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INTRODUCCIÓN 


Este libro versa sobre li imaginación. La que lo: eblos 
il ll ción, La que los pl 
te libro versa sol a 


men juego para tra , 
os ello y levantar o y e 
tuarios donde hallarían su identidad espiritual. a A 
nación creadora que utilizaron para CONStruIr, utilizando 
los materiales que tenfan a mano. edificios únicos en su 
entorno y en su época. Trata también de las peculiares 
interacciones entre la vida, costumbres y ceremonias de 
aquellos pueblos y los edificios que erigieron, 

Es asimismo un libro creado para estimular nuestra 
imaginación cuando pensamos en aquellos lugares. Los 
hemos llamado «lugares misteriosos» porque, para cual- 
quiera que no sea un especialista, un lugar que dista 
cientos o miles de años de nosotros encierra inevitable- 
mente muchos misterios. Cuando contemplamos sus ves- 
tíglos, se nos plantean innumerables cuestiones y, aun- 
que los arqueólogos han resuelto un gran número de 
enigmas, hay otros para los que sólo se ha hallado una 
respuesta hipotética. Surgen preguntas fundamentales 
sobre la finalidad de muchos edificios antiguos: ¿A qué 
se destinaba exactamente Stonehenge? ¿Qué religión se 
practicaba en Jos grandes templos de piedra de Malta? 
Otras preguntas se refieren a las motivaciones básicas 
que guiaban a aquellos pueblos primitivos: ¿Qué indujo 
alos aztecas y a sus antepasados centroamericanos a reg- 
lizar sacrificios humanos? ¿Qué incitó a Jos pueblos de 
Ellora o Petra 4 excavar sus templos en roca viva, como 
ini gigantescas esculturas? 

nas estructuras y lugares están tan envueltos en 
mitos que resulta dificil determinar sí existieron en la 


en Cnosos, la Torre de Babel. Y 

del destino fatal de otros cl e 

'cleron civilizaciones tan brillan. 
y Harappa en el Indo? 


dea aquellos lugares. Y nos vemos obligados a recur; 
la imaginación para proceder a la Teconstrucción de CES 
hechos. 0 

Sin embargo, no todo es misterio. La arqueología, dis- 
ciplina sumamente exacta y estricta, nos ha revelado my- 
chos datos sobre los lugares que explora. En el Presente 
libro hemos utilizado la información facilitada por los 
arqueólogos para reconstruir los lugares seleccionados. 
Además, hemos intentado completar las lagunas cop hi- 
pótesis razonadas sobre lo que pudo haber acontecido, 
De modo que, cuando nos referimos al asentamiento 
prehistórico de Skara Brae, podemos ofrecer datos bas. 
tante exactos sobre los edificios, que se han conservado 
en excelentes condiciones durante más de 4.500 años. 
Pero tenemos mucha menos seguridad al hablar de sus 
habitantes y sus costumbres, En cuanto a otros lugares, 
como el teatro de Epidauro, disponemos de mucha más 
información —gracias a los testimonios hallados en textos 
y vasos pintados— sobre el aspecto y el atuendo de la 
gente. En cambio, desconocemos algunos detalles del 
edificio de los que no queda ningún vestigio. 

También hemos pretendido recrear el espíritu de aque- 
llos lugares. En términos visuales, esto ha supuesto por 
lo general la inclusión de al menos una ilustración (que 
suele ser la primera de cada capítulo) que ofrece una Te- 
creación ficticia en la que se evoca un mito, un persone 
clave, un símbolo importante o un acontecimiento cru- 
cial de la historia de aquel lugar. Dichas ilustraciones 
pretenden servir de complemento a otras, históricamens 
más exactas, facilitándole al lector una nueva cia 
va de la cultura, el ambiente y los mitos de cada emp! 
zamiento. 


Civilizaciones antiguas 

Algunos de los lugares que figuran en 
sentan los considerables progresos real 
manidad antes del desarrollo de la cultura urba! 
hominamos civilización, Estas culturas prec! 
Poseen notables cualidades propias y pueden ser 


este libro TOpI*” 


izados por la ha: 
urbana quede 
vilizadas 
muy so" 


fisticadas. Los lugares de culto de Tarxien y Stonehenge, 
por ejemplo, no pueden haberse construido sin un plano 
meticuloso, una rigurosa organización y un profundo 
sentido artístico. En menor grado, incluso otros asenta- 
mientos como Skara Brae y Biskupin sólo pudieron eri- 
girse gracias a la disciplinada cooperación de expertísi- 
mos canteros 0 carpinteros según el caso. Por lo tanto, 
no debemos menospreciar estas culturas primitivas por 
no ser «civilizadas» en el sentido moderno y vago del 
término. 

Lo mismo sucede con ciudades más grandes, como Ca- 
tal Hoyuk en Turquía y Pueblo Bonito en Nuevo Méxi- 
co, separadas por millares de kilómetros y millares de 
años. Son lugares que se encuentran en el umbral de la 
civilización. Poseen la mayoría de las características que 
solemos asociar con la vida urbana y, sin embargo, sus 
poblaciones no sabían leer ni escribir. En culturas como 
éstas podemos observar el nacimiento de la civilización. 
Pero al tratar cada cultura como una entidad individual 
es posible analizar las cualidades particulares de cada 
una de ellas. Y son estas peculiaridades, y no el lugar 
que ocupan en la historia de la civilización, lo que las 
hace tan fascinantes para nosotros. 

Los lugares que presentamos en estas páginas constitu 
yen una minúscula muestra de los emplazamientos que 
se podían haber elegido para representar a las grandes ci- 
vilizaciones de nuestro mundo, Las antiguas civilizacio- 
nes, desde Mesopotamia y Egipto, pasando por el Egeo, 
Grecia y Persia, hasta Roma y Bizancio, presentan indis- 
cutibles puntos en común, ya que tanto los vehículos co- 
merciales como las conquistas fomentan las influencias 
mutuas entre diversos lugares. Gran parte de la civiliza- 
ción occidental moderna es heredera de estas culturas; de 
ahí que las analicemos más detenidamente. Ello no quita 
que existan otros lugares tan interesantes como aquéllos, 
en particular las culturas que se desarrollaron indepen- 
dientemente de este grupo central: las ciudades de Cen- 
troamérica, el imperio chino, la cultra jemer de Cambo- 
ya. Aparte de éstos, hay lugares menos conocidos que en 


algún momento de su historia también entran en el crisol 
de la civilización: Petra, la ciudad nabatea de Jordania, 
por hallarse en las rutas comerciales; Mistra, la pequeña 
ciudad bizantina del Peloponeso, que por un breve perio- 
do de tiempo se convirtió en el centro de todo un imperio. 

La mayoría de estos lugares son ciudades o partes de 
ciudades. Hay dive: definiciones del concepto de ciu- 
dad y, por consiguiente, del de civilización, Uno de los 
requisitos básicos es que un número relativamente eleva- 
do de gente viva en un área relativamente reducida, con 
comercios especializados, una religión organizada y am- 
plios proyectos de construcción que requieran arquitec- 
tos o constructores especializados. A veces también se 
considera como requisito la lengua escrita. Todos estos 
elementos fomentan la vida interdependiente, la seguri- 
dad personal de los habitantes y, al menos para algunos 
miembros de la población, la posibilidad de obtener be- 
neficios de su trabajo y la movilidad social. 

¿Pero cómo surgieron originalmente las ciudades? 
Existen numerosas teorías a este respecto; una de ellas, 
muy difundida, consideraba que el auge de la agricultura 
permitió que la población prosperara y al mismo tiempo 
proporcionó excedentes alimentarios. A consecuencia de 
ello, determinados sectores de la población ya no necesi- 
taron cultivar sus propios productos, por lo que se reu- 
nieron en comunidades urbanas en las que practicaban la 
artesanía y el comercio, elementos característicos de la 
vida en la ciudad. Sin embargo, esta teoría pasa por alto 
que muchas sociedades (entre ellas las de la antigua Chi- 
na y el antiguo México) estuvieron mucho tiempo dedi- 
cadas a la agricultura antes de empezar a edificar ciuda- 
des. Otra antigua teoría, basada en las enseñanzas de la 
Biblia y en el hecho de que la escritura se desarrollara 
originalmente en Mesopotamia, defendía que el concepto 
de ciudad surgió inicialmente en Mesopotamia, para ex- 
tenderse poco a poco por todo el mundo, Pero descubri- 
mientos recientes, como los de la ciudad turca de Caral 
Hoyuk, han puesto de manifiesto que existieron comuni- 
dades urbanas más antiguas fuera de Mesopotamia. Tam- 
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Ñ troa- 
bién hubo culturas urbanas independientes en Cent 
mérica y en China. 


No cabe duda de que ¡ón de la mayoría de 


usas. Para 


roducir 
dE agricultura eficaz. El acc 


Í 1 
más preciadas (como 
Hoyuk o el cobre en muchos o1ros 


il y los que 
nos fabricar objetos con Y E 
na los mercaderes. La convivencia de personas 


1 las 
j :s hace necesarios unos servicios como mural e 
cos y religiosos- típicos de la v! anos 
de controlar a los habitantes Y proporci EE cd 
ios supone a su vez el desarrollo no sólo un e 
o due anbldo de una clase administrativa, ca 
puesta por personas que pueden. pertenecer a otro esti pe 
social, como el de los comerciantes O, más frecuen! E 
mente, el de los sacerdotes. Es decir, la ciudad surge 
la conjunción de una cie de factores como los que acá- 
1s de exponer esq ticamente. 
da ES era el poder y. sin duda, éste se refe- 
ría no sólo a la autoridad militar, sino también al et 
para distribuir los: bienes. Con el fin de comerciar 0 
controlar la oferta y la demanda, la ciudad tenía que do- 
"minar una considerable porción de territorio circundante. 
Tenía que ser un centro al que acudía la gente para levar 
Ja materia prima o para adquirir productos en los mercá- 
dos. O bien, como en el caso de la ciudad nabatea de Pe- 
tra, tenía que ser al menos un lugar en donde se pudiera 
«controlar el comercio local. Los últimos estudios realizar 
dos sobre estas civilizaciones primitivas recalcan la im- 
'portancia del territorio que da las nn Es 
civilizaciones antiguas suele aparecer un modelo 
d formando un grupo. 


doce ciudades independientes un 
decadas a ins un área de unos 1,500 


con el tiempo. Cada generación tiene y a 

histórica diferente a la de la generación amen reStiva 
sólo porque sus conocimientos sean mayores, Tod Y no 
mos hijos de nuestra propia civilización. Así, los OS 59. 
riadores de principios del siglo XX adoptaron el E 
nismo, concepto según el cual las cosas se iS 
un lugar y en un momento determinados para lue lan en 
1enderse paulatinamente por todo el planeta; y la o ex- 
ción de nuevos tipos o estilos de artefactos ES 
por los arqueólogos se debería a que el área había o 
a manos de un nuevo pueblo con distintas O 
Era una visión cultural que concordaba con la situ ades, 
política de la época, en la que la construcción de sión 
rios para llevar la «civilización» al resto del as kl 
consideraba una actividad respetable, 0:35 

Pero ahora se sabe que muchos desarrollos clave a 
cieron de forma independiente en distintas partes del eS 
do y en diferentes épocas. Por ejemplo, si bien en a un- 
época se pensó que la escritura había surgido en Mess 
tamia, extendiéndose desde su cuna, en la actualidad ha 
quedado demostrado que también se inventó en Centro, Ñ 
mérica y en China, sin que hubiera relación alguna ente 
estas culturas. Otro ejemplo es el desarrollo de la cons, 
trucción en piedra. Los victorianos y, lamentablemente 
ulgunos escritores curopeos Posteriores, consideraban 
impensable que el pueblo indígena de Zimbabwe hubiera 
sido capaz de edificar las grandes murallas de piedra E 
Gran Zimbabwe sin la dirección de alguna fuerza «civili- 
zadora» externa. Sin embargo, en la actualidad las prue- 
bas arqueológicas nos han convencido de que se trataba 
de un pueblo de geniales canteros y diseñadores que des- 
tacaba por derecho propio. 

Las preocupaciones cotidianas siguen orientando nues- 
tra concepción de los lugares antiguos. La era de la in- 
formática nos ha permitido plantearnos Stonehenge 
como una enorme máquina de calcular y la civilización 
antigua en términos de su eficiencia a la hora de procesar 
información. Todos estos puntos de vista amplían nues- 
tro conocimiento, pero sólo ofrecen una imagen parcial. 


Algunos conceptos importantes 

Desgraciadamente, nuestra experiencia actual también 
incide —en ocasiones negativamente— en nuestra com- 
prensión de algunos de los conceptos implicados en el 
estudio de estos lugares antiguos. Así, del mismo modo 
que una ciudad antigua es muy distinta de una moderna, 
muchísimas palabras —tales como sacerdote, imperio y 
ejército- poseen significados diferentes según de que 
época se trate. 

En la actualidad solemos concebir, por ejemplo, un im- 
perio como una unidad política muy cerrada, amplia, 
pero administrada de forma rigurosa por la autoridad del 
poder central. Sin embargo, para muchos pueblos anti- 
guos el imperio era básicamente una zona de influencia 
política y económica, un área geográfica cuyos habitan- 
tes eran súbditos del emperador, a quien estaban obliga- 
dos a pagar tributos y por quien luchaban en tiempos de 
guerra, El primer gran ejemplo del concepto moderno de 
imperio probablemente no surja hasta la época de los ro- 
manos. 

De manera similar, el mundo antiguo tenía un concepto 
mucho más dinámico del «ejército» que el que tenemos 
en nuestros días. Una gran potencia podía tener un ejér- 
cito permanente reducido, pero en tiempos de guerra lo 
reforzaba con hombres procedentes de los estados de- 
pendientes, Las campañas solían realizarse en determina- 
das estaciones del año: las guerras no siempre han sido 
tan implacables como lo son actualmente. 

Los sacerdotes constituyen otra de las clases sociales 
cuyo papel ha ido modificándose continuamente, En el 
mundo antiguo solían ser hombres muy poderosos. Ellos 
oficiaban en las ceremonias que controlaban la fertilidad 
de los campos y la buena fortuna del monarca en las ba- 
tallas, por lo que eran personajes fundamentales para el 
éxito de sus culturas. Por lo tanto, en las civilizaciones 
antiguas el papel del sacerdote era mucho más importan 
te que el de un mero líder espiritual. El sacerdote podía 
ser un administrador de alto rango, un consejero del rey 
9 un rico terrateniente. 


INTRODUCCIÓN 


Redes de comunicación y relaciones 

Los lugares analizados en el presente libro se han consi- 
derado como entidades individuales. Esperamos con ello 
haber sido capaces de recrear el ambiente y las caracterís- 
ticas peculiares de cada uno. Son precisamente estas pe- 
culiaridades las que nos incitan a seguir reflexionando so- 
bre ciudades como Babilonia y Pekín, emplazamientos 
como Angkor y Stonehenge, imaginando cómo era la 
vida en aquellos lugares, admirando la capacidad de sus 
constructores, volviendo a narrar sus hazañas y sus mitos. 

Pero el hecho de considerar este amplio abanico de lu- 
gares de manera individual no debería hacernos perder 
de vista el papel que desempeñaron en la historia de la 
humanidad. En efecto, ningún lugar, y en particular nin- 
guna ciudad, puede vivir en absoluto aislamiento. Inclu- 
so una ciudad como Nara, capital de Japón, país tradicio- 
nalmente aislado, recibió gran influencia de China, 
mientras que en Pekín —lugar que solemos considerar to- 
talmente apartado del mundo exterior acudían embaja- 
das de todo el mundo. La mayoría de las ciudades depen- 
dían de las comunicaciones para poder sobrevivir. Los 
guardianes del Machu Picchu, apostados en sus torres vi- 
gía para avistar a los viajeros que llegaban a la capital 
por las carreteras del imperio inca, los reyes de Cnosos o 
de Mohenjo-Daro que enriquecían el reino minoico o el 
valle del Indo gracias al aceite y al grano que recibían de 
los campesinos bajo su dominio, el pueblo de Gran Zim- 
babwe que comerciaba con mercaderes orientales, los 
emperadores persas que recibían en Persépolis tributo de 
sus estados vasallos, todos ellos se encontraban en núcleos 
establecidos en las rutas de comunicación, 

En la actualidad siguen comunicándose con nosotras, 
aunque a veces el mensaje sea difícil de descifrar. Pero 
resulta fascinante lo que podemos entrever a partir de los 
hallazgos arqueológicos, las leyendas y las reconstruc- 
ciones como las realizadas en el presente libro. Desde 
perspectiva del siglo XX, en el que la vida urbana a me- 
nudo parece incivilizada, también puede constituir una 
fuente de inspiración. 
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continente europeo proporciona 
imágenes seductoras de la vida pre- 
histórica y pruebas convincentes so- 
bre el desarrollo de la civilización 
Estructuras tales como los grandes 
alineamientos prehistóricos de pic- 
dra de Europa occidental representan 
los primeros monumentos religiosos 
a gran escala. Como ejemplo de ello 
citamos en el libro Stonehenge y los 
templos de Malta, en particular el de 
Tarxien. Pero también podríamos ha- 
ber elegido otros monumentos me- 
galíticos, de los muchos que existen, 
desde Avebury, cerca de Stonehenge. 
hasta Carnac, en Bretaña. . 
Aunque las viviendas prehistóricas 
que subsisten son menos espectacu- 
lares, los lugares conservados, tales 
como Skara Brae en la isla de Ork- 
ney y el poblado de Biskupin en Po- 
lonia, a pesar de sus reducidas di- 
mensiones, son muy interesantes. 
_Pero los emplazamientos prehistó- 
ricos son marginales en esta parte del 
libro. Nos centraremos en el Egeo, 
en el que quedan muy notables hue- 
llas de diversas culturas. Entre ellas, 
la civilización minoica de Creta y la 
cultura micénica de Grecia han deja- 
do suficientes vestigios arquitectóni- 
cos como para permitirnos llevar a 
cabo las reconstrucciones que consti- 
tuyen el objeto de este libro, 
Naturalmente, también se ha re- 
construido con toda clase de detalles 
la civilización griega clásica poste- 
rior, En este caso, la gran acumula- 
ción de datos facilitados por los es- 


EUROPA 


eritores de la antigiiedad y los arqueó- 
logos modernos han hecho que los 
emplazamientos griegos más anti- 
guos resultaran inadecuados en un 
libro sobre lugares misteriosos. Sin 
embargo, también ellos presentan 
sus enigmas, destacándose el com- 
plejo religioso de Delfos y el centro 
teatral de Epidauro. El último perio- 
do histórico de esta parte de Europa 
viene representado por Rodas con su 
enigmático coloso. 
A continuación nos volvemos 

cia Oriente. En primer lugar se en- 
cuentra el imperio bizantino, la rama 
oriental del imperio romano, que lle- 
gó a convertirse por derecho propio 
en una importante potencia. En este 
contexto, hablaremos de Santa Sofía 
—la gran iglesia de la capital, Cons- 
tantinopla— y de Mistra, una peque- 
ñísima ciudad al sur de Grecia que 
se convirtió en un centro importante 
en los últimos tiempos del imperio. 
Por último, analizamos Topkapi. el 
palacio de los sultanes otomanos que 
sustituyeron a los emperadores bi- 
zantinos de Constantinopla. 


Centros de peregrinación 

No sabemos a ciencia cierta el núme- 
ro de personas que acudían a Stone- 
henge cada año para el solsticio de 
verano. Pero lo que sí sabemos es 
que se necesitó un ejército de traba- 
jadores para levantar aquellas pi 
dras. También es posible que la gente 
acudiera desde lugares muy remotos. 
En las islas británicas, y especial- 


mente en la región de Stonehenge, 
se han encontrado objetos micéni- 
cos. Aunque no los 
riamente viajeros procedentes del 
Egeo, la movilidad de los pueblos 
micénicos pudiera hacer pensar lo 
contrario, 

Otros lugares más convencional- 
mente civilizados atrajeron a la gen- 
te por diversos motivos. Cnosos fue, 
al parecer, un centro religioso y pun- 
to de redistribución de las riquezas 
del Egeo. Micenas fue el cuartel ge- 
neral fortificado de una potencia mi- 
litar de gran influencia. Delfos era 
un centro de peregrinación religiosa 
con gran poderío político. En Ej 
dauro se celebraba un famoso fes: 
val. Santa Sofía era un foco espiri- 
tual de la cristiandad y Topkapi el 
núcleo de un imperio muy diferente, 
al que acudían los vasallos para rén- 
dir pleitesía al sultán. 

Gran cantidad de lugares misterio- 
sos europeos son famosos hace mu- 
cho tiempo. Desde luego, existen ex- 
cepciones descubrimientos más 
recientes como el hallazgo de Ska- 
ra Brae en 1850. Pero lo habitual 
son los emplazamientos que han per- 
durado a través de la historia, los 
mitos y los relatos de los Viajeros, Y 
aunque muchos de estos relatos sean 
4 veces cuentos chinos que nos ale- 
jan de su realidad en lugar de acer- 
carnos a ella, hemos de fegresar a 
aquellos vestigios y maravillamos, 
como lo hicieron los primeros viaje- 
ros, al contemplar sus 

a 
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Templos megalíticos de la isla de Malta, 


Situada en el mar Mediterráneo, a 
unos $0 kilómetros al sur de Sicilia, 
laisla de Malta no parece muy aleja- 
da de la civilización. Pero hace 
5.500 años estaba lo suficientemente 
lejos de otros emplazamientos como 
para que sus gentes lNevaran una 
vida aislada y se desarrollaran de 
una manera original. Nos han dejado 
un serie de impresionantes templos 
de piedra que constituyen las mani- 
festaciones más antiguas en Europa 
occidental de una religión organiza- 
da en torno a un templo y de una 
planificación arquitectónica cons- 
ciente 

Los primeros colonizadores de 
Malta, que llegaron probablemente 
de Sicilia hacia el año 5000 a. de C., 
pertenecían a la edad de piedra. En- 
contraron una isla en la que abunda- 
ba la piedra y que era lo suficiente 
mente grande como para poder 
practicar una agricultura básica sufi- 
ciente para su sustento. Se asentaron 
en ella y se dedicaron al cultivo de 
cercales trigo y cebada— y de lente- 
Jas, y a la cría de ganado vacuno, 
ovino y caprino. Pero la isla no era 
un emplazamiento perfecto, No h: 
bía pedernal para hacer herramien- 


Bajo la protección de una estatua 
Megalítica, ante la que se presentan 
ofrendas, un isleño maltés muele grano en 
tn molino comunal, Cuando esta actividad 
Se efectuaba en un templo, constituía una 
sane de culto por el que se pedía la 

idad de la tierra para el siguiente año. 


hacia 3600: 


00 a. de C. 


tas, por lo que tuvieron que recurrir 
al hueso o al cuerno, o a importar la 
piedra de Sicilia y de otras islas del 
Mediterráneo. 


Los templos megalíticos 

Las construcciones que nos dejó 
aquel pueblo tienen un sello muy 
particular, sólo comparable con al- 
gunos emplazamientos de Otrant 
en el tacón de la bota de Italia ii 
ten numerosos templos diseminados 
por Malta y la cercana isla de Gozo. 
Los más espectaculares se encuentran 
en Tarxien y Hal Saflieni, hoy en los 
alrededores de la capital, La Valletta. 
Aunque más grande que la mayoría 
de los otros templos malteses, el de 
Tarxien presenta muchas de las carac- 
terísticas típicas de éstos, Está cons- 
truido con enormes bloques de piedra 
(que los arqueólogos denominan me- 
galitos); consiste en pares de cámaras 
semicirculares, cada uno de los cua- 
les está conectado al siguiente por 
un pequeño y estrecho pasadizo. El 
par de cámaras de mayores dimen- 
siones se encuentra en la parte fron- 
tal del templo, próximo a su entrada 
principal, y las cámaras van dismi- 
nuyendo de tamaño al ir penetrando 
en el interior del templo. Algunos de 
los bloques de piedra están decora- 
dos con un sorprendente dibujo de 
motivos foliares; sin embargo, el ex- 
terior del templo carece de decora- 
ción, lo cual pudiera hacer pensar 
que sus primitivos usuarios concedían 
mayor importancia al interior, Todos 


estos rasgos son comunes a la mayo- 
ría de los monumentos megalíticos 
de Malta, aunque las construcciones 
difieren en tamaño y complejidad. 
En la actualidad no quedan más que 
ruinas, pero se puede reconstruir a 
grandes rasgos el aspecto que tenían 
originalmente, entre los años 3600 y 
2500 a. de C. Pero ¿a qué se destina- 
ban exactamente? Si eran templos, 
¿a qué dioses estaban dedicados y 
qué ceremonias se celebraban en 
ellos? 


Los origenes de la religión 
Para contestar a estas preguntas, he- 
mos de retroceder hasta las más anti- 
guas construcciones de Malta, que 
consisten en cámaras excavadas en 
la roca. Al igual que los templos 
posteriores, estas cámaras tienen un 
diseño poco frecuente, formado por 
habitaciones lobuladas. Los restos 
humanos encontrados en ellas nos 
indican que eran tumbas. Algunas 
son simples cámaras mortuorias en 
las que apenas hay espacio más que 
para el cadáver. Con el tiempo estas 
tumbas aumentaron de tamaño y se 
convirtieron en algo más elaborado. 
Los arqueólogos suponen que se 
transformaron en templos en los que 
se practicaba algún tipo de culto a 
los antepasados o alguna ceremonia 
relacionada con la veneración de los 
muertos. 

En este caso, Malta representaría 
uno de los grandes pasos adelante en 
la evolución humana: el desarrollo 
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0 Exa ilustración y 
de los templos de 


resenta una parte 
Turxien en proceso 
“de consrucción. Todavía es la actualidad 
se pueden ver las paredes de grandes 
bloques de piedra Aunque no se han 
conservado las cubiertas de estos edificios 
se supone que eran de paja. El plano (parte 
or lzquienda) muestra los pOr de 
maras semicirculares de diferen! 1amaño. 
"nidos por estrechos pasillos 


de la religión organizada Y esto es 
muy significativo, yA que, al menos 
en Europa, tenemos pocas pruebas 
concluyentes de que, antes de esta 
época, existiera una religión de este 
tipo. Los arqueólogos han encontra- 
do estatuas más antiguas que 
representar dioses, aunque también 
drían haber tenido otra finalidad 
(los ídolos suelen tener el mismo as- 
to que las muñecas antiguas). Y 
aunque estas figuras tuvieran finali- 
dad religiosa, probablemente S€ uti- 
lizaran en las casas o en algún pe- 
ueño santuario local. Las tumbas 
megalíticas halladas en Europa su- 
gieren que en Sus proximidades se 
celebraban ceremonias religiosas. 
no existe ningún lugar de culto 
ue nos revele en qué pudo haber 
do esta práctica. Hasta que 
las construcciones de Mal- 
ta no hallamos ningún templo con fi- 
nalidad religiosa. 
No conocemos con certeza el mo- 
tivo por el que las tumbas maltesas 
pasaron de ser simples agujeros 4 
convertirse en estructuras complejas. 
Pero sí es evidente que las construc- 
ciones exteriores que han dado fama 
a Malta están edificadas siguiendo el 
modelo de aquellas estructuras más 
antiguas. No es probable que fueran 
viviendas humanas, pues no se han 
encontrado en ellas los vestigios 
propios de un habitáculo humano 
, vasijas, basura). Tampoco. 


podrían 
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Los templos de Tarxien 
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de piedra 
tos de una figura obesa 
¡be pt de Hagar Qim 


isteriosa 

ómo se utilizaron los 
idad estaban dedi- 
se han 


Una deidad mi 


n «Venus 201 
o muchas de ellas, en las que se 
representa una figura muy gruesa 


sentada sobre un banco de piedra, no 


tienen ningún rasgo 
tante. presentan una Ci 


sexual. No obs- 
gracterística 


as. Para mu- 
la obesi- 


de cosechas) y uN 
es el tipo de deidad que cabría espe- 
rar que venerase una COM agrí- 
emos otra pct de a eación 
de la deidad con la tierra y sus Íru- 
tos. Es probable que el sacrificio de 
animales desempeñase un papel im- 


terminado emplazamiento, ya que 
ecicdades camívoras dejan 


eran un signifi- 
2mo si tuvie 
templo, EC 


sag a cpecial. 
ado o un poder «agrado espec 
cad 


"hato que sugiere que los 
Hay %é mbién se destinaban 4 otro 
, braya la importancia de 
vara esta comunidad. 


En uno de los templos de Kordin 
=" "una piedra alargada de coralina 
hay “uno de los lados tiene una 
que e jete profundas perforaciones. 
Dd Trump. uno de los expertos A 
prehistoria de Malta, ha sugerido 
que se trataba de una piedra de Eos 
ler comunal. Aunque nos parezc a 
esta actividad no es propia de un 
lo, no resulta sorprendente en 
munidad agrícola. Los templos 
«dificios a los que 


templos 1 
fin y que SU 
la agricultura Pi 


que 
temp! 


una cor 
ivos no eran e 


pramiti A a 
FS acudía esporádicamente para asis- 
tir a actos de cult las sociedades 


bablemente les sacaban 
pleno rendimiento. Además, moler el 
grano bajo la mirada de la deidad po- 
dría considerarse UN acto religioso 
que garantizaría una buena amasada 
y propiciaría una buena cosecha para 
ño siguiente. , 

cenas imaginarnos una hilera 
de personas que se arrodillan ante la 
piedra para moler su grano mientras 
otras esperan su turno en las cámaras 
exteriores del templo. A juzgar por 
los restos de sus huesos y por los re- 
lieves encontrados, estos malteses 
primitivos eran relativamente bajos 

de cabeza algo alargada; algunos 
llevaban el pelo liso y Otros, proba- 
blemente los sacerdotes y sacerdoti- 
sas, lo llevaban recogido en una 
trenza o en un peinado parecido ala 

luca de los abogados ingleses. 
Cuando habían molido una cantidad 
simbólica de grano en el templo, ter- 
minaban en casa esta tarea. 


La dama durmiente y sus hermanas 
No todas las estatuas halladas en el 
1emplo responden al modelo de 
cuerpo obeso y asexuado. También 
se han encontrado algunas notables 
figuras femeninas. Dos de ellas, ha- 
lladas en Hal Saflieni, son figuras 
recostadas sobre un largo banco se- 
mejante a aquel en el que suelen €s- 
tar sentadas las figuras obesas. La 

recostada, que suele de- 
nominarse la «dama durmiente», 
está desnuda de cintura para arriba y. 
aunque sus rasgos son ligeramente 

¡onados (tiene la cabeza 


primitivas pro! 


algo pequeña), est 
mucho más realism 
de culto obesas, 
También se han encongy 
nas estatuillas femenin q 
Puede que representen algur de pie 
de religión popular mágica.” (Oy 
liar, con escasa o ninguna. Se 
con los templos, a rel 


o ESCUlpig, 


'O que las fol 


as era 
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El poder del sacerdote 
La arquitectura de los 1 
Malta fue evolucionand 

tiempo. A medida que los 9 Con ej 
tores adquirían mayores y, 
mientos (y acaso también A onoci. 
que los ritos se hacían mg ¿USdida 
Jos), fue aumentando el ple. 
algunos de los templos, Eo de 
xien es un buen ejemplo de ello, Es 

Inicialmente estaba constituida 
tres pequeños santuarios, pero a Por 
poco, éstos. se fueron Uniendo 
formar un único edificio, E] Ú Para 
de Mnaidra muestra un proc: «mplo 
agregación similar. En los dema 4 
gares de la isla, cuanto más ant y ls 
son los templos, más Pequeños as 
ser, más sencilla su planta y a 
número de cámaras. En los dife E 
más primitivos se dejaba la E 
in labrar o se decoraba con a era 
aisladas y superficiales, Los Po 
de épocas posteriores realizaba 
marcas más abundantes y profundas. 
Más tarde empezaron a Cincelar la 
piedra con sencillos dibujos de hoj , 
estilizadas. Por último, esta oca 
ción se fue enriqueciendo con un da 
lado más delicado y un trazo E 
seguro, 

Tal vez los malteses ampliaran y 
mejoraran sus templos para Posa! 
servicio de sus dioses sus huevos co- 
nocimientos. Pero también hubo 
otras razones, En aquellos tiempos, 
los sacerdotes ostentaban el poder. 
Controlaban la riqueza y la fertilidad 
del suelo, tenían la llave del bienes. 
tar y de la prosperidad de la isla 
Aquellos cuyos templos eran más 
grandes y estaban más profusamente 
decorados ostentaban mayor poder y 
riqueza. Algunos arqueólogos han 
localizado la distribución en la ¡sla 
de los templos de mayor tamaño, su- 
giriendo que cada uno de ellos era 
un centro de influencia «territorial». 
Incluso podríamos considerar a los 
sacerdotes como príncipes. Aunque 


CMplos de 


Mstruc. 


está por demostrar la equivalencia en- 
tre poder político y vestigios arqui- 
tectónicos, se pone de manifiesto la 
importancia del sacerdote en este tipo 
de sociedad. Sin embargo, no hay que 
exagerar su influencia. Cuando hi 
los años 2800-2500 a. de C. esta so- 
ciedad basada en el templo alcanza su 
apogeo, se estima que la población 
total de la isla es de unas mil o dos 
mil personas, reunidas en tomo a dos 
o tres templos principales. 

La disposición general de los tem- 
plos también nos revela el poder de 
los sacerdotes. El hecho de que las 
habitaciones interiores fueran más 
pequeñas indica que se reservaban 
para un número reducido de pe 
nas. Separar al sacerdote o a la sa- 
cerdotisa del resto de la población 
en un «santuario» O «Sanclasanció: 
rum» los señala como personas dota- 
das de privilegios especiales y de 
poder en la comunidad. 


Un laberinto subterráneo 

Otra estructura que pone de mani- 
fiesto el poder del sacerdote para or- 
denar la realización de grandes pro- 
yectos son las cámaras subterráneas 
del hipogeo de Hal Saflieni. Es un 
laberinto con tres niveles de pasadi- 
zos y cámaras. Algunas de las veinte 
cámaras horadadas en la roca son 
naturales y otras fueron excavadas 
en roca caliza. Consta de un grupo 
principal de cámaras con múltiples 
alcobas laterales. Los arqueólogos 
de principios del siglo XX hallaron 
en ellas millares de huesos humanos. 
Se calcula que entre 6.000 y 7.000 
personas fueron enterradas en aquel 


Fragmento de decoración en espiral hallado 
enun templo maltés, 


lugar. Existen en Malta otras tumbas 
excavadas en la roca y otras simila- 
res en Cerdeña y Portugal. pero nin- 
guna está tan bien construida ni es 
tan compleja como este hipogeo. 

Su gran tamaño y complejidad pa- 
recen indicar que se utilizaba para 
celebrar ceremonias funerarias y 
para otros fines, Entre algunas habi- 
taciones sólo es posible comunicarse 
a través de unos agujeros perforados 
en la pared. Algunos autores los de- 
nominan «agujeros del oráculo»: 
una persona situada en la habitación 
exterior hacía una pregunta y oía una 
respuesta procedente del interior; 
esto es sólo una hipótesis, ya que la 
idea del oráculo es muy posterior y 
no hay pruebas de que existiera en 
Malta. Tampoco es muy probable 
que los constructores primitivos tu- 
vieran suficientes conocimientos de 
acústica para producir deliberada- 
mente este efecto. 


Construcción de los templos 

Puede resultar difícil imaginar a un 
arquitecto profesional que vivera 
hace 5.000 años en una isla medite- 
rránea prehistórica. Pero algo muy 
parecido tuvo que existir porque se 
han encontrado auténticas maquetas 
de los edificios. Una de ellas, encon- 
trada en Tarxien, muestra la fachada 
de un templo. Otras nos ofrecen una 
imagen de la planta. 

Los malteses disponían de gran 
cantidad de piedra por lo que no tu- 
vieron demasiados problemas de 
transporte. A pesar de ello, tuvieron 
que desplazar grandes bloques de 
piedra caliza, Las numerosas bolas 
de piedra encontradas cerca del tem- 
plo de Tarxien pueden darnos una 
explicación, Sir Themistocles Zam 
mit, arqueólogo de principios del si- 
glo XX, fue su descubridor. Pensó 
que poseían un significado ritual e 
imaginó una especie de juego reli- 
gioso en el cual las bolas se meterían 
por los agujeros de unas losas perfo- 
radas que también se encontraron en 
el lugar. Sin embargo, es más proba- 
ble que losas y bolas formaran una 
especie de rodamiento, sobre el que 
se transportarían los grandes bloques 
de piedra hasta el lugar deseado. 

Los primeros templos se constru- 
yeron con escombros y sólo las pa- 
redes exteriores y los dinteles eran 


TAMOS 


egalíticos. Pero en otros edificios 
posteriores como el de Tarxien se 
utilizaron casi exclusivamente gran- 
des bloques de piedra. El sistema de 
cubierta utilizado constituye uno de 
los grandes misterios de la construc- 
ción de los templos, pues ninguno se 
ha conservado con la techumbre in- 
tacta. Existen pruebas de que las pa- 
redes interiores eran abovedadas, es 
decir, que las piedras se iban colocan- 
do en hileras concéntricas de diáme- 
tro cada vez menor, produciéndose un 
cto de bóveda, con las paredes 
convergiendo hacia el centro. De este 
modo. la apertura superior resultaba 
menor que si se hubieran construido 
paredes verticales, La apertura se cu- 
briría con una techumbre de enrama- 
do u otro material perecedero. 


La desaparición de una cultura 
Las poblaciones de la Malta prehis- 
tórica alcanzaron una cultura bastan- 
te avanzada, que sin embargo no iba 
a durar. Hacia los años 2500-2400 
a. de C. los templos fueron abando- 
nados y la gente desapareció. Aun- 
que se desconoce la razón de estos 
hechos, las ceremonias de fertilidad 
que se celebraban en los templos 
arrojan cierta luz sobre la cuestión. 
Una sequía prolongada o el agota- 
miento de los suelos, con la consi- 
guiente hambruna, podían acabar con 
la mayor parte de una población que 
practicaba una agricultura de subsis- 
tencia sobre un territorio limitado. 
Para los supervivientes la antigua re- 
ligión de la fertilidad habría fracasa» 
do. Así la desaparición de la gente y 
de sus templos sería simultánea. 

Sabemos cómo eran físicamente 
los pobladores de Malta; conocemos 
también sus medios de subsistencia, 
basados principalmente en la agri- 
cultura y la explotación de la piedra. 
Y podemos deducir que su religión 
estaba estrechamente ligada a la fer- 
tilidad del suelo. Resulta impresio- 
nante su capacidad para diseñar y 
construir templos, lograda al parecer 
con un mínimo de ayuda procedente 
de fuera de la isla. Sin embargo, no 
conocemos sus relaciones con Sicilia 
o la península italiana. No sabemos 
de dónde vinieron ni a dónde fueron 
después de abandonar sus templos. A 
pesar de su esplendorosa arquitectu- 
ra, siguen siendo un enigma. 
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SKARA BRAE 


Casas de piedra milagrosamente conservadas en las Orcadas, 
datadas en torno a los años 3100-2500 a. de C. 


En las islas Orcadas se encuentran 
algunos de los restos prehistóricos 
más importantes del norte de Euro- 
pa. Las casas de piedra de algunas 
aldeas aisladas, como la de Skara 
Brae, milagrosamente conservadas a 
pesar de su antigúedad, nos propor- 
cionan muchos datos sobre el modo 
de vida en aquellas zonas nórdicas 
antes de que llegaran las comodida- 
des de la civilización. Pero Skara 
Brae es también un enigma para sus 
descubridores: ¿De qué fecha datan 
exactamente estos asentamientos? 
¿Qué tipo de comunidad vivía en 
ellos y qué relación tenía, caso de 
que tuviera alguna, con otras comu- 
nidades de las islas Orcadas o de lu- 
gares más distantes? 

Los arqueólogos vienen planteán- 
dose estas cuestiones desde que se 
descubrió el pueblo en 1850, cuando 
una tormenta arrastró la capa de are- 
na que cubría sus muros, dejando al 
descubierto media docena de casas 
de entre 4,6 y 6,4 metros de lado. 
Sus muros de piedra estaban rodea- 
dos por un montículo de tierra y des- 
perdicios, que probablemente servía 
para disimular las viviendas y prote- 
ger a sus habitantes contra los ven- 
davales y el frío. Cada casa tenía una 
sola puerta, casi ninguna tenía ven- 


Los habitantes de Skara Brae tenían 
que protegerse del intenso frio con 
gruesas prendas de plel; además, 
alslaban sus casas del viento 
cubriéndolas con montones de tierra. 


tanas y todas ellas estaban equipadas 
con mobiliario de piedra, estantes y 
camas empotradas, por ejemplo. 

Gordon Childe, eminente arqueó- 
logo que dirigió las excavaciones de 
Skara Brae a finales de la década de 
1920, dató estos edificios hacia el 
año 500 a. de C. Además, Childe su- 
girió que Skara Brae era un poblado 
«picto», aunque hoy se admite que 
los romanos utilizaban el término 
«picto» para referirse a los pueblos 
que vivían al norte de la muralla de 
Antonino. Este término no se utilizó 
hasta el año 297 de nuestra era, Pero 
en 1936, Stuart Piggott demostró, 
comparando el estilo de los restos 
de cerámica encontrados con los de 
otras zonas, que aquellas ruinas eran 
muy anteriores a los pictos o al pue- 
blo que vivió allí 800 años antes. 
Cuando en la década de los años 70 
se volvió a investigar en aquel asen- 
tamiento, se fecharon algunos hue- 
sos de animales mediante carbono 
radiactivo. Gracias a este procedi- 
miento, se calcula que la aldea estu- 
vo habitada entre los años 3100 y 
2480 a. de C. 


Una casa típica 

La vivienda mejor conservada de 
Skara Brae se encuentra en la zona 
sur de la aldea; los arqueólogos la 
denominan Casa 7. Es una vivienda 
típica del poblado, de planta prácti- 
camente cuadrada, con las esquinas 
redondeadas y unos 5 metros de 
lado, Se accedía a ella a través de un 


pasadizo cubierto que comunicaba 
las distintas casas entre sí. La puerta 
de entrada se cerraba con una barra 
de piedra. Las paredes eran también 
de piedra, de unos 2 metros de gro- 
sor; es probable que algunas casas 
tuvieran una especie de «revoco» de 
barro. El suelo era de tierra, pero en 
torno a la puerta estaba cubierto de 
losas de piedra. En el centro de la vi- 
vienda se situaba el hogar, limitado 
por cuatro losas de piedra verticales 
que servían para aislar y proteger el 
fuego. 

El fuego constituía el núcleo de to- 
das las actividades que se desarrolla- 
ban en la vivienda, En un extremo de 
la misma había un espacio elevado 
donde se encontró un cuenco de hue- 
so de ballena y dos pucheros; proba- 
blemente era la zona donde se comía 
lo que se cocinaba en el fuego. En 
diversos puntos de las paredes había 
camas de piedra empotradas. Sobre 
ellas se pondrían colchones de brezo 
o paja y mantas de piel. Además, es 
probable que estos lechos de piedra 
tuvieran unos postes de madera para 
colgar pieles y de este modo evitar 
las corrientes de aire. Esto es lo que 
se hacía en las casas de las islas Hé- 
bridas. 

Algunos autores han subrayado el 
hecho de que en ciertas casas de 
Skara Brae las camas más pequeñas 
están a la izquierda y las más gran- 
des a la derecha; además, en dos ca- 
sas se encontraron cuentas de colla- 
res en las camas de la izquierda. Se 
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SKARA fIRA! 


stas camas eran las qu 
aban para las mujerc 
qu as sociedades moderna 
le las islas escocesas las mujere 
rmían tradicionalmente en cama 
situadas a la izquierda, Pero no hay 
motivo para suponer que dicha tradi 
saya mantenido a lo la 
) años, ni que sólo las mujeres 
llevaran collares en Skara Brae, ni 
las mujeres durmieran en camas 
más pequeñas (lo que supondría que 
los hombres eran los miembros do: 
minantes de aquella sociedad). Tam- 


n las cama 


staran varias per 


elemento: las casas 


tantes de piedra, que 


harían incionc 
res € ceses modern: 

empotradas en la pared para guardar 
co unos curiosos cajones de 
piedra empotrados er 

por lo que se ve, se sellaban con ba 
rro para cerrarlos herméticamen 
Por este motivo, piensan los arq 
logos que pudieran llenarse de 


para almacenar lapa usarían 


como cebo para la pesca. En efecto 
las lapa 1 un cebo 

lente, sier ran blan 
seguía dejándolas a 
remojo en agua dulce. Los cajone: 
de lapas ofrecían la doble ventaja de 
tener el mano y además sufi 
'emente reblandecido 


Basura reveladora 

Por tanto, la comunidad de Skara 
> vivía en casas reducidas y bien 
ñadas, con mobiliario de pi 


ENCICLOPEDIA DELUGARES MISTERIOSOS 


construido con fines similares 0 
que tendría hoy, po lo qual 
¡imaginar la vida 
E ualtad. Sin embargo, hay cosas 
extrañas en Skara Brae. Las pd 
das están rodeadas por un monica o 
que no es un simple terraplén de tie 
rra. Skara Brae es! construido den 
tro de un «muladar» formado por ex- 
'crementos, huesos, Ceniza de turba 
y otros residuos domésticos. . 
En las comunidades rurales primi- 
tivas no era infrecuente que las Vi 
viendas se construyeran en esterco- 
leros, lo cual no significaba que 
necesariamente la gente viviera en 
condiciones de extrema suciedad, 
aunque el hecho de que se encontra- 
ran huesos en las camas de Skara 
Brae parece indicar que la gente solía 
llevarse un pedazo de came a la cama 
y luego dejaba el hueso roído entre el 
brezo o la paja del jergón, Pero los 
desperdicios de los muladares de 
Skara Brae los habían dejado genera- 


Capucha sencilla, 


ciones anteriores cuyas viviendas han 
desaparecido. Los habitantes poste- 
riores utilizaron estos estercoleros 
como protección, excavando en ellos 
pasadizos y casas que luego reforza- 
ron con paredes de piedra. 

En cuanto a las personas que deja- 
ron aquellos montículos de desperdi- 
cios, parece que llevaban un tipo de 
vida similar al de posteriores habi- 
tantes del lugar, Se pueden ver restos 
de sus viviendas en los cimientos de 
las casas del asentamiento posterior; 
tienen una estructura parecida, con 
el hogar en el centro, estantes y 
puertas con trancas. La principal di- 
2 


ferencia es que en las viviendas más 
rencia 


tiguas las camas estaban empotra- 
antiguas la 


das en nichos. 


También se encontraron capas de 


basura dentro: de las casas. En princi- 

ensó que, cuando los mor 

e E donaron la aldea, 

fes originales abandonaron la aldea, 

los que vinieron después ma eS 

las viviendas como basureros. E 

embargo, daba la impresión de Els 

aquellas acumulaciones de tierra, 
conchas, comamenta y huesos habían 
sido colocadas con sumo cuidado. 

La explicación más plausible es de 
tipo religioso. Al parecer, existen 
pruebas en otros lugares de las Orca- 
das de que, cuando se abandonaban 
las casas, se llevaba a cabo una cere- 
monia durante la cual se llenaban las 
viviendas con restos relacionados 
con sus antiguos moradores. en a 
gunos casos incluso con restos hu- 
manos. Se levantaba la techumbre y 
se iba rellenando la casa para que 
nadie más pudiera volver a habitarla. 
Esta costumbre confirma la identifi- 
cación de la casa con la familia que 
vivía en ella, vínculo que explica 
también, hasta cierto punto, que a 
veces se enterrara a algunas perso- 
nas dentro de sus muros. Por ejem- 
plo, debajo del muro de la Casa 7, 
cerca de una de las camas, enterra- 
rona dos ancianas. 

Estas ceremonias indican una Cultu- 
ra más refinada que la que se pudiera 
suponer a juzgar por los estercoleros 
que rodean las casas. Además sus po- 
bladores apenas notarían la basura, 
cercada como estaba por hiladas de 
piedras y una capa de turba. Otro in- 
dicador del grado de refinamiento 
alcanzado por los pobladores de 
Skara Brae son las pequeñas alcobas 
de piedra anexas a la sala principal. 
Varias de ellas tenían un desagiie 
que corría por debajo del asenta- 
miento y probablemente hacían las 
veces de apartamentos privados. 


La gente y su entorno 

El mundo de Skara Brae era un 
mundo de tierra y piedra. No había 
mucha madera y la que había tenían 
que reservarla para usos determina- 
dos. Las puertas de las casas serían 
Seguramente de madera y también se 
utlizarían tablas para sujetar la te- 
chumbre (aunque es probable que se 
Sirvieran de huesos de ballena, del 


Cuentas de collar, pendientes y broche 
tados ellos de hueso, 


mismo modo que los primitivos ha- 
bitantes de Siberia utilizaban huesos 
de mamut). 

La tierra era suficientemente fértil 
como para encontrar pastos adecua- 
dos y al parecer se criaba ganado la- 
nar y bovino. Los habitantes de las 
Orcadas castraban al ganado. Los 
huesos de las ovejas nos indican que 
no tenían que matar a los animales 
jóvenes cuando llegaba el invierno y 
que había suficiente forraje para 
mantenerlo durante toda esta esta- 
ción. Se han encontrado muy pocos 
huesos de cerdos, lo que nos indica 
que debía de haber muy pocos árbo- 
les, ya que los pueblos primitivos 
solían dejar que los cerdos forrajea- 
ran en el bosque. Los animales sal- 
vajes y los domésticos proporciona- 
ban pieles para abrigarse y para 
hacer cobertores para las camas. La 
pesca representaba uno de los ele- 
mentos de la dieta. El pueblo se ha- 
llaba a más distancia del mar de lo 
que lo está en la actualidad —hay que 
tener en cuenta la erosión del lito- 
ral-, aunque lo suficientemente cerca 
como para poder ir a pescar bacalao y 
otros peces. Probablemente también 
comían plantas, aunque tenemos po- 
cos restos de ellas, 


La comunidad en su contexto 

Una de las cosas más llamativas de 
Skara Brae son las reducidas dimen- 
siones del poblado, No es muy pro- 
bable que en aquella época pudiera 
vivir en las Orcadas una población 
muy numerosa. Aunque había otras 
aldeas parecidas a Skara Brae, estos 
asentamientos no debieron de ser 
numerosos ni grandes. El mayor fue, 


al parecer, el de Noltland, con un 
área cuatro veces mayor que la de 
Skara Brae, aunque tampoco llegó a 
ser una ciudad. Es decir, que aunque 
por aquellas fechas se empezaban a 
desarrollar en tierra firme algunos 
«reinos», la sociedad de Skara Brae 
consistía probablemente en un grupo 
familiar sencillo y cooperativo en el 
que todos sus miembros tenían igual 
0 parecida categoría 

No conocemos la relación que 
aquellas poblaciones tenían con las 
de otras islas de las Orcadas o con 
Escocia. En Skara Brae no se encon- 
tró nada que no hubiera sido manu- 
facturado allí. Sin embargo, las de- 
coraciones de las vasijas halladas en 
Skara Brae son parecidas a las que 
se encontraron en tierra firme, lo 
cual parece indicar una influencia de 
su cerámica. 


Alfareros y canteros 
Los habitantes de Skara Brae sabían 
hacer vasijas y decorarlas con dibu- 
jos muy elementales: líneas ondula- 
das o en 2igzag y temas geométricos 
básicos. Las vasijas eran funcionales 
aunque no de muy buena calidad. 
Mucho mejores eran los objetos de 
hueso tallado, desde leznas y raspa- 
dores para curtir pieles hasta cuentas 
de collares, broches y pendientes, así 
como objetos de mayor tamaño, ta- 
les como cinceles y azuelas. Tam- 
bién hacían objetos de piedra. Pro- 
bablemente los fabricaban en la 
Casa 8, construcción exenta en el 
extremo occidental de la aldea. En 
ella no hay cajones de lapas ni apa- 
radores ni camas, aunque sí hay un 
hogar en el centro. Es posible que 
fuera un taller comunitario. En él se 
encontró un gran número de esquir- 
las de pedernal, de lo cual se deduce 
que allí se fabricaban objetos de sí- 
lex calentando y enfriando sucesiva- 
mente la piedra para facilitar la labor 
de corte con escoplo. El suelo estaba 
cubierto de piedras que se habían 
resquebrajado con el calor del fuego 
utilizado para estos menesteres. Hay 
restos de otros edificios exentos en 
las afueras del poblado, que quizás 
fueran también edificios comunita- 
rios, talleres o cocinas por ejemplo. 
Los habitantes de las Orcadas eran 
excelentes canteros. Las losas de 
piedra se apilan con cuidado, for- 


mando fuertes muros, ligeramente 
desplazadas hacia dentro cuanto más 
arriba, de modo que la abertura de la 
techumbre es más pequeña que la 
superficie del suelo (cosa que ade- 
más suponía un ahorro de madera). 
El mobiliario de piedra también está 
trabajado con sencillez y precisión 
Los ejemplos más notables de esta 
habilidad de los habitantes de Skara 
Brae los constituyen unos objetos 
profusamente tallados, tales como. 
bolas de piedra con decoración en 
espiral, y otros de finalidad descono- 
cida, Uno de ellos es una piedra ova- 
lada con varias puntas, parecida a 
una maza, pero excesivamente deco- 
rada para ser una herramienta. Otro 
es una esfera cubierta de afiladas 
puntas. La explicación más convin- 
cente es que estos objetos se utiliza- 
ran en ceremonias de culto, ya que 
no parecen tener aplicación práctica. 
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¿Sabían esc 
Una de las cuestiones más enigmáti- 
cas sobre Skara Brae es saber si cier- 
tas inscripciones pueden representar 
algún tipo de escritura, tal vez rela- 
cionada con las runas escandinavas. 


Una de los misteriosos objetos de piedra 
hallados en el emplazamiento. 


Algunas de las piedras encontradas 
en el lugar tienen marcas, básica- 
mente combinaciones de líneas ver- 
ticales y diagonales, que parecen in- 
tencionadas, aunque no elementos 
decorativos. Cuando se sostenía que 
la escritura se había inventado en un 
momento y en un lugar determina- 
dos, divulgándose luego desde Me- 
sopotamia al resto del mundo, resul- 
taba difícil imaginar que se utilizara 
algún tipo de escritura en un lugar 


SKARA BRA 
tan remoto y primitivo. Pero hoy se 
admite que la escritura se inventó de 
forma independiente en diferentes 
lugares y épocas, y por lo tanto cabe 
la posibilidad de que los habitantes 
de Skara Brae supieran escribir. 

Pero no es muy probable que tu- 
vieran una escritura plenamente de- 
sarrollada, pues una reducida comu- 
nidad, cuyo medio de vida era la 
agricultura de subsistencia, con un 
comercio prácticamente inexistente, 
poco podía necesitar un lenguaje es- 
crito. Tampoco sabrían contar, ten- 
drían un sistema de gobierno senci- 
llo y no necesitarían enviar mensajes 
escritos de una a otra aldea. Sin em- 
bargo, es posible que tuvieran una 
escritura elemental. Las marcas po- 
drían representar nombres de dioses 
o de antepasados. Aunque no hay 
que descartar que fuesen simplemen- 
te elementos decorativos. Si se trata 
de inscripciones, nunca llegaremos a 
interpretarla, pues son muy escasas 
y no se parecen a ninguna otra escri- 
tura conocida; incluso su semejanza 
con las runas resulta discutible. 


Una Pompeya neolítica 

Los forasteros que visitaron Skara 

Brae, admirados por su estado de 

conservación, la bautizaron con el 

nombre de «Pompeya neolítica». Es- 

tos comentarios fomentaron especu- 

laciones sobre las razones por las 

que llegó a abandonarse un conjunto 
de construcciones útiles. Existen va- 
rias teorías al respecto. La aldea no 
presenta indicios de un final violen- 
to. En principio se pensó que una 
fuerte tormenta de arena, del calibre 
de la que dejó al descubierto el po- 
blado en el siglo XIX, lo había ente- 
trado, dejándolo inhabitable. Pero ya 
hemos visto que sus primitivos habi- 
tantes rellenaban las casas con restos 
intencionadamente. 

Está demostrado que las casas vol- 
vieron a ser ocupadas después de es- 
tar parcialmente rellenas con restos 
y que una tormenta de arena poste- 
rior acabó por rellenarlas del todo y 
taparlas. Pero esta segunda oleada de 
ocupantes probablemente vivió en 
Skara Brae mucho después de los 
dividuos que construyeron el pobla- 
do y sus descendientes inmediatos. 
La suerte que corrieron resulta tam- 


Stonehenge, uno de los emplaza- 

mientos prehistóricos más famosos 
del mundo, es también uno de los 
más misteriosos. Cuanto más analiza- 
mos el caso de Stonehenge, más des- 
concertante nos parece. Además del 
conocido circulo de grandes piedras 
verticales, hay otras piedras, así como 
un terraplén circular y un extraño ani- 
llo de pozos rellenos, Todos estos ele- 
mentos parecen planteamos la misma 
pregunta: ¿para qué servía esto?. Y 
seguimos sin hallar respuesta. 

Otra curiosidad de Stonehenge es 
la manera en que está construido. 
Las piedras verticales y las horizon- 
tales van unidas como si fueran de 
madera y estuvieran ensambladas por 
un carpintero. No cabe duda de que 
los pobladores de la llanura de Salis- 
bury estarían más acostumbrados a 
trabajar con madera, abundante en el 
lugar, que con piedra, que escaseaba. 
Entonces, ¿por qué utilizaron la pie- 
dra en esta ocasión? 

Por último, ¿qué significan los ali- 
neamientos astronómicos que se han 
descubierto en Stonehenge? ¿Repre- 
sentaba este monumento un sofisti- 
cado ordenador de la edad de piedra 
para pronosticar las fechas de los 
eclipses? ¿O acaso la astronomía de 
Stonehenge tiene un significado más 
prosuico? La mejor manera de con- 
testar a estas preguntas es analizar la 
historia de Stonehenge. No se cons- 
truyó de una vez, sino que fue evo- 
lucionando; y cada una de sus etapas 
nos revela datos sobre su uso. 
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El mayor y más ant 


ceremoniales británicos, ul 
3200 y 1650 a. de C. a 


Los comienzos 

El primer Stonehenge era muy sen- 
cillo. Consistía en una zanja y un le- 
rraplén circulares, con un gran edifi- 
cio circular de madera en el centro, 
Todavía hoy se pueden ver los restos 
del terraplén, construido entre los 
años 3200 y 2700 a. de C. Se calcula 
que dicho talud tendría unos 2 me- 
tros de alto por 6 de ancho y 98 de 
diámetro. La construcción central re- 
sulta más difícil de describir, pues 
hace mucho tiempo que desapareció. 
Pero, según se deduce de los aguje- 
ros de los postes, puede haber tenido 
unos 30 metros de diámetro y segu- 
ramente una cubierta de paja o brezo. 
La disposición de este primer Stone- 
henge ya resulta muy significativa, 
pues la entrada principal estaba 
orientada al sur; aunque, probable= 
mente, el uso principal de Stonehen- 
ge en aquella época estuviera menos 
relacionado con la observación del 
cielo que con el culto a los muertos. 
Parece que el edificio principal era 
un depósito en el que se dejaban los 
cadáveres hasta que se incineraban y 
se enterraban los restos. 

Entre los años 2700 y 2200 a. de C. 
se añadió a Stonehenge una serie de 
cincuenta y seis hoyos que forman 
un anillo dentro del terraplén. Se co- 
nocen con el nombre de «agujeros 
de Aubrey», por el nombre de un an- 
ticuario del siglo XVII, John Au- 
brey, que fue quien los descubrió. 
Muchos de estos agujeros contienen 
restos humanos incinerados, pero los 


STONEHENGE 


uo de los emplazamientos 
ado regularmente entre los años 
proximadamente 


arqueólogos han demostrado que los 
hoyos fueron excavados mucho an- 
tes de que en ellos se enterraran las 
cenizas, lo que podría indicar que 
originalmente no estaban destinados 
a este fin. 

En la década de los s 60 el as- 
trónomo Gerald Hawkins planteó: 
una de las teorías más en boga sobre 
la utilización de Stonehenge. Según 
Hawkins, el círculo de agujeros sería 
una calculadora prehistórica para 
predecir los eclipses de luna, pues 
observó que se pueden conocer si se 
colocan seis piedras en seis de los 
agujeros de Aubrey, según una dis- 
posición especial, y luego se van 
moviendo por el círculo, a razón de 
un agujero por año. 

Sin embargo, si el principio sobre 
el que se basa dicha teoría hubiera 
sido bien conocido en la edad de pie- 
dra, lo encontraríamos también en 
otros monumentos de la época. Lo 
fundamental es el número cincuenta 
y seis, pues el sistema no es válido 
con un número de agujeros diferente, 
Pero en ningún otro monumento neo- 
lítico se encuentra una hilera de cin- 
cuenta y seis piedras o agujeros. Lo 
más evidente de los alineamientos 
astronómicos de Stonehenge sigue 
siendo lo más significativo, a saber, 
que el día del solsticio de verano el 
sol sale prácticamente por encima 
la piedra conocida como Heel Stone 
(el Menhir de la Punta). > 

Lo más probable es que los aguje- 
ros de Aubrey fueran pozos de ofer- 


torio sobre los que se vertirían las li- 
baciones rituales. Luego se sellarían 
con creta local, que al ser blanca ser- 
viría para reconocer el lugar del 
ofertorio. Las libaciones constituían 
una forma habitual de hacer ofren- 
das a los dioses. Además, en otros 
monumentos se han hallado agujeros. 
parecidos con muestras que indican 
haber contenido líquidos, aunque 
también es posible que sólo se trata- 
se de agua de lluvia. De ser cierta 
esta teoría, cabe suponer que para 
los pobladores de los años 2700 a 
2200 a. de C. los dioses del mundo 
subterráneo serían tan importantes 
como los dioses del cielo 


La cerámica de vasijas 

La época de los agujeros de Aubrey 
coincide con un notable cambio en el 
tipo de cerámica que se encuentra en 
los enterramientos y otros emplaza- 
mientos arqueológicos de las islas 
británicas. Se han descubierto mu- 
chos enterramientos de esta época en 
los que junto al cuerpo aparece una 
característica vasija de barro. En un 
principio se pensó que la aparición de 
este tipo. de cerámica, denominada 
«de vasijas», podría indicar la llegada 
de nuevos habitantes. Pero no existen 
pruebas de que se haya producido 
una invasión de «pobladores de vasi- 
jas», y probablemente lo que ocurrió 
es que cambiaron los gustos en máte- 
ría de alfarería. Esto podría tener al- 
gún significado religioso si dichas va- 
sijas fueran vasos sagrados, como en 
la actualidad se supone, pues es fácil 
imaginar que existiera un culto en el 
que se celebraran libaciones y se be- 
bieran líquidos consagrados. 


La llegada de las piedras 

Entre los años 2200 y 2000 a, de C. 
se comenzó a levantar un círculo de 
piedras, Lo más misterioso es la dis- 
tancia que tuvieron que recorrer di- 
chas piedras. pues se trata de blo- 
ques de caparrosa azul procedentes 
de los montes Preseli, en el sur de 
Gales, a unos 322 kilómetros de Sto- 
nehenge, Podemos imaginar un viaje 
épico en el que un ejército de britá- 
nicos trasladaran las piedras por bar- 
co por el canal de Bristol, remontan- 
do los ríos y arrastrándolas por tierra 
sobre rodillos, Aunque la verdad po- 
dría ser más prosaica y tal vez se de- 
biera a que las glaciaciones hubieran 
arrastrado las piedras hasta aquel lu- 
gar, lo cual también explicaría otro 
misterio, pues en los montes Preseli 
hay piedras de caparrosa de mejor 
calidad que la que se utilizó en Sto- 
nehenge. Si los constructores hubie- 
ran podido elegir, habrían optado 
por las mejores. 

Entre los años 2000 y 1600 a. de C. 
se colocaron los grandes menhires 
que en la actualidad se suelen aso- 
ciar con Stonehenge. Se trata de 
enormes bloques de sarsen, una va- 
riedad de piedra caliza, que sobresa- 
len hasta cuatro metros de altura, es- 
tando enterrados casi otro metro y 
medio. Proceden de las Marlborough 
Downs, colinas situadas a unos 27 
kilómetros al norte de Stonehenge. 
El transporte y colocación de las 
piedras habrían de resultar muy tra- 
bajosos para una gente equipada 
simplemente con palancas de made- 
ra y rodillos. Además, entre las coli- 
nas y Stonehenge hay un profundo 
barranco por el que habrían de trepar 


" Enterramiento con vasija cerámica. 


o que tendrían que salvar dando un 
largo rodeo. 

Los bloques de piedra fueron colo- 
cados con notable exactitud. El em- 
plazamiento de Stonehenge tiene 
una ligera pendiente unos 38 centí- 
metros de oeste a este, y unos 15 de 
norte a sur=, pero las piedras hori- 
zontales que forman dintel están per- 
fectamente niveladas. A pesar de sus 
rudimentarias herramientas, los can- 
teros midieron y plantaron los blo- 
ques de piedra con toda precisión. 

Otro ejemplo de su maestría son 
las espigas que ensamblan las pie- 
dras verticales y las horizontales, 
que más parecen obra de carpintero 
que de cantero. Esto confirma otros 
detalles que conocemos sobre los 
habitantes de Stonchenge. Los de- 
más monumentos que quedan de 
ellos —especialmente numerosos tú- 
mulos funerarios— demuestran que 
apenas sabían manejar las piedras de 
gran tamaño. 

Los túmulos son básicamente de 
tierra, con unas piedras a la entrada. 
Y los demás círculos rituales y otros 
monumentos por el estilo están 
construidos a base de piedras peque- 
ñas sin labrar o postes de madera. 
Parece lógico pensar que los dinteles 
de Stonehenge fueran hechos por un 
equipo de carpinteros, y así fue. 

Una vez colocados los grandes blo- 
ques de sarsen y los grupos de trilitos 
(o dólmenes), se modificó una vez 
más la disposición de Stonehenge, 
trasladándose al centro los bloques 
de caparrosa azul y colocándolos en 
forma de elipse dentro del espacio 
delimitado por los trilitos. 

Ésta es prácticamente la disposición 
que ha llegado hasta hoy, aunque sólo 
se conserva aproximadamente la mi- 
tad de las piedras origiales y su as- 
pecto actual es, por lo tanto, muy di- 
ferente. Hacia el año 1650 a. de C. 
debía de ser un lugar bastante Oscu- 
ro. Desde el centro sólo se verían 
unas estrechas líneas de paisaje por 
entre los apretados bloques de sar- 
sen. No cabe duda de que lo que se 
veía entre piedra y piedra era muy 

importante, teniendo en cuenta la 
posibilidad de que Stonehenge fuera 
un «observatorio» para estudiar el 
sol y las estrellas. Aunque las ranu- 
ras entre los bloques de piedra eran 
muy estrechas, no producen un efec- 
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1o lo suficientemente exacto como 
para poder predecir la posición y el 
momento en que sale el sol El punto 
del horizonte por el que sale depen- 
de del punto donde esi tuado el 
observador e incluso de cómo coloca 
la cabeza, Pero el hecho de que se 
produzcan alineamientos como el del 
sol cuando sale por encima de la Heel 
Stone en la madrugada del solsticio 
de verano hace de Stonehenge un ex- 
traordinario centro ritual, En el mo- 
mento crítico de la ceremonia del 
solsticio, el haz de luz que corta las 
sombras entre las piedras debía de re- 
presentar un mágico recordatorio de 
los repetidos ciclos del tiempo y las 
estaciones. 


Una fuente de poder 

No se puede saber a ciencia cierta 
por qué los carpinteros de Stonehen- 
ge utilizaron piedra tallada en la últi- 
ma fase de sus construcciones, pero 
es probable que fuera por los aconte- 
cimientos vividos por entonces en la 
sociedad británica. Hacia el año 2000 
a. de C, se produjo un cambio. Los 
enterramientos de los jefes eran cada 
vez más grandes y su contenido 
=particularmente las armas- cada 
más espectacular. Los jefes tenían 
cada vez más atribuciones y querían 
ponerlas de manifiesto, Prueba de 
ello es este nuevo Stonehenge, aun- 
que es algo más que un símbolo de 
prestigio social, La religión era en 
aquellos tiempos una fuente de poder 
de la que Stonehenge era su símbolo, 
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Centro de la civilización minoica de Creta 
entre los años 2000 y 1450 a. de C. y emplazamiento 


La isla egea de Creta fue el centro de 


una de las civilizaciones más anti- 
guas, desarrollada en torno a impor- 
tantes palacios: los de Festo, Maliá, 
Mirto, Zacro y principalmente el de 
Cnosos, situado sobre una colina en 
la zona septentrional de la isla, a unos 
5 kilómetros al sur de lo que hoy es 
Herakleion. Hasta la fecha no se han 
podido descifrar los escritos que nos 
dejaron los habitantes de Creta entre 
los años 1900 y 1400 a. de C., de 
modo que ni siquiera sabemos cómo 
se llamaban a sí mismos. Según la 
tradición, en Cnosos vivía el legen- 
dario rey Minos, así que, cuando los 
primeros arqueólogos buscaron un 
término para designar sus descubri- 
mientos, acuñaron el de minoico, 
con el que nos referimos desde en- 
tonces a los habitantes de Cnosos. 
Los griegos de la antigúedad creían 
que en Cnosos, en un gran palacio 
construido sobre la ladera de la coli- 
na, había vivido el rey Minos. En el 
centro del palacio estaba el laberinto, 
diseñado por Dédalo, inventor y ha- 
bilísimo artesano, en el que el rey 
Minos tenía encerrado al Minotauro, 
horrible monstruo mitad toro, mitad 


En la ilustración se aúnan tres imágenes 
minoicas: el toro, la diosa portadora 

de serpientes y las mujeres con el pecho 
descubierto. También los artistas minoicos 
representaban unidos a los seres humanos y 
a los animales peligrosos por la fascinación 
que sentían ante las fuerzas creadoras y 
destructoras de la naturaleza 


del legendario laberinto 


hombre. Según la leyenda, Minos se 
había convertido en el terror de Gre- 
cia por culpa del Minotauro, 
todos los años los griegos ter 
pagarle como tributo siete mucha= 
chos y siete doncellas que el mons- 
truo devoraba. Cuando llegó el mo- 
mento de pagarle por tercera vez el 
tributo, Teseo se ofreció a acompa- 
ñar a las víctimas y matar a la fiera; 
se adentró por el laberinto, mató al 
Minotauro y volvió a salir guiándose 
por un hilo que le había dado Ariad- 
na. Pero aun después de muerto, el 
Minotauro se vengó terriblemente en 
la familia del héroe. Teseo había 
prometido a su padre, Egeo, que, en 
caso de salir victorioso de su empre- 
sa, quitaría las velas negras de su 
nave y las sustituiría por velas blan- 
cas. Pero, embriagado por el éxito 
obtenido y por su amor hacia Ariad- 
na, olvidó la promesa hecha a su pa- 
dre, el cual vio acercarse a las costas 
griegas una nave con velas negras y, 
desesperado, se arrojó al mar. 


¿Quiénes eran los minoicos? 
No se sabe con certeza quiénes eran 
los minoicos ni de dónde procedían, 
ni cuál era su religión ni su tipo de 
gobierno. Parece que llegaron a Creta 
hacia el año 7000 a. de C., proceden- 
tes probablemente de Asia Menor. 
También existen otros enigmas. Pri- 
mero: aunque era un pueblo poderoso, 
como lo demuestran las riquezas de 
sus palacios y la abundancia de sus 
productos por las costas del Eg Á 


Cnosos ni los demás palacios creten- 
ses estaban fortificados. Segundo: 
sus pinturas, especialmente la que 
nos muestra a un atleta saltando por 
encima de los cuernos de un toro, 
sugieren inquietantes aspectos de 
prácticas misteriosas, Tercero: su ci- 
vilización prácticamente desapareció 
cuando se destruyeron sus palacios; 
pero todavía no se ha puesto en claro 
tan dramático fin, si fue debido a un 
desastre natural, a una invasión o a 
una crisis interna. 

Los minoicos nos han dejado una 
serie de restos que nos permiten ha- 
cernos una idea de su cultura. Los 
más famosos son los cinco palacios 
de Creta. Los palacios representaban 
el núcleo principal de la vida minoi- 
ca: en ellos se ejercían las tareas de 
gobierno y administración, la mayo- 
ría de las actividades artísticas y el 
control del comercio. Cuando Arthur 
Evans realizó las excavaciones del 
palacio de Cnosos, descubrió dece- 
nas de enormes tinajas que se utili- 
zaban para almacenar grandes canti- 
dades de aceite -según algunos 
cálculos, casi 300.000 litros=, lo 
cual suponía una ingente riqueza. 


Comercio y sociedad 

El comercio representaba una impor- 
tante fuente de poder para los minoi- 
cos, pueblo isleño y de expertos ma- 
rineros, lo que les permitía mantener 
la paz en el Egeo y fomentar el inter- 
cambio de mercancías. Las naves 
ps surcaban el Egeo comer- 
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La leyenda del laberinto 
Aunque el laberinto era sólo una 
metáfora que aludía a la multitud 
de pasadizos y escaleras del 
palacio, sigue siendo una potente 
imagen mítica. Los laberintos 
han sido siempre lugares 
mágicos: sitios siniestros en 
que uno se puede perder si no 
está alerta o lugares fantásticos 
de los que uno puede salir si es 
lo suficientemente hábil. El 
primer laberinto, el de Cnosos, 
al que va unido el mito del hilo 
de Ariadna, surge ante nuestra. 
imaginación con la misma fuerza 
que el auténtico palacio. 


| ¡o de Minos, 
El palaci 
h Cnosos Año 1500 a. de C. 
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culos de 
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on: sg las islas del Egeo, 


o Ego, marfil de Siria y 
de avestruz del norte de Áfri- 
ca. De Italia y del centro de Europa 
traían estaño para aleadlo con cobre 
Semejante abundancia de ricas 
mercancías parece indicar la exis- 
rencia de un fuerte contingente de 
artesanos locales. En las ciudades 
próximas a los palacios debían de 
vivir muchos de ellos; también las 
casas ricas de campo solían tener un 
taller anexo y los palacios contaban 
con su propio equipo de artesanos. 
Es muy probable que entre los pala- 
cios y los artesanos existiera una es- 
pecie de relación feudal, similar a la 
que existía entre los palacios y la co- 
munidad agrícola. Los gobernantes 
exigirían tributos bajo forma de de- 
terminado porcentaje de los productos 
manufacturados o agrícolas, permi- 
tiendo a los trabajadores que dispusie- 
ran del resto de los artículos o de los 
frutos de la tierra, Otra posibilidad, 
sobre todo en lo referente a los obre- 
ros que vivían en palacio, es que 
existia algún tipo de esclavitud. 
Tampoco se sabe con seguridad 
quiénes eran los habitantes de Cno- 
sos. La abundancia de imágenes reli- 
giosas y rituales hizo pensar a Arthur 
Evans que el personaje más impor- 
tante de palacio podría ser un «rey- 
ao Posteriormente se obser- 
que la leyenda del rey Minos 
Surge muy al final de la historia de 
los palacios y los autores de la Gre- 
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Maqueta de la época de una casa minoica 
de pequeñas dimensiones 


Arquitectura práctica 

La riqueza de las gentes de Cnosos 
tiene que haber sido considerable, 
Sus palacios son magníficos edifi- 
cios, Tanto el de Cnosos como los 
demás están constituidos por un gran 
conjunto de apartamentos privados y 
salones públicos, almacenes y salas 
de baño, pasillos y escalinatas, todo 
ello desordenadamente agrupado en 
torno a un patio central. A diferencia 
de los griegos de la antigiiedad, los 
minoicos no valoraban la simetría 
externa de sus edificios; da la impre- 
sión de que iban añadiendo, sin or- 
den ni concierto, alas, salas y pórti- 
cos, según los necesitaban, Y, sin 
embargo, cada estancia es muy bella 
en sí y muchas de ellas están decora- 
das con frescos de sorprendente ele- 
gancia. 

Una de las cosas que más nos lla- 
ma la atención son las enormes esca- 
linatas, como la que conduce a los 
Apartamentos privados del primer 
piso. Y no sólo por lo impresionan- 
tes que resultan sus grandes bloques 
de piedra, perfectamente tallados, 
du Porque pone de manifiesto que 
/0$ minoicos estaban adelantadísi- 
mos en lo que se refiere a técnicas 
Sanitarias. La escalera tiene un canal 
de desagile, cortado en zigzag, con 
esquinas y cavidades 1 
ni Para evitar que 
paria Fria aguas sucias que 
a los aposentos de los 

de arriba, Todo el palacio de 
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mente con grand 
be, a menudo rr 
de madera; de Vigas 
las columnas originales E kaMbién 
Construcción, y no la de PO de 
la adecuada para Creta E sa 
frecuentes los terremotos. 2ude son 

Los aposentos reales es ' 
rados con un gusto exquisito, e, 
que podemos imaginar por e 
Tauraciones que llevó a cabo aa 
Evans, aunque se hayan criticado ae 
gunas de las reconstrucciones : 
hizo en los frescos. Pero a 
sean absolutamente fidedignas pr 
en consonancia con los biendo 
originales que se han conservado, 
Estos frescos nos dan la Imagen de 
lo que debió de ser la aristocracia 
minoica. En ellos se representa a 
personas morenas y esbeltas, y en 
concreto a las mujeres con un pecho 
algo exagerado. 


ado 


'Staban deco. 


El desarrollo del palacio 

La primitiva cultura neolítica creten- 
se, con sus pequeñas comunidades 
rurales, no se transformó inmediata- 
mente en el elaborado sistema pala- 
ciego sobre el que se basaba la civi- 
lización minoica. Las excavaciones 
que se llevaron a cabo en la colina 
sobre la que se asienta el palacio de 
Cnosos revelaron que se trata de un 
montículo artificial, formado por los 
restos de anteriores asentamientos, 
desde luego nada primitivos. Los 
más recientes -inmediatamente ante- 
riores a la construcción del palacio” 
eran bastante complejos, con calles 
empedradas y casas de buen tamaño: 
Éstas se integraron en el primer PS 
lacio de Cnosos, que fue en princi" 
pio una serie de edificios Conec! 
entre sí, entre los años 1 de 
a. de C. Hacia finales de este pere 
do se derribó la mayor parte de, 
casas, excavándose en su lugar 


yos en los que se enterraron los restos 
del palacio. Poco después se cubrie- 
ron dichos hoyos, construyéndose en- 


cima de ellos un patio empedrado, 


que se transformaría en el patio Occi- 
dental del «nuevo» palacio, cuya re- 
construcción se llevó a cabo hacia el 
año 1700 a. de C. siguiendo un plan 
coherente. 


Aunque 
1700 a. de C. lograron un estilo uni- 


ficado, recurriendo a una decoración 
a base de columnas cilíndricas lisas. 
pintadas de rojo, tuvieron que supe- 
ditarse a una gran variedad de fun- 
ciones: las zonas de ceremonia, entre 
ellas el salón del trono; los aposen- 
tos reales; los talleres de los artesa- 
nos; y los almacenes, que ocupab: 
nada menos que 60 metros de la fa- 
chada occidental del palacio, 

No es de extrañar que se relaciona- 
ra con este palacio la leyenda del la- 
berinto, puesto que cualquier foras- 
tero se habría perdido por aquella 
serie de habitaciones, pasillos y es- 
caleras. La impresión de poderío que 
emanaba del palacio se vería refor- 
zada por la sensación de que era un 
edificio que se tragaba a la gente. No 
hace falta imaginar que existiera un 
auténtico laberinto (no se han halla- 
do pruebas arqueológicas del mis- 
mo), pues el propio palacio era un 
laberinto. 

Los otros dos grandes palacios mi- 
noicos de Creta —Maliá y Festo- 
muestran la misma variedad de usos: 
almacenes, talleres y aposentos, cons- 
truidos alrededor de un patio central. 
Ambos edificios tienen menores di- 
mensiones, pero de su disposición se 


los arquitectos del año 


Estatua de la diosa de las serpientes. 
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deduce que se utilizaron de manera 
semejante, respondiendo a necesida- 
des también semejantes. 


El auge de los palacios 

Es imposible reconstruir con exacti- 
tud el desarrollo de la sociedad cre- 
tense, pero a juzgar por los hallazgos 
de las excavaciones y extrapolando 
las actividades de otras civilizacio- 
nes semejantes, se puede suponer 
que unos años antes de que se cons- 
truyeran los palacios se produjo un 
notable adelanto en la agricultura 
cretense, que debió conllevar no 
sólo una mejora en la salud de sus 
habitantes, sino un excedente de pro- 
ductos alimenticios, Esto a su vez 
requeriría la constru ión de almace: 

nes en puntos estratégicos de la isla 
para guardar y redistribuir dichos ex- 
cedentes. Estos centros tendrían que 
estar bien situados y contar con un 
amplio espacio para almacenar cerea- 
les y aceite; al poco tiempo se con- 
vertirían en lugar de residencia de 
una elite poderosa que, al controlar 
el abastecimiento de los alimentos, 
tendría poder sobre las vidas de los 
isleños. 

El poder supone una categoría so- 
cial. la cual necesita símbolos. No es 
de extrañar que los palacios fueran 
centros de actividades artesanas y 
artísticas. Los artesanos se congre- 
gaban en los palacios, fabricando 
para sus amos —y para la gente de 
los alrededores- magníficos objetos 
suntuarios. Algunos palacios tenían 
sus especialidades: en Festo se fabri- 
caban grandes cantidades de objetos 
de bronce, Zacro era famoso por su 
marfil y los joyeros de Maliá hacían 
piezas dignas de admiración. El pa- 
lacio de Cnosos era tan grande que 
en él se desarrollaban distintos tipos 
de actividades artísticas, aunque so- 
bresalían sus talladores de gemas y 
grabadores de sellos, 

Los sellos cretenses son unos de 
los productos más interesantes de la 
civilización minoica. Los primeros 
sellos, que no eran sino una versión 
de los sellos cilíndricos que se utili- 
zaban como identificación en las 
civilizaciones de Asia Menor, esta- 
ban hechos de un material relativa- 
mente blando, como el marfil o la 
esteatita. Posteriormente se fue do- 
minando el arte de tallar cristal de 


Exosos 
roca, ágata, coralina y jaspe. Los 
grabados de los sellos -animales, 
personas y ceremonias— nos ofrecen 
valiosísimos testimonios de la reli- 
gión de los cretenses, de sus ropas y 
de su interés por la naturaleza. Ade- 
más son objetos exquisitamente ta- 
lados, de gran valor intrínseco. 

Con bronce se fabricaban artículos 
de lujo para la elite que habitaba en 
los palacios, desde vasos hasta ar- 
maduras, así como herramien! 
sierras, hachas, palancas y piquetas. 
Posteriormente se fue utilizando el 
bronce con mayor profusión y con 
fines decorativos. Tan fuerte era en 
Creta la tradición de la artesanía del 
metal que perduró hasta el periodo 
micénico. 

Las clases dirigentes vivían con 
gran lujo, rodeadas de objetos artís- 
ticos: piezas de cerámica decorada 
en blanco y negro, vasijas de piedra, 
adornos de oro y marfil, objetos de 
bronce, todo ello símbolo de riqueza 
y privilegio, Y también los propios 


Vasija ceremonial de piedra en forma 
de cabeza de toro. 


artesanos serían lo suficientemente 
estimados como para llevar una vida 
relativamente holgada. 

El resto de la población consistía 
en su mayor parte en campesinos que 
vivían en pequeñas comunidades ru- 
rales, probablemente en grupos triba- 
les unidos por lazos familiares que 
existían ya antes de la civilización 
palaciega del siglo XX a. de C. Ten- 
drían que pagar a sus señores como 
tributo una gran parte de la cosecha 
y además estarían sujetos al servicio 
«militar, aunque parece que la socie- 
dad palaciega se mantuvo Casi siem- 
pre en paz, 
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E Also habia otros dos pS 
inscripciones que parecían más l q 
Jucionadas, CUyoS símbolos, aun! 
probablemente derivados de los E 
mitivos jeroglíficos, no eran simp! E 
pictogramas. Evans llamó a estos 
dos tipos de escritura «lineal A» y 
«lineal B». Basándose en los yaci- 
mientos arqueológicos en los que se 
encontraron, fue posible fechar apro- 
ximadamente las tablillas. Las más 
antiguas eran las de los jeroglíficos, 
todas ellas grabadas en tiempos de 
los primeros palacios, antes del año 
1700 a. de C, Luego están las tabli- 
llas con escritura lineal A, grabadas 
en la época de los primeros palacios 
y después de que se reconstruyeran, 
hacia 1700 a. de C. Este dato confir- 
maba la hipótesis de los arqueólogos 
de que los palacios no habían: sido 
conquistados por una potencia ex- 
tranjera en 1700 a. de C., sino que 
fueron reconstruidos por las mismas 
poblaciones que los habían habitado 
anteriormente. La escritura lineal B 
es posterior; la mayoría de las tabli- 
llas datan del final del periodo pala- 
ciego, época en la que parece bas- 
tante probable que se produjera el 
dominio de una potencia extranjera, 

En vida de Evans no se llegó a 

descifrar ninguna de las inscripcio- 
nes, pero en 1939 se encontraron en 
la Grecia continental, en Pilo y pos- 
teriormente en Micenas. inscripcio- 
nes del tipo lineal B. No cabía duda: 
la escritura lineal B era micénica y 
fue este pueblo el que dominó Creta 
después de los desastres que se pro- 
dujeron en la isla a mediados del si- 
glo XV a. de C. 

En 1952 se consiguió una convin- 
cente interpretación de la escritura li- 
cal B, pues ya se habían encontrado 
vanos miles de tablillas de este tipo. 
PL británico Michael Ven- 

sorprendió a la comunidad de ar- 
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Fragmento de escritura lineal B. con una lísta 


de productos agricol 


queólogos cuando anunció que la es- 
critura lineal B era una versión pri- 
mitiva del griego. Las conclusiones 
de Ventris se han aceptado de manera 
general, facilitándose con ello nues- 
tro conocimiento de la civilización 
micénica. Pero hasta ahora no se ha 
descubierto nada que nos permita in- 
terpretar la escritura minoica lineal 
A, ya que contamos con escasísimas 
inscripciones de este tipo. De mo- 
mento, parece poco probable que lle- 
guemos a conocer la lengua hablada 
y escrita de los minoicos y, a la hora 
de querer interpretar los textos cre- 
tenses, los arqueólogos habrán de li- 
mitarse a hacer extrapolaciones ba- 
sándose en otros hallazgos. 


La reli 
Las pinturas murales del palacio nos 
proporcionan las claves de la reli- 
gión minoica. Con frecuencia apare- 
ce el hacha doble, sobre todo en la 
sala que Evans bautizó con el nom- 
bre de «cámara de las hachas do- 
bles» y en otras habitaciones de re- 
ducidas dimensiones que parecen 
oratorios. Este símbolo puede haber 
tenido una importancia parecida a la 
de la cruz para los cristianos. Otro 
punto clave es la importancia de las 
divinidades femeninas. Son famosas 
las estatuillas cretenses que represen= 
lan mujeres con el pecho desnudo y 
con serpientes en la mano. Llevar el 
pecho desnudo podría interpretarse 
como símbolo de la fertilidad, pero 
esta teoría habrá de considerarse con 
prudencia, ya que todas las mujeres 
Minoicas, incluso las que se repre- 
sentan en actividades sociales, apa- 
recen con los pechos al aire. 


las, y vasija minoica de época avanzada 


Las representaciones de las divini- 
dades femeninas se derivan proba- 
blemente de las estatuillas de már- 
mol encontradas abundantemente en 
el archipiélago de las Cícladas. Eran 
seguramente ídolos que invocaban 
la protección de diosas tales como 
la madre tierra, culto que estaría ep 
consonancia con la fascinación mi- 
noica por la naturaleza. Los palacios 
estaban llenos de pinturas de plantas 
y animales, muchos de ellos marj- 
nos. Además, los palacios se levan- 
taban en emplazamientos con mag- 
níficas vistas. 

Las excavaciones más recientes rea- 
lizadas en Cnosos han sacado a la 
luz algunos almacenes con gran nú- 
mero de objetos religiosos, Además 
de las estatuas de diosas con ser- 
pientes, se encontraron piezas de ce- 
rámica que representaban animales y 
plantas, frutas y flores, peces y cara- 
colas, lo que confirma igualmente el 
amor de los minoicos por la natura- 
leza. La existencia de ánforas y vasi- 
jas de piedra para guardar vino y 
aceite y los restos de huesos de cier- 
vo sugieren que se hacían ofrendas y 
que se sacrificaban animales. 

Estos hallazgos confirman lo que 
ya sabíamos de los habitantes de 
Cnosos. Sin embargo, las excavacio: 
nes de 1979 ofrecieron un descubri- 
miento sorprendente. En los sótanos 

de un edificio situado a unos 350 
metros de distancia del palacio, en el 
que también había objetos Ie 
sos, se encontraron los huesos 
cuatro niños. Muchos de ellos tenían 
señales de haber sido cortados a 
un cuchillo, como para quitarles de 
carne; había además parte del esq! 


leto de una oveja, también con seña. 
les de haber sido degollada. 

Por los restos hallados, se ha podí- 
do deducir que los niños gozaban de 
buena salud. Existen varias teorías 
para explicar su trágico fin. Una es 
que se tratara de un asesinato, lo que 
no concuerda con los objetos religio- 
sos encontrados en el mismo lugar 
También podría tratarse de un acto de 
canibalismo en el periodo de crisis 
que vivió Cnosos al final de la época 
minoica, aunque no es una teoría 
muy sostenible. Lo más probable, se- 
gún Peter Warren, es que se tratase de 
un sacrificio para evitar males mayo- 
res. No se encuentran restos humanos 
en ningún'otro lugar en Cnosos, lo 
cual parece confirmar la teoría de que 
el sacrificio humano no formaba par- 
te normalmente de la religión minoi- 
ca, sino que los sacerdotes lo utiliza- 
ban como último recurso. 

Esto está en consonancia con lo 
que se sabe sobre sacrificios de ani- 
males en la religión minoica a juzgar 
por los sellos de piedra en los que se 
representan sacrificios de toros y ca- 
bras. Se degollaban los animales y 
se recogía su sangre. que se ofrecía a 
los dioses vertiéndola sobre el suelo. 
Si estos sacrificios eran habituales 
en tiempos de prosperidad, cabe 
pensar que se ofrecieran sacrificios 
humanos en tiempos de crisis. 

Los sellos cretenses de piedra tam- 
bién revelan las ceremontas realiza- 
das en los santuarios de Cnosos y de 
otros palacios minoicos. Se ejecuta- 
ban danzas para invocar la presencia 
del dios, así como reverencias y sa- 
ludos rituales ante la figura de culto, 
y se presentaban ofrendas, entre 
ellas libaciones; luego se celebraba 
la ceremonia del ofrecimiento de 
una túnica a la diosa, en la que la es- 
tatua objeto de culto o las sacerdoti- 
sas vestían la túnica del ofertorio. 


Los toros cretenses 
Una de las cuestiones más intrigan- 
tes sobre la civilización cretense son 
las ceremonias en las que se saltaba 
sobre un toro, tal y como se repre- 
sentan en los frescos de Cnosos, 
pues no se sabe si recogen escenas 
reales o si aluden a escenas de una 
mitología desaparecida. 

Los especialistas modernos opinan 
que la ceremonia —en la que un atle- 


ta salta por encima de los cuernos de 
un toro- se celebraba de hecho y te- 
nia un sentido religioso, aunque no 
se ponen de acuerdo sobre el lugar 
en el que se llevaba a cabo. Según 
Evans, se celebraba en los patios de 
los palacios, pero otros arqueólogos 
aducen que esto no podía ser, pues 
no reunían las condiciones necesa- 
rias para tan peligroso ejercicio. Re- 
cientemente se ha descubierto una 
estructura parecida a un ruedo cerca 
de uno de los palacios, lo cual po- 
dría significar que, efectivamente, 
Evans estaba equivocado. 

¿Qué tipo de religión podría fo- 
mentar entre sus fieles la práctica de 
actividades tan peligrosas? La fasci- 
nación de los minoicos por la natura- 
leza no basta para explicar e: 
chos, pero una característica de la 
geografía cretense explicaría el res- 
peto, e incluso el temor, de este pue- 
blo ante la naturaleza; nos referimos 
a la frecuencia de los terremotos. No 
es de extrañar que los isleños profe- 
saran culto a un animal tan violento e 
imprevisible como los terremotos 
que de vez en cuando asolaban sus 
hogares. Los escritores de la antigie- 
dad confirman esta teoría, Homero 
decía que a Posidón, dios griego del 
mar y de las tempestades, también 
llamado «el que hace estremecer la 
tierra», «le agradaban sobremanera 
los toros». Es posible que los creten- 
ses trataran con ello de aplacar a un 
dios precursor de Posidón. 


El principio del fin 

Hacia el año 1700 a. de C. un terre- 
moto destruyó parcialmente los pa- 
lacios de Creta; probablemente esto. 
ya había sucedido en otras ocasio- 


La suerte de saltar el toro 


nes, aunque nunca con tanta violen. 

cia, Sin embargo, el poderío de los 
cretenses, en cuyas actividades co- 

merciales no incidiría negativamente 
ni siquiera un fuerte terremoto, les 
permitió reconstruir el palacio de 
Cnosos con renovado esplendor, 

El golpe definitivo se produjo 250 
años después y los daños fueron tan 
considerables que no se pudo efec- 
tuar reconstrucción alguna. Lo que 
más intrigó a los arqueólogos fue 
que los daños causados parecían dis- 
tintos de los de la ocasión anterior y. 
sin embargo, no existían pruebas de 
que se tratara de una invasión. 

La clave fundamental se encontró 
cuando los geólogos comenzaron a 
analizar el material excavado por 
Evans para descubrir el palacio. Cno- 
sos quedó cubierto por cenizas vol- 
cánicas hacia el año 1450 a. de C,, 
época en la que se produjo la erup- 
ción de la isla de Tera, situada a unos 
110 kilómetros de distancia de Creta. 
Las cenizas que salieron despedidas 
del volcán fueron a caer sobre Creta. 
Además la consiguiente onda de 
choque hizo zozobrar las naves mi- 
noicas, poniendo fin a su poderío 
marítimo. No se podía reconstruir el 
palacio ni seguir realizando activida- 
des comerciales. 

Sin embargo, Cnosos no aparece 
como una Pompeya minoica, la ciu- 
dad romana en la que la gente pere- 
ció petrificada mientras caminaba 
por la calle cuando el Vesubio entró 
repentinamente en erupción. Da la 
impresión de que los minoicos tuvie- 
ron conocimiento del peligro que se 
avecinaba y pudieron huir por mar. 
Algunos especialistas piensan que 
antes de la erupción se produjo un 
terremoto y los minoicos tuvieron 
tiempo de prepararse para huir. Pro- 
bablemente se hicieron a la mar an- 
tes de que se dejaran sentir los efec- 
tos del consiguiente maremoto. 

Aunque consiguieran escapar, posi- 
blemente ya sabían que su época de 
esplendor se acercaba a su fin. Se ini- 
ciaba la hegemonía de los belicosos 
pobladores de Micenas, en la penín- 
sula griega. Si todavía no representa- 
ban un peligro para los minoicos an- 
tes de la erupción de Tera, lo serían a 
partir del año 1450 a. de C. La época 
de los pacíficos comerciantes había 
llegado a su fin. 
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MICENAS 


Patria de los reyes guerreros de la península 
griega entre los años 1600 y 1100 a. de C. aproximadamente 
y legendario emplazamiento del palacio de Agamenón 


Los pobladores de la península griega 
entre los años 1600 y 1100 a. de C. 
aproximadamente nos han dejado 
abundantes restos. Uno de los em- 
plazamientos más importantes fue el 
de Micenas, en una pequeña colina 
situada a unos 19 kilómetros del gol- 
fo de Argos, al sur de Grecia. Este 
emplazamiento tenía múltiples fina- 
lidades: era palacio real, lugar de re- 
sidencia de los súbditos del rey y en- 
terramiento. Pero, sobre todo, era 
una ciudadela fortificada, con gran- 
des puertas y enormes murallas que 
rodeaban la base de la colina. 

En la actualidad Micenas se nos 
aparece como una fortaleza aislada, 
de aspecto desolador, en la que pro- 
bablemente vivía una reducida po- 
blación, Sin embargo, era el centro 
de algo mucho más importante. Se 
ha encontrado un número relativa- 
mente grande de objetos de la época 
micénica en lugares tan distantes 
como las islas Cícladas, el sur de 
Italia, Sicilia, la región occidental de 
Asia Menor, Chipre y Egipto. Se ha- 
llaron vasos micénicos en diversos 
puntos de la costa de Chipre; en más 
de sesenta yacimientos arqueológi- 


Guerrero micénico; en segundo plano, 
una de las salas de audiencia de palacio. 
Algunos detalles de la reconstrucción 

se basan en el palacio de Pllo, pero serían 
muy parecidos en Micenas. En la parte 
superior, máscara de oro batido de 

un rey de Micenas, descubierta por 
Heinrich Schliemann 


cos de Siria y Palestina se descubric- 
ron objetos importados en aquella 
época de la península griega; y las 
piezas de cerámica micénica llegaron 
a más de veinte lugares de Egipto, 
pagándose su precio en oro. Los mi- 
cénicos eran lo suficientemente ricos 
y poderosos como para desplazarse 
por el Egeo e imponer su voluntad 
sobre muchas potencias vecinas, Pero 
carecían de algunas materias primas 
como los metales preciosos, por lo 
que necesitaban a sus vecinos tanto 
como éstos los necesitaban a ellos, 

No cabe duda de que el comercio 
nico se extendía por una amplia 
zona. Además, algunos vestigios ha- 
llados en Melos y Rodas parecen in- 
dicar que existían asentamientos mi- 
cénicos en estos lugares. Pero 
¿podríamos afirmar que los micéni- 
cos llegaron a controlar un imperio 
propiamente dicho? ¿Qué aporta Mi- 
cenas a los orígenes de la cultura 
clásica griega? ¿Y cuál fue e: 
mente su relación con los pueblos de 
la civilización minoica? Para hallar 
respuesta a estas preguntas, hemos 
de remontarnos a los orígenes de la 
civilización micénica, 


¿Quiénes eran los micénicos? 

Hacia el año 1600 a. de C. en Grecia 
existía la cultura heládica, Sus pobla- 
dores vivían de la agricultura, en ca- 
sas de piedra con porche, fabricaban 
algunos objetos de bronce, cazaban 
con arco y enterraban a sus muertos 
en hoyos o túmulos. Llevaban una 


vida sencilla, en comparación con la 
de los palacios cretenses o la de Tro- 
ya VI. Pero hacia el año 1600 a. de C. 
aumentó la prosperidad y comenza- 
ron a aparecer centros de poder, se- 
ñalados por la mayor elaboración de 
sus enterramientos, en lugares como 
Eleusis, Lerna y especialmente Mi- 
cenas. 

Este cambio se debió, en parte, al 
contacto con la civilización cretense. 
Los micénicos adoptaron de los mi- 
noicos las técnicas de pintar sobre 
las paredes, decorar cerámica y fa- 
bricar sellos. Probablemente el con- 
tacto entre ambas culturas significó 
para los micénicos nuevas relaciones 
ales en el Egeo. Pero existe 
una diferencia primordial entre am- 
bas culturas: a diferencia de los pací- 
ficos minoicos, los micénicos eran 
guerreros y los objetos más impre- 
sionantes hallados en sus tumbas son 
las armas y las armaduras, Al tiempo. 
que aprendían de los minoicos las 
normas de la actividad comercial, los 
micénicos desarrollaban una tradi- 
ción propia, la de oportunistas gue- 
rrilleros acostumbrados a realizar in- 
cursiones por el Mediterráneo en 
busca de botín y tributos, La combi- 
nación de ambas actividades les 
aportó riqueza y éxito. 

¿Está justificado que llamemos 
«griegos» a aquellos micénicos? ¿Es 
posible establecer los estrechos para= 
lelismos que han llevado a algunos 
autores a referirse a Micenas como. 
si se tratara del centro estratégico de 
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las casas de los militares de alta 


Agamenón, el gran guerrero homéri- 
co? Una clave para hallar la identidad 
de los pobladores de la península 
griega se presentó cuando Michael 
Ventris probó que la escritura lineal B 
era una forma primitiva de gricgo. 
Un conjunto de tablillas de escritura 
lineal B descubiertas en Pilo, el pa- 
lacio micénico mejor conservado, 
menciona ofrendas a los mismos 
dioses y diosas de la Grecia clásica. 
Es decir, los pobladores de Micenas 
eran griegos por su lengua y por al 
menos uno de los demás elementos 
importantes de su cultura. 

Pero por atractivo que resulte, es 
mucho menos seguro poder identifi- 
car a estas gentes con personajes 
concretos de los poemas de Homero. 
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ida en la ciudadela 

MES de cerámica de la penín- 
sula revelan una influencia minoica, 
especialmente antes de la desapari- 
ción de la civilización palaciega. de 
Creta. Con marfil se tallaban cajas, 
placas y estatuillas, entre ellas la fa- 
mosa cabeza real con Casco reforza- 
do con colmillos de jabalí. Entre 
otras artes decorativas figuraban el 
damasquinado y la pintura mural, 

Las tablillas de escritura lineal B 
ofrecen información sobre las activi 
dades comerciales y profesionales. 
Aunque estas tablillas proceden 
principalmente de Pilo, la sociedad 
de Micenas sería muy similar. Entre 


Copa de oro llamada copa de Néstor 
12 


mencionan figuran 


e SSSUUE ES 
los oficios dl alfarero, 


ncista, 
e panadero, Dron 
los de pan jero y heraldo, pastor. 


abatanador. La imagen 
es la de un agrupamien 
ac nico: suficiente de- 
e ara que Mlorezcan los 
el : especializados y UNA clase di- 
q que le hagan la vids ao 
dable y le proporcionen a a 
tiempo S imbolos de categoría e 
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presionantes son obra de eS ee 
cénicos, entre ellos una copa e 
un vaso de ofertorio en forma Sn E 
beza de león, algunas coronas y dis 
cos decorativos de oro, que se a 
en las túnicas femeninas a modo le 
enormes lentejuelas, Y las má 
de oro batido, todo ello proceiento 
de las tumbas reales. Las máscara 
nos presentan los rostros delos pe 
rénticos gobernantes micénicos, con 
rasgos lo suficientemente diferencia- 
dos como para que podamos pensar 
que son verdaderos retratos. nada fa- 
:edores. ee 
Mn Micenas existía otro oficio que 
suele florecer en las comunidades 
urbanas primitivas: el de armero. Se 
han hallado espadas, dagas y lanzas 
de diferentes tamaños. En una tumba 
real había tres esqueletos y casi un 
centenar de espadas. La calidad de 
las armas nos asombra tanto como. 
su cantidad. Algunas tienen el pomo 
de oro cincelado, con dibujos en for- 
ma de espiral y cabezas de dragón. 
Otras tienen damasquinado de oro o 
plata y representan escenas heroicas 
(en una muy famosa se ve una cace- 
ría de leones). E 
En Dendra, en las proximidades de 
Micenas, se encontró una armadura 
hecha de placas de bronce, que su- 
puestamente irían engarzadas entre 
sí; sería muy incómoda y restringiria 
los movimientos, pero tal vez se tra- 
tara de una armadura ceremonial, 
símbolo del carácter inexpugnable 
del personaje que la llevaba. 
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El complejo de palacio % 

La ciudadela albergaba a un gran nú- 
mero de personas y muchas otras se 
refugiarían en ella y contribuirían a 
su defensa en tiempos de guerra. En 
la ciudadela, además del propio pa- 
lacio, situado en el centro, había mu- 


Armadura de bronce. 


chísimas casas, entre ellas un grupo 
en el límite Suroeste, otro cerca de] 
extremo oriental del emplazamiento 
triangular y algunas más junto a la 
Puerta de los Leones, en el extremo 
norte. Algunas de ellas, como la 
Casa de las Columnas, eran cons- 
trucciones de piedra que pertenecían 
a jefes militares o a familias ricas, 
Pero la presencia de un taller junto a 
palacio parece indicar que también 
trabajaban allí artesanos, que proba- 
blemente vivían dentro de las mura- 
llas en casas más modestas. 

A pesar de la influencia minoica 
todos estos edificios son de un estilo 
más sobrio que el palacio de Cnosos, 
Los micénicos no adoptaron las co- 
lumnatas y escalinatas que adornan 
las fachadas de los palacios minoj- 
cos, Parece cOmO si sus edificios es- 
tuvieran pensados para refugiarse 
del mundo exterior y resultan tan 
austeros como las murallas que ro- 
dean la ciudadela, Sus habitantes 
eran conscientes de que tenían que 
defenderse. pues su poderío militar 
podía verse amenazado por fuerzas 
externas. Otra diferencia es que el 
patio —tan importante para los mi- 
noicos- era menos fundamental en 
la arquitectura micénica, porque los 
palacios micénicos eran básicamente 
un mégaron, es decir, una gran sala 
rectangular porticada, semejante a 
las grandes casas de las poblaciones 
heládicas que habitaron antes que 
los micénicos la península griega. 


Pero en el interior de los palacios 
los micénicos vivían con gran lujo. 
Los techos artesonados estaban de- 
corados con dibujos geométricos y 
las paredes con pinturas figurativas. 
Se han descubierto fragmentos de 
frescos en Micenas y Tirinto, al sur 
de Micenas, y en ambos casos se de- 
tecta la influencia minoica en el co- 
lorido y el dibujo de las figuras. Sin 
embargo, no es muy probable que los 
micénicos alcanzaran el refinamiento 
de sus vecinos cretenses en las insta- 
laciones sanitarias y de aireación. 


Los dioses de Micenas 
Tanto en Micenas como en otros pa- 
lacios de esta época sorprende la au- 
sencia de templos o edificios religio- 
sos. Apenas queda algo más que un 
par de estancias dedicadas al culto, a 
pesar de tener un elaborado panteón 
de dioses, entre los cuales se conta- 
ban aquellos que, según las tablillas, 
llevaban los mismos nombres que 
los correspondientes dioses griegos. 
La escasez de hallazgos arqueológi- 
cos da lugar a una imagen confusa, 
La religión micénica debe mucho a la 
Creta minoica: los dioses serpiente 
del hogar en terracota, el sacrificio de 
animales y algunos ídolos recuerdan 
is costumbres cretenses. Incluso el 
culto a los dioses Zeus y Posidón 
puede tener este mismo antecedente, 
Lo más original de la religión micé- 
nica tal vez sean sus fastuosas cere- 
monias mortuorias: cuando moría un 
guerrero, se sacrificaban también sus 
dos caballos. 


La sociedad micénica 

No conocemos con exactitud la or- 
ganización cuyo centro era Micenas. 
La sociedad, fielmente descrita en 
algunas tablillas, era rígidamente je- 
rárquica. Estaba compuesta, de arri- 
ba abajo, por el rey, los jefes milita- 
res, los oficiales, los terratenientes, 
los concejales y los artesanos, y cada 
uno desempeñaba un papel muy 
concreto. Sin embargo, la organiza- 
ción del gobierno y del estado no re- 
sulta tan clara. Aunque poderoso y 
extenso, no se puede decir que el es- 
tado micénico fuera un imperio; lo 
más probable es que se tratara de 
una confederación de pequeños esta- 
dos dependientes de una autoridad 
central, 


Lo que sí es más seguro es que Mi 
cenas fuera el centro de una red de 


redistribución de bienes. Al igual que 
Cnosos, es 


ba rodeada por pueblos 
y aldeas que producían y recogían 
materias primas que luego se distri- 
buían por esta red de poblaciones, 
desde las que se volvían a distribuir 
convertidas en productos manufactu- 
rados. El poder central controlaba 
este proceso, quedándose con parte 
de los beneficios. 

Las tablillas de escritura lineal B 
halladas en Pilo ponen de manifiesto 
la fuerza y complejidad de semejan- 
te sistema económico, dejando bien 
claro que se trataba de un sistema, es 
decir, de algo cuidadosamente regu- 
lado y controlado por las autorida- 
des. Por ejemplo, en un grupo de ta- 
blillas figuran listas de nombres 
masculinos, divididos en grupos y 
asignados a diferentes lugares; no 
cabe duda de que son listas de solda- 
dos a los que se les había asignado 
la misión de custodiar determinados 
tramos de las costas griegas. En las 
mismas tablillas aparecen inventa- 
ños de ruedas de carro y armaduras, 
y en otras también listas de nombres, 
probablemente de esclavas. En otros 
grupos de tablillas aparecen cantida- 
des de grano y las tierras en las que 
éste se cultivaba. Estas listas están 
igualmente relacionadas con nom- 
bres particulares, terratenientes o 
renteros. Hay una serie de tablillas 
que dan listas de cantidades de bron- 
Ce y cuentas en las que se especifica 
la cantidad de metal que había que 
entregar a los oficiales de las dife- 
rentes guarniciones, Además de los 


Puerta de los Leones, entrada principal 
de la ciudadela, 


archivos de Pilo, hay otros proce 
dentes de Micenas, con referencias a 
hierbas y especias. La mayoría de 
las tablillas parecen asientos de im- 
puestos y de ellas se deduce que 
existía un sistema administrativo 
perfectamente organizado 


El ocaso de Micenas 

Durante la segunda mitad del siglo 
Xlll a, de C. cambia la suerte de este 
pueblo. Hacia el año 1250 a. de C 
se produce una serie de incendios 
que arrasan el mundo micénico, se- 
guida de otra al cabo de 50 años y de 
otra más SO años después de ésta. La 
primera oleada destruye la mayoría 
de las casas que se encontraban fue- 
ra de la ciudadela; la segunda, la 
propia ciudadela de Micenas, así 
como las de Dendra, Tirinto, Crisa. 
Gla y Tebas. En la tercera oleada de- 
saparecieron otras plazas fuertes. 

A pesar de ello, no desapareció la 
cultura micénica; de hecho, parece 
poco probable que una penetración 
externa fuera la causa de su destrus 
ción, pues la cultura griega siguió 
siendo micénica aun después de los 
incendios de los palacios. Tampoco 
parece que los incendios tuvieran una 
causa natural, ya que no consta que 
fueran épocas de grandes sequías. 

La explicación más plausible es 
que se tratara de una revolución in- 
testina. El éxito y esplendor de las 
familias más privilegiadas provoca- 
rían las envidias de aquellos que, 
aunque vivieran desahogadamente, 
pensaban que podían vivir mejor. 
Pero los que fomentaron la revuelta 
no adoptaron el sistema redistributi- 
vo o al menos no fueron capaces de 
controlarlo durante mucho tiempo. 
Tras el breve periodo de floreci- 
miento que siguió a la primera olea- 
da de incendios, la cultura micénica 
comenzó a desintegrarse. 

Al regresar a una economía de tipo 
predominantemente rural, desapare- 
cen las actividades artísticas, Dejó 
de utilizarse la escritura lineal B; ya 
no había demanda de delicados obje- 
tos de marfil, ni grandes paredes en 
palacio sobre las que pintar frescos; 
la cerámica fue diversificándose de 
una región a otra, señal de que la red 
de comunicaciones se desintegraba, 
Aquello era el ocaso de la cultura 
micénica. 
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BISKUPIN 


Poblado fortificado polaco de los años 700-400 a. de C. aproximadamente 


El asentamiento forticado de Bisku- 
pin, a unos 230 kilómetros al oeste 
de Varsovia, en Polonia, nos ofrece 
la imagen de la vida en una comuni- 
dad de la Europa oriental entre los 
siglos VI! y V a. de C. Aunque las 
casas y las fortificaciones eran de 
'madera, se han conservado por haber 
quedado cubiertas por depósitos de 
arena y barro. Los trabajos de exca- 
vación que se llevaron a cabo con 
éxito en la década de los años 30 
quedaron parcialmente destruidos 
por las fuerzas nazis durante la Se- 
gunda Guerra Mundial, con lo que 
en la actualidad sólo podemos hacer 
suposiciones sobre lo que debió de 
ser la vida en esta comunidad rural 
centrocuropca. 

El poblado se asentaba en una pe- 
nínsula que se proyecta sobre el lago 
Biskupin, en terreno pantanoso, lo 
que significa que había que construir. 
las casas sobre plataformas de made- 
ra y había que cubrir también el suelo 
con planchas de madera. El asenta- 
«miento tenía una extensión aproxima- 
da de 2 hectáreas. Durante la primera 
fase de su ocupación, hacia el año 
720 a. de C., el poblado estaba rodea- 


En varias ocasiones fue preciso 
reconstruir Biskupin. La estructura 
de madera y la proximidad de las 
casas fuvorectan los incendios, que 
se propagaban con mucha facilidad. 
Pero era una sociedad muy solidaria 
y las reparaciones se efectuaban con 
toda celeridad. 


do por una cerca de madera, que se 
trataba de una especie de enorme ca- 
jón de 6 metros de alto por 3 de an- 
cho, relleno de tierra. En la parte que 
limitaba con el lago había además 
un rompeolas de 7 metros de anchu- 
ra. La cerca tenía una puerta de 8 
metros y, a juzgar por los restos, se 
supone que había también algunas 
torres vigía. 

En el interior había más de un cen- 
tenar de casas, la mayoría de ellas 
consistentes en una amplia habita- 
ción, aunque algunas tenían dos, Las 
puertas de las casas se abrían a me- 
diodía para aprovechar la luz y el 
suelo era de planchas de madera co- 
locadas sobre montones de varas de 
abedul para aislarlo del cieno. Tam- 
bién tenían un hogar de piedra, cu- 
bierto con una capa de barro para 
aislarlo de la madera y evitar el peli- 
gro de incendio. 

Las casas estaban dispuestas en hi- 
leras, con una techumbre continua y 
entre ellas había una docena de «ca- 
lles» paralelas, cubiertas de troncos. 
lo que les daba un aspecto acanalado. 
que los arqueólogos denominan «ca- 
mino de rollizos»; además había otro 
camino de troncos que rodeaba el 
poblado por el interior de la cerca, 

Hacia el año 560 a. de C. las di- 
mensiones de Biskupin eran algo 
más reducidas: había desaparecido 
una calle, las casas estaban más jun- 
tas y eran menos numerosas, pero su 
disposición seguía siendo práctica- 
mente igual. 


Los pobladores de Biskupin 

Se calcula que en el poblado vivían 
unas 700 personas. Como las casas 
eran todas iguales. los arqueólogos 
suponen que no había «jefe» ni clase 
superior, aunque también es posible 
que para aquellas gentes el tamaño 
de las casas no tuviera nada que ver 
con la categoría de las personas o 
que el jefe que controlaba el pobla- 
do viviera en otro lugar. Desde lue- 
go, la construcción revela que se 
trataba de gente muy organizada y 
el hecho de que las casas estuvieran 
adosadas, con paredes comunes, de- 
muestra que existía un alto grado de 
cooperación, Además necesitaban 
defenderse, ya que de lo contrario 
no se habrían congregado dentro de 
una fortificación. 

Sus actividades eran agrícolas e in- 
dustriales. Quedan vestigios de ga 
nado mayor, cerdos, ovejas y cabras, 
y en menor cantidad de ciervos y ja- 
balíes, y en el lodo del lago se han 
hallado restos de un arado y granos 
de trigo, avena y legumbres. 

También fabricaban tejidos, a juz- 
gar por los husos y pesas de telar 
que se han encontrado en algunas 
casas, y las leznas halladas en otras 
demuestran que sabían curtir el cue- 
ro; asimismo trabajaban el metal, al 
principio el bronce y luego el hierro, 
lo cual fue causa de varios incendios 
que destruyeron parcialmente el po- 
blado en distintas ocasiones. 

En cuanto a sus actividades comer- 
ciales, se deducen de algunas cuen- 
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Vistas desde lo alto. las h 
cosas dan una impresión muy ordenada 
'no cobe duda de que el poblado 

estaba perfectamente organizado. ya que 
en él convivian 700 person 

las aguas y ventiscas dejarían el 
poblado incomunicado. En la imagen, lo: 
aldeanos se disponen a apagar un 

que dío lugar a la reconstrucción que st 
ilustra en la página 44 


ras de 


En invierno 


tas de cristal y ámbar, probablemen 
te procedentes del Báltico, y de otros 
os de Hungría e Ita 


objetos origir 
lía, aunque elle 
vieran relaciones directas con tan 
distantes países. El poblado no for 
maba parte de una red de comercio, 
sino que sería un puerto de escala de 
los mercaderes locales 


y significa que tu 


Una cultura fortificada 

Biskupin no es el único poblado for- 
tificado de aquella época que existe 
en Polonia, pero sí el mejor conser- 
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vado. Se trata de asentamientos de 
pueblos que se clasifican en la Cate 

goría de la «cultura de Jas urnas». Se 
cree que era un antiguo pueblo esla 
vo que vivía amenazado por los ha 
bitantes de Pomerania, oriundos del 
Báltico, 

Desgraciadamente, no se han ha 
llado restos de enterramientos en 
Biskupin, cosa que se explica por las 
condiciones pantanosas del terreno 
de los alrededores, de modo que no 
sabemos con toda certeza si efecti- 
vamente incineraban a Jos muertos y 


sus cenizas en urna 


omo es típico de esta cultura 
Crece el nivel de las aguas 
Cuando se construyó or 


Biskupin, el nivel del l: 


zinalmente 


zo era mu 
cho más bajo que el que tiene en la 
actualidad y es muy probable que en 
algunas épocas del año fuera simple 
mente un terreno pantanoso. Pero a 
lo largo de los siglos fue cambiando 
el clima de esta región, haciéndose 
más frío y creciendo el nivel de las 
as, lo que al principio parecería 


una ventaja, pues el lugar re a 
más fácil defender. Hasta q 

iguas subieron tanto que se convir 
tieron en un problema. Los hallaz 


emuestran que en una segunda 
e los habitantes de Biskupin 
apremiados por la necesidad, tuvie 
ron que reconstruir la 
altura y hacerlas 
peor calidad 


1 mayor 


deprisa y de 


Esta construcción improvisada so- 
lucionó el problema de momento 
hasta que se produjo un terrible acon 
tecimiento para la población de Bis 


pin: una inundación dejó el po 
blado inhabitable, Pero curiosamen 


a ello se conservaron in: 


1 s maderas de sus casas y 
2300 años después los arqueólogos 
se pudieron beneficiar de lo que 


eblo fue una desgracia. 
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Santuario del dios Apolo en la Grecia clásica 


Delfos es uno de los santuarios más 
antiguos de Grecia. Situado al norte 
del golfo de Corinto, sobre el valle 
del río Plisto, en la ladera del monte 
Parnaso, este conjunto de edificios 
consagrado al dios Apolo tuvo gran 
relevancia en la religión y la política 
de la Grecia antigua. Su emplaza 
miento, en un hermoso paisaje mon 
tañoso y en una región en la que son 
frecuentes los terremotos, lo con 
vierte en un lugar especial. Sabemos 
cuántos edificios había en aquel lu- 

ar y podemos reconstruirlos con 
cierta precisión, Algunos, como el 
templo de Apolo, el teatro y el tholos 
son bien conocidos de todos los que 
han estudiado la arquitectura grieg 
Pero ¿qué finalidad tenía el santua 
rio, qué significaba para los griegos 
de la antigiedad y por qué se sentían 
tan atraídos por él? ¿Y qué tienen 
que ver las historias del oráculo de 
Delfos con los vestigios arquitectó- 
nicos que nos han quedado? 


La patria del oráculo 
Incluso en la actualidad, la mayoría 
de las personas que han oído hablar 
de Delfos también han oído hablar 
de su oráculo. En la antigúedad la 
gente acudía desde todos los puntos 


Las primeras sacerdotisas del oráculo 


de Delfos eran probablemente jóvenes 


vir 


'nes, aunque posteriormente este 


Papel fue desempeñado por mujeres de más 
edad. El personaje en segundo término 


ofrece una libación al dios Apolo. 


y «ombligo del mundo» 


del mundo helénico para consultar el 
oráculo y pedirle consejo. Las res 
puestas solían estar encubiertas en 
forma de acertijo o, si parecían sen 
cillas y directas, podían tener un do: 
ble sentido que se volvía en contra 
de quien las escuchaba. Uno de los 
ejemplos más famosos es el del rey 
Creso, a quien se le anunció que, si 
entraba en guerra con los persas, des 
truiría una gran potencia; lo que me- 
nos podía figurarse es que lo que se 
iba a poner en peligro era su propio 
reino, 

Los orígenes del oráculo se remon 
tan a tiempos muy remotos. Según la 
tradición, el héroe Delfos era capaz 
de adivinar el futuro en las entrañas 
de los animales. Otro héroe, Parnaso, 
que da nombre al monte, lo hacía ob 
servando el vuelo de las aves. Tam 
bién se leía el porvenir echando a 
suertes guijarros, por ejemplo, y en la 
mitología se habla incluso de un gru 
po de mujeres llamadas las Triai, pa 
labra que también designa las piedras 
utilizadas para adivinar el porvenir 

Pero entre todos estos métodos para 
conocer el futuro, existía uno carac- 
terístico de Delfos, Como el santus 
rio estaba consagrado a Apolo, dios 
de la adivinación, era natural que la 
suya fuese la principal voz del orá 
culo; el dios hablaba a través de una 
la pitia, que en los pri- 


sacerdotis 
meros tiempos tenía que ser una mu- 
chacha virgen. Posteriormente se so 
r una mujer de más edad, 


lía eleg 
aunque seguía poniéndose la túnica 


de las jóvenes, como símbolo de 
que, tras su elección, llevaría una 
vida pura, alejada de su familia y de 


dicada exclusivamente al oráculo. 
La pitia actuaba según un ritual 

muy exig 

cía una 


nte. Previamente se ofre 


abra a Apolo; se 


animal con 


rociuba el 
agua fría y, si Éste se es 
tremecía, se interpretaba como señal 
de que el dios aceedía a hablar a tra 
tía. Entretanto, ésta se 


purificaba bañándose en una fuente 


vés de la 


tras encender una hoguera 
de hojas de laurel, impregnaba su 
cuerpo con el humo purificador, Una 
vez acabado el sacrificio y la limpie- 
za ritual, la mujer se sentaba tras un 
biombo en un trípode, el trono de 
Apolo, en un lugar recóndito del 
templo del dios, La persona que ha: 
cía la consulta tenía que sacrificar el 
animal previamente y luego aguarda 
ba en un rincón del templo mientras 
la pitia entraba en trance y comenza: 
ba a emitir gritos, que eran los oscu 


sagrada y 


ros mensajes del dios, que los sacer- 
dotes de Apolo interpretaban; éstos 
escribían el mensaje en verso y se lo 
entregaban a la persona que había 
hecho la consulta, la cual sacaba sus 
propias conclusiones del misterioso 


mensaje 

A pesar de lo enigmáticas que eran 
las respuestas del oráculo, su fama 
se extendió por doquier y la gente 
acudía en tropel a Delfos para con- 
sultarlo y adorar a Apolo; entre 
otros, visitaron el santuario Edipo, 
Agamenón, Filipo de Macedonia y 
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(ends las estamaas y tesoros 
¡por diferentes cindades-estado 
lla vía sagrada conduce hasta 


E isimpo de Apolo. que domina el santuario 


Simado en la ladera de una colina, Su 
empleo resultaba muy especias vular 


Alejandro Magno. Al acrecentarse la 
fama del oráculo, Delfos se convirtió 
en centro de peregrinaciones. En un 
principio, el oráculo sólo hablaba una 
vez al año, el día del cumpleaños de 
Apolo, pero luego lo hacía todos los 
meses de primavera, verano y otoño, 
En la época más gloriosa de la civili- 
zación griega, en el siglo Vi a. de Ca, 
el santuario de Apolo en Delfos era 
uno de los centros de culto más visi- 
tados de Grecia. Sólo decayó en el 
año 546 a. de C.. cuando un incendio 
destruyó parcialmente el templo, que 
se volvió a reconstruir, desde enton- 
ces su fama no tuvo rival. 


En el centro del mundo 

Existía otro mito que hacía de Delfos 
un lugar muy particular y que se refe- 
ría a cómo Zeus localizó el centro del 
meando. Según la leyenda, el dios sol- 
16 a la vez dos águilas, una desde el 
extremo occidental del mundo y Otra 
desde el extremo oriental. Se suponía 
que el punto en el que se encontrasen 
sería el centro del mundo. Las aves 
echaron a volar la una hacia la otra a 
idéntica velocidad y se encontraron 
en Delfos. En recuerdo de ello. en el 
siglo IV a. de C. se colocó en Delfos 
la famosa piedra omphalós (en grie- 
go. ombligo). flanqueada por dos 


águilas. 

Esta leyenda subraya la importan- 
cia que para los griegos tenía Delfos, 
aunque no hemos de olvidar otro he- 


El santuario de Delfos 


Año 375 a. de e: 
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cho. Y es que las piedras ombligo ya 
aparecían en otras religiones del Egeo 
mucho antes de la época cl 
cluso en Delfos se encontraron tres, 
lo cual parece indicar que ya era un 
lugar de culto desde la más remota 
antigúedad. Atraídos por la abundan- 
cia de sus manantiales y la belleza del 
lugar, los sacerdotes primitivos debie- 
ron de practicar allí cultos de los que 
no tenemos noticia alguna. Pero uno 
de sus símbolos, la piedra circular 
omphalós, pasó a formar parte de la 
mitología griega como representación 
de las religiones primitivas. 


lásica; in- 


Y en el centro de Grecia 

El oráculo contestaba básicamente 4 
consultas de tipo político o religioso; 
estas últimas solían precisar de la in- 
terpretación de los sacerdotes, que 
aconsejaban actuar «según la costum- 
bre de la ciudad» o «según las cos- 
tumbres ancestrales» y, sobre todo, 
según los dioses del monte Olimpo (y 
naturalmente, según Apolo), junto 
con los dioses locales y Dioniso. Re- 
sulta sorprendente que los sacerdotes 
de Delfos, tan tradicionales. hicieran 
referencia a Dioniso, dios habitual- 
mente venerado con orgiástico frene- 
sí. Pero es que este frenesí habría de 
ser muy parecido a los enloquecidos 
trances de la pitia. El caso es que los 
sacerdotes de Delfos se las arregla- 
ban para combinar el violento culto 
de Dioniso con el culto más templa- 
do de Apolo y durante los tres meses 
de invierno, en los que el oráculo no 
actuaba, era a Dioniso a quien se ve- 
neraba en Delfos. 

Sin embargo, Delfos era algo más 
que un centro religioso, ya que se 
pedía consejo al oráculo no sólo so- 
bre cuestiones personales sino tam- 
bién sobre temas políticos y muchas 
de las respuestas del oráculo indican 

Apolo, o al menos sus 
de al un acertado aunque algo 
conservador— sentido político, que 


cularmente te en un mo- 


Importani 
mento en el Grecia iniciaba su 
í lia, fc que on 
-dió con el auge de Del . Muchas 
de las ciudades griegas comenzaban 


Y los gobernantes ac udían a Delfos 
para preguntarle al oráculo dónde 
debían establecer sus colonias. 

De este modo, los representantes 
de la mayoría de las ciudades grie- 
isitaban Delfos con frecuencia 
y el santuario se convirtió en lugar 
de encuentro habitual para los ciuda- 
danos griegos. Muchas ciudades eri- 
gieron tesoros en Delfos, que son 
una especie de templetes que Jalonan 
la vía sagrada que sube por la colina 
hasta el gran templo de Apolo, En 
ellos depositaban sus ofrendas las 
gentes de las diferentes ciudades 
(Atenas, Tebas, Corinto, etc.). Los 
tesoros, aunque de reducidas dimen- 
siones, eran edificios magníficos, 
adornados con estatuas y bajorrelic- 
ves de extraordinaria calidad. Baste 
como muestra el tesoro de Sifnos, 
una de las islas griegas más ricas, 
con grandes yacimientos de oro. Es- 
taba decorado con frisos en los que 
se representaban escenas de la gue- 
rra de Troya, el juicio de Paris y la 
gigantomaquia enfrentamiento en- 
tre dioses y gigantes—, de calidad 
comparable a la de los frisos del Par- 
tenón. 

Las esculturas de Delfos son de 
extraordinaria belleza y muchas se 
han conservado. Además de las es- 


gas Y 


Bajorrelieve del tesoro de Sijnos. 


culturas de los tesoros y del templo 
de Apolo, había una enorme estatua 
del dios, de 15 metros de altura, so- 
bre la terraza del templo. Los escri- 
tores de la antiguedad la describen 
como una estatua dorada, aunque no 
se sabe sí el adjetivo hace referencia 
a su color o a que realmente era de 


coro, Se costeó gracias a un impuesto 


des EA 


que tuvieron que pagar los f 
por haber mantenido a Merc. Os 
con bienes procedentes de los OS 
ros. La obra de arte más fin leso 
todas las que se han Conserva de 
Delfos es la del Auriga de braga? En 

e 
El santuario de Apolo 
El propio santuario, es decir, e] lu. 

ar 


donde se guardaban todas e 
zas, se encontraba dentro de 

to amurallado, en la o pin: 
na; la entrada principal estab, 
parte baja y desde allí los Peregri 
subían por un tortuoso camino, os 
sagrada, pasando por delante eN MS 
tesoros de las diferentes ciuda, lo 
griegas hasta llegar al propio o 
rio. La experiencia tiene que habe 
sido inolvidable; el peregrino ten. 
ante sí un magnífico templo q 
lumnas dóricas, rodeado de est: 
También la entrada al santuario era 
impresionante. A la derecha se veía 1 
estatua de un toro sobre un elevado 
pedestal, dedicado a Apolo por e 
corcirios hacia el año 480 a, de € de 
la izquierda había un grupo de esta 
tuas, regalo de los atenienses en el 
año 460 a. de C., en señal de agrado. 
cimiento por haber vencido a los 
persas en la batalla de Maratón, Cer. 
ca de allí se encontraba el caballo de 
madera de Argos, construido en el 
año 414 a. de C. para celebrar Una 
victoria de los argivos sobre los es. 
partanos. También cerca de la entra. 
da y a lo largo del camino estaban 
colocadas algunas estatuas erigidas 
por argivos y espartanos. Más ade- 
lante se encontraban los nichos en 
los que se metían las ofrendas y más 
arriba los tesoros, templetes decora. 
dos con frisos alusivos a la riqueza y 
devoción de quienes los habían man- 
dado construir, 

Una vez pasados los tesoros, el visi. 
tante llegaba al pie del podio de pie- 
dra sobre el que se levantaba el tem- 
plo de Apolo, rodeado de estatuas, 
entre ellas varias del propio dios, eri- 
gidas por diferentes representantes de 
las ciudades-estado griegas. El tem- 
plo fue reconstruido tres veces, la úl. 
tima en el siglo IV a. de C., y ésta es 
Ta que mejor conocemos. Era un edi- 
ficio sencillo, rodeado de columnas 
dóricas. Su belleza radicaba en sus 
hermosas proporciones y en los gru- 
pos escultóricos de los dos fronto- 


Slas rique- 
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nía 
e co- 
Alas, 
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nes. El relieve oriental representaba 
la llegada de Apolo a Delfos, en ca- 
rro y acompañado por su hermana 
Ártemis y por Leto, su madre. En el 
frontón occidental se veía el sol po- 
niente y la otra deidad importante de 
Delfos: Dioniso, 

Detrás del templo se levantaba un 
fuerte muro de contención para evi- 
tar los corrimientos de tierras y pro- 
teger el templo contra los desprendi- 
mientos de piedras. 


El funcionamiento del santuario 
Estas riquezas y tesoros procedentes 
de todo el mundo helénico requerían 
un buen sistema administrativo. Los 
habitantes de la localidad se ocupa- 
ban de los asuntos cotidianos, pero, 
con el tiempo y al convertirse Delfos 
en un centro de encuentro tan impor- 
tante, surgió la necesidad de nom- 
brar un consejo que se ocupara de su 
buen funcionamiento. Este consejo o 
liga se conoce con el nombre de an- 
fictionía y sus miembros se Ocupa- 
ban de administrar el templo y su 
patrimonio, Este tipo de consejo sur- 
gió en principio para administrar los 
bienes del templo de Deméter junto 
a las Termópilas. Entre sus miem- 
bros figuraban hombres procedentes 
de la Grecia central, que habían sido 
elegidos por su estirpe más que por 
representar a su ciudad. 

Las anfictionías representaban la 
unidad de Grecia: las antiguas tribus 
que habían ocupado la región que ac- 
tualmente conocemos como Grecia 
se congregaban para discutir temas 
de interés común, De este modo, 
aqueos y dorios, jonios y tesalios 
fraguaban juntos el destino de la co- 
munidad helénica. Y al reunir todos 


aquellos elementos raciales, las an- 
fictionías adquirían un enorme pode 
río; como consecuencia del mismo, 
se declaró al santuario independiente 
de la Fócide. 

Se han conservado los datos de la 
gestión del santuario en los asientos 
contables del siglo IV a. de C.; sabe- 
mos además que el consejo 
una moneda que gozaba de cambio 
favorable frente a otras monedas, 
como era la dracma. Durante este si- 
glo, para llevar a cabo, una vez más, 
tareas de reconstrucción, se utiliza- 
ron a pleno rendimiento los recursos 
económicos. Tenemos inscripciones 
que indican que cada parte del pro- 
yecto salió a pública subasta, abrién- 
dose suscripciones para su financia- 
ción en las ciudades-estado. 


Atracción atlética 

Por aquella época había otra atrac- 
ción que arrastraba a Delfos a tanta 
gente como el propio oráculo: los 
juegos pítico: competiciones 
son de muy antigua tradición; de he- 
cho tienen su origen en el festival 
que se celebraba en honor de Apolo, 
pero en el siglo VI a. de C. se volvie- 
ron a organizar. Las anfictionías se 
hicieron cargo de los juegos, organi- 
zando, además de las actividades ar- 
tísticas que habían sido el elemento 
principal de los mismos en épocas 
anteriores (canto, recitado, teatro, 
música), acontecimientos deporti- 
vos. Entre éstos figuraban desde las 
carreras a pie, que se celebraban en 
un estadio que había más arriba del 
santuario, hasta las carreras de ca- 
rros en un hipódromo situado en el 
llano, Los juegos se celebraban con 
mayor frecuencia y crecieron en po- 
pularidad, prolongándose hasta mu- 
cho tiempo después de haber desa- 
parecido la civilización helénica, 
Incluso en el año 66 de nuestra era, 
el emperador romano Nerón acudió 
a los juegos píticos, ordenando en- 
tonces que muchas de las estatuas de 
Delfos fueran trasladadas a Roma. 
Estos juegos eran los más importan- 
tes después de los olímpicos. 

_ Los juegos píticos fueron fuente de 
inspiración para la escultura más fa- 
mosa de Delfos. Nos referimos al 
Auriga, magnífica estatua de bronce 
a la que le faltan el carro y los cuatro 
caballos que la completaban origi- 


DELE 
nalmente. La obra fue donada por un 
tirano de Gela, de nombre Polizalos, 
vencedor de los juegos píticos en el 
año 478 a, de C. aproximadamente 
El Auriga es un joven de 1,80 m de 
estatura, que sostiene en la mano de- 
recha las riendas de los caballos. Vis- 
te una túnica bien ceñida por debajo 
de los brazos para evitar que los plie- 
gues revoloteen con la velocidad de 
la cuadriga y ciñe alrededor de la 
frente la corona del vencedor. 


Los últimos años de Delfos 

La historia de Delfos no carece de 
contratiempos. En el siglo Vi a. de C., 
cuando ba en la cumbre de su es- 
plendor, padeció los efectos de una 
guerra santa entre facciones rivales; 
luego se produjeron nuevos enfren- 
tamientos durante las guerras entre 
Atenas y Esparta en la década del 
440 a. de C. y otros hacia el 350 
a. de C. El santuario de Apolo no sa- 
lió indemne, pero, como hemos vis- 
to, se llevaron a cabo las reconstruc- 
ciones a partir del año 373 a, de €. 

La fama del santuario se prolongó 
durante los periodos helenístico y 
romano y se siguieron recibiendo 
ofrendas, entre otras, una magnífica 
estatua de piedra que representa a un 
filósofo ya dentro del estilo de me- 
diados del siglo Ill a, de C., y una 
cabeza que es probablemente el re- 
trato de Flaminio, general romano 
del siglo Il a, de C, 

Pero los sacerdotes de Apolo ya no 
ejercían la misma influencia que en 
épocas anteriores y, cuando el poder 
político comenzó a depender de las 
conquistas militares, el santuario per- 
dió su papel de fuerza unificadora. 

Sin embargo, Delfos no perdió su 
esplendor. Aun después de que Nerón 
hubiera ordenado llevar a Roma un 
gran número de estatuas, quedaban 
suficientes como para dejar sin alien- 
to a Pausanias, según se pone de ma- 
nifiesto en su Guía de Grecia, escrita 
en el siglo 11 d. de C, El ocaso de Del- 
Tos no se produce hasta que se cristia- 
niza el imperio romano y el empera- 
dor Constantino saquea el santuario. 
Delfos empieza a considerarse irrele- 
vante para los asuntos del mundo ro- 
mano, Hasta ese momento el lugar 
había ejercido un magnetismo sobre 
los visitantes que todavía se siente en 
nuestros días. 


Emplazamiento del teatro 


Al norte de la península de la Argóli 
de, a 30 kilómetros de Corinto y a 50 
de Atenas, se encuentra Epidauro 
una ciudad relativamente pequeña, 
pero independiente y con una carac 
terística especial que atraía a perso 
nas de todas las condiciones y de lu: 
gares muy distantes: el santuario de 
Asclepio, dios de la medicina. En la 
actualidad, la ciudad nos interesa 
por un motivo diferente: además de 
las ruinas del santuario, en ella se 
encuentra el teatro mejor conservado 
de la Grecia clásica, Dicho teatro 
nos permite imaginar lo que eran las 
representaciones de las obras de 
aquellos tiempos 


El culto al curandero 

En su origen, Epidauro estaba con- 
sagrado a Meleatas, héroe local cuyo 
culto quedó posteriormente integra- 
do en el del dios Apolo. Asclepio 
era hijo de Apolo y de una mortal 
llamada Corónide, por lo que él tam 
bién era mortal; pero al igual que el 
héroe Heracles, fue divinizado por 
sus hazañas en la tierra. Es posible 
que en todo ello haya algo de verdad 
y que existiera un curandero llamado 
sclepio con tanta fama que, al mo- 
rir, se le divinizara y que tuviera al 
guna relación con el dios Apolo. 


La musa de la tr 


gedia era una diosa 
que presidía todos los teatros griegos 
En esta úl 


stración la vemos con una 
serie de máscaras, unas dignas y otras 
grotescas. 


de Asclepio, dios de la medicina 


Aunque también es posible que los 
orígenes de Asclepio sean puramen: 
te míticos; desde luego, los mito: 


que lo rodean son enormemente su 
gerentes 

Asclepio era un dios de los infier 
nos y tenía grandes dotes de c 
Su símbolo era la serpiente. 


ción 
animal que para los griegos vivía 
tanto encima como debajo de la tie 

rra y que favorecía la salud por sus 
relaciones con el mundo subterráneo 
y a causa de su conocimiento de las 
hierbas medicinales, fundamento 
igualmente de las facultades de As 

clepio. De éste se decía que había 
sanado enfermedades incurables e 
incluso que había resucitado a perso: 

nas muertas. Á veces bastaba sim- 
plemente con que el enfermo proce 

diera a una limpieza ritual y pasara 
una noche en el santuario de Epidau 

ro para que recuperara la salud 

El culto a Meleatas, Apolo y As 
clepio en Epidauro data de tiempos 
muy antiguos. A Meleatas se le ve- 
neraba ya en el siglo Vill a. de C, El 
culto de Apolo-Meleatas todavía 
existía en el siglo IV a. de C. Y, por 
último, el culto a Asclepio se inició 
probablemente en el siglo V a. de C 
es decir, mucho antes de que se 
construyera el magnífico santuario 
de Epidauro. 

A comienzos del siglo Y a. de C 
se celebraba en su honor un festival 
que tenía lugar a finales de abril o 
primeros de mayo, justo después del 
festival de Posidón en el istmo de 


eriego mejor conservado y santuario 


Corinto, para que la gente que había 
acudido a este último pudiera des 
plazarse fácilmente a Epidauro. De 
este modo, además de las personas 
que iban durante todo el año al san- 
tuario a título individual en busca de 
curación o para adorar a Asclepio 
en la época del festival acudía una 
gran muchedumbre procedente de 
todos los puntos de Grecia 

No sabemos exactamente en qué 
consistía dicho festival. Probable 
mente se celebraban limpiezas ritua 
les, sacrificios de animales y magní- 
ficos banquetes, Pero sí sabemos 
que había competiciones, tanto artís 
ticas —canto, danza y teatro 
deportivas, entre éstas la lucha 


como 


El santuario 
El desarrollo del culto exigía unos 


edificios en consonancia con su po- 
pularidad, por lo que en el siglo 1Y 
a. de C. se construyó un gran tem- 
plo, cuyas dimensiones ponen de 
manifiesto la importancia del culto, 
pues incluso el famoso santuario de 
Zeus en Olimpia careció de templo 
hasta el siglo V a. de C, El templo de 
Asclepio se construyó con piedra ca- 
liza, aunque las columnas dóricas 
son de piedra de Corinto y, como en 
los demás edificios de Epidauro, la 


cubierta es de teja. Los frontones es 
taban decorados con bajorrelieves de 
un escultor local llamado Timoteo, 
pero la gran estatua del dios que se 
encontraba dentro del templo era 
obra de Trasímedes de Paros. Era 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 


En el teatro de Epidauro, que podía albergar 
a 14.000 espectadores, tenían cabida 
personas procedentes de todos los puntos 

de Grecia. No se sabe exactamente cómo era 
el edificio que se ve detrás del escenario, 
pero seguramente tenla tres puertas y una 
especie de grúa para que pudieran «volar» 
por la escena algunos elementos y 
ocasionalmente los actores. 
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una pieza con incrustaciones de oro 
y marfil, en la que el dios aparecía 
sentado en un trono, con un cetro en 
la mano y un perro sentado a sus 
pies, y en la que también figuraría al 
menos una serpiente. 

En el santuario había una hospede- 
ría para acoger a los peregrinos, 
puesto que la ciudad de Epidauro es- 
taba relativamente lejos, y un edifi 
cio llamado ábaton. o enfermería. 
Tras la limpieza ritual, el enfermo 
pasaba la noche en el ábaron y el 
dios se le aparecía en sueños y le 


aconsejaba el tratamiento adecuado 
para sus males. 

El edificio más curioso del santua- 
rio es el fhymele circular, rodeado 
de columnas y en forma de laberinto 
de piedra, de uso desconocido. Po- 
dría tratarse de un lugar donde se 
guardaban las serpientes, o de la 
tumba de Asclepio, o tal vez en él se 
celebraban los sacrificios, 

La construcción y el mantenimien- 
to de estos edificios estaba a cargo 
de un grupo de cuatro ciudadanos y 
del sacerdote de Asclepio; sus ins- 


EPIDAURO 


cripciones nos revelan algunos deta- 
lles sobre el proyecto de construc- 
ción, Por estos documentos sabemos 
que el arquitecto del templo se lla- 
maba Teodoto y que por los planos y 
la supervisión de las obras se le pa- 
garon 353 dracmas anuales durante 
los cuatro años que, aproximada- 
mente, duraron los trabajos de cons- 
trucción del templo. 


El teatro 
Justo fuera del santuario se encuen- 
tra el teatro, el más famoso de los 
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que se han conservado de la antigúe- 
dad. Es muy probable que estuviera 
relacionado con el santuario, pero no 
sabemos qué tipo de obras se repre- 
sentaban en él. Los arqueólogos ven 
dificultada su labor ya que todos los 
textos que han llegado hasta nues- 
tros días vieron la luz en Atenas; 
pero el teatro de Dioniso de esta ciu- 
dad se encuentra en mucho peor es- 
tado que el de Epidauro, así que, si 
pretendemos imaginar las represen- 
taciones de Epidauro, hemos de ba- 
saros en los textos atenienses y en 
las piedras de Epidauro. 

Comencemos por las piedras. No 
se sabe con certeza quién fue el ar- 
quitecto, aunque el escritor Paus 
nias, en su obra Guía de Grecia, 
hace referencia a Policleto, el mismo 
que construyó el rhymele, que traba- 
jaba en Epidauro hacia el año 360 
a. de C, Pero los especialistas mo- 
demos Von Gerkan y Muller-Wiener, 
uutoridades en el estudio del teatro, 
son partidarios de una fecha poste- 
rior, probablemente hacia comienz 
del siglo IL a. de C,, basándose en la 
decoración de los frisos y en cierta 
semejanza con el teatro de Dioniso 
en Atenas. La fecha de su construc- 
ción tiene importancia porque de- 
muestra que el culto a Asclepio ya 
estaba muy arraigado cuando se 
construyó el teatro. Además debía 
de existir una fuerte tradición de arte 
dramático en Epidauro (aparte de la 
existente en Atenas), que ocasionó 
la construcción del teatro. 

El teatro estaba formado por tres 
partes principales: el théatron, o gra- 
das, es decir, el gran espacio en for- 
ma de abanico donde se sentaban los 
espectadores; la orchestra, o foso, 
espacio circular delante del ¿héatron 
donde se representaba la acción; y la 
skene, hoy escenario, que entonces 
se utilizaba como nuestras candile- 
jas, es decir, el espacio en el que, 
tras un telón de fondo, se preparaban 
los actores antes de entrar a escena. 

Las dimensiones del ihéatron re- 
sultan impresionantes, con capaci. 
dad para unas 14,000 personas y una 
disposición que garantiza la visibili- 
dad desde cualquier punto y buenas 
condiciones acústicas. Hay una serie 
de escaleras radiales y un pasillo ho- 
rizontal «a dos tercios de altura para 
que los espectadores pudieran acce- 


Aselepio, dios de la medicina 


der fácilmente a sus asientos, que 
eran de madera y estaban construi- 
dos sobre las gradas de piedra. Los 
espectadores de categoría, tales 
como sacerdotes y autoridades que 
juzgaban las obras, se sentaban en 
las primeras filas, en asientos con 
respaldos de piedra, en tanto que los 
demás ciudadanos y los peregrinos 
ocupaban el resto de los asientos; no 
cabe duda de que los espectadores 
eran fundamentalmente personas 
que acudían a visitar el santuario de 
Asclepio y de que el teatro estaría a 
rebosar durante los festivales. 
Debajo del théairon se encontraba 
la orchestra, palabra que en griego 
significa «lugar para la danza», por- 
que allí se realizaban también dan- 
zas religiosas, que originalmente se 
bailarían en corro (de ahí su forma 
circular); el origen de la tragedia 
está precisamente en estas danzas 
en honor de los dioses y en los diti- 
rambos (combinación de danza y co- 
ros). En medio de la orchestra había 
un altar, como símbolo de que la re- 
presentación de ditirambos y piezas 
dramáticas formaba parte del culto, 
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Detrás de la orchestra y le los 
gradas donde se sentaba ej pgos las 
estaba la parte más misterioso, 
edificio, la skene, estructura roca del 
lar hecha con tablas sobre qa 
de piedra. Proporcionaba a 
tiempo una pared de fondo 
rio y un lugar para almacer. 
equipos nece: 
tación. Tenía puertas (generalm, 
tres), por las que salían los ego 
La pared visible se decoraba eaes 
telón o con paneles móviles, (Se E 
tiempo, al complicarse la acción cl 
el aumento del número de aclorOs Y 
con la utilización de efectos E 
les como máquinas voladoras Aoi. 
refieren algunas fuentes atenienses 
la skene fue adquiriendo mayor E 
portancia, aunque no sepamos cop, 
toda exactitud cómo era este elemen. 
to primordial del teatro. j 
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Lo que se veia desde las gradas 
¿Cómo era el espectáculo Que se 
ofrecía al público? Para poder con- 
testar a esta pregunta, hemos de ána- 
lizar las grandes obras que se repre. 
sentaban en el teatro de Dioniso en 
Atenas. Lo que más nos sorprende- 
ría en la actualidad sería ver que en 
cualquier obra aparecían en escena 
dos grupos bien diferenciados: los 
actores y el coro. 

El coro, tanto si bailaba como si 
cantaba, constituía una parte muy 
importante de la obra. En el Angj- 
kenmuseum de Basilea, hay un ánfo- 
ra de cerámica de figuras rojas que 
nos da una idea del aspecto de un 
coro de tragedia en los años 500-490 
a. de C. Las figuras levan túnicas 
cortas adornadas con Motivos geo- 
métricos y se cubren la cabeza con 
máscaras, que tenían incluso pelo ar- 
icial. Las seis figuras están de pie 
y emparejadas en actitud de duelo 
junto a una tumba, con las manos 
extendidas y las rodillas ligeramente 
flexionadas. Del otro lado de la tum- 
ba debía de haber otras seis figuras 
masculinas, ya que los coros más an- 
tiguos siempre estaban formados por 
doce miembros, además de un músi- 
co que tocaba el aulós (una flauta 
doble). En tiempos de Sófocles y Eu- 
rípides el número de personas en el 
coro aumentó a quince. 

Los actores tenían un aspecto muy 
to si intervenían en una trage- 


di 


dia o si lo hacían en una comedia, 
aunque siempre salían muy caracte- 
rizados. En cuanto salía a escena, el 
actor griego dejaba de ser un indivi- 
duo y por eso ocultaba completa- 
nte su cuerpo. Sobre todo en los 

apos, se tapaba la cabe- 
áscara, como los miem- 


mel 
primeros tiem 
za con una mí 
bros del coro; la parte de la cara era 


flexible y ajustada, completamente 
diferente de lo que hoy imaginamos 


cuando pensamos en una máscara 
Los rasgos típicos de la máscara trá- 

as y ojos estilizados, y 
habían evolucionado 


constru- 


gica pelo, ceja 
boca abierta— 

ya en los tiempos en que se 
yó el teatro de Epidauro. La ropa 
también servía para disimular la per- 
conalidad del actor. Llevaba prendas 
con mangas largas y calzaba botas 
altas, de gruesa suela y con puntas 
en forma de pico (los kofornoi o co- 
turnos). que le daban un aspecto 
muy extraño 

Los actores cómicos se disfrazaban 
de muy distinta manera. Cuando 
Aristófanes escribía piezas de la co- 
media antigua (aproximadamente 
entre los años 450 y 388 a. de C.) los 
disfraces eran como una segunda 
piel, con rellenos en el vientre y en 
las nalgas y enormes penes artificia- 
les. El origen de tan grotesca costum- 
bre se encuentra en el hecho de que la 
comedia se deriva de los cánticos fá- 
licos que se cantaban en zonas rurales 
durante los festivales de Dioniso. 
Otra característica de la comedia anti- 
gua es la aparición de coros de ani- 
males —aves, ranas, avispas-, que 
añadían variedad y colorido a los dis- 
fraces que se veían en escena. En la 
comedia nueva de autores como Me- 
nandro (342-292 a. de C.) se utiliza- 
ban disfraces más convencionales 
con mangas largas. 

El vestuario, particularmente las 
máscaras y los disfraces de la come- 
dia antigua, debían de resultar muy 
vistosos. En un teatro de las dimen- 
siones del de Epidauro era fundamen- 
tal que se viera bien a los actores. Los 
decoradores utilizarían elementos 
para ambientar las obras, por ejem- 
plo, colgando un telón de fondo en el 
que estuvieran pintados edificios, cu= 
yas puertas serían las de la skene y 
por ellas saldrían los actores, 

El espectáculo integraba además 
algunos elementos mecánicos. Por 


ejemplo, el personaje de Prometeo 
«encadenado», que permanecía in- 
móvil durante la representación, en- 
traba en escena en una especie de 
plataforma con ruedas denominada 
ekkyklema; y seguramente también 
se utilizarían grúas para mantener en 
el aire a personajes que «volaban», 
como sucedía en algunas tragedias 
de Eurípides o en algunas comedias 
de Aristófanes que se representaban 
en Atenas. Esta grúa sería una espe- 
cie de montante que iría por debajo 
del escenario con un poste elevado 
en el centro, cruzado por un travesa- 
ño largo y móvil con un contrapeso 
para subir y bajar al actor, un ar- 
tilugio algo aparatoso pero bastante 
elemental. 


Obras y festivales 

¿Cómo eran las obras de teatro que 
allí se representaban? Cuando se 
construyó el teatro de Epidauro, la 
comedia antigua de Aristófanes, con 
sus grotescos disfraces y sus satíri- 
cos argumentos y parodias, había de- 
jado paso a la comedia nueva, cuyo 
mejor exponente son las obras de 
Menandro, representadas en Atenas 
entre los años 323 y 263 a. de C., 
que describen la vida de gente aco- 


Ánfora de figuras negras. 


modada, en situaciones reales y un 
ambiente bastante normal. La trage- 
dia también había evolucionado, pa- 
sando de los dramas rituales de Es- 
quilo a las obras más naturalistas de 
Eurípides, aunque seguían siendo 
piezas de mucha gesticulación, fuer- 
tes personajes y brillante lenguaje, 


que se desarrollaban en una impre- 
sionante ambientación, digna de la 
obra. 

El público acudía al teatro para di- 
vertirse, pero también para participar 
en un rito religioso, que en Atenas 
formaba parte del festival de Dioni- 
so. El culto a este mismo dios, junto 
con el festival de Asclepio, dios de 
la medicina, debió de ser el origen 
del teatro de Epidauro. De modo que 
el teatro era fundamentalmente una 
experiencia espiritual, aunque no ne- 
cesariamente solemne, sobre todo 
porque se trataba del dios Dioniso. 
Otro de los atractivos de estos acon- 
tecimientos teatrales era que, en cada 
festival, un número determinado de 
autores solicitaba oficialmente per- 
miso para competir con un número 
fijo de obras. Cuando se aceptaba a 
un autor, las autoridades clegían a un 
patrocinador de posición acomodada 
que financiaba la puesta en escena y 
pagaba a los actores. Luego las obras 
se representaban en presencia de las 
autoridades que premiaban (normal- 
mente con una recompensa simbóli- 
ca, como podía ser una corona de 
laurel) la obra que les parecía mejor. 


EL ocaso del santuario 
Con la difusión del cristianismo fue 
decayendo el culto de Asclepio, que 
ciertamente tiene algunos paralelis- 
mos con la vida de Cristo: sus padres 
eran un díos y una mortal; también él 
tenía el don de sanar a la gente, reali- 
zando curas milagrosas y resucitando 
a los muertos; y murió, pero se hizo 
dios después de la muerte. Es posible 
que estas similitudes molestaran a 
los cristianos, induciéndoles a fo- 
mentar la destrucción del santuario. 
Por lo que respecta al teatro, tam- 
bién dejó de utilizarse, aunque sus 
piedras corrieron mejor suerte, pues 
el théatron quedó enterrado, no se 
sabe si a causa de un corrimiento de 
tierras o debido a depósitos acumu- 
lados a lo largo de los siglos. Con- 
servadas de este modo, las gradas 
fueron descubiertas en el siglo XIX 
por los arqueólogos y constituyen el 
mejor ejemplo de lo que fue un tea- 
tro griego. En él se pueden oír toda- 
vía en nuestros días las voces de al- 
gunos actores del siglo XX cuando 
recrean las grandes obras dramáticas 
de la Grecia clásica. 
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RODAS 


Patria del Coloso, la más misteriosa de las siete maravillas del mundo 
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El coloso de Rodas es la más miste- 
riosa de las siete maravillas del 
mundo. No conocemos con exacti 
tud su emplazamiento, su aspecto, ni 
la forma en que lo erigieron, En tor- 
no a él se ha urdido tal entramado de 
mitos y referencias que resulta difícil 
distinguir la fantasía de la realidad 
El coloso se desmoronó al cabo de 
medio siglo a consecuencia de un te- 
remoto, por lo que pocos autores clá- 
sicos tuvieron oportunidad de verlo. 
Afortunadamente, algunas personas 
escribieron sus impresiones sobre él, 
gracias a lo cual ahora podemos ha- 
ceros una idea de su historia y de su 
aspecto. 


La comunidad de Rodas 

La isla de Rodas se encuentra en el 
Mediterráneo septentrional, frente a 
la costa del actual sureste de Tur- 
quía, y posee una superficie de unos 
1.110 kilómetros cuadrados. Cuando 
los dorios griegos la ocuparon, se di- 
vidió en tres ciudades-estado inde- 
pendientes que alcanzaron suficiente 
prosperidad para crear sus propias 
colonias, Pertenecían a la confedera- 
ción de Atenas y poscían constitu- 
Ciones democráticas. No obstant 
en el año 407 a, de 


C., se escindie- 


El coloso pudo haber sido una estatua 
arcaica, como la que se representa 

en la ilustración, o una figura más clásica. 
Fue preciso un imporsante sistema 


de andamiajes para sujetarla durante 
Mi construcción. 


ron de Atenas y se unieron para for- 
mar el estado de Rodas, cuya nueva 
capital, situada al norte de la isla, 
también se llamaba Rodas 

El nuevo estado de Rodas conoció 
una gran prosperidad. La isla, estra- 
tégicamente situada entre Egipto, 
Chipre y el Egeo, reunía todas las 
condiciones para beneficiarse del co 
mercio marítimo. A principios del 
siglo 5lI a. de C., Rodas ya era el 
más rico de todos los estados grie- 
gos. La ciudad de Rodas era reflejo 
de esta riqueza, Fue construida si- 
guiendo un modelo clásico, con sus 
calles regularmente dispuestas en 
forma de parrilla, y llegó a tener más 
de 60.000 habitantes. 

Los puertos de la ciudad de Rodas 
eran también muy prósperos. Se eli 
gió el lugar perfecto para los amarra- 
deros, pues la costa está protegida 
por varias barras de arena que se 
adentran hasta cien metros en el mar, 
Disponía de puertos para navíos mi» 
litares (así como comerciales), pues 
Rodas se había convertido en una fa» 
bulosa fuerza política contra la pira: 
tería que amenazaba el comercio, 

Pero no todo fue un camino de ro- 
sas para los rodios. Sufrieron la con- 
quista de Mausolo, rey de Caria 
Luego fueron conquistados por los 
persas, bajo cuyo yugo permanecie- 
ron hasta que Alejandro Magno con- 
quistó a su vez la isla en el año 340 
a. de C. A la muerte de Alejandro se 
les reconoció a los rodios su inde- 
pendencia, si bien mantuvieron es- 


trechas relaciones con Alejandría. a 
la que proveían de bienes proceden 
tes de Oriente, al tiempo que distri 
buían las mercancías egipcias por el 
Mediterráneo. Una vez más, la isla 
conoció la prosperidad y el poder 
Su éxito parecía asegurado cuando 
se aliaron con el rey alejandrino Pto 
lomeo y lucharon victoriosamente 
contra Antígono de Macedonia. La 
victoria fortaleció sus vínculos con 
Egipto y su comercio se hizo aún 
más seguro. Pero Antígono decidió 
presionar a Rodas, pidiéndole que se 
alíara con él en su guerra contra Pto- 
lomeo; al negarse los rodios, envió a 
su hijo Demetrio a sitiar la ciudad. 
Demetrio, militar de gran fama y 
especialista en tomar ciudades, se 
confió, Contaba con unos 40.000 sol- 
dados, numerosos obreros y sofistica- 
das máquinas para asediar la ciudad. 
Pero los rodios resistieron con éxito. 
Se ganaron su libertad y se aliaron 
con Antígono contra todos sus ene- 
migos excepto Ptolomeo el egipcio 
Este fue el triunfo que inspiró la 
construcción del Coloso de Rodas, 


En honor a Helios 

Los rodios eligieron a Helios, dios 
griego del sol, para conmemorar su 
victoria. Aunque Helios no tenía 
grandes santuarios como el cons 
grado a Apolo en Delfos, era un dios 
muy destacado en la religión popular 


griega y los rodios le profesaban 


particular veneración 

Helios era el dios patrono de los 
tres estados rodios: Lindos, Yalisos 
y Camiros; de hecho, estos tres esta 
dos llevaban los nombres de los tres 
hijos del dios, El culto a Helios era 
una forma obvia de unificar la isla 
No es, pues, sorprendente que el sa: 
cerdocio de Helios fuera un nombra 
miento de estado, ni que la ciudad 
de Rodas organizara juegos, proce 
siones y sacrificios en su honor. Ca 
bras y cabritos, vacas y terneras eran 
sacrificados periódicamente a Helios 
y hay un extraño relato de una cua 
drilla de caballos que fueron condu- 
cidos mar adentro en honor del dios. 

Los pueblos de la Grecia continen- 
tal no despreciaban estas celebracio- 
nes organizadas por Rodas. Muchas 
ciudades-estado griegas enviaban re- 
presentantes a los juegos de Rodas, 
lo que significaba que la ciudad era 
un importante centro reconocido por 
todo el mundo griego. 

La gran estatua de Helios, erigida 
en algún lugar cercano a la costa, se- 
ñalaría a todos los viajeros la impor- 
tancia y la unidad de la isla, el orgu- 
llo de la gente hacia su dios local y 
la tenacidad con que defendieron su 
ciudad sitiada 


Los misterios del Coloso 

A pesar de su gran fama, sabemos 
muy poco del Coloso de Rodas. Los 
escritores clásicos nos hablan de una 
enorme estatua de Helios, de unos 
33 metros de altura, cuya construc- 
ción requirió unos doce años. No 
precisan su emplazamiento ni ofre- 
cen una descripción detallada de su 
aspecto, Y la breve vida de la estatua 
no nos sirve de ayuda. Apenas cin 
cuenta y seis años después de su 
construcción se desplomó a conse- 
cuencia de un terremoto, 

Por lo tanto, muchas de las des- 
eripciones más recientes del Coloso 
se basan, por así decirlo, en las férti- 
les imaginaciones de sus autores 
Según una importante tradición, la 
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estatua estaba a horcajadas en la bo 
10, por lo que los barcos 


cana del pue 
Pero 


tenían que pasar por debajo 
es totalmente imposible. Los 
Rodas, por muy exper 
no pudieron construir 


esto 
broncistas di 

tos que fueran, 
una estructura tan enorme, Y en 
cualquier caso, la bocana del puerto 
medía unos 400 metros. Es más pro- 
bable que la figura de Helios estu 


viera erguida con las piernas juntas 


La construcción del Coloso 
Disponemos de más información so- 
bre la construcción de la estatua. En 
cierto relato, el escritor Filo de Bi- 
zancio dedica un pasaje a su edifica: 
ción. Al parecer, las distintas partes 
del mismo se fundían una a una, se 
soldaban al resto y se reforzaban las 
juntas con puntales de hierro. El ar- 
tista empezó por tallar una sólida 
plataforma de mármol blanco en la 
que plantar El coloso. Luego situó 
los pies sobre la misma, a continua 
ción las piernas y así sucesivamente 
En otras palabras, si nos atenemos al 
relato de Filo, cada parte fue fundida 
en la posición que había de ocupar 
en la estatua. Esto significaba que 
medida que se iban fundiendo nue- 
vas partes y que la estatua iba adqui- 
riendo altura, las tes inferiores 
eran sostenidas mediante un montón 
cada vez más grande de tierra o un 
andamiaje. 

Se utilizaron barras de hierro y blo- 
ques de piedra para reforzar El colo- 
so por dentro, con lo que la estructu- 
ra contaba con una fuerza adicional 
procedente de los puntales diagona- 
les y una estabilidad mayor debida 
al peso adicional, sobre todo de las 
partes inferiores, Este revolucionario 
método de construcción fue ideado 
por el escultor Cares de Lindos. 

El método supuestamente utilizado 
por Cares, que consistía en fundir las 
piezas sobre la misma estatua, habría 
impuesto determinadas condiciones 
de forma y aspecto a ésta. Así como 
es muy poco probable que estuviera 
a horcajadas sobre el puerto, posi- 
blemente sus brazos tampoco se ex- 
tendieran en ángulo recto con el 
cuerpo. Uno de los brazos podría es- 
tar alzado en posición vertical suje- 
tando una antorcha, símbolo de la 
luz del sol, mientras que el otro col- 
garía a lo largo del cuerpo. La figura 


resultante, en forma de 


columna 


habría sido demasiado difíci go q 09 
cil de 

dir o de sujetar durante su congo 

ción, También habría "struc 


1do b, 
as 
estable una vez acabada tante 


El emplazamiento de la es 


stat 
Ninguno de los autores clásic.. 


ásico 
Nos 


dice con exactitud dónde se 

El coloso. La entrada al PE 
siendo la hipótesis más probagíe 
pierna a cada lado del canal. Es ya 
tural que la gente de Rodas e 
este lug 


$ na 
Ligier 
ar para expresar su orgullo y 
su identidad, pues todos los forasy 

ros podían verlo al llegar en sus ma 
ves. Más tarde, colocar gr : 


andes esta 
tuas en las bocanas de los puertos 
convirtió en algo habitual 
Reynold Higgins, autor del relato 
más reciente sobre El coloso, hace 
dos objeciones a su emplazamiento 
en el puerto. Primero, los rodios no 


$ se 


habrían malgastado una parte tan va 
liosa de territorio, dejando allí sus 
ruinas después de que se desmorona 
ra; segundo, según un escritor clási- 
co, el coloso aplastó muchas casas al 
caer. Por consiguiente, Higgins pro- 
pone un lugar en la calle de los C 
balleros de Rodas, donde se hallaba 
el templo de Helios 

No puede llegarse a una conclusión 
definitiva a este respecto. Es posible 
que el emplazamiento del puerto se 
considerara lo suficientemente sa: 
grado como para dejar las ruinas en 
una porción tan valiosa de costa, La 
referencia a las casas aplastadas se 
explica peor, pero pudiera ser que el 
escritor clásico se confundiera con 
las casas que probablemente queda- 
ron destruidas por el propio terremo- 
to. Luego no hay que descartar el 
puerto como posible emplazamiento 
del Coloso. 


La caída 

El terremoto se produjo hacia el año 
226 a. de C. Según el geógrafo 
trabón, la estatua se quebró a la altu- 
ra de las rodillas y la cabeza, el 10150 
y los muslos quedaron tirados en el 
lugar en que cayeron. Estrabón tam- 
bién dice que los rodios consultaron 
un oráculo, que les prohibió volvera 
levantar El coloso. Cuando desap: 
reció la influencia del oráculo, VarlS 
personas trataron de restaurar la estas 


ia. Pero hasta los más expertos inge- 
nieros de Grecia y Egipto fracasaron 
Posteriormente, cuando Rodas for- 
maba ya parte del imperio romano y 
la ciudad había perdido su poder po- 
lítico, se permitió que los vestigios 
del Coloso permanecieran allí en re- 
cuerdo del antiguo esplendor de la 
ciudad. 

Tal vez los sabios que se reunieron 
sn la isla en liempos de los romanos 
Y que constituyeron una especie de 
Comunidad académica exageraran la 
Importancia del Coloso. Panecio, fi- 
pia £stoico, y Posidonio, historia- 
dor, científico y filósofo, fueron los 


El emplazamiento del Coloso sigue siendo 
ro no es posible que estuviera 
erto. Tal vez estuviera 


un misterio. P 
a horcajadas del pi 
situado en uno de los embarcaderos, 0 en 

un islote, como se muestra en la ilustración. 


dos académicos más prominentes de 
la isla, Hacia el año 672 d. de C., 
cuando los árabes se apoderaron de 
Rodas, los vestigios de la estatua ya 
penas poseían significado para los 
dirigentes o los demás habitantes de 
la isla. Quedaron satisfechos de po- 
der vender el metal como chatarra y 
El coloso de Rodas entró a formar 
parte de la leyenda. 
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La gran iglesia del emperador Justiniano en Constantinopla 


agníficamente 


a mi 
se hallaba tl 


ancio de Oro, 
izan el Cuerno de 
d en el Ci a unión de Eu 


a 
en Turquía, Cn | 
con Tura deada de agua por 
de Oro, el mar 


ción aa ad. Los romanos la ocupa- 


cu ero más 
de la sá] año 196 d. de C., peo m A 
pan ciudad recuperó su indep 
tarde la € arios pueblos 


En el siglo IV v: 


dencia Roma: los godos, los 
po azaban Ro E as 
es los alamanes. Constantin: 

francos, os 307 y 337. 


entre lo: 
da de que Bizancio podía 
a Ho en la segunda capital del 
o Y así ocurrió en el año 330, 
an só a llamarse Constantino- 
ra Eemominación de Bizancio se 
pe ba para el grupo de provincias 
as al gobierno de la ciudad. En el 
0395 el imperio romano se escin- 
ó los partes. 
ciar siguieron COÑalN 
do Roma hasta que cayó en poder EA 
los visigodos en el año 410. Des e 
ese momento el imperio bizantino, 
con centro político en Cons antino- 
pla, tomó el relevo de la civilización 
[SICA 
es de los más ilustres emperado- 
res de Bizancio fue Justiniano (527- 


emperad 


con 


La luz penetra en Santa Sofía 
principalmente por los tragaluces del balcón 
y de la cúpula. Los juegos de luz sobre los 
mosaicos, iconos y otros elementos 
decorativos realizados con metales 

preciosos creaban un brillo dorado. 


565). Durante su reinado se realiza- 
ron grandes obras, en las que también 
intervino su esposa, Teodora, mujer 
de carácter e influencia excepcional- 
mente fuertes. Justiniano era un diri- 
gente militar de renombre y había de- 
fendido sus fronteras luchando contra 
los sasánidas en el este y contra los 
godos en Italia y el norte de África. 
Fue un gran reformador de la justi- 
cia y codificó las leyes civiles roma- 
nas. En la actualidad se le recuerda 
también por sus edificios públicos, 
en particular por Santa Sofía, la gran 
iglesia de la sabiduría divina, situada 
en el corazón de Constantinopla, un 
edificio que marcó la arquitectura 
cristiana e islámica de los siglos si- 
guientes. 

En Santa Sofía se combina una 
gran idea individual (un amplio es- 
pacio central cubierto por una impo- 
nente cúpula) con los talentos de 
toda una serie de artistas y artesanos. 
En la actualidad la gran cúpula sigue 
en su sitio y el espacio que cu 
bre es tan impresionante como en- 
tonces, Pero las joyas, adornos y nu- 
merosos mosaicos han desaparecido, 
Junto con los ritos que originalmente 
se celebraban en esta iglesia. 


El día de la destrucción 

A principios del reinado de Justi 
no, en el lugar donde luego se erigió 
Santa Sofía ya existía una iglesia, 
fundada por Constantino en el año 
360, que sufrió daños y fue restaura 
da, aunque sobrevivió hasta el 15 de 


enero del año 532, fecha de la famo- 
sa Sedición de la Nike. El pueblo se 
había reunido en el hipódromo para 
jalear a sus aurigas favoritos. Nor- 
malmente los seguidores se dividían 
en dos grupos, los azules y los ver- 
des. Cada facción poseía también 
sus propias ideas políticas: los azu: 
les eran más conservadores, los ver- 
des más liberales, Pero en aquella 
ocasión, ambos grupos se unieron 
contra el emperador, pues querían 
que se redujeran los impuestos. Las 
facciones se sublevaron y saquearon 
la ciudad, destruyendo numerosos 
edificios, entre ellos la iglesia origi- 
nal de Santa Sofía. 

Justiniano, después de un discurso 
reconciliador de la emperatriz Teo- 
dora, consiguió calmar los ánimos, 
devolver la paz a la ciudad y seguir 
adelante con su política sin y 
modificarla, También tuvo oportuni- 
dad de construir una Santa Sofía 
más imponente que la anterior. A 
juzgar por la rapidez con que se le- 
vantó el edificio, probablemente ya 
tuviera intención de hacerlo anterior- 
mente. Una iglesia grande y nueva le 
permitiría unir a los cristianos del 
mundo en torno a Constantinopla. 


Construcción de la iglesia 

Era la primera vez que se proyectaba 
la construcción de una cúpula de ta- 
les dimensiones. Los cálculos de los 
empujes y las cargas, la localización 
de los soportes, su dimensión, todas 
las curvas y ángulos, requerían los 
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conocimientos de un matemático. 
Justiniano contaba con los servicios, 
no de uno, sino de dos matemáticos, 
Antemio de Tralles e Isidoro de Mile- 
to, ambos grandes arquitectos ade- 
más de afamados maestros de las 
ciencias geométricas y mecánicas. 
Amén de resolver el problema que 
planteaba soportar el peso de una es- 
tructura como aquélla, también tu- 
vieron que hallar una solución de di- 
seño para encajar una cúpula circular 
en un edificio de planta cuadrada, 
Tuvieron que hacer frente a ambos 
problemas a la vez. Cuatro arcos 
macizos soportaban la mayor parte 
del peso de la cúpula y al mismo 
tiempo defendían la planta cuadrada 
que se hallaba por debajo de ésta. 
Los espacios triangulares que queda- 
ban entre los arcos y la base de la 
cúpula fueron rellenados con mam- 
postería, lo que permitía dirigir el 
peso hacia abajo, en dirección a los 
machones. Dichos triángulos de pie- 
dra, llamados pechinas, fueron la so- 
lución adoptada en los edificios re- 
matados por un cúpula. En las partes 
este y oeste y a un nivel más bajo, se 
hallaban unas semicúpulas de menor 
tamaño y por debajo de éstas otras 
semicúpulas aún más pequeñas. Es- 
tas cúpulas menores hacían la fun- 
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ción de contrafuertes y repartían el 
peso de la carga de la cubierta, so- 
portando su estructura. Los peque- 
ños contrafuertes, en forma de torre, 
de las fachadas norte y sur también 
contribuían a este efecto. 

Se estima que las obras empezaron 
en el año 532 y acabaron a tiempo 
para la consagración de la iglesia en 
el año 537. Esta rapidez en la cons- 
trucción y la originalidad del diseño 
han inducido a pensar que la recons- 
trucción ya estaba prevista antes de 
que la iglesia original fuera destrui- 
da. El que el propio Justiniano parti- 
cipara en el diseño de los planos 
también ha levantado especulacio- 
nes. Los arquitectos debieron consul- 
tar al emperador sobre una obra de 
aquella envergadura. 

Las iglesias del mundo romano te- 
nían una planta semejante a la de la 
basílica romana: un largo rectángulo 
en uno de cuyos extremos se hallaba 
el altar. Pero la iglesia de Justiniano 
tenía un diseño centralizado, mucho. 
más ancho y cuadrado. La idea no 
era totalmente nueva, pues ya había 
sido aplicada a la iglesia de los San- 
tos Sergio y Baco en Constantinopla, 
Pero Santa Sofía era atrevida por su 
tamaño y por el reducidísimo peralte 
de su cúpula central, que creaba un 
fuerte empuje hacia el exterior. 

En el año 557, la cúpula quedó 
parcialmente destruida a consecuen- 
cia de un seísmo. Antemio ya había 
muerto, pero Isidoro seguía vivo y 
construyó una cúpula de mayor pe- 
ralte, que es la que se ha conservado 
hasta nuestros días. Las reconstruc- 
ciones parciales de los siglos X y 
XIV no afectaron excesivamente al 
diseño, aunque las modificaciones 
introducidas tras la conquista musul- 
mana en 1453 alteraron considera- 
blemente el aspecto de la iglesia. Se 
añadieron minaretes exteriores, se 
sacó el mobiliario que contenía y 
además se taparon muchos mosaicos 
con pinturas y anchas tablas con tex- 
tos islámicos. 


Reacciones suscitadas en su época 
Las personas que tuvieron ocasión 
de contemplar la iglesia una vez 
construida apenas podían dar crédito 
a sus ojos. El historiador Procopio se 
quedó maravillado ante la aparente 
ausencia de pilares sólidos que sos- 
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tuvieran la cúpula. También le im- 
presionó la forma en que los rayos 
del sol penetraban por las ventanas 
para posarse sobre el oro de los mo- 
saicos y la plata del retablo y de los 
ornamentos del altar. Asimismo le 
admiró la obra maestra de ingeniería 
que constituía el edificio. Fue capaz 
de apreciar el complejo sistema de 
puntos de apoyo utilizado y, en par- 
ticular, la manera en que cada parte 
de la iglesia se apoyaba en la parte 
contigua, de forma que el peso de la 
cúpula se iba repartiendo hasta el 
suelo, Reacciones similares se susci- 
taron después de la restauración de 
la cúpula. 

Desde su construcción el interior 
de la iglesia ha inspirado un respeto 
casi universal. Incluso Mehmet el 
Conquistador, que tomó Constanti- 
nopla con sus jenízaros, quedó ad- 
mirado la primera vez que entró en 
Santa Sofía y no quiso destruir este 
gran símbolo del imperio bizantino y 
de la cristiandad. 


Decoración 

A pesar de lo sorprendente de la per- 
fecta distribución del espacio en el 
interior del edificio, aún más llama- 


Monograma de Justiniano, 


tivas resultaban la decoración y las 
piezas accesorias o de mobiliario, 
muchas de las cuales han desapare- 
cido, Al entrar en el edificio, se atra- 
vesaba en primer lugar dos antesalas 
onártex, cámaras estrechas dispues- 
tas a lo ancho del edificio. La prime- 
ra antesala era más pequeña y de pa- 
redes desnudas; la segunda tenía las 
paredes revestidas de mármol y el 
techo abovedado y decorado con 
mosaicos en los que había represen 
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tados dibujos geométricos, estrellas 
y cruces ribeteadas de oro. En la 
época de Justiniano las procesiones 
imperiales se detenían en esta sala 
antes de entrar en la nave, Pero con 
todo lo espléndido de su decorac 
la entrada a la nave provo: 
sorpresa incomparablemente mayor. 
Sus paredes y entrepaños estaban re- 
vestidos de grandes losas de mármol 
cuyos coloridos se destacaban sobre 
un fondo de mármol más claro. En 
algunos lugares este revestimiento 
se aplicó cuidando meticulosamente 
cada detalle, A menudo se cortaba 
una losa de mármol en dos mitades, 
que luego se colocaban una al lado 
de otra, de tal manera que sus Vetas 
idénticas se repetían como en un es- 
pejo. En otros lugares se aprovecha- 
ba el sutil contraste natural de las to- 
nalidades de piedra. 

Otro de los grandes aciertos decora- 
tivos de Santa Sofía eran los capiteles 
de las columnas situadas a ambos la- 
dos de la nave. Están finamente Lalla- 
dos, en un estilo que adoptaron pOste- 
riormente muchas iglesias bizantinas 
y que se inspira en los capiteles co- 
rintios de la arquitectura clásica; pero 
los motivos foliares se repiten tanto 
que cada capitel parece una verdade- 
ra cepa con sus hojas, raíces y ZArci- 
llos, A diferencia de su aplicación en 
la construcción romana y griega, 
este tallado se continúa por los ar- 
cos, prueba de la afición bizantina 
por los bajorrelieves. 

Por encima se hallaban los mosai- 
cos. Si bien en la actualidad Santa 
Sofía es famosa por sus mosaicos fi- 
gurativos, su colocación es posterior 
a la construcción del edificio original. 
A juzgar por los vestigios que han 
llegado hasta nuestros días, muchos 
de los mosaicos originales, como los 
del nártex, tenían dibujos geométri- 
cos o símbolos. Un mosaico Está 
compuesto a base de pequeñas piezas 
llamadas teselas. En la época de la 
construcción de Santa Sofía las lesc- 
las solían ser trocitos de cristal que se 
coloreaban adhiriendo una lámina de 
oro o de otra sustancia colorcada en 
la parte posterior antes de su col0Ca= 
ción. Gracias a esta combinación de 
oro y cristal, los mosaicos absorbían 
y reflejaban la luz. Como dijo Pablo 
Silenciario, un funcionario de justi- 
cia, las teselas emitían «rayos de luz 
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an intensa que hacían daño a 


| contemplarlos». 
o de los antiguos escritores 
que describieron Santa Sofía next 
ciona de forma espec a los mosai- 
E os figurativos, hecho que resulta 
corprendente pues aparecían en an 
chas iglesias de la Época. Pero según 
Pablo, hasta en el centro de la cúpu- 
la, donde habría cabido esperar que 
apareciera la figura de Cristo, sólo 
había una sencilla cruz. 


dorada t 
la vista al 
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El interior del templo 

El altar era el núcleo de la iglesia y 
estaba rodeado de doseles de incom- 
parable riqueza. En la nave, frente al 
santuario, se hallaba el ambón, tribu- 
na semejante a un púlpito, al que se 
accedía por dos escaleras y que esta- 
ba rodeado por un cerramiento semi- 
circular, en cuyo recinto cabía un 
coro. Sus columnas, de capiteles do- 
rados. soportaban un arquitrabe so- 
bre el que podían colocarse lámparas 
o cruces. 

Por detrás del cerramiento, un pa- 
sillo elevado (solea) conducía al 
cancel, un muro abierto de tres cuer- 

os con columnas, parapetos y ar- 
quitrabe plateados. Las lámparas co- 
locadas por encima del arquitrabe 
arrojaban su luz sobre la plata, resal- 
tando los distintos dibujos labrados: 
monogramas de Justiniano y Teodo- 
ra, imágenes de Cristo y de la Vir- 
gen, ángeles, profetas y santos. El 
cancel era muy bajo, por lo que no le 
quitaba luz al altar y constituía un 
rico marco para éste y para las cere- 
monias que allí se celebraban. 

El altar, con su baldaquín o cimbo- 
rrio de plata, poseía adornos de oro, 
joyas y sedas bordadas con hilo de 
oro. Todos los elementos que lo ro- 
deaban poseían superficies reflectan- 
1es para bañar de luz el santuario. 


Pompa y ceremonia 

Los legos no podían ocupar más que 
la nave central (sin acercarse al am- 
bón ni a la solea), las naves laterales 
y las galerías. Los hombres ocupaban 
la nave central y las mujeres los de- 
más espacios. Probablemente los fie- 
les se situaran según su rango social 
en las áreas delimitadas por incrusta- 
ciones de mármol verde en el suelo 
de la iglesia, Se participaba en los 
oficios de pie. 


Los bizantinos empezaron a cele- 
brar la Eucaristía en el siglo IL. Los 
oficios se iniciaban con la entrada de 
los sacerdotes, que cruzaban el nár- 
tex en dirección a la nave central, 
encabezados por un diácono, porta- 
dor del evangelio, seguido por el sa- 
cerdote de mayor rango. que en S 


Justiniano y su corte. 


ta Sofía, solía ser el propio patriarca. 
Los demás miembros del clero se- 
guían a éste, cantando el salmo del 
introito. La procesión avanzaba por 
la solea hacia el santuario, el evan- 
geliario se colocaba encima del altar 
y el patriarca ocupaba su trono en el 
centro de la plataforma llamada sín- 
tronón, situada detrás del altar y con 
los asientos dispuestos en gradas; los 
demás sacerdotes se sentaban a am- 
bos lados del patriarca. Desde el am- 
bón se procedía a la lectura de la Bi- 
blia. Para la lectura de los evangelios, 
la parte más importante de la cere- 
se traía el evangeliario desde 
el altar, donde se volvía a colocar 
nada más acabar. A veces el patriar- 
ca daba a continuación un sermón 
desde su trono, para explicar algu- 
nos pasajes de los textos leídos. 
Luego los sacerdotes bajaban del 
sinironón para la Eucaristía, Se pre- 
sentaban las ofrendas ante el altar, 
mientras los sacerdotes entonaban 
cánticos religiosos. Las ofrendas se 
bendecían y se colocaban en el altar. 
Primero comulgaban los sacerdotes 
y después los fieles que lo desearan. 
La ceremonia se desarrollaba con 
gran lentitud. En un edificio de las 
dimensiones de Santa Sofía los fie- 
les congregados podían ser numero- 
sísimos y, en cualquier caso, lo eran 
los sacerdotes, En época de Justinia- 


SANTA SOFÍA 


no Santa Sofía contaba con sesenta 
sacerdotes, cien diáconos, cuarenta 
diáconas, noventa subdiáconos y mu- 
chos otros religiosos de Órdenes me- 
nores. Cuando el emperador asistía a 
los oficios, la ceremonia era todavía 
más solemne, pues debía acompañar 
al patriarca el cancel y esperar 
con un cirio en la mano mientras el 
patriarca ocupaba su trono. Enton- 
ces, Justiniano depositaba su ofrenda 
ante el altar antes de salir del cancel 
y ocupar su trono, situado en la nave 
lateral sur. El emperador también 
participaba en la ceremonia de las 
ofrendas y, por supuesto, comulga- 
ba. En cambio, la emperatriz, aun- 
que presente en la iglesia, no partici- 
paba en los oficios. 


Hacia la unidad 

Como edificio religioso, la iglesia de 
Santa Sofía fue un gran éxito. El as- 
pecto exterior macizo contrasta con 
la riqueza de la ornamentación inte- 
rior, reflejo de la importancia que los 
cristianos bizantinos concedían al 
desarrollo interior de la persona. Sus 
amplias naves y rico mobiliario 
constituían un entorno perfecto para. 
la celebración de sus ceremonias re- 
ligiosas. 

Pero Santa Sofía fue algo más que 
el gran templo de la vida religiosa 
del imperio. Justiniano pretendía 
construir un lugar en el que el estado: 
y la Iglesia pudieran alcanzar su uni- 
dad. La gran iglesia debía ser un ele- 
mento de cohesión del imperio, al 
igual que las reformas jurídicas y las 
conquistas militares. 

¿Alcanzó Justiniano sus propósi- 
tos? Uno de sus objetivos era unifi- 
car los dos grandes grupos religio- 
sos. monifisitas y ortodoxos. Pero 
aunque gracias a Santa Sofía se pro- 
dujo una expansión de la fe ortodo- 
xa, no se logró la unificación de es- 
tos dos grupos. Además, la política 
de Justiniano y, en particular, sus 
campañas militares y sus finanzas 
dejaron las arcas del tesoro muy dis- 
minuidas. Sus conquistas militares 
en Italia y el norte de África fueron 
efímeras. Sin embargo, la cultura na- 
cida de Santa Sofía se perpetuó y 
hasta los conquistadores islámicos 
que se adueñaron de la ciudad que- 
daron maruvillados por su arquitec- 
tura y la convirtieron en mezquita. 
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MISTRA 


Desaparecida capital bizantina del sur de Grecia 


Si la magnífica ciudad de Constanti- 
nopla y la basílica de Santa Sofía, 
mandada edificar por Justiniano, su- 
pusieron la culminación del imperio 
bizantino, posteriormente l: pequeña 
ciudad de Mistra, situada sobre una 
escarpada colina en la península 
griega, representó el imborrable re- 
cuerdo del imperio en sus últimos 
años. Su emplazamiento es impre- 
sionante. Construida sobre una cum- 
bre del macizo del Taigeto, a unos 6 
kilómetros al noroeste de Esparta, 
resulta fácil de defender por ser 
inaccesible en algunos puntos y po- 
derse aislar en el resto. Estas mismas 
condiciones tan adecuadas para una 
fortaleza no parecen las más idóneas 
para una ciudad. Las cuestas son 
muy empinadas y pedregosas, y las 
obras de construcción habrán su- 
puesto muchísimas dificultades, má- 
Xime teniendo en cuenta la escasa 
tecnología con que contaban los al- 
bañiles y canteros medievales. Ade- 
más, en lo alto de la colina escasea- 
ba el agua y los habitantes tenían 
a el agua de lu- 

s aljibes o a subirla en 
cubos desde el valle. 


Elmonastert de Pantanassa enmarcado 
e rco en la part oriental de la colina 
de iaca, Su arquitectura es tÍpica de 
ir E paredes de piedra y cubiertas 
enaelejo. El macizo campanario y la 
eentual utilización de arcos ojivales 
tan a influencia de Europa occidental, 
'ulgada por los cruzados franceses 


Cruzados y emperadores 

La historia de Mistra comienza en la 
época de las cruzadas. En el año 
1204 d. de C. las tropas de la cuarta 
cruzada tomaron Constantinopla, re- 
partiéndose los territorios pertene- 
cientes a los emperadores bizantinos 
entre los hombres que hal 
dado las fuerzas de la cristiandad. 
Entre ellos se contaban dos nobles 
franceses oriundos de Champagne, 
Geoffroi de Villehardouin y su so- 
brino Godofredo, a quienes se les 
concedió el principado de Morea, de 
extensión semejante al Peloponeso, 
región de Grecia que se extiende al 
sur del istmo de Corinto. Les resultó 
fácil conquistar gran parte del terri- 
torio, ya que los griegos no estaban 
acostumbrados a luchar; con la ayu- 
da de otro francés, Guillermo de 
Champlitte, no tardaron en dominar 
la mayor parte del Peloponeso. En 
1210 Godofredo asumió el título de 
príncipe de Morea. 

Pero los franceses no lograron do- 
minar toda Grecia. El sucesor de 
Godofredo, su hijo Godofredo II, no 
pudo tomar el sur de la región ni la 
fortaleza de Monemvasia. Hubo de 
contentarse con su pequeño princi- 
pado y dedicó todas sus energías u 
gobernarlo en paz. Cuando murió re- 
pentinamente en 1246, le sucedió su 
hermano Guillermo. 

Éste era mucho más ambicioso y 
en 1248 amplió sus dominios por el 
sureste, llegando hasta Mistra, no le- 
jos de Esparta, su ciudad natal. In- 


eluso estando en manos francesas, la 
región de Mistra era muy vulner 
ble, pues en el macizo del Taigeto 
vivían los milengos, tribu guerrera 
de origen eslavo, que amenazaban 
continuamente el palacio de Godo- 
fredo. El príncipe necesitaba otra 
plaza fuerte y rápidamente reconoció 
la capacidad defensiva de la zona y 
mandó construir el castillo. Cuenta 
la tradición que se le llamó Myzeth- 
ra, nombre de un tipo de queso, por- 
que el anterior propietario de aquella 
finca era un quesero. 

En 1259 los bizantinos, al mando 
de su emperador Miguel VIII Paleó- 
logo, atacaron la fortaleza, hicieron 
prisionero al príncipe y le obligaron 
a devolver el castillo de Mistra, ins- 
taurando en él al gobernador bizanti- 
no de Morea, que tomó posesión del 
lugar en 1262, Desde entonces Mis- 
tra fue una plaza fuerte bizantina, de- 
sarrollándose alrededor del castillo la 
ciudad. Los griegos comprendieron 
que podían vivir allí sometidos a la 
autoridad de gente que hablaba su 
propia lengua y el metropolitano de 
Lacedemonia, patriarca de la iglesia 
ortodoxa, se mudó a esta ciudad, 
Con el tiempo, el lugar adquirió e: 
pecial importancia dentro del impe- 
rio, siendo elegidos sus gobernantes 
entre los miembros de la familia im- 
perial. Llegó a ser un centro intelec- 
tual y artístico, con especial desarro- 
lo de la pintura. Y, por último, se 
convirtió en lugar de refugio de los 
propios emperadores. 
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ENCICLOPEDIA IDE LUGARES MISTERIOSOS 
Centro militar 

Ante todo, Mistra era una fortaleza y 
cuando los bizantinos pretendieron 
apoderarse de Morea, Mistra pasó a 
ser su centro de operaciones. Los bi- 
zantinos contaban con fuerzas loca- 
les y con mercenarios turcos, y gra: 
cias a esto ganaron varias victorias 
en 1263, aunque al oeste, Andravi 
da, la capital francesa, se les resistía, 
Al año siguiente cambiaron las tor- 
nas y los franceses recuperaron algu- 
nas ciudades, excepto Mistra, que 
resultó inexpugnable. Era necesario 
alcanzar una tregua y los bizantinos 
vieron la necesidad de ampliar sus 
dominios por medios diplomáticos. 
Los emperadores comprendieron 
que, mediante alianzas con princesas 
francesas, tendrían que compartir 
sus dominios con los franceses, pero 
afianzarían al mismo tiempo su pro- 
pio poder. El castillo y la ciudad de 
Mistra eran esenciales por motivos 
de seguridad y siguieron en sus ma- 
nos durante 200 años. 

La importancia de Mistra y de la 
provincia de Morea se puso de ma- 
nifiesto cuando, en 1349, el empera- 
dor Juan VI Cantacuceno nombró a 
su hijo Manuel gobernador de Mis- 
tra con el título de déspota; debido a 
las deficientes comunicaciones con 
Constantinopla, Manuel gobernó 
Mistra según su política personal y, 
gracias a sus dotes de buen diplomá- 
tico y administrador, lo hizo con éxi- 
to. Á su muerte el despotado pasó a 
manos de su hermano Mateo y luego 
a las de un hijo de éste, Demetrio. 

En 1384 la llegada al poder en 
Constantinopla de una nueva dinastía 
imperial, la de los Paleólogos, puso 
fin al gobierno de Demetrio, ya que a 
partir de esa fecha los déspotas se 
eligieron entre los miembros de la 
nueva familia. Éstos mantuvieron es- 
trechos vínculos entre la metrópoli y 
Mistra y ampliaron sus dominios por 
Morea. Fruto de ello fue el floreci- 
miento de las obras de construcción 
iniciadas por los Cantacucenos y la 
expansión de la vida cultural. 


La ciudad bizantina 

Mistra estaba dominada por el casti- 
llo, construido originalmente por los 
franceses y que coronaba la colina 
por el extremo suroeste de la ciudad. 
La ciudadela, o ciudad alta, se exten- 
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día desde las murallas del castillo 
hasta otro lienzo de mu q 
deaban la colina más abajo. En esta 
zona, de forma triangular y perfecta- 
mente defendida, se encontraban el 
palacio de los déspotas y las vivien- 
das de los nobles. Por debajo de ella, 
hacia el este, había otra zona tam- 
bién amurallada, la ciudad media, 
con las iglesias más importantes, 
mansiones nobles y otras viviendas 
más pequeñas. Por el este se prolon- 
gaban los arrabales, ya sin amurallar, 
con casas más humildes en las que 
vivían los ciudadanos más pobres. 

La población total de la ciudad as- 
cendía a unos 20.000 habitantes, la 
mayoría de los cuales eran griegos 
que buscaron la protección de Bi- 
zancio poco después de llegar a la 
localidad los primeros dignatarios 
imperiales en 1262. Muchos de ellos 
vivían en la parte noreste de la ciu- 
dad baja. Al poco tiempo llegaron 
otros bizantinos procedentes de Mo- 
nemvasia, en el sureste de Grecia, y 
se instalaron en mansiones situadas 
en la ciudad media y alta. 

Cuando los gobernadores bizanti- 
nos y, luego, los déspotas llegaron a 
Mistra, encontraron una mansión 
que había sido la vivienda de los go- 
bemadores franceses. Al déspota Ma- 
nuel Cantacuceno le pareció muy pe- 
queña y le añadió varios salones de 
recepción, aposentos para sí y para 
sus cortesanos en el piso superior, dos 
torres y una azotea. Los Paleólogos le 
añadieron nuevas habitaciones de 
tipo más utilitario —almacenes, desp» 
chos para los funcionarios— y otro 
gran salón de ceremonias con un tro- 
no situado en un ábside semicircular. 
Esto no ha de interpretarse como un 
alarde de ostentación por parte de 
los déspotas, ya que el propio empe- 
rador visitó Mistra en dos ocasiones 
a principios del siglo XV y requeriría 
unas instalaciones adecuadas para 
las recepciones y ceremonias. 

Aparte del gran palacio, los talleres 
y dependencias del séquito, y un par 
de iglesias, una de las cuales era la de 
Santa Sofía de los déspotas, en la ciu- 
dudela había muy pocos edificios. Lar 
mayoría de las casas se encontraban 
en la ciudad media y en la baja. En 
esta última, como escaseaba el Lerre- 
no, los edificios estaban muy aglome- 
sados y las calles eran muy estrechas. 


Tiendas y casas de distinto L 
algunas con aljibe propio, se sE 
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imaban por las laderas de la colipas 
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Cristianismo y cultura 

Hoy día nos sorprende que hubior, 
tantas iglesias en Mistra, casi un, a 
cada esquina. De paredes de pie, 
tejado o cúpulas de azulejo rojo, 
sultaban muy hermosas desde Las 
pero, como la de Santa Sofía de 
Constantinopla, aún lo eran más Ne 
dentro. Las paredes estaban pe E 
das con frescos y las pinturas de nl 
gunas de ellas eran de excelente CA ñ 
dad. ¿Cómo se explica que hubie, al 
un número tan elevado de iglesias Se 
tan remoto lugar, en los confines AA 
imperio? 

Todo empezó antes de que los dés. 
potas hicieran de Mistra un enclave 
crucial del imperio bizantino, El 
hombre que hizo de la ciudad una 
joya de la arquitectura era un sacer. 
dote de nombre Pacomio, que de- 
sempeñaba un importante cargo en 
la administración y que además tenía 
un gran amor por los edificios re]; 
giosos. Su obra más importante fue 
la abadía que se conoce como e] 
Brontoquion, de la que él mismo se 
nombró abad y en la que hizo cons- 
truir una iglesia dedicada a Nuestra 
Señora Hodeghetria, palabra que en 
griego significa «la que guía el ca- 
mino». Obtuvo además del empera- 
dor grandes extensiones de tierra 
que le garantizaban el futuro del mo. 
nasterio e incrementaban su poder, 

Con sus cinco cúpulas de azulejo y 
su campanario, la Hodeghetria se ef- 
guía en medio de la colina, cerca de 
la muralla que separaba la ciudadela 
de la ciudad media, A distintas altu- 
ras de las paredes de piedra corrían 
tres o cuatro hileras horizontales de 
ladrillos que le daban una ligereza 
desacostumbrada en los otros edifi- 
cios de Mistra. En el interior había 
frescos, esculturas y relieves de már- 
mol de gran calidad, realizados por 
los mejores artistas, seguramente 
mandados venir de Constantinopla, 

Patriarcas, profetas y santos están 
representados en el interior de la 
iglesia, así como escenas de la vida 
de Cristo, desde la natividad hasta la 
resurrección, En muchas pinturas 
aparecen varios acontecimientos 
juntos, lo que produce un efecto que 
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expresividad El estilo recuerda 
ere los mosaicos de las iglesias de 
el de ntinopla, que probablemente 
do astas conocerían cuando apren- 
dieron el oficio en la capital 
Los metropolitanos de Mistra man- 
estrechos lazos con Constan- 
tinopla; de muchos de estos altos 
dignatarios de la Iglesia apenas sa- 
bemos nada, pero uno de ellos, Ni- 
céforo Moscópulos, estaba muy rela- 
cionado con la capital; fue él quien 
mandó construir la iglesia metropo- 
Jitana (equivalente a una catedral), 
otro edificio con hermosísimas pin- 
turas murales. Igualmente fomentó 
que muchos intelectuales fueran de 


tenían 


Elemperador Manuel 1! Paleólogo. 


Constantinopla a Mistra y un impor- 
tante número de ellos acabó por in- 
gresar en el monasterio fundado por 
Pacomio. 

Otras iglesias posteriores, como la 
de Peribleptos y la de Pantanassa 
(del año 1428), están también impre- 
sionantemente decoradas. No se 
sabe si los artistas que mandó llamar 
Pacomio se quedaron a vivir en Mis- 
tra y crearon escuela o si llegaron 
nuevos artistas de Constantinopla. 
Lo más probable es que, en vista del 
trabajo que había en Mistra, los pin- 
tores de Pacomio iniciaran una tradi- 
ción que habría de prolongarse en la 
ciudad, formando aprendices que 
ION a decorar nuevos 


Centros académicos 
aptos eclesiásticos de 
a ECO! y de Nicéfo- 

capaces de atraer, además de 
á pintores, a prestigiosos Intelectua- 
les, movimiento que también fomen- 
taban algunos déspotas, especial- 
mente Manuel y Mateo Cantacuceno. 
Hacia el año 1407 llegó a Mistra el 
filósofo Jorge Gemisto Pletón y su 
presencia transformó la vida intelec- 
tual de la ciudad. Gemisto era parti- 
dario de las doctrinas del filósofo 
griego Platón y, por lo tanto, se en- 
contraba muy a gusto en Grecia, so- 
bre todo porque fue muy bien acogi- 
do por el déspota Teodoro II, que era 
también un intelectual. Gemisto reu- 
nió a su alrededor a un grupo de inte- 
lectuales que, al tiempo que discutían 
muy eruditas cuestiones filosóficas, 
trataban de aplicar estas ideas al go- 
bierno y a la vida de su época. 

Como bien indica Steven Runci- 
man, especialista en historia de Mis- 
tra, los bizantinos se consideraban 
herederos del imperio romano. Pero 
esta tradición, centrada en Constan- 
tinopla, que por aquellas fechas esta- 
ba arruinada, llegaba a su ocaso, No 
es de extrañar que un filósofo plató- 
nico que vivía en Grecia buscara ins- 
piración en la cultura griega clásica. 
Gemisto propuso la creación de un 
nuevo estado griego pagano, con 
una organización de tipo socialista 
bajo un dictador benévolo. Aunque 
su proyecto resultó inviable, los bi- 
zantinos volvieron los ojos hacia 
Mistra en busca de salvación cuando 
los emperadores de Constantinopla 
comenzaron a tambalearse bajo la 
amenaza del poderío turco. 


Los últimos años del despotado 
El reinado del déspota Teodoro 1 fue 
largo y turbulento, Tuvo que hacer 
frente a una nobleza revoltosa, a la 
amenaza de la invasión turca y a pro- 
blemas fronterizos, por lo que, con 
frencuencia, le quedaba poco tiempo 
para los estudios que tanto fomenta- 
ba, Siendo el heredero del trono, 
murió poco antes que el emperador, 
con lo que dejó el camino expedito 
para su hermano Constantino. 
Constantino, lejos de la capital y 
sabedor de que el imperio se de- 
rrumbaba, rompió con las tradicio- 
nes y se hizo coronar en Mistra, En 
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J MISTRA 
Opinión de Steven Runciman, la ce- 
Temonia debió de ser algo inusual. 
No había en Mistra iglesia capaz de 
contener a las multitudes que nor- 
malmente acudían a presenciar la 
Coronación del emperador, pero tam- 
bién €s Cierto que muchos dignata- 
rios que hubieran asistido a ella de 
celebrarse en Constantinopla no pu- 
dieron desplazarse a Mistra. Es posi- 
ble que la coronación de Constami- 
NO nO fuese más que una ceremonia 
de relumbrón, propia de un imperio 
que se tambaleaba. Sin embargo, fue 
un momento de esplendor para Mis- 
tra, el último antes de que, cuatro 
años después, cayera Constantino- 
pla, pereciendo el emperador a las 
puertas de la ciudad. 

Para los déspotas aquello fue el 
principio del fin. Sin la ayuda del 
sultán no eran capaces de defender 
Morea contra los rebeldes de Alba- 
nía. Y tras la caída de Constantino- 
pla los turcos podían imponer toda- 
vía más su voluntad a los griegos 
bizantinos. Les obligaron a pagar un 
fuerte tributo al sultán y, cuando los 
déspotas comenzaron a endeudarse, 
se produjeron fuertes represalias mi- 
litares. En el año 1460 los turcos 
conquistaron Grecia, hecho que puso 
fin a la vida de la última y más re- 
mota de las ciudades bizantinas. 

La civilización de Mistra fue un lo- 
gro extraordinario, que en parte reco- 
gía las tradiciones griega y romana, 
basándose, a pesar de su aislamiento, 
en su contacto con la metrópoli; y a 
pesar de sus orígenes militares, el 
asentamiento fue algo más que una 
plaza fuerte. En sólo dos siglos de 
existencia aquella ciudad de reduci- 
das dimensiones se convirtió en la 
esencia de todo un imperio. 
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TOPKAPI 


1 Puerta principal 
2 Segunda puerta 
3 Puerta del cunuco blanco 
4 Salón del trono 
5 Harén 
6 Tesoro 
7 Pabellón del sagrado manto 
8 Pabellón del sofá 
9 Pabellón de Bagdad 
10 Diván bajo la cópula 


Palacio de los sultanes otomanos y centro de su harén 


A finales del siglo XIV d. de C. los 
emperadores bizantinos, otrora tan 
poderosos, se convirtieron en vasa 
llos de los turcos otomanos, En el si- 
glo XV los turcos dominaban todo el 
territorio que rodeaba Constantino- 
pla y no tardaron en tomar la ciudad 
Los emperadores bizantinos, tales 
como Constantino XI Dragases, que 
fue coronado en Mistra, intentaron 
reorganizar las fuerzas cristianas de 
Occidente, pero la alianza entre los 
griegos bizantinos y Roma resultó 
inviable y Constantinopla se vio ase- 
diada. Al fin, en 1453 los bizantinos 
perdieron el dominio de la ciudad, 
que pasó a manos de Mehmet Il, sul- 
tán conocido con el sobrenombre de 
«el conquistador», La ciudad había 
perdido su antiguo esplendor, los pa- 
lacios de los emperadores bizantinos 
estaban medio derruidos e incluso 
las murallas se venían abajo. 
Mehmet Il mandó construir una 
nueva muralla a lo largo de la costa, 
con una gran compuerta defendida 
por dos cañones. Se le dio el nombre 
de Topkapi, es decir, puerta de los 
cañones y, cuando Mehmet comenzó 
A construir allí cerca su nuevo pala- 
cio, sobre la primera colina y domi- 


Es al ii del palacio en la que se puede 
donar la extensión de sus edificios y 
aora palos La casa real ocupaba 
q relativamente pequeña, en el harón 
acia al noroeste. El resto 
e erdercias oficiales y los aposentos 
"cionarios y la guardia de palacio 


nando el mar, se le denominó pala 
cio de Topkapi. Anteriormente, poco 
después de haber conquistado la ciu- 
dad, Mehmet había mandado cons- 
truir un palacio en la tercera colina. 
Pero cuando en el año 1465 conclu- 
yeron las obras de Topkapi, Mehmet 
se trasladó a él, reservándose el otro 
palacio para las mujeres del harén 
del difunto padre de Mehmet 

Topkapi, situado en la confluencia 
de los tres mares que prácticamente 
rodean la ciudad —el Cuerno de Oro, 
el Bósforo y el mar de Mármara—, 
constituía una incomparable atalaya. 
Además estaba cerca del centro de la 
ciudad, del corazón de la ciudad bi- 
zantina, donde habían estado el pala- 
cio imperial y la iglesia de Santa Íre- 
ne, y no lejos de la gran iglesia de 
Santa Sofía 

Los sucesores de Mehmet siguie- 
ron realizando obras en Topkapi y lo 
que hoy podemos reconstruir proce- 
de básicamente del siglo XVI. Pero 
el palacio conservó su carácter esen- 
cial. Abundaban en él patios umbro- 
sos y exuberantes jardines, espléndi- 
dos salones y suntuosos aposentos, 
lujosos muebles y abundantes deco- 
raciones. Era de piedra, aunque de 
vez en cuando se le añadía algún pa- 
bellón de madera, y por supuesto le- 
nía tallas y artesonados como toda- 
vía se ven en los barrios antiguos de 
la ciudad. Topkapi nunca fue un pa- 
lacio de altas torres ni de salones de 
elevados techos. La mayoría de los 
edificios son bajos, con grandes ale- 


ros. Esta característica, junto con los 
abundantes patios y las paredes cu- 
biertas de azulejos, contribuyó a que 
el palacio resultara muy agradable, 
ya que el calor allí es muy intenso a 
pesar de la brisa del mar. 

Topkapi no sólo era la residencia 
del sultán. En él también habitaban 
el harén, protagonista de muchas in: 
trigas domésticas, los jenízaros (las 
poderosas tropas del sultán) y mu- 
chos funcionarios que ayudaban a 
administrar el imperio otomano. 


Los patios del palacio 

Topkapi tenía que cumplir muchas 
funciones, pues, además de ser la re 

sidencia del sultán, era la sede del di- 
ván, organismo gubernamental del 
imperio, Había también una escuela 
palatina, una un hospital, las re 

sidencias de los jenízaros y las de- 
pendencias domésticas propias de 
una comunidad de semejante enver 

gadura, No es de extrañar que la dis- 
posición del palacio fuera un tanto 
caótica, ya que se le iban añadiendo 
patios o pabellones según las necesi- 
dades. Así el conjunto se ¡iba exten- 
diendo por la colina frente al mar. 

Sin embargo, se impuso cierto or- 
den al organizar el palacio alrededor 
de unos cuantos patios, cada uno de 
los cuales estaba rodeado de edifi- 
cios que cumplían funciones espec 
ficas. El primer patio era una amplia 
zona de servicios. a la que el público 
tenía acceso, con almacenes, el arse- 
nal, talleres, una panadería y el hos- 
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dependencias del palacio. Cada coci- 
na tenía su cometido; por ejemplo, 


que había que alimentar, por no 
mencionar la legión de criados. 


- Puerta imperial, palacio de 
Año 1478 ) 


En el centro del patio había un 
huerto famoso por sus árboles fruta 
les. A este huerto daban las estancias 
cubiertas de cúpulas en las que se 
reunía el consejo del diván, Este 
sencillo edificio, en el que se encon 


traba la cámara del consejo, los ar 
chivos y el despacho del gran visir, 
era realmente el centro del imperio 
otomano, donde se aprobaban las le 
yes y se administraba justicia. Desde 
una salita anexa, por una ventanilla a 
la que llamaban «el ojo del sultán», 
éste podía observar las deliberacio- 
nes del consejo, 

El diván se reunía cuatro veces por 
semana y en aquellas ocasiones el 
palacio estaba más concurrido que de 
costumbre. Los dos primeros patios 
se llenaban de funcionarios y jeníza- 
ros, contándose en ocasiones hasta 
10.000 personas. Pero en esas oca- 
siones, el ruido y bullicio habituales 
dejaban paso a ordenados desfiles y a 
un silencio sepulcral, ya que todas 
estas gentes tenían prohibido hablar 
a menos que el sultán o los altos dig- 
natarios les dirigieran la palabra. 

Como cuerpo central del gobierno 
del imperio, el diván controlaba las 
finanzas: el tesoro intemo donde se 
encontraba el dinero procedente de 
todos los puntos del imperio otoma- 
no- se hallaba también en el segundo 
patio del palacio, Los funcionarios 
del tesoro interno pagaban trimestral- 
mente todos los gastos del gobierno 
y luego enviaban el resto al tesoro 
imperial, En el tesoro interno se ar- 
chivaban todos los recibos de im- 
puestos y notas de pago. 

En el tercer patio se encontraba el 
salón del trono, en el que el sultán 
recibía a los representantes de países 

extranjeros y a los altos dignatarios 
que acudían a comunicarle los asun- 
tos que se ventilaban en el diván. El 
sultán tenía además una serie de sa- 
lones de recepción, que luego se pu- 
sieron a disposición del tesoro. En 
estos salones «oficiales», repletos de 
tesoros, el sultán recibía a sus hués- 
pedes, los cuales contaban luego las 
maravillas que encerraba el palacio 
otomano. Hoy nos parecen exagera- 
das sus descripciones de rubíes del 
tamaño de un huevo o de diamantes 
más gordos que una avellana, pero 
lo cierto es que la riqueza del sultán 
era fabulosa 
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El resto de los edificios de esta 
zona eran básicamente los destinados 
a la escuela del palacio. En la Tur 
quía otomana la educación se impar 
tía fundamentalmente en las mezqui- 


tas y era de tipo religioso. Pero en el 


Casco con damasquinado de oro. 


palacio los alumnos se adiestraban 
en las artes que los capacitarían para 
el servicio del sultán; de esta escuela 
salían los mejores oficiales y no es 
una exageración decir que la institu- 
ción constituía uno de los pilares 
fundamentales del éxito del imperio 
otomano. Los alumnos ingresaban en 
una de las clases de introducción, 
pero los más dotados pasaban a cur- 
sos superiores de enseñanza especia- 
lizada según las necesidades del sul- 
tanato. Así que los que demostraban 
talento para las artes marciales se 
formaban en el departamento militar, 
los contables y recaudadores de im- 
puestos en el departamento del teso- 
ro y los futuros organizadores apren- 
dían logística en el departamento del 
comisario. Los alumnos más sobre- 
salientes entraban a formar parte de 
la cámara del consejo privado, orga- 
nismo que trabajaba en íntima cola- 
boración con el sultán, 


El harén 

Cuando se construyó Topkapi, las 
dependencias domésticas se queda- 
ron en el antiguo palacio, pues el 
nuevo era básicamente un centro ad- 
ministrativo y diplomático. Hacia el 
año 1540, el sultán Solimán el Mag- 
nífico dispuso que la corte se trasla= 
dara a Topkapi, aunque probable- 
mente las estancias destinadas por 


aquel entonces a la casa real no fue 
ran más que unos pabellones de ma. 
dera adosados a una de las fachadas 
del palacio. Posteriormente, el sultán 
Murat 1 (1574-95) inició la cons 
trucción del conjunto de edificios de 
piedra que se encuentran en el ala ¡z. 
quierda del segundo y tercer patios y 
que se conocen como el harén. Éste 
estaba constituido no sólo por las de- 
pendencias de las mujeres y de los 
eunucos que las custodiaban, sino 
también por las habitaciones de los 
jóvenes príncipes y las estancias des- 
tinadas al sultán. Era un palacio (en 
el sentido moderno de residencia de 
un gobernante) dentro del palacio. 

Sus dimensiones eran considera- 
bles, pues aún hoy tiene más de 300 
habitaciones, muchas de ellas de 
tiempos de Murat, aunque, por ser 
estancias privadas, son sorprenden- 
temente pequeñas, En el harén no se 
celebraban recepciones oficiales y 
por ello el ambiente era más íntimo; 
incluso los patios son pequeños, al- 
gunos apenas algo más grandes que 
un pozo, para que entre aire fresco 
pero no el calor del sol. 

Aunque el sultán disponía de apo- 
sentos en el harén, esta parte del pa- 
lacio era en muchos aspectos el do- 
minio de las mujeres de la familia 
real, la principal de las cuales era la 
favorita del sultán, o reina madre, 
personaje de gran influencia sobre el 
trono y que, junto con su confidente, 
el jefe de los eunucos negros, solía 
fomentar las intrigas en palacio. En 
una comunidad tan cerrada como 
aquélla abundaban las discordias y 
las medidas que se tomaban para po- 
nerles fin solían ser muy drásticas. 
Por ejemplo, cuando un sultán acce- 
día al trono, existía la tradición de 
asesinar a sus posibles rivales; así su- 
cedió en 1595, cuando Mehmet IM 
mandó ejecutar a sus hermanos. Su 
sucesor, Ahmet I, abolió tan bárbara 
costumbre, aunque dispuso que se en- 
cerrase a estos «rivales» en unas de- 
pendencias del harén que se conocían 
como «la jaula». Allí se les atendía 
con todo el boato debido a los miem- 
bros de la familia real, aunque no te- 
nían libertad de movimiento. Según 
algunos autores, la vena de locura 
que se detecta en la familia real du- 
rante el siglo XVII puede ser conse- 
cuencia de esta práctica. 
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mente se deba a Roxelana. E q 
nucos eran algo más que vigilantes. 
Los escritores de la época describen 
sus dotes musicales, su encanto y 
generosidad, así como su gran dedi- 
cación a los niños del harén, de los 
que eran inseparables compañeros 
hasta que, cuando aquéllos cumplían 


Una de las mujeres del harén. 


los once años, ps los llevaban a otras 
le tas del palacio; por ello de- 
nds ejercer una considerable in- 
¡cia en el carácter de los sultanes. 
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yor era el salón del sultán, una es 
tancia cubierta por una Cúpula, cons- 
truida en el siglo XVI porel arquitec 
to Sinán, Ambos extremos de la 
misma estaban adornados con deli- 
cadas columnas de mármol azulado 
y las paredes estaban cubiertas de 
azulejos del mismo color. En ell; 
reunían el sultán y sus favoritas 
cuchar música 

Próximos a este salón se hallaban 
los baños, que representaban una 
parte primordial de la vida otomana 
por la importancia que el islam con- 
cede a la limpieza. Estos baños eran 
los más suntuosos de Topkapi, con 
suelos y bañeras de mármol, alcobas 
y armarios de taracea y paredes cu- 
biertas de azulejos. Además de los 
propios baños, había un vestuario y 
una sala de masajes. 
na de las estancias más hermosas 
del harén era una sala construida por 
Sinán para el sultán Murat III, cuya 
decoración se ha conservado y nos 
sirve de indicación de lo que tiene 
que haber sido el harén en su época 
de esplendor. Los azulejos tienen 
motivos geométricos que recuerdan 
hojas y flores (el islam prohibía la 
representación de figuras humanas), 
además de inscripciones caligráficas 
con citas del Corán. A ello hay que 
añadir las puertas doradas, las visto- 
sas alfombras turcas, las elegantes 
lámparas colgadas de las paredes y 
las hornacinas de fina talla. En tal 
marco se movían el sultán y su fami- 
lia, ataviados con ricas prendas de 
terciopelo y brocado, y luciendo al- 
hajas y enjoyadas armas. 


se 
aes 


La vida en el harén 
Las mujeres del harén eran esclavas 
del sultán, lo cual no implicaba que 
tuvieran que hacer trabajo físico. 
Muchas de ellas ocupaban puestos 
oficiales dentro de la jerarquía del 
harén, tenían considerable categoría 
y contaban con séquito propi No 
obstante, al no poder salir del pala- 
cio ni tener relación con personas 
ajenas al harén, su vida debía de re- 
algo aburri R 
la podían ir ascendien- 
do de categoría si a BUD 
pruebas. Cuando so EN E somo 
de las favoritas y así aprendía 
aria del harén; ello le 


El sultán Solimán el Magnífico 


daba también ocasión de que el sul- 
tán se fijuse en ella. Si lo hacía, se le 
concedían aposentos y criados pro» 
pios y, si le daba al sultán un hijo, 
podía ser nombrada kadin, es decir, 
miembro del grupo de las favoritas, 
personas muy próximas al sultán y 
que ejercían gran influencia en la 
corte, Á partir de aquel momento 
podría favorecer la pretensión al tro- 
no de su propio hijo y, si tenía éxito, 
se convertiría en reina madre, es de- 
cir, en la mujer más poderosa del 
imperio, 

La que no lograba atraer la aten- 
ción del sultán todavía podía use 
der por otras vías, ora subiendo de 
categoría en el séquito del que había 
entrado a formar parte originalmen- 
re, ora entrando al servicio de alguna 
de las favoritas, o convirtiéndose en 
confidente de la reina madre, o de- 
sempeñando alguno de los cargos 
importantes, como el de guardiana 
de las joyas o ama de guardarropa. 


Itimos años de Topkapi 
pena siguió siendo residencia 
del sultán hasta el siglo XIX. Aunque 
sufrió modificaciones, ninguna cam 
bió radicalmente su carácter, ni alteró 
el papel que desempeñaba en la e 
del imperio. Pero hacia 1853 el sul , 
Abdul Mecitl, comprendiendo que la 
vida de la corte había cambiado mu- 
cho, se trasladó a un nuevo palacio 
situado en Dolmabase, en el oa 
Topkapi siguió albergando los E 
nes de sores sultanes y se COM 
116 en «un palacio de lágrimas». y 


Desde un punto de vista occidental 
tradicional, Asia es principalmente 
notable por las culturas de lo que los 
arqueólogos europeos denominaron 
«Oriente próximo». Mesopotamia es 
la cuna de nuestras primeras civiliza- 
ciones. Ciudades como Ur, Uruk, La- 
gash y Babilonia nos proporcionan 
los datos más antiguos sobre activi- 
dades como el uso de la escritura y el 
de la rueda. 

Sin embargo, esta parte del libro 
no comienza por Mesopotamia sino 
por Anatolia, en un lugar más apar- 
tado de la civilización occidental 
que las grandes ciudades sumerias: 
Catal Hoyuk, asentamiento prehistó- 
rico que algunos autores definen 
como la primera ciudad. Sus habi- 
tantes no sabían leer ni escribir y 
para algunos expertos esto es requi- 
sito indispensable para que pueda 
hablarse de «civilización». Pero su 
refinado gusto artístico, el desarrollo 
de su religión, su explotación de los 
recursos locales y la técnica de sus 
construcciones ponen de manifiesto 
una cultura que estaba en el albor de 
la civilización. Es además un lugar 
que plantea muchas cuestiones sobre 
su religión, su arte y las grandes zo- 
nas del asentamiento que todavía no 
se han excavado, 

Otros lugares de Asia nos resultan 
más familiares, En la Biblia se habla 
de Ur, de Babilonia conocemos sus 
famosos jardines colgantes y la Torre 
de Babel, y Homero y muchos escri- 
lores después de él nos han descrito 


ASIA 


Troya 


En muchos aspectos estas cul- 
turas no nos resultan en absoluto aje- 
nas. Baste recordar la epopeya de 
Gilgamés, la obra literaria más anti- 
gua que se conserva, escrita en tabli- 
llas asirias de barro. El texto nos ofre- 
ce la lucha del héroe contra el mal, su 
peregrinar en pos del amor y de la 
amistad, sus ansias de inmortalidad. 

No es de extrañar que nos fascinen 
otras culturas posteriores de esta 
zona, como la asiria (que en nuestro 
libro está representada por la ciudad 
de Jursabad) o la persa (representada 
por Persépolis). 

No sabemos quiénes eran ni de 
dónde procedían los primeros pobla- 
dores de Mesopotamia, que se asenta- 
ron hacia el año 4500 a, de C. a ori- 
llas de los ríos Tigris y Éufrates, entre 
los que construyeron un complicado 
sistema de irrigación mediante cana. 
les, Muchos de esos pueblos eran nó- 
madas, pero la necesidad de construir 
y mantener los sistemas de irrigación 
les obligó a asentarse en núcleos de 
población, aunque las ciudades y el 
desarrollo de la escritura no apare- 
cieron hasta el tercer milenio a. de €. 
Entre las ciudades más antiguas cabe 
citar Uruk, a orillas del Éufrates. En 
ludades como ésta se desarrollaron 
los pictogramas, que darían lugar a la 
escritura cuneiforme, y los templos 
monumentales, ambos herencia de 
Gilgamés (rey de Uruk) y de los ha- 
bitantes de Ur y de Babilonia. Su re- 
finada civilización y su riqueza agrí- 
cola se verían frenadas, cuando no 


destruidas, por los gobernantes poste- 
nores, particularmente por persas y 
asirios. 

Pero, a pesar de nuestra predilec- 
ción por Mesopotamia y los pueblos 
de su entorno, no hemos de olvidar 
muchas otras civilizaciones asiáti- 
cas. Sólo con el subcontinente indio 
se podría escribir un libro como éste 
De esa zona hemos elegido Mohen- 
Jo-Daro como representante del valle 
del Indo —una civilización fluvial 
muy refinada, que desapareció mis- 
teriosamente—. De Ellora nos atraje- 
ron sus connotaciones religiosas y la 
originalidad de sus construcciones 
excavadas en la roca. Una fascina- 
ción similar es la que ejerce otro 
santuario mucho más moderno, el 
Taj Mahal. 

También China es una región de 
exuberante riqueza. De ella hemos 
elegido dos de sus enclaves más fa- 
mosos: la Gran Muralla y la Ciudad 
Prohibida de Pekín. 

Por último figuran algunos empla- 
zamientos de otras civilizaciones 
menores y más aisladas. En el extre- 
mo oriental Angkor representa el 
florecimiento de la cultura jemer, en 
tanto que Yoshinogari y Nara nos 
dejan vislumbrar varios siglos de 
historia japonesa. 

El objetivo de esta sección del li- 
bro es acercar al lector lugares muy 
remotos, de gran riqueza y diversi- 
dad, y hacer que le resulte un poco 
más familiar el fascinante continente 
asiático, 


CATAL HOYUK 


Ciudad de Anatolia que constituye uno de los asentamientos 


urbanos más antiguos y cuyos orígenes se remontan 
aproximadamente al año 7200 a. de C. 


¿Dónde se encontraba la ciudad más 
antigua del mundo? Hace cincuenta 
años los arqueólogos habrían dicho 
que en Mesopotamia, la tierra entre 
los dos ríos, el Tigris y el Éufrates, 
«cuna de la civilización», donde sur- 
gieron las grandes ciudades de Ur y 
Babilonia. Allí nació la vida urbana 
y desde allí se difundió por Asia y 
Europa el concepto de ciudad. Pero 
a fines de la década de 1950 se pro- 
dujo un acontecimiento que modifi- 
có esta teoría. Al sur de la región 
central de Turquía, bajo un cerro si- 
tuado en la llanura de Konya, a unos 
320 kilómetros de Ankara, se descu- 
brieron los restos de Catal Hoyuk. 
ciudad que data aproximadamente 
del año 7200 a. de C., es decir, mu- 
cho más antigua que cualquiera de 
las que hasta la fecha se han descu- 
bierto en Mesopotamia. En ella se 
han encontrado los elementos carac- 
terísticos básicos de una ciudad: una 
religión organizada, una sociedad 
constituida por clases sociales y fuer- 
zas laborales especializadas, y una 
población relativamente numerosa 
(más de 6.000 habitantes). 

La ciudad tenía una ubicación ideal, 
en la llanura de Konya, que había 


Los santuarios de Caral Hoyuk contienen 
extraordinarias decoraciones. Las paredes 
están adornadas con cabezas de toro de 
escayola con cuernos de verdad y dibujos 
de buitres. En la ilustración vemos un 


emterr, 
des yramiento bajo una plataforma mientras 
e ofrecen sacrificios 


sido un lago hasta el decimosexto 
milenio a. de C. Cuando se secó, 
quedó un terreno fértil en el que se 
podía cultivar cereales y en el que ha- 
bía ricos y húmedos pastos, en com- 
paración con lo que era habitual en la 
Anatolia central. Sin embargo, aquella 
región era bastante salvaje y en sus 
proximidades había zonas pantanosas 
en las que abundaban leones, gacelas 
y onagros; en cuanto a las montañas 
de Taurus, que se extendían por el sur 
y por el oeste, estaban pobladas de 
leopardos y osos, aunque sus bos- 
ques también proporcionaban abun- 
dante madera. 

El descubrimiento de Catal Hoyuk 
planteó más preguntas que respues- 
tas. ¿Se trataba de la ciudad más an- 
tigua del mundo? ¿Cómo llegó a de- 
sarrollarse tan lejos de otros centros 
urbanos conocidos? ¿Por qué sus ha- 
bitantes construyeron esas extrañas 
viviendas sin puertas en cuyo interior 
se veían cabezas de toro y cuernos de 
animales hechos de yeso? ¿Quiénes 
eran sus pobladores y cómo vivían? 


Una ciudad sin calles 

En Catal Hoyuk las casas eran de 
adobe, con vigas de madera, vertica- 
les en las esquinas y horizontales 
bajo la techumbre, que era plana, 
con canalones de yeso para que el 
agua de lluvia desaguara por el patio 
más cercano. En este sentido no eran 
muy distintas de las casas de otras 
ciudades antiguas. Pero lo que sí es 
diferente es que los edificios estaban 


completamente pegados unos a 
otros, sin calles entre medias y con 
muy pocos espacios abiertos. Sus 
habitantes pasaban de una casa a 
otra por la azotea y entraban en las 
casas por arriba, bien por una tram- 
pilla, bien por la puerta de un cuar- 
tucho construido en la propia azotea 
No todas las casas tenían la misma 
altura, de modo que utilizarían esca: 
lerillas de madera para pasar de una 
vivienda a otra. 

Además de servir de vía pública, 
este espacio plano situado sobre las 
viviendas se utilizaría en el buen 
tiempo como ampliación de la vi- 
vienda y como taller o lugar de tra- 
bajo. Muchas de las actividades que 
en la actualidad realizamos dentro 
de casa se harían probablemente en 
aquellos tiempos al aire libre. 

La mayoría de los edificios era de 
ladrillos, todos ellos del mismo ta- 
maño. De hecho, los habitantes de 
Catal Hoyuk utilizaban un sistema 
de medidas basado en las dimensio- 
nes de la mano (unos $ centímetros) 
y del pie (unos 32 centímetros). Y 
los ladrillos tienen precisamente 1 x 
2 x 4 manos. También las viviendas 
tienen medidas normalizadas: por lo 
general tienen 6 metros de largo por 
4,5 de ancho, y las habitaciones, los 
huecos de las puertas, los hogares y 
los hornos son del mismo tamaño, 

Esta curiosa disposición de la ciu- 
dad tenía una ventaja primordial, y 
que al hallarse la entrada de las 
sas en la parte superior, se impedía 
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el acceso de fieras y enemigos, sin 
tener que construir una muralla para 
fortificar la ciudad. Y este sistema 
era en cierto modo más eficaz que el 
de la muralla, pues, en cuanto se lo- 
gra abrir una brecha en ésta, cae la 
ciudad. Pero si un atacante lograba 
introducirse en una de las viviendas 
de la zona exterior de la ciudad, lo 
único que tenían que hacer sus habi- 
tantes era salir por la azotea llevándo- 
se la escalera, con lo que dejaban al 
intruso perdido ante aquellos muros 
por los que no podía avanzar. Resulta 
significativo que no existan pruebas 
de que Catal Hoyuk haya sido jamás 
conquistada o saqueada. 

El interior de las casas, aunque es- 
casamente ventilado, tiene que haber 
sido muy fresco. En las viviendas, 
de reducidas dimensiones, había 
unas plataformas que, además de 
servir de nichos donde se guardaban 
los cadáveres de los miembros de la 
familia, se utilizarían como bancos 
de trabajo durante el día y como ca- 
mas durante la noche. A pesar de su 
modestia, las viviendas estaban muy 
cuidadas y se enjalbegaban todos los 
años. En cuanto a los desperdicios, 
se amontonaban en patios especiales 
y luego se cubrían de cenizas. 


Los pobladores y sus oficios 

Los habitantes de Catal Hoyuk eran 
analfabetos, por lo que no nos queda 
ningún documento escrito suyo, y 
como las excavaciones no son todá- 
vía suficientemente profundas, no se 
conocen con exactitud sus orígenes. 
Es posible que procedan del sur de 
Anatolia, donde se encontraron pin» 
turas rupestres (en las cuevas de 
Kara'In y de Oktzlt'In) de caracte» 
rísticas semejantes a las de Catal 
Hoyuk. Esta teoría se ve reforzada 
por el hecho de que el estudio médi- 
co de los huesos hallados en la ciu- 
dad revela que sus habitantes pade- 
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La ciudad de Catal Hoy 


Año 7000 a. de C, 
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ENCICLOPEDIA DI LUGAMES MISTERIOSO: 
cían hiperostosis, enfermedad que se 
caracteriza por un engrosamiento de 
los huesos. El portador de esta enfer 
medad es el mosquito de la malaria, 
existente precisamente en el sur de 
Anatolia. 

Los habitantes de Catal Hoyuk 
eran relativamente altos. Los hom: 
bres solían medir hasta 170 metros 
y llegaban a vivir una media de 34 
años, que para entonces era una edad 
avanzada. Las mujeres solían alcan- 
zar los 31 años y medían aproxima 
damente 1'55 metros. Se alimenta 
ban de cereales, probablemente en 
forma de gachas, así como de came 
y leche de oveja y cabra. En los alre- 
dedores de la ciudad se cultivaban la 
escanda y el trigo duro, Los artesa: 
nos fabricaban objetos de barro y de 
madera. 

La artesanía textil estaba también 
muy avanzada en Catal Hoyuk, a 
juzgar por los restos de tejido halla: 
dos en un nicho dentro de una cala- 
vera; a pesar de que, hacia el año 
5880 a. de C., se produjo un incen- 
dio que dejó el tejido carbonizado, al 
estar metido en una cámara cerrada 


Represemación 
de la fertilidad 


se conservó perfectamente su trama, 
en la que se observa que era obra de 
artesanos que conocían perfectamen- 
te el arte de hilar y tejer. Aunque no 
se han hallado semillas de lino, es 
probable que los tejidos fueran de 
este material 

Podemos recabar más información 
sobre los tejidos a partir de otras 
fuentes, tales como las huellas deja- 
das sobre el barro del suelo por este- 
ras de junco, que tenían un dibujo 
diagonal similar a uno que se usa en 
las alfombras modernas de Anatolia, 
En cuanto a las pinturas murales de 
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los santuarios. también forman un 


dibujo parecido al de los kilim que 
se encuentran hoy día en muchas Ca- 
sas de esta zona. Los habitantes de 
Catal Hoyuk conocían los tintes, que 
extraían de hierbas como el glasto 
(que da un tinte azul), la rubia (rojo) 
y la gualda (amarillo). En las pintu- 
ras de las paredes quedan todavía 
rastros de rojo, que se combinaría 
con la vistosa decoración de las este- 
ras, la ropa y las vasijas de madera 

Es de suponer que un gran número 
de personas se dedicaban a las artes 
decorativas, ya que muchas de las 
paredes estaban cubiertas de pinturas 
que se han podido reconstruir par- 
cialmente. Los motivos predilectos 
son los de animales como toros, 
ciervos y leopardos, pero también 
aparecen figuras humanas (cazado- 
res, bailarines y acróbatas), además 
de flores y dibujos geométricos, 


Fuentes de riqueza 

Aparte de estas actividades artísti- 
cas, es probable que los habitantes 
de Catal Hoyuk tuvieran que dedi- 
carse a otros asuntos para procurarse 
los bienes necesarios para el mante- 
nimiento de la ciudad. 

Hoy día nos puede parecer preocu- 
pante su proximidad a los dos volca- 
nes, el Hasan Dag y el Karaca Dag; 
pero junto a ellos se encontraba la 
obsidiana, roca volcánica parecida al 
cristal, que puede cortarse para fa- 
bricar cuchillos o pulirse para hacer 
espejos. Cualquier grupo de perso- 
nas capaz de controlar los yacimien- 
10s de este mineral tenía la posibili- 
dad de fabricar tanto valiosísimas 
herramientas como objetos suntua- 
rios de gran importancia. 

De obsidiana son una gran varie- 
dad de herramientas, armas, adornos 
y objetos domésticos, muchos de los 
cuales están finamente tallados, cu- 
chillos con puntas muy afiladas y 
espejos perfectamente pulidos. No 
sabemos cómo conseguían unas su- 
perficies tan lisas, ni cómo podían 
agujerear las cuentas de obsidiana, 
pero lo hacían con una habilidad 
asombrosa. Es de suponer que en 
aquellos tiempos la maestría de es- 
tos artesanos provocara en otros 
pueblos un profundo respeto. 

Los habitantes de Catal Hoyuk 
también sobresalían en otra técnica, 


Artículos de uso diario: una vaslja, un huso, 
cuchillos y un colmillo decorado de jabalí 


En esta región de Anatolia abundan 
los yacimientos de cobre y, ya con 
anterioridad al año 7000 a, de C., los 
pueblos de esta zona descubrieron 
que podían martillear el cobre crudo 
para hacer herramientas sencillas y 
fíbulas. Mil años después ya sabían 
fundir el mineral para fabricar cuen- 
tas y otros objetos pequeños. De to- 
dos modos, la explotación metalúrgi- 
ca reportaría a los habitantes de Catal 
Hoyuk menos beneficios que la de la 
obsidiana. Todavía estaba por llegar 
la época gloriosa de la metalurgia en 
Anatolia, 


Convivir con los muertos 

Catal Hoyuk es una ciudad de san- 
tuarios. De los 139 edificios excava- 
dos hasta la fecha, 40 se utilizaban, 
al parecer, para fines religiosos, Pue- 
de darse la casualidad de que los ar- 
queólogos hayan trabajado princi- 
palmente en el «barrio sagrado» de 
la ciudad y que, a medida que prosi- 
gan las excavaciones y queden al 
descubierto otras zonas, la propor- 
ción no sea tan elevada, Pero de mo- 
mento parece evidente que estamos 
ante una sociedad predominante- 
mente religiosa. 

Los santuarios estaban adornados 
con pinturas murales y frisos de bú- 
rro, fundamentalemente con motivos 
animales: ciervos perseguidos por 
cazadores, leopardos, toros. Las de- 
coraciones más notables son las ca- 
bezas de toro con cuernos de verdad 
que se encuentran en las paredes de 
muchos santuarios. El toro ha sido 
siempre un símbolo de vida, de viri- 
lidad y de acción, como lo atesti- 
guan las pinturas rupestres más pri- 


mitivas, entre las cuales cabe citar 
las del sur de Anatolia, de donde se 
supone que proceden los habitantes 
de Catal Hoyuk, y luego, en épocas 
mucho más recientes, los frescos del 
palacio de Cnosos 

También se han encontrado esta- 
tuillas de diosas y en los bajorrelie- 
ves de los templos aparecen a veces 
senos femeninos, que serían símbo 
los de fertilidad y que garantizarían 
la fecundidad de la tierra y la abun- 
dancia de las cosechas. Hay pocas 
estatuas masculinas, aunque algunos 
autores suponen que los toros sim- 
bolizan el sexo masculino, 

Las estatuillas de diosas represen- 
tan la maternidad, con los rasgos 
exagerados comunes en las diosas- 
madre de la antigiedad. Algunas es- 
tán pariendo, en pie, con las manos y 
las piemas separadas, y otra lo hace 
sentada; algunas dan a luz a toros o 
carneros y otras a seres humanos. 

Naturalmente, los símbolos de la 
muerte también aparecen representa- 
dos en los santuarios de Catal Ho- 
yuk; cabe subrayar las pinturas que 
muestran unos buitres picoteando 
unas figuras humanas que evidente- 
mente son cadáveres, pues les falta 
la cabeza. Es posible que las aves 
formaran parte de un antiguo ritual 
de la muerte. El arqueólogo James 
Mellaart, que fue el primero que ex- 
cavó Catal Hoyuk y que es todavía 
hoy la suprema autoridad en la ma- 
teria, cree que sus habitantes cele- 
braban «enterramientos celestes». 
Colocaban al muerto sobre una pla- 
taforma para que no pudieran tocarlo 
animales como los perros, pero, na- 
turalmente, al alcance de las aves y 
los insectos, que se irían comiendo 
la carne hasta dejar el esqueleto 
mondo, Entonces lo trasladarían con 
sumo cuidado y lo enterrarían bajo 
una de las plataformas en la vivien- 
da de sus familiares, 

No todos los cadáveres se encon- 
traban en las mismas condiciones en 
el momento de enterrarlos. Algunos 
tienen esqueletos completamente r- 
ticulados, con restos de grasa; a otros 
los enterraban en peores condiciones 
y tienen algunos huesos desprendi- 
dos o carecen de otros, Esto se pue- 
de explicar al menos por dos razo- 
nes: una, por la habilidad de las 
personas que manejaban los cadáve- 


res, y Otra, porque tal vez los ente 
rramientos se celebraban una vez al 
año, en la época en que se decoraban 
los santuarios y las viviendas. En 
opinión de James Mellaart, la gente 
se trasladaba a una vivienda provi- 
sional mientras se celebraban los ri- 
10s de enterramiento y se enjalbega- 
ban las casas. En cualquier caso 
para los habitantes de Catal Hoyuk 
era importante la decoración anual 
de los santuarios, probablemente 
acompañada por ceremonias de con 
sagración que recordaban la conti 
nua sucesión de las estaciones. 

La mayoría de los enterramientos 
se hacían debajo de las plataformas 
de las propias viviendas, aunque no 
siempre sucedía así. Sólo hay una 
casa en la que la media de enterra- 
mientos por generación es de siete, 
número que cabría esperar dada la 
dimensión de las casas. A muchos 
otros probablemente sacerdotes y 
sacerdotisas— los enterraban en los 
santuarios. En estas sepulturas se 
han encontrado objetos más ricos 
que en las de las viviendas. Otro de- 
talle que nos revela la distinta cate- 
goría social es que en las casas se 
enterraba a las mujeres en las plat; 
formas más grandes y a los hombres 
en las más peque 


Una economía urbana 

El emparejamiento de los símbolos 
de la fertilidad y la muerte en los 
santuarios es bastante natural, pues 
representa la conciencia de la exis- 
tencia de un ciclo natural —desde el 
nacimiento hi la muerte que es 
vital para la supervivencia. Si bien 


Pintura en la que aparecen un buitre y unas 
Figuras sín cabeza que simbolizan la muerte 
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ATAL HOYUR 
esto es propio de una religión de tipo 
rural, en la que se pide la continua 
ción del ciclo de crecimiento, muerte 
y renacimiento, también es adecuada 
para una ciudad que depende de los 
productos de la agricultura de los al 
rededores, 

Supone además una religión orga 
nizada, con gran número de sacerdo- 
tes, lo que se pone de manifiesto por 
la cantidad de personas enterradas 
en los santuarios. Si existía una clase 
numerosa de sacerdotes, es de supo 
ner que también existieran otras cla- 
ses de especialistas que fabricaban 
objetos necesarios para el culto. En 
las zonas que hasta ahora se han ex 
cavado no hay vestigios de la labor 
de tejedores, alfareros o carpinteros, 
aunque se han encontrado muchos 
objetos acabados, Es posible que en 
el futuro se descubra alguna zona de 
la ciudad en la que vivían y trabaja- 
ban estos artesanos. 

También es probable que tuvieran 
relaciones comerciales con otras re- 
giones para procurarse las materias 
primas que no se podían encontrar 
dentro del recinto de la ciudad o en 
sus inmediaciones. 

La ciudad se encuentra en una zona 
bastante inhóspita, con pocos recur- 
sos naturales, a excepción de juncos 
y arcilla, De las montañas de Taurus, 
a unos 80 kilómetros al sur, traían la 
madera, así como cobre y plomo. 
Acigel. aproximadamente a 200 ki- 
lómetros al noroeste de la ciudad, 
proporcionaba grandes cantidades de 
obsidiana, que también se encontra- 
ban en el volcán más cercano, el de 
Hasan Dag; con ellas se fabricaban 
herramientas, puntas de flecha y ob- 
jetos suntuarios tales como espejos. 
El pedernal y algunos objetos de al- 
farería procedían de Siria, mientras 
que los materiales utilizados para los 
tintes se importaban de otros luga- 
res. Por otro lado, la alfarería de 
tal Hoyuk se encuentra en lugares 
tan alejados como Cilicia, a 160 ki- 
lómetros al sureste. 

Los arqueólogos que trabajan en 
Catal Hoyuk han identificado hasta 
la fecha catorce niveles de edifica- 
ción. Y sin embargo sólo se ha des- 
cubierto una mínima sección de la 
ciudad. Una gran parte de su histo- 
ma, desde su fundación hasta su de- 
saparición, sigue siendo un enigma. 


MOHENJO-DARO 


Ciudad del valle del Indo que floreció entre los años 2400- 1800 a. de C. 
aproximadamente y fue un próspero centro agrícola 


La buena calidad del suelo y un efi- 
caz sistema de explotación agraria 
son esenciales para que se desarrolle 
una civilización urbana. En muchas 
partes del mundo se han aglomerado 
poblaciones alrededor de una zona 
que reunía estas condiciones, aunque 
no fuera la ubicación más ideal en 
otros aspectos. Sirva como ejemplo 
el pueblo egipcio, capaz de soportar 
una sucesión de periodos de inunda- 
ciones y de sequía con tal de benefi- 
ciarse de las fértiles tierras de la ri- 
bera del Nilo. Las poblaciones que 
vivían a orillas del Indo entre los 
años 2400 y 1800 a. de C. tuvieron 
que enfrentarse a problemas todavía 
más graves. Además de soportar 
inundaciones periódicas, tuvieron 
que sobrevivir en un terreno cenago- 
so, plagado de fieras y de insectos 
portadores de enfermedades. 

Pero valía la pena el esfuerzo. La 
civilización del valle del Indo se ex- 
tendió por más de setenta asenta- 
mientos situados básicamente a ori- 
llas del río o de sus afluentes—, entre 
los que cabe destacar las grandes 
ciudades de Mohenjo-Daro y Harap- 
pa. Las inundaciones causaron gra- 
ves daños en Mohenjo-Daro en di- 
versas ocasiones, pero sus habitantes 


Las carretas de bueyes llegaban de los 
campos de la ribera del Indo cargadas 

de cereales. Para algunos arqueólogos, 

el granero era una especie de «banco». 
Indu te su contenido representaba 
la riqueza de un imperio. 


se resistieron a abandonar la ciudad, 
en la que vivían 40.000 personas. No 
cabe duda de que dependían de ma- 
nera vital de la fertilidad de la tierra 
y de las crecidas del río. elementos 
esenciales para comprender el gran 
misterio de su civilización: el motivo 
de su decadencia económica y de la 
destrucción de sus ciudades. 


La ciudad junto al río 
Mohenjo-Daro es, de todas las ciu- 
dades del valle del Indo, la que nos 
proporciona más datos sobre sus edi- 
ficios y sus habitantes, ya que Ha- 
rappa fue saqueada en el siglo XIX y 
sus ladrillos se utilizaron para la 
construcción de la línea del ferroca- 
rril Lahore-Karachi. 

Mohenjo-Daro estaba compuesta de 
dos partes. En la llanura estaba la ciu- 
dad baja, y al oeste, sobre un montí- 
culo artificial, se levantaba la ciuda- 
dela. La ciudad baja consistía en 
calles con casas de ladrillo. Eran edi- 
ficios sencillos y utilitarios, pero bien 
construidos. Las casas más grandes 
tenían un patio central y pocas venta- 
nas que dieran a la calle, en parte por 
razones de seguridad, en parte por 
evitar el calor, su tamaño indica que 
en ellas vivían familias bastante nu- 
merosas y varios criados; evidente- 
mente, la clase media de Mohenjo- 
Daro gozaba de cierto desahogo 
económico. 

Los ladrillos utilizados en la cons- 
trucción eran cocidos, aunque a ve- 
ces los del interior de los edificios 


eran de adobe, más baratos; luego se 
enyesaban las paredes interiores, pero 
no las exteriores, que en las casas 
más ricas aparecen a veces decoradas 
con frisos de ladrillos verticales y ho- 
rizontales. 

Además de estas casas más impor- 
tantes, había otras más pequeñas, e 
incluso viviendas de una sola habita- 
ción, generalmente en las esquinas y 
con la puerta sobre la calle princi 
que eran probablemente para los se- 
renos que vigilaban la ciudad por la 
noche. 

La planificación de la ciudad estaba 
muy bien concebida. El plano de la 
misma consistía en una serie de calles 
anchas atravesadas por otras más es- 
trechas, cruzadas, a su vez, por Cá- 
llejones. Todas estas vías contaban 
con un eficaz sistema de alcantarilla- 
do, lo cual pone de manifiesto la ri- 
queza de un municipio dispuesto a 
facilitar a sus ciudadanos los servi- 
cios necesarios. Las aguas fecales 
salían de las casas por tuberías de 
barro y canales, y de allí pasaban al 
alcantarillado general, hecho de la- 
drillo por debajo de la calle y al que 
se accedía, para su limpieza, por 
unas bocas cuyas cubiertas se podían 
levantar, Los arqueólogos han des- 
cubierto montones de basura —cau- 
santes de algún atasco- junto a estos 
registros del alcantarillado, 

La impresión que nos dan estas 
viendas, al igual que las de otras ciu- 
dades del valle del Indo, es la de una 
vida acomodada pero sin ostenta- 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
El granero era el eje de la ciudad. 

A su alrededor había un gran espacio 

para facilitar la llegada y salida de 
mercancías. Detrás del granero se ve 

el gran complejo de la piscina, 
probablemente un lugar de culto que 

para algunos arqueólogos está relacionado 
con los orlgenes del hinduismo. Detrás 

de la piscina se ven los patios del seminario; 
Juno a ellos habría seguramente un gran 
templo. 


ción. Las numerosas herramientas y 
armas de cobre y bronce que se han 
descubierto están perfectamente fa- 
bricadas, pero carecen de la profu- 
sión de ornamentación que tienen 
Otras armas suntuarias y simbólicas 
que utilizaban algunos pueblos pri- 
mitivos. Lo mismo se puede decir de 
las alhajas, relativamente sencillas. 
Mayor riqueza muestran algunas ta- 
llas de hueso y de marfil, probable- 
mente piezas de algún mueble de 
madera desaparecido; pero, por lo 
general, da la impresión de qúe a los 
habitantes de Mohenjo-Daro, seguros 
de su posición, no les gustaba hacer 
alarde de su bienestar económico. 

Pero hay pruebas de que esta segu- 
ridad no estaba totalmente justificada. 
El.estudio de los restos de las casas 
revela que tuvieron que ser recons- 
truidas en varias ocasiones para repa- 
rar el daño causado por las inunda- 
ciones. Esas reparaciones eran cada 
vez de peor calidad y a menudo las 
casas se dividieron en viviendas más 
pequeñas: la población aumentaba al 
tiempo que disminuía su prosperidad. 
En los últimos tiempos la vida en la 
ciudad debió de ser muy dura. 


La riqueza del campo 
La prosperidad de Mohenjo-Daro 
procedía de la tierra, como se pone 
de manifiesto en la otra parte de la 
ciudad, la ciudadela, situada al oeste 
sobre un montículo artificial corona- 
do por una plataforma de adobe. Es- 
taba defendida por una serie de torres 
de ladrillo reforzado con gruesas vi- 
gas horizontales. Esta parte de la ciu- 
dad es la que mejor se ha estudiado. 
Probablemente el edificio más im- 
portante era un enorme granero de 
unos 45 metros de largo por 23 de an- 
cho, situado sobre una elevada plata- 
forma de ladrillo; sus paredes tenían 
un perfil ligeramente prismático. 
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como si se tratara de una fortaleza. 
Por encima de la plataforma había 
una entrecámara de ladrillo con ca- 
nales de ventilación para la buena 
conservación del grano y sobre ésta 
un gran silo de madera. En uno de 
los laterales otra plataforma de ladri- 
llo facilitaba el acceso a las carretas 
de bueyes para la carga y descarga 
de los cereales. 

Es significativo que este edificio tu- 
viera aspecto de fortaleza, ya que, se- 
gún algunos autores, el granero de 
Mohenjo-Daro, al igual que el de Ha- 
rappa, eran una especie de «bancos» 
en los que se guardaba la auténtica ri- 
queza de la civilización del Indo. Por 
supuesto que la idea de banco es un 
concepto bastante moderno, pero no 
cabe duda de que el grano era un re- 
curso muy valioso para aquellos pue- 
blos, que tenían que conservarlo y 
protegerlo de las inundaciones, en un 
edificio construido en consonancia 
con su valor, 

Además de las carretas de bueyes, 
que conocemos por los modelos de 
juguete que se han hallado en Mo- 
henjo-Daro, los pueblos del Indo uti- 
lizaban barcos para transportar el 
grano. Algunas de las construccio- 
nes de la ciudad tienen aspecto de 
haber sido muelles y hay constancia 
de que el curso del Indo cambió en 
épocas posteriores: la ciudad estaba 
entonces mucho más próxima al río. 
Un sistema de transporte tan desarro- 
llado es propio de un pueblo para el 
que el comercio tenía gran importan- 
cia, teoría que se confirma con la 
existencia de sellos, eficaz medio de 
identificar las mercancías. Lamenta- 
blemente, no ha sido posible interpre- 
tar las inscripciones de estos sellos, 
ya que son muy escasos los caracle- 
res que aparecen en ellos. 

Los sellos del Indo viajaban por 
muy lejanas rutas, hasta la ciudad de 
Ur y los países ribereños del golfo 
Pérsico, lo que nos plantea un enig- 
ma. Existen algunos documentos su- 
merios que citan un país llamado 
Dilmun, que ejercía una misteriosa 
atracción sobre los pueblos de Me- 
sopotamia. Dilmun estaba situado en 
Oriente y algunas inscripciones lo 
mencionan como si fuera un paraíso. 
terrenal. Las naves de Dilmun trans- 
portaron madera a la ciudad meso- 
potámica de Lagash hacia el año 


a 


Estatua de un sacerdote en esteatita. 


2450 a. de C. y posteriormente des- 
cargaron esta misma mercancía en 
Babilonia. 

Hacia el año 1950 a. de C. las ta- 
blillas de Ur citan naves que descar- 
garon productos más valiosos, entre 
ellos oro, plata, lapislázuli y objetos 
de marfil y hueso. Aunque algunos 
arqueólogos han identificado Dil- 
mun con la isla de Bahrein, en el 
golfo Pérsico, la misteriosa tierra 
podría ser el valle del Indo. Tampo- 
co hay que descartar que las pobla- 
ciones del Indo utilizaran Dilmun- 
Bahrain como puerto intermedio en 
la ruta hacia Mesopotamia. 


La gran piscina 

El otro centro de importancia en la 
ciudad es un edificio de ladrillo de 
grandes dimensiones, sencillo pero 
de cuidada construcción, que alberga 
una gran piscina de 12 metros de lar- 
go por 7 de ancho y 2,5 de profundi- 
dad, con paredes impermeables, he- 
chas de ladrillo cocido y argamasa 
de yeso, revestidas de betún. Alrede- 
dor de la piscina había pequeñas ha- 
bitaciones con baños particulares. 
De estas habitaciones partía una es- 
calera de piedra que conducía al piso 
superior. 

Se supone que este centro tenía 
una finalidad religiosa más que hi- 
giénica, ya que la limpieza ritual es 
parte integrante de muchas religio- 
nes, entre ellas el hinduismo. Lo 
más probable es que los baños indi- 
viduales fueran para los sacerdotes, 


que vivían en el piso de arriba y que 
procederían a sus abluciones antes 
de salir a presidir las ceremonias pu- 
rificadoras de los fieles en la piscina 
El retrato más completo y lamagj. 
vo de todos los encontrados en Mp. 
henjo-Daro es seguramente el de y 
sacerdote. Se trata de una estatuilla 
de esteatita de unos 18 centímetros 
de altura, pero magníficamente talla. 
da. De nariz larga, se le muestra con 
barba, pero con el bigote recortado 
y tiene los ojos entornados, como si 
estuviera meditando. Lleva una tún;- 
ca con adorno trebolado, motivo re- 
currente tanto en las esculturas de 
Mesopotamia y Egipto como en las 
del valle del Indo y frecuente en el 
arte religioso, razón por la que los 
arqueólogos opinan que se trata de 
un sacerdote o de un rey-sacerdote. 

También es posible que la estatua 
represente a un dios, aunque es muy 
distinta de otras estatuas de dioses 
que se han conservado. En las ciuda- 
des del valle del Indo se ha hallado 
un gran número de estatuillas feme- 
ninas, de voluminosos pechos y fina 
cintura, que parecen indicar que es- 
tos pueblos veneraban a una divini- 
dad femenina; también en este caso 
nos hallamos ante un culto a una 
diosa de la fertilidad por parte de 
una civilización cuya principal fuen- 
1e de riqueza era la agricultura. 

Otra explicación podría ser que es- 
tas figuras femeninas, más toscas 
que sus equivalentes masculinos, re- 
presentaran un culto popular o do- 
méstico, en tanto que las estatuas 
masculinas fueran símbolos de la re- 
ligión oficial de la gran piscina, 

La razón por la que existen tantas 
dudas sobre la religión del valle del 
Indo radica en que todavía no se ha 
descubierto ningún templo en Mo- 
henjo-Daro. Según una leyenda muy 
antigua, debajo del monasterio bu- 
dista construido en época más re- 
ciente en la parte oriental de la ciu- 
dadela se encuentran los restos de un 
templo del periodo de la civilización 
del Indo. Esta tradición no Carece de 
fundamento, ya que, además de que 
levantar un templo sobre las ruinas 
de otro anterior es una práctica bas- 
tante frecuente, en este Caso el em- 
plazamiento idóneo para el templo 
principal de la ciudad es precisa- 
mente la ciudadela, 


Los sellos del Indo 
Algunas claves para conocer su reli- 
ción nos las proporcionan los sellos 
hallados en Mohenjo-Daro y en Ha- 
rappa, exquisitamente tallados en 
piedra blanda y generalmente cua- 
drados. Normalmente tienen una ins- 
cripción en la parte superior y un di- 
bujo en relieve, generalmente de un 
animal, en la parte inferior. Las ins- 
eripciones suelen ser muy breves, 
por lo que resultan muy difíciles de 
descifrar. Los animales son todavía 
erípticos que las inscripciones. 
algunos casos aparece una especie 
de antílope con un solo cuerno, lo 
cual significaría que estos sellos con- 
tienen la representación más antigua 
del unicornio. Algunos autores opi- 
nan que se ha dibujado el animal de 
perfil y por ello sólo se le ve un cuer- 
no, pero cuando aparecen toros, lo 
que ocurre con frecuencia, aunque se 
los represente de perfil, tienen los dos 
cuernos. El carácter sagrado del uni- 
comio se manifiesta en que se repre- 
senta ante una especie de incensario. 

En los sellos de Mohenjo-Daro 
también aparecen toros, rinocerontes, 
tigres. cocodrilos, elefantes, etc. Uno 
de los má 


1ás frecuentes es el toro brah- 
mánico, especie con largos cuernos, 
robusto cuello y gruesa papada, que 
todavía hoy es para los hindúes un 
animal sagrado. 

Si estas representaciones del toro 
brahmánico parecen anunciar las 
creencias del hinduismo en Mohen- 
jo-Daro, Otra imagen de los sellos lo 
confirma. Se trata de una figura hu- 
manoide, que lleva en la cabeza un 
tocado con tres cuernos y que tiene 
tres caras. Está sentada con las pier- 


Sello con toro y. una inscripción en hindi. 


nas cruzadas, en actitud que recuerda 
la del loto, asana del yoga. Estas ca- 
racterísticas son parecidas a las del 
dios hindú Siva, sobre todo cuando 
se representa como señor de los ani- 
males, particularmente en un sello en 
el que aparece rodeado por un rino- 
ceronte, un tigre, un elefante y un 
unicomio. 

Aunque estos sellos no nos permi- 
ten por sí solos afirmar que los habi- 
tantes de Mohenjo-Daro practicaran 
una forma primitiva de hinduismo, si 
a ello añadimos la limpieza ritual, po- 
demos suponer que esta religión ya 
había comenzado a desarrollarse en la 
época de la civilización del Indo. 


Marea creciente, ciudad menguante 
Se han propuesto muchas teorías 
para explicar la ruina de esta próspe- 
ra civilización y es probable que en 
cada una de ellas haya algo de ver- 
dad. Entre los factores que debieron 
de intervenir en este caso cabe citar 
el colapso del sistema de irrigación; 
la división de la región en una serie 
de territorios provinciales, con la 
consiguiente pérdida de poder políti- 
co por parte de Mohenjo-Daro y de 
Harappa; una invasión extranjera; el 
agotamiento del suelo por un exceso 
de cultivo y la malaria. 

Existen pruebas de que la causa de- 
cisiva del desastre fue una inundación 
extraordinaria y prolongada, y no las 
habituales inundaciones anuales del 
Indo. El análisis de los sedimentos 
acumulados pone de manifiesto que 
se produjo un «encharcamiento», 
proceso que consiste en la acumula- 
ción de lodo procedente de un lago 
estancado. Es como si el río hubiera 
estado represado y no hubiera podido 
fluir hacia el mar, quedándose en- 
charcados los alrededores de la ciu- 
dad. En cierto modo, eso fue lo que 
sucedió. El valle de Indo estaba so- 
metido a los movimientos de la cor- 
teza terrestre; en uno de ellos se ele- 
varon las tierras entre Mohenjo-Daro 
y el mar, y las aguas del río retroce- 
dieron, dejando a la ciudad converti- 
da en una isla, Primero se inundarían 
las calles de la ciudad baja y se atas- 
caría el sistema de alcantarillado. La 
única solución sería volver a cons- 
truir casas sobre las viviendas ante- 
riores, con la esperanza de que las 
aguas no siguieran subiendo. 
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Sin embargo, aunque lograran po- 
nerse a salvo, un cambio tan consi- 
derable tiene que haber supuesto un 
auténtico desastre ecológico para los 
habitantes de Mohenjo-Daro. Los 
campos estarían inundados. con lo 
que desaparecería la fertilidad del 
suelo. A pesar de que todavía podían 
seguir dedicándose al comercio, era 
esencial reconstruir la ciudad y ase- 
gurarse una reserva de alimentos. 
Entre tanto, causarían estragos la 
malnutrición y la malaria. A juzgar 
por los vestigios de las casas, la ciu- 
dad terminó por convertirse en un 
tugurio. 

No se sabe a dónde fueron a parar 
los habitantes de Mohenjo-Daro 
cuando finalmente abandonaron la 
ciudad. Es posible que se refugiaran 
en otras ciudades más pequeñas del 
valle del Indo, o que se trasladaran 
al Punjab, o que huyeran hasta las 
faldas del Himalaya. Lo que sí se 
sabe con seguridad es que hacia el 
año 1700 a. de C. la ciudad estaba 
totalmente abandonada. 

Durante gran parte de su historia la 
civilización del Indo es en muchos 
aspectos una civilización aislada, 
que muestra cierto paralelismo con 
Mesopotamia, otra de las grandes ci- 
vilizaciones con las que los pueblos 
del Indo tuvieron relación. Pero es- 
tas similitudes (ciudad bien plan: 
cada, conocimiento de la escritura, 
utilización de sellos, etc.) son más 
generales que específicas y bastante 
habituales en aquella época. Los 
contrastes son mucho más evidentes. 
Aunque no entendamos el lenguaje 
del Indo, no cabe duda de que es 
muy distinto del sumerio, Y el arte 
de Mohenjo-Daro y de Harappa -se- 
llos, piezas de cerámica y esculturas 
de piedra— tiene una calidad propia. 

La impresión más perdurable es 
que nos hallamos ante un pueblo con 
la suficiente seguridad en sí mismo 
como para mantener su personalidad 
y su independencia; no necesitaban 
copiar el arte de otros pueblos, cono- 
cían su propia capacidad. Pero esta 
seguridad tenía un punto débil. Si no 
hubiera sido por el desastre de las 
inundaciones, podían haber sobrevi- 
vido durante muchos siglos, ejer- 
ciendo una mayor influencia. Pero el 
río del que dependían sus vidas aca- 
bó siendo demasiado poderoso. 
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UR 


Ciudad sumeria que floreció entre los años 4000-2000 a.deC. 
y cuna de la literatura más antigua: en ella se encuentran el zigurat y unos 


lel Génesis están 
o REE «Y cogieron 
de piedras y alqui- 
mento. Y dijeron: 
«Vamos a construir una ciudad y mos 
torre que alcance el cielo, para ES 
s famosos y Para no dispersí 


Sia ! asa 
de la tierra». 
na la Biblia 


eblo del qu E 
id los 00 
jenes, entre 
3500 as A 
asentaron en la región Mama a e 
mer o Mesopotamia, es decir, la E 
rra que se halla aa y Ss 
rates. Entre , 
DE y varios grupos ed 
das semitas del suroeste, E e 
gentes procedentes. del sur d E E 
Encontraron una tierra fértil, P da 
sin piedra y por ello o a 
sus edificios a base de ladrillo. AS 
daron varias ciudades, que eran us 
dades-estado independientes, E 
con una cultura uniforme: la Civ 
ión sumeria. y 
ue tenían en común estas E 
des sumerias? En primer lugar, Laa 
lengua y una escritura que les faci z 
taba la comunicación, tanto de dee 
mentos legales y operaciones Com! 


En el cap! 
escritas estas pal 
ladrillos en vez 
irán en vez de ce: 


Porencima de las calles de Ur destacaba 
la ala siluera del =igurat, que record 
asus habitantes el poder del templo. 
¿Latablilla de barro con inscripciones 


magníficos enterramientos reales 


ciales como de mitos y leyendas. En 
segundo lugar, tenían un sistema de 
comercio que, aunque supusiera la 
competencia entre unas ciudades y 
otras, daba un aspecto muy similar a 
todos los estados. Y, por último, te- 
nían una religión única, que produjo 
algunas de las muestras arquitectóni- 
cas más destacadas de esa época, a 
saber, los zigurats, el más hermoso 
de los cuales era el de Ur. 

Ur, la ciudad del pueblo de Abra- 
ham, era una de las más grandes de 
Mesopotamia. Situada en el centro 
de una pantanosa, pero fértil, región 
agrícola, Ur tiene una larga historia, 
en la que destacan dos periodos. El 
primero, casi 4.000 años antes del 
nacimiento de Cristo, es el de los 
grandes enterramientos reales, que 
tanto nos dicen sobre la vida y la 
muerte de los reyes y cortesanos de 
aquellos tiempos. El segundo, hacia 
el año 2000 a. de C., es una especie 
de renacimiento de la cultura sume- 
ria, en la que se construye el edificio 
más famoso de la ciudad: el zigurat. 

Contemplando los yacimientos ar- 
queológicos de Ur en la actualidad, 
resulta difícil imaginar cómo era la 
ciudad en su época de esplendor, 
Aunque quedan bastantes restos del 
gran zigural, no son sino una sombra 
de lo que debió ser el edificio origi- 
nal. Y todavía es más difícil recons- 
truir las casas, Pero Ur encierra mis- 
terios mucho más profundos que 
éstos. Las ricas tumbas reales que 
han sido descubiertas contenían jo- 


yas de oro y lapislázuli, así como 
restos humanos, al parecer de vícti- 
mas ofrecidas en sacrificio. ¿Qué se- 
creto encierra esta civilización refi- 
nada y bárbara a un tiempo? 


Los secretos de las tumbas 

En 1923 el arqueólogo británico Leo- 
nard Woolley descubrió la necrópolis 
de Ur; la riqueza de los objetos halla- 
dos en las tumbas le indujo a pensar 
Que se trataba de enterramientos rea- 
les de los años 2800-2600 a. de C. Se 
encontraron unos 2.000 cuerpos, de 
los cuales dieciséis tenían adornos 
que parecían indicar que se trataba 
de personajes de la más alta alcur- 
nia. Los demás eran probablemente 
cortesanos servidores, soldados o 
músicos—, cada uno de ellos con los 
atributos correspondientes a su car- 
go, pero sin los ricos objetos halla- 
dos en las tumbas de la familia real. 
Woolley dedujo que, así como a los 
faraones egipcios los enterraban con 
figuras de madera que representaban 
a sus criados para que les sirviesen 
en la otra vida, los reyes sumerios se 
hacían acompañar de los cadáveres 
de sus auténticos servidores. 

Al irse adentrando en las primeras 
tumbas, se confirmó esta nd 
arqueólogos descubrieron en 
lugar cinco cuerpos masculinos, con 
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El zigurat era una gran plataforma 
recubierta de ladrillos a la que se accedía 
mediante una escalera triple. Es una 

de las versiones más antiguas de 

las «montañas-templo». a la vez centro 

del poder espiritual y del terrenal, tanto por 
las ceremonias que en él se celebraban como 
por el poder material de los sacerdotes 
para contratar al ejército de trabajadores 
que necesitaban para construir y mantener 
el templo 
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fre, gran número de ofrendas y un par 
de cabezas de leones de plata, que 
formaban probablemente parte de la 
ornamentación de un trono. 

En otra cámara, situada debajo de 
la primera excavación, se encontra. 
ron los cuerpos de soldados, mozos 
de cuadra, criadas y del propio rey. 
En una tercera cámara, próxima a la 
anterior, estaba el cuerpo de la reina, 
cubierto de collares de cornalina, la- 
pislázuli, ágata, calcedonia, plata 
oro. Entre esos adornos se descubrió 
un sello con su nombre, Puabi, 


En excavaciones posteriores se en- 
-ontraron otras tumbas parecidas, 
entre ellas la del rey Meskalamdug, 
E n muchísimos más objetos: más 
E cincuenta cuencos de cobre, nu- 
osa vasijas de oro y plata, mag- 
níficas armas y un casco de oro bati- 
do en forma de peluca. En algunas 
tumbas reales había un puñado de 
servidores; en otras hasta ochenta. 
Pero en cualquier caso, la mayoría 
de los esqueletos hallados por Woo- 
lley correspondían a personas jóve- 
nes, lo cual parece indicar que se tra- 


taba de sacrificios rituales, teoría 
Que se refuerza por el hecho de que, 
Junto a cada cuerpo, se encontró una 
Copa, como si hubieran bebido un 
veneno ya dentro de la tumba. 

Es fácil imaginar el ritual de di- 
chos enterramientos reales, E pri- 
mer lugar, se colocaría el cadáver 
del monarca, normalmente dentro de 
un sarcófago, y junto a él tres o cua- 
tro servidores de los más allegados, 
que beberían el veneno. Entonces se 
sellaría la tumba interior con ladri- 
llos de adobe, enluciéndose luego la 


e 
pared. Después entraba en la cámara 
exterior la solemne procesión fune- 
raria: las mujeres de la corte con 
suntuosas diademas y tocados de oro 
y plata, los músicos tañendo arpas 
adornadas con incrustaciones, los 
mozos conduciendo carretas carga- 
das con ofrendas, seguidos de otros 
criados. Todos conocían su destino 
y, al parecer, aceptaban su papel 
dentro de aquel ritual previamente 
establecido. Pasaban ante un grupo 
de soldados que hacían guardia a la 
puerta y se colocaban ordenadamen- 
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te, aguardando el momento final 
Una vez concluido el ritual, otros 
servidores entraban en la tumba, co- 
locaban los cadáveres, sacrificaban 
los bueyes y luego se marchaban 
Fuera se celebraba el funeral, ofre- 
ciéndose libaciones, mientras, toca- 
ban los músicos y se cubría con tie- 
rra el hoyo. 

Algunos autores pretenden que no 
se trata de enterramientos reales, 
sino de testimonios de un ritual de 
fertilidad, en el que se suponía que 
la muerte conducía a una renovación 
de la vida. Pero la riqueza de los ob- 
jetos encontrados y la ubicación de 
los enterramientos en el centro de la 
zona sagrada de la ciudad hacen que 
muchos arqueólogos sean partidarios 
de la interpretación de Woolley. De 
hecho, cabe pensar que un ritual de 
fertilidad como éste fuera acompa- 
ñado de algún enterramiento anual, 
pero a lo largo de los 600 años en 
los que se utilizó este tipo de tumbas 
sólo se realizaron dieciséis enterra- 


mientos. Por otra parte, es posible 
que en la ceremonia de un funeral 
real estuviera presente la idea de fer- 


Cabeza de rey con diadema de oro. 


tilidad. La muerte de un monarca 
podría relacionarse con un ritual de 
renovación antes de que accediera aj 
trono su sucesor. 


La edad dorada de Ur 

Si bien Ur era ya una ciudad impor- 
tante antes de la época de las tumbas 
reales, la ciudad empezó a desarro- 
larse hacia el año 2500 a, de C. 
Aunque no podamos afirmarlo con 
toda seguridad, es muy probable que 
la cuusa de este florecimiento fuera 
un aumento de población propiciado 
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por una serie de buenas cosechas y 
una mayor prosperidad gracias al 
auge del comercio fluvial, Otro fac- 
tor que influyó en el crecimiento de 
la ciudad fue la necesidad de organi- 
zar un sistema de regadío, necesario 
en aquella región situada entre dos 
ríos y, por tanto, sujeta a épocas de 
sequía y de inundaciones 

Ur llegó al apogeo de su influencia 
hacia el año 2000 a. de C., bajo el 
próspero reinado de Ur-Namu. Éste 
dividió el reino en unos cuarenta 
distritos, administrados por otros 
tantos gobernadores civiles, a los 
que se sumaron, en determinadas zo- 
nas, unas guamiciones militares, con 
sus correspondientes mandos, direc- 
tamente responsables ante el rey. 

Desde las ciudades de Ur y de 
Uruk, el rey Ur-Namu controlaba la 
zona situada entre los bajos Tigris y 
Eufrates, la región de Assur (ciudad 
situada Tigris arriba y que posterior- 
mente llegaría a ser una de las capi- 
tales de los asirios) y la ciudad de 
Susa (patria de los elamitas, al este 
del Tigris, en lo que hoy es Irán). Na- 
turalmente, esta expansión propor- 
cionó a Ur-Namu grandes riquezas, 
que utilizó en parte para reconstruir 
las capitales de su reino, levantando 
edificios más permanentes que los 
mandados construir por sus anteceso- 
res. En muchos edificios se sustitu- 
yeron los ladrillos de adobe, que se 
deterioraban durante la estación de 
las HJuvias, por ladrillos cocidos al 
fuego, más resistentes. 


El mundo del templo 
El edificio en que Ur-Namu invirtió 
más riqueza y esfuerzos fue el gran 
templo o zigurat. Como tantos otros 
lugares de devoción, se basa en la 
imagen de una montaña, por la que 
asciende el sacerdote o el fiel con el 
fin de estar más cerca del cielo, de la 
divinidad. El zigurat era de planta 
cuadrada, de 63 por 43 metros, con 
una altura de unos 30 metros. Aun- 
que en nuestros tiempos esto no nos 
parezca una altura extraordinaria, 
hay que pensar que el zigurat se 
construyó a base de ladrillos cuyas 
dimensiones eran de 38 centímetros. 
Originalmente, el zigurat tenía tres 
terrazas, a las que se accedía por Una 
triple escalera destinada a algún tipo 
de uso ceremonial; su forma era de 


pirámide truncada, semejante a una 
montaña. En la parte superior se en- 
contraba el propio santuario, en el 
que se llevaban a cabo los ritos más 
sagrados de la religión mesopotámi 
ca. Las paredes exteriores estaban 
cubiertas de ladrillos cocidos al fue- 
go, la mayoría de ellos con el nom- 
bre de Ur-Namu estampado, aunque 
algunos llevaban los nombres de de- 
terminados sucesores suyos, lo que 
prueba que el templo fue restaurado 
en diversas ocasiones. 

El interior del zigurat es de adobe 
macizo y sólo se podía entrar en el 
santuario que se encontraba sobre la 
última terraza. En la época de inten- 
sas lluvias la humedad se filtraba 
hasta el centro de la masa de adobe, 
por lo que era preciso dejar, en la fa- 
chada de ladrillo, algunos agujeros de 
desagúe. El zigurat se levantaba en el 
recinto sagrado de la ciudad, donde 
también se encontraba el palacio de 
Ur-Namu, es decir, se destacaba 
como el edificio más importante de la 
ciudad más notable de su época. 

Por los testimonios escritos, sabe- 
mos que los pueblos de Mesopota- 
mia tenfan muchísimos dioses, más 
de 2.000. Esto se debe a que los su- 
merios tenían la costumbre de vene- 
rar a un dios personal, que cuidaba 
de los intereses de cada individuo e 
intercedía por él ante las divinidades 
más poderosas. Originalmente, estos 
dioses estaban relacionados en su 
mayoría con algún aspecto del mun- 
do natural y tenían en muchos Casos 
forma de animal. Posteriormente 
aparecen en las esculturas sumerias 
con rasgos humanos. La divinidad 
más importante era Nanna, el dios 
Tuna, y la gran cantidad de lunitas de 
cobre que se encontraron en el zigu- 
rat confirman que en él se veneraba 
a Nanna y a su esposa Ningal. 

Además de cumplir funciones reli- 
giosas, el templo representaba para 
los sumerios el centro de la vida de la 
ciudad y en él trabajaban muchas per- 
sonas. Aparte de quienes se dedica- 
ban a su construcción y Mantenj- 
“miento artistas, albañiles y obreros-, 
estaban los escribas y administradores, 
cuya labor era esencial para dirigir to- 
das estas tareas. Y, naturalmente, era 
preciso alimentar, vestir y alojar a to. 
das estas personas, de modo que el 
templo tenía que contratar también y 


Colgante en forma de águila con cabeza 


de león 


cocineros, panaderos, cerveceros, hi- 
landeros y tejedores. Según los ar- 
chivos del templo de la ciudad me- 
sopotámica de Lagash, trabajaban en 
este templo 1.200 personas y es pro- 
bable que en el de Ur fueran todavía 
más. Este ejército de trabajadores, 
junto con los sacerdotes y escribas 
que los dirigían, constituía la institu- 
ción más poderosa de la ciudad. 


Se anotaba todo 

Para su buen funcionamiento, una 
ciudad necesita cierta burocracia, 
que a su vez precisa documentos es- 
critos, además de un sistema de con- 
tabilidad, para saber quién ha paga- 
do los impuestos, quién tiene deudas 
y quién es responsable de los pro- 
yectos municipales. La escritura es 
también esencial para los comercian- 
tes, que necesitan anotar tratos y 
mantener su contabilidad. 

Los sumerios utilizaron la escritura 
mucho más que los pueblos que les 
precedieron. Por ello, si pretendemos 
conocer a fondo su cultura, debemos 
estudiar la escritura sumeria. Los do- 
Cumentos que tenemos son tablillas 
de barro sobre las que los escribas 
practicaban unas marcas mediante un 
estilete de madera, A este tipo de es- 
Critura se le denomina cuneiforme, es 
decir, en forma de cuña. Una vez se- 
Cas, las tablillas se almacenaban y así 
han llegado hasta nuestros días. 
a Sumerios tenían una próspera 

ase de escribas, cuya formación 
RE muy Mgurosa, pues tenían que 

prender 2.000 signos diferentes 
LN pes mantener los archivos de 
y el templo, Con el tiempo 


pasaron a escribir relatos y poemas 
que llevaban muchas generaciones 
transmitiéndose oralmente. Con ello 
nos dejaron la literatura escrita 1 
antigua. 

Muchas de las tablillas de estas 
fértiles regiones contienen datos so- 
bre la agricultura. Los campesinos 
cultivaban cereales -sobre todo, ce- 
bada-, recogían juncos y criaban 
nado. Otras tablillas describen of 
cios como los de albañil, carpintero 
y herrero, y profesiones como las de 
cocinero o médico, 

Las ciudades-estado de Mesopota- 
mía contaban con un buen sistema 
de comunicaciones, lo que propicia- 
ba el florecimiento de la economía 
de mercado, Uno de los aspectos de 
ese sistema era la escritura cuneifor- 
me y el otro el transporte fluvial, so- 
bre todo por el Eufrates. Aunque no 
tuvieran grandes recursos, los sume- 
rios podían importar materias prim: 
y vender productos manufacturados. 
A juzgar por los objetos hallados en 
las tumbas reales, dominaban el arte 
de trabajar los metales y las incrusta- 
ciones. Las inscripciones más fre- 
cuentes hacen referencia a las tran- 
sacciones comerciales. Por ellas 
sabemos que las piedras semiprecio- 
sas que se utilizaban en joyerf: 
como el lapislázuli y la cornalina, 
llegaban a Ur procedentes de Irán y 
Afganistán, y la coralina la impor- 
taban también del valle del Indo. De 
Anatolia traían el oro y la plata de 
Elam y de las montañas de Taurus, 
en tanto que el estaño procedía de 
Afganistán, El Eufrates era una ex- 
celente vía de comunicación, sobre 
todo para transportar cargamentos 
pesados, como madera de cedro, que 
se bajaba flotando por el río desde 
Siria, y piedra para la construcción. 

Las tablillas de Mesopotamia nos 
dan una excelente visión de la vida 
intelectual de aquel pueblo. Tenían 
una legislación elaborada y convir- 
tieron la moral tradicional de «ojo 
por ojo» en un curioso sistema de 
multas. El código legal de Ur-Namu 
establecía una multa de diez siclos de 
plata a todo aquel que le cortara a 
otro un pie y una multa de una mina 
de plata por romperle a otro un hue- 
so. También a través de las tablillas 
conocemos su literatura, que a su vez 
proporciona datos sobre su religión, 


ur 

Las tablillas educativas resultan 
muy reveladoras, ya que contienen 
listas de hechos y nombres que los 
estudiantes tenían que copiar y me- 
morizar. Una de las asignaturas más 
importantes eran las ciencias natura- 
les, con listas de aves, insectos y 
otros animales. Había también listas 
de rocas y minerales, así como de 
ciudades, En otras tenemos ejemplos 
de formas gramaticales y de proble- 
mas matemáticos, En cuanto a las ta- 
blillas de contenido literario, las hay 
con poemas épicos sobre dioses y hé- 
roes, con himnos a sus dioses y 4 sus 
reyes, y con proverbios y fábulas que 
reflejan la sabiduría popular. Aunque 
el objetivo principal era que los futu- 
ros escribas llegaran a dominar la e 
critura cuneiforme, adquirían mu- 
chos conocimientos adicionales 
practicando con todas estas listas. 

En una tablilla se describe un día 
normal en la escuela. El método de 
enseñanza era primitivo y la discipli- 
na muy severa. El colegial ha de ser 
puntual si no quiere que el maestro 
lo azote; en la escuela recita de me- 
moria lo que está escrito en una ta- 


Arpa hallada en una tumba real. 


blilla, hace una copia en otra y se Mle- 
va deberes para casa, tanto escritos 
como orales. Recibe castigos corpo- 
rales si habla, si se pone de pie en 
clase y si hace faltas al escribir. 

Esta educación produjo la cluse 
administrativa que necesitaba una ci- 
vilización urbana con intensas rela 
ciones comerciales. La escritura que 
ereó proporciona a los historiadores 
contemporáneos los medios esencia- 
les para conocer la vida de los anti- 
guos pobladores de Mesopotamia. 
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BOGAZKOY 


Ciudadela montañosa y capital de los guerreros hititas 


Los hititas fueron el pueblo más po- 
deroso de Anatolia durante el perio- 
do comprendido entre los años 1700 
y 1200 a. de C. Conocemos su nom- 
bre por el Antiguo Testamento, pero 
los hititas bíblicos eran un pueblo di- 
ferente que procedía de la región que 
hoy es Siria. Hay documentos asirios 
que hacen referencia a estos pueblos, 
a los que denominan hatti, nombre 
con que se designaba originalmente a 
los anatolios. Su capital era Bogaz- 
koy, en Turquía central. Los hititas 
anatolios eran bajos y robustos, de 
anchos hombros; su carácter, tan 
rudo como su aspecto físico, los ha- 
cía proclives a la vida militar, Pero, 
comparados con los asirios, famosos 
por su crueldad con sus prisioneros, 
los hititas eran humanitarios en la 
victoria. Y sus leyes revelan este hu- 
manitarismo, 

La patria de los hititas era una alta 
meseta de Anatolia central, de terreno 
rocoso y clima extremado: invienos 
muy fríos, con nieve, veranos secos y 
calurosos, y lluvias torrenciales en 
primavera. Pero tenía una gran venta- 
Ja: en aquella inhóspita región, los 
lugares escarpados resultaban fáciles 
de defender, Tal era el caso de Hat- 
lussa (o Hatrush), cercana al actual 
pueblo de Bogazkoy, en Turquía. 


Guerreros hititas con sus carros a la salida 
de una de las puertas de Bogazkoy. Su mejor 
recurso era la velocidad, ya que utilizaban 
los carros para romper las líneas de 
Infamería enemiga 


entre los años 1700-1200 a, de C. 


Fue un jefe hitita, de nombre L 
barnas, el que eligió aquel emplaza- 
miento en el año 1650 a, de C, 
aproximadamente. Reconstruyó la 
fortaleza que había en el lugar, refor- 
zando la muralla y recuperando el 
palacio original, y la convirtió en su 
capital. Después se hizo nombrar rey 
con el nombre de Hattusilis 1, fun- 
dando la dinastía que conocemos 
como el «antiguo reino» hitita, cu- 
yos monarcas ejercieron el poder 
desde Bogazkoy. 

Hattusilis y sus sucesores goberna- 
ron sobre una zona de Anatolia, No 
tenían acceso al mar, por lo que es! 
ban rodeados de enemigos, contra 
los que luchaban constantemente, 
Los documentos hititas citan los 
nombres de algunos de ellos (países 
como Arzawa, Mira y Hapalla), aun- 
que no sabemos exactamente dónde 
estaban estos lugares. Sin embargo, 
esta falta de costas les daba la venta- 
ja de que al menos sus enemigos no 
podían unirse para atacarlos por mar 
y los hititas supieron, en esto como: 
en otras muchas cosas, sacar prove- 
cho de un supuesto inconveniente. 


En la capital 
Bogazkoy es en la actualidad un 
enigmático montón de piedras des- 
parramadas que casi forman ya parte 
del paisaje que las rodea. Sin embar- 
go, puede revelarnos muchos datos 
sobre la vida de los hititas. 

El emplazamiento es una fortaleza 
natural, con empinados riscos por el 


norte y el este; con sólo amuralla 
por el sur y por el oeste sus habitan- 
tes se encontraban en un lugar prá 
ticamente inexpugnable, Esto fue lo 
que se hizo en tiempos del antiguo 
reino y, para cuando el imperio hitita 
estaba constituido (hacia el año 1200 
a. de C.), la ciudadela estaba total- 
mente fortificada. Todavía hoy sub- 
sisten vestigios de esta muralla de 
dimensiones sorprendentes, Además 
de la muralla exterior, había otra for- 
taleza interior, también rodeada de 
murallas, en la que se encontraban el 
palacio real y otros importantes edi- 
ficios. Aparte de ser gruesas y fuer- 
tes, las murallas son notables por 
otras razones: al estar construidas 
sobre un terraplén, los hititas podían 
responder a los ataques enemigos 
desde una gran altura. 

El perfil de la muralla tenía forma 
de prisma, más ancho por abajo, 
para dificultar la labor de los arietes 
enemigos y la colocación de escale- 
ras exteriores; además, las piedras 
que se catapultaran desde fuera 
botarían sobre una superficie incli- 
nada y el daño sería mínimo. Había 
túneles por debajo del terraplén, por 
los que los defensores podían salir y 
atacar al enemigo por sorpresa desde 
la retaguardia o huir en caso de peli- 
gro. Y además, había murallas inte- 
riores, de modo que la ciudad podía 
defenderse por sectores si el enemi- 
go obtenía una victoria parcial. 

Una de las consecuencias de este 
sistema fue que el rey quedaba muy 
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53, un gran emplazamiento 
lso, era una magnífica fortaleza 


natural. Los hititas construyeron una do able 
muralla para reforzar las defensas 
naturales. En lo alto de la colina, el gran 
templo y el palacio constituían un fortín 
densro de la ciudadela para el rey y 

los sacerdotes 
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aislado de sus súbditos. Este distan- 
ciamiento le confería un misterio 
divino y. de hecho, los reyes hititas 
tenían enorme poder, tanto físito 
como psicológico. 

Alrededor del palacio se encontra- 
ban las dependencias de la servidum- 
bre, es decir, pajes, porteros, mozos 
de cuadra, un chambelán, un médico, 
un recitador de oraciones y la guar- 
dia personal. Quedan vestigios de las 
dependencias que existían para man- 
tener a todo este séquito: cocinas, 
despensas y una vaquería. 

El rey y su familia vivían dentro 
de la muralla, en un edificio pareci- 
do a un serrallo; pero había otra resi- 
dencia oficial (la «casa halentuwa»), 
que el rey y la reina utilizaban para 
ceremo rías de corte, y un palacio 
apare para los príncipes. 

El palacio era un centro de ceremo- 
nias (incluso de tipo religioso) y. al 

r ejercer su influencia sobre el 
abastecimiento y la demanda de bie- 
nes, era además un importante centro 
económico. A finales del periodo hi- 
tita, en el siglo XhI a. de C., el pala- 
cio era todavía más complejo, pues se 
le había añadido una serie de patios 
que conducían a distintos aposentos 
reales y un salón de recepciones. 

Fuera del palacio vivía una comu- 
nidad todavía más numerosa, pero 
tanto en el palacio como en la ciu- 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
dad se daba esa mezcla de buena or- 
panización y fiero individualismo 
que es típica del pueblo hitita. Las 
calles estaban bien planificadas, eran 
rectas y contaban con un sistema de 
alcantarillado; pero las casas, de ado- 
be con cimientos de piedra, eran de 
formas y dimensiones muy diversas. 
Las ventanas eran pocas y pequeñas; 
la cubierta plana, de barro y broza 
sostenida por vigas de madera, y en 
las habitaciones, muy modestas, Vi- 
in juntos animales y personas, 


La sociedad hitita 

Los habitantes de la ciudad procedían 
de muy diversos estamentos sociales. 
En la parte inferior de la escala esta- 
ban los esclavos; por encima de 
ellos los campesinos, que se dedica- 
ban al cultivo de productos tales 
como cebada, espelta, fruta, legum- 
bres, aceitunas, cebollas y lino, ade- 
más de cuidar del ganado, vacuno y 
lanar, y de las colmenas —la miel se 
utilizaba en la antigúedad para en- 
dulzar los alimentos-. Aunque po- 
bres, los campesinos desempeñaban 
un papel fundamental para los hititas 
de Bogazkoy, ya que se necesitarían 
grandes cantidades de alimentos para. 
mantener a una población de más de 
30.000 personas, número de habitan- 
tes que llegó a tener la ciudad en su 
época de esplendor, 

A continuación estaban los artesa- 
nos: alfareros, carpinteros y tejedo- 
res. Estos últimos hilaban y tejían el 
lino que cultivaban los campesinos, 
convirtiéndolo en prendas de vestir. 
Los hombres llevaban túnicas hasta 
las rodillas, aunque había otras más 
largas que probablemente eran de ce- 
remonia. La ropa de las mujeres era 
parecida, y en invierno llevaban por 
encima capas largas. Los soldados 
vestían una especie de camisa y una 
falda corta, parecida a la de los esco- 
ceses. El rey se vestía como los sol- 
dados para combatir y con túnica 
larga para las ceremonias oficiales; 
se le suele distinguir porque lleva en 
la cabeza un tocado de forma cónica. 

En Bogazkoy también trabajaban 
herreros. Se solía pensar que los hiti- 
tas eran los herreros más antiguos 
del mundo y que guardaban con celo 
los secretos de su arte, Hoy se sabe 
que esto no es cierto y que la idea de 
que estos artesanos eran depositarios 
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de un «secreto de estado» se deriva 
de la interpretación errónea de un do- 
cumento. Pero es cierto que el hierro 
era muy importante para los hititas, 
sobre todo hacia el final de la época 
del imperio. pues con él fabricaban 
herramientas, armas y seguramente 
armaduras. Se fundía el mineral en 
los yacimientos y luego se llevaba a 
las forjas de la ciudad, donde se ela- 
boraban los objetos. Un proceso simi- 
lar se seguía con la piedra: se cortaba 
en bloques en la cantera y luego se 
llevaba al taller del escultor. 
Por encima de los artesanos estaban 
los funcionarios, los nobles y los al- 
tos dignatarios, generalmente empa- 
rentados con el rey, bien por lazos de 
sangre, bien por matrimonio. Entre 
ellos había vasallos, nobles a quienes 
el rey concedía tierras a cambio de 
que le jurasen fidelidad y le facilita- 
ran tropas en tiempos de guerra. Este 
sistema feudal era un factor funda- 
mental para garantizar las victorias 
de los hititas. A los estados conquis- 
tados se les imponía un régimen pa- 
recido. El rey enviaba a uno de sus 
nobles como gobernador, al que se le 
pagaba con productos de la tierra, en 
tanto que al rey se le facilitaban tro- 
pas y un tributo que le pagaba el 
pueblo conquistado. Los pagos que- 
daban especificados mediante un tra- 
tado y los funcionarios se ocupaban 
de la redacción del mismo y de que 
se cumplieran sus cláusulas, Existía 
además la costumbre de que se inter- 
cambiaran regalos entre el rey y los 
estados vasallos, con el fin de estre- 
Char los vínculos entre el conquista- 
dor y sus nuevos súbditos, 
En la cúspide de la estructura so- 
cial estaban el rey y la reina, la cual 


desempeñaba un importante papel 
en las ceremonias oficiales y en las 
tareas de gobierno; si enviudaba, se- 
guía gobernando por derecho propio. 
Tal vez en esto se pueda detectar 
cierta influencia de las sociedades 
prehistóricas de Anatolia, segura- 
mente de tipo matriarcal. También es 
posible que la continuidad de la rei- 
na en el gobierno aportara un ele- 
mento de estabilidad en una región 
inestable y belicosa. 


La jurisprudencia 

Entre los miles de tablillas que se 
descubrieron en Bogazkoy en el si- 
glo XIX, había unas en las que esta- 
ban recogidas las leyes hititas. Mu- 
chas de ellas se basan en juicios 
reales, es decir, en el concepto mo- 
derno del «precedente». Además, 
frecuentemente son casos de tipo 
práctico, referentes al valor de los 
productos en el mercado y no al de- 
lito y su castigo. 

El precio de los productos se con- 
trolaba rigurosamente. La unidad de 
valor era el siclo de plata; por ejem- 
plo, un barril de aceite valía dos si- 
elos, dos quesos valían un siclo y 
una prenda de ropa de lana valía 
veinte siclos. Ello no significa que 
hubiera que pagar exactamente las 
monedas —la mayor parte de las tran- 
sacciones eran de trueque, pero el 
siclo representaba la unidad de va- 
lor. Los salarios de los campesinos 
se determinaban de manera parecida, 
con lo cual el rey y los funcionarios 
podían ejercer un estricto control so- 
bre la vida económica del país, aun á 
los niveles más bajos. 

El derecho penal era sorprendente- 
mente humanitario. La pena de 


rte quedaba reservada sólo para 
a de asesinato, violación y trai- 
de gos que se aplicaban a 
otros delitos Se ba á an en el princi- 
jo de compensación: si uno le roba- 
ba a su vecino, estaba obligado a 
restituirle bienes Por valor equiva- 
lente a lo robado; si le quemaba la 
casa, tenía que reconstruírsela. No 
quedan documentos que recojan pro- 
cesos, por lo que ¡ignoramos si en los 
juicios se aplicaba correctamente 
esta legislación. Pero los que tene- 
mos —¡nvestigaciones sobre delitos 
cometidos por altos funcionarios 
ponen de manifiesto que los hititas 
estaban dispuestos a interrogar a los 
testigos con todo rigor con el fin de 
llegar al fondo de una cuestión. 


C 
ción. Los cast 


La lucha por la supremacía 
Mientras en el interior se imponía la 
justicia, en el resto de Anatolia los hi- 
titas trataban continuamente de impo- 
ner su supremacía. Ya el primero de 
los monarcas del antiguo reino, Hat- 
tusilis l, entró en guerra con los habi- 
tantes de Arzawa, región occidental o 
suroccidental de Anatolia, para con- 
trolar sus reservas de estaño. Otros 
enemigos eran los hurrit: 
cedentes de Mesopotamia, 
dieron por el sureste de Anatolia, y 
los habitantes de a Alepo, por el nor- 
te. En los últimos años de su reinado, 
Hattusilis logró vencer a todos ellos, 
excepto Alepo, pero su nieto Mursi- 
lis, que le sucedió en el trono, se im- 
puso sobre ellos y conquistó el norte 
de Siria hacia el año 1595 a. de C. 
Espoleados por estas victorias, los hi- 
titas conquistaron Babilonia, una de 
las grandes potencias de la época. 
Pero no lograron mantener esta pose- 
sión mucho tiempo, ya que la necesi- 
dad de enfrentarse con enemigos más 
Cercanos a su patria obligó a Mursilis 

a abandonar esta ciudad. 

¿Estas son las líneas generales de la 
oa hitita, tanto durante el anú- 
Temo como durante el imperio 
(1450-1180 a, de C. a 
Mente): campaña tras campaña con 
€l fin de cobrarse tributos de los 
pueblos vecinos, controlar las rutas 
Sales del Éufrates y defender 
eS territorio en Anatolia cen- 
» Aparte de enfrentarse de cuando 


€n cuando a alguna de las grande: 
Potencias de la región, e : 
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Para lograr estas victorias. los hiti- 
tas necesitaban un ejército numeroso 
y bien organizado. Su sistema «feu- 
dal» les permitía reclutar un gran nú- 
mero de hombres, llegando a reunir 
ones hasta 30.000 soldados. 
Tenían un sistema «decimal» de man- 
do (cuerpos de cien hombres, dividi- 
dos en unidades de diez), con el rey a 
la cabeza del ejército. Y una discipli- 
na rígida y eficaz. 

Se ha hallado una gran variedad de 
armas: espadas y puñales, además de 
hachas y arcos. Pero su instrumento 
de lucha más importante era el carro, 
que utilizaban no como los egipcios, 
que lo usaban como una plataforma 
móvil desde la que disparaban sus 
flechas, sino lanzándolo por entre 
las líneas de la infantería enemiga y 
causando pánico y mutilaciones a su 
paso. La habilidad de los aurigas hi- 
titas les reportó un gran número de 
victorias. 


La puerta del rey, una entrada de la ciudad. 


La más famosa de entre ellas fue la 
que consiguieron sobre los egipcios 
en Qadesh hacia el año 1286 a. de C., 
en una época muy dolorosa para Bo- 
gazkoy. El rey hitita Muwatallis se 
vio obligado a trasladar la capital 
porque Bogazkoy había sido asolada 
por los gasga, un belicoso pueblo del 
noreste. Apenas había logrado Mu- 
watallis repeler la agresión, cuando 
tuvo que enfrentarse a los egipcios, 
al mando de Ramsés Il, que avanza- 
ba por el norte de Siria. 

La batalla que se produjo en la es- 
tratégica ciudad de Qadesh es una de 
las más antiguas que se han registra- 
do en detalle, Se conoce únicamente 
a través de documentos egipcios, 
pero éstos no menosprecian la capa- 


BOGAZKOY 
cidad de los hititas. Los factores que 
incidieron de manera decisiva en el 
resultado fueron, por una parte, la 
habilidad de los espías hititas, que 
facilitaron al faraón datos falsos so- 
bre la posición de las tropas enemi- 
gas, y por otra la decisiva maniobra 
de sus carros de combate 

La batalla de Qadesh fue una gran 
victoria hítita, pero no resultó defini- 
tiva. Hacia el año 1285 a. de C. mu- 
rió Muwatallis, al que sucedió su 
hijo y en seguida su hermano Hattu- 
silis [Il: éste comprendió que era pe- 
ligroso seguir enfrentándose a los 
egipcios y que la mejor manera de 
librarse de sus ataques era aliarse 
con ellos. También Egipto deseaba 
la paz, ya que ambas naciones vivían 
bajo la amenaza de los asirios, cada 
vez más poderosos por el este. De 
modo que se concertó la boda de la 
hija de Hattusilis con Ramsés y los 
egipcios aceptaron reconocer la so- 
beranía hitita en el norte de Siria. 

Pero los asirios seguían provocando 
hostilidades que conducirían al ocaso 
del imperio hitita. Se adueñaron de 
Isuwa, una zona en el curso superior 
del río Éufrates, con importantes ya- 
cimientos de cobre y, por tanto, vital 
para los hititas. Aunque el siguiente 
monarca hitita, Tudhaliyas IV (hacia 
1250-1220 a. de C.), logró invadir 
Chipre, que también tenía yacimien- 
tos de cobre, los asirios y otros ene- 
migos aguardaban al acecho. 

De repente se produjo una catás- 
trofe natural. Las cosechas empeza- 
ron a perderse y los hititas tuvieron 
que comprar grano egipcio, por lo 
que todavía era más importante que 
siguieran controlando las vías de co- 
municación. El golpe final lo asesta- 
ron las oleadas de población que. 
procedentes del noroeste, invadieron 
la costa del mar Egeo y tomaron 
Chipre, valiosa fuente de cobre para 
los hititas. Después atacaron Siria, 
con lo que los hititas perdieron una 
importante fuente de tributos, Al 
verlos debilitados, el pueblo gasga 
aprovechó la oportunidad e invadió 
los territorios que todavía quedaban 
en manos hititas. La capital no les 
interesaba y además, por aquella 
época, ya quedaban en ella pocas co- 
sas de valor. Así que, hacia el año 
1180 a. de C., le prendieron fuego y 
no quedó de ella piedra sobre piedra. 
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Ciudad de Anatolia que floreció entre los años 
y cuya historia es famosa desde lo 


de la Gr 


Hay lugares fascinantes, cuya histo- 
ria se ha narrado en muchos países, 
en muchos idiomas y a lo largo de 
muchos siglos. Uno de ellos es Tro- 
ya, ciudad de Asia Menor en la que 
se desarrolló la /líada de Homero, 
obra que trata sobre la guerra desen- 
cadenada por Paris al raptar a Hele- 
na y que acabó con la destrucció 

la ciudad tras diez años de lucha 
Troya de Homero se encuentra situa- 
da sobre un otero, en medio de una 
llanura azotada por los vientos. Tiene: 
fuertes murallas, hermosos torreones, 
anchas calles y está coronada por el 
palacio del rey Príamo, con su salón 
del trono y sus aposentos recubiertos 
de mármol. La Troya de Homero es 
una ciudad muy principal y una im- 
portante plaza fuerte. 

Pero no podemos tomarnos las 
descripciones de la /líada al pie de 
la letra, pues la guerra de Troya ya 
era historia lejana cuando se escribió 
Este poema. Además, la obra de Ho- 
mero es una versión embellecida de 
AER Ial se habían transmitido 
ad generación tras genera- 
civilizació época de esplendor de la 
es In ateniense, es decir, en el 

a, de C., los personajes del 


Según tina famosa leyenda, los griegos 

vencieron alos troyanos de que 

paran el regalo de un caballo 

Ta olago en el que iban escondidos 

Tos gados enemigos, Por la noche, 

las aulesos salieron del caballo y abrieron 
Puertas de la ciudad a sus tropas. 


TROYA 


poema de Homero habían adquirido 
ya la categoría de mito que tienen en 

a actualidad. 

Sin embargo, para los griegos la 
guerra de Troya era un hecho históri- 
co. El historiador griego Tucídides, 
que escribió sus obras hacia el año 
400 a. de C., relata la guerra y sus 
antecedentes, aun admitiendo que 
sus fuentes son los poemas épicos y 
el testimonio de la «tr: ón». Pero 
como Tucídides vivió años des 
pués de que se produjeran los aconte- 
cimientos que narra, es muy posible 
que la «tradición» haya distorsionado 
la realidad. 

La ciudad ejerció, desde tiempos 
muy remotos, una atracción muy 
particular. Según la tradición, Troya 
estaba situada sobre una altura en 
Hisarlik, en Anatolia occidental. Allí 
encontraron los colonizadores del 
año 700 a. de C. aproximadamente 
un asentamiento llamado llión, nom- 
bre clásico de Troya, y allí acudieron 
los griegos, persas y romanos a em- 
paparse en el ambiente de la famosa 
ciudad. 


Los secretos de la colina 

Hisarlik era un montículo en el que 
Heinrich Schliemann realizó las pri- 
meras excavaciones en 1870, Schlie- 
mann era un arqueólogo que tenía 
una fe ciega en lo que hacía y que 
estaba convencido de que iba a des- 
cubrir el emplazamiento de la Troya 
de Homero. La propia geografía de 
Hisarlik, junto con el hecho de que 


2500 y 1400 a. de C 
tiempos 
cia clásica hasta nuestros días 


en esta zona soplan fuertes vientos 
(lo cual justificaría las palabras de 
Homero cuando habla de la «ventosa 
Troya»), encaminaron sus pasos ha- 
cia este lugar. 

Los arqueólogos modernos lamen- 
tan que se iniciaran las excavaciones 
hace un siglo, pues Schliemann no 

jjaba de manera científica y ex- 
cavó galerías hasta el centro del 
montículo, destruyendo vestigios 
que hubiera debido examinar cuida- 
dosamente. Además, retiró algun 
objetos del lugar sin documentarlos 
adecuadamente y ahora no se sabe 
dónde se encontraron exactamente. 
Sin embargo, a la vista de la tarea 
que llevó a cabo, no nos queda más 
remedio que admirar la fe y la tena- 
cidad de Schliemann. 


Las capas del tiempo 
Una de las sorpresas que nos reserva 
esta ciudad es su reducido tamaño: 
mide aproximadamente 137 x 182 
metros, superficie que apenas puede 
albergar a un millar de personas en 
unas cuantas docenas de casas. No 
obstante, Troya es una ciudad de lar- 
ga historia, que se va revelando en 
las distintas capas o niveles que 
constituyen el montículo. Cuando 
Schliemann y sus sucesores, más 
sistemáticos que él, fueron excavan- 
do el terreno, descubrieron nueve ni- 
veles diferentes que se pudieron fe- 
char y que mostraban características 
bien definidas, además de otros sub- 
niveles de épocas intermedias. 
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La Troya imaginada por los griegos tenía 
templos con columnas clásicas dentro 

de sus murallas. Pero los edificios de 

la Troya primitiva y auténtica serían 
probablemente más sencillos y funcionales 
quizás más parecidos a los de Micenas 


Analizar y fechar estas capas han 
sido tareas harto difíciles, sólo com- 
parables con la de determinar si algu- 
na de ellas corresponde a la Troya de 
Homero. Los arqueólogos modernos 
numeran la secuencia de las «Troyas» 
históricas con números romanos, em- 
pezando por la más antigua, Troya I, 
y terminando por la más reciente, 
Troya IX. Entre ambas se encuentran 
los dos asentamientos más interesan- 
tes, Troya II y Troya VL 


Troya en la edad del bronce antiguo 
Troya II se sitúa en la edad del bron- 
ce antiguo. Algunos especialistas la 
fechan entre los años 2500 y 2200 
a. de C.; otros en el periodo 2200- 
1400 a. de C. Por aquella época era 
una ciudad de unos 90 metros de diá- 
metro, rodeada de una muralla de 
piedra y ladrillo, reforzada de trecho 
en trecho por torreones cuadrados 
que la convertían en una ciudadela. 
Dentro de la muralla había varios edi- 
ficios, entre los que se destacaba uno 
de mayores dimensiones, que sería 
probablemente la vivienda del jefe. 

Pero lo más sensacional de los ha- 
llazgos de Troya II fueron los objetos 
de oro, plata y bronce descubiertos 
por Schliemann. Cuando descubrió 
este «tesoro», lo sacó de allí con la 
ayuda de su esposa Sophie, por mie- 
do a que los lugareños saquearan el 
emplazamiento por su cuenta, y si- 
guió excavando aun a riesgo de que 
pudiera aplastarle algún derrumba- 
miento. Los objetos encontrados son 
excepcionales: copas, bandejas y 
otros recipientes; puntas de lanza y 
cobre; y una gran variedad de joyas, 
entre ellas varias diademas de oro, 
una de las cuales está formada por 
16,000 piezas. 

Schliemann bautizó inmediata- 
mente el hallazgo con el nombre de 
«el tesoro de Príamo», rey de Troya, 
convencido de que aquélla era la 
Troya de Homero. En cualquier 
caso, los objetos demostraban que 
aquella pequeña ciudad formaba par- 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
te de una amplia red comercial que 
se extendía hasta Creta, Chipre, la 
península griega, Asiria y otras re- 
giones de Anatolia, La importancia 
de Troya parecía indiscutible 

Pero otros autores más modernos 
han puesto en duda muchas de las 
teorías de Schliemann. Parece que 
no descubrió todo el tesoro junto, 
sino que fue guardando los objetos 
hasta que reunió una cantidad consi- 
derable, con el fin de causar mayor 
impacto, Tampoco es seguro que to- 
dos los objetos procedan del mismo 
nivel, pues Schliemann trabajaba 
con poco rigor científico. Y lo peor 
del caso es que el tesoro desapareció 
de Berlín durante la Primera Guerra 
Mundial, con lo cual ya no es posi- 
ble estudiarlo más a fondo, 

Pero aun antes de que desaparecie- 
ran, los hallazgos de Schliemann 
planteaban muchos enigmas. Ni si- 
quiera él estaba absolutamente con- 
vencido de que hubiera descubierto 
la Troya de Homero. En sus prime- 
ros artículos sobre el tema pide la 
colaboración de otros expertos para 
solucionar los problemas. Pero fue 
preciso aguardar hasta después de la 
muerte de este gran pionero para po- 
der estudiar sistemáticamente el em- 
plazamiento. Y cuando esto sucedió, 
la atención de los expertos se centró 
en otros niveles más modernos. 


Troya VI 

Al buscar en otro nivel la Troya de 
Homero, se trataba de localizar una 
época en la que la ciudad hubiera 
sido destruida de repente. Este nivel 
correspondía a Troya VI, arrasada 
hacia los años 1300-1250 a. de C., lo 
cual significaba que era un asenta- 
miento de la edad del bronce moder- 
no. Fue la ciudad de más larga vida 
de las nueve y su cultura era bastan- 
te parecida a la del nivel inmediata- 
mente posterior. 

Troya VI era más grande que los 
anteriores asentamientos, con un pe- 
rímetro de 200 x 120 metros de lado. 
Estas reducidas dimensiones poco 
tienen que ver con la espaciosa ciu- 
dad de anchas calles que nos descri- 
be Homero, pero hay que tener en 
cuenta que el sentido de gran ciudad 
era en aquel tiempo muy diferente 
del nuestro. Aunque la ciudadela de 
Micenas era mucho más grande, la 
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Guerreros luchando cuerpo a cuerpo. 


mayoría de las ciudades griegas eran 
similares en sus dimensiones a Tro- 
ya. Además, tampoco sabemos si ha 
bía otros edificios fuera de la mura 
lla; es posible que hubiera algún 
poblado de casas de madera, cuyos 
habitantes se refugiarían en la ciuda- 
dela en tiempos de guerra. 

En cualquier caso, no quedan ves- 
tigios de este poblado, pero pode- 
mos reconstruir gran parte de la ciu- 
dad, cuyos edificios eran de piedra. 
Hay restos importantes de la muralla 
por el oeste, el sur y el este de la ciu- 
dad (el lienzo norte fue destruido 
por Schliemann), construida a base 
de bloques de piedra caliza, bien la- 
brados y encajados, los inferiores 
cortados en forma de prisma, más 
anchos por abajo, y por encima de 
ellos una hilera de bloques vertic; 
les, Este tipo de construcción es di- 
ferente del que se suele ver en otras 
fortificaciones del mundo egeo. Sus 
cimientos son muy profundos. Uno 
de los bastiones tiene un zócalo de 
siete metros por debajo del nivel del 
suelo; probablemente servía de base 
a una torre vigía de más de 20 me- 
tros de altura desde la que se contro- 
laban todas las entradas y salidas de 
la ciudad por el este. 

Dentro de las murallas había unas 
25 casas de buen tamaño, construi- 
das sobre terrazas que subían hasta 
el centro de la ciudadela: la mejor 
conservada es la llamada Casa de los 
Pilares, cerca de la puerta sur. De 
planta rectangular, tiene cinco habi- 
taciones, un vestíbulo, una sala de 


15 metros de largo y tres cuartos 
más pequeños. Se llama así por los 
dos pilares que sostienen el techo 
del salón. Su disposición es la típica 
de las casas de Troya VI, cuyo eje 
solía ser la gran sala principal; algu- 
nas tenían menos habitaciones, otra 
tenía planta en forma de L, pero por 
lo general todas estaban bien propor- 
cionadas y eran de gran calidad 
Cabe pensar que sus propietarios 
fueran miembros de la aristocracia. 

En la terraza superior, hacia el ex- 
tremo occidental de la ciudadela, se 
encontraría seguramente el palacio 
real, aunque no queda vestigio algu- 
no del mismo porque los pobladores 
posteriores destruyeron prácticamen- 
te la obra anterior y construyeron un 
nuevo palacio sobre sus cimientos. 
Las suposiciones se basan en que to- 
das las calles de la ciudadela conver 
gen en este punto, que es además un 
emplazamiento ideal para la residen- 
cia del soberano. Probablemente se- 
ría una derivación del mégaron, con 
una gran sala central, rodeada de al- 
macenes, talleres y aposentos de usO 
doméstico. 

A juzgar por el tamaño de las Cca- 
sas de piedra y los espacios entre és- 
tas y la muralla, los arqueólogos cal- 
culan que dentro de la ciudad no 
vivía más allá de un millar de perso- 
nas, aunque fuera de las murallas 
pudieran vivir hasta 5.000. 

Es posible que la ciudad ejerciera 
su influencia mucho más allá de la 
llanura sobre la que se levantaba. Se 
han hallado restos de cerámica micé- 


nica y algunos objetos de barro que 
imitan este tipo de cerámica. De Mi- 
cenas procedía también un gran nú- 
mero de objetos, muchos de ellos 
suntuarios, entre los que cabe desta- 
car un tablero de juego, varias fíbu- 
las de plata y cuentas de marfil y de 
cornalina. 

Aparte de esto, se encontraron pie- 
zas de cerámica y de barro proce- 
dentes de Chipre, y sellos cilíndricos 
que pueden ser hititas; por otra par- 
1e, las piezas de cerámica de la ciu- 
dad guardan bastante semejanza con 
las que se han encontrado en Lesbos 
por el sur y en Gallípoli por el norte, 
lo cual indica lo que podía ser el 
área de influencia troyana. 

No se sabe muy bien lo que Troya 
enviaba a cambio a estas regiones, 
Desde luego, la ciudad era famosa 
por su cría de caballos. También se 
han encontrado muchas nueces de 
huso, pesas de piedra que servían 
para retorcer el hilo. Otra fuente de 
riqueza podría ser la pesca, ya que en 
aquella época la costa se hallaba mu- 
cho más cerca de la muralla occiden- 
tal de la ciudad. Y, por último, las va- 
sijas de barro gris típicas de Troya se 
han encontrado en lugares tan distan 
tes como Chipre, Palestina y Siria. 


La caída de Troya VI 

Las circunstancias exactas de la de- 
cadencia y la caída de la ciudad re- 
sultan difíciles de comprender. Al- 
gunos arqueólogos suponen que se 
debieron a algún terremoto de los 
frecuentes en la región, que se ha- 
bría producido a finales del periodo 
de Troya VI, aunque no destruyera 
toda la ciudad. Desde luego, los 
lienzos de muralla que se han con- 
servado están agrietados, pero los 
troyanos tenían los medios y los co- 
nocimientos necesarios Para haber- 
los reparado. . 

No cabe duda de que se produjo un 
acontecimiento que impidió recons- 
truir la fortificación. La Troya Vila, 
en el siguiente nivel arqueológico, 

una población mucho más pobre 
que la anterior, una paupérrima ciu- 
dad de chabolas, en la que las casas 
es están divididas en viviendas 


enñas. 
ar) | Blegen , uno de los Principales 
ólogos que trabajaron en las 
siones, opinaba que el lugar 


había sido sitiado y que Troya VIla 
era el resultado de una ciudad que 
tuvo que resistir el cerco de los ejér- 
citos griegos. Sin embargo, existen 
pocas pruebas que confirmen una 
actividad militar en el periodo de 
Troya VIla, que, en cualquier caso, 
es posterior a la ciudad homérica. 

Volviendo a Troya VI, se observa 
que es posible que el terremoto no 
fuera la única fuerza destructiva. 
Existen también huellas de un incen- 
dio, tal vez obra del enemigo o debi- 
do a que, durante el terremoto, se 
hubieran caído las vigas de la te- 
chumbre de las casas sobre el hogar. 
Además, se han encontrado muchas 
armas en Troya VI y muchas de ellas 
son de tipo micénico: puntas de fle- 
cha y de lanza y un cuchillo. Por úl- 
timo, el aspecto que tienen los edifi- 
cios arrasados que hay en la parte 
alta de la ciudadela parece obra de 
mano humana más que de las grietas 
y desmoronamientos propios de un 
terremoto, 

Es posible que las fuerzas que des- 
truyeron Troya VI fueran al mismo 
tiempo obra de la naturaleza y de la 
voluntad humana, lo que explicaría 
el carácter de la siguiente ciudad, 
Troya Vila. Asesinada la aristocra- 
cia guerrera y arrasada la ciudad por: 
los griegos, los supervivientes del 
arrabal se habrían adueñado de lo 
que quedaba en pie en la ciudadela y 
habrían intentado rehacer sus vidas. 
sobre aquellas ruinas. Aunque esta 
teoría sea muy plausible, deja sin ex- 
plicar el hecho de que no perecieran 
las naves griegas con el mar de fon- 
do provocado por el terremoto. Sin 
embardo, es posible que se refugia- 
ran en la bahía próxima a Troya. 


TROYA 

Por otra parte, hemos de cuestio- 
namos la posibilidad de un asedio 
que durara diez años, ya que cuesta 
trabajo imaginar que la población de 
Troya (el millar de habitantes de la 
ciudadela y, por si fuera poco, los 
que vivían extramuros y que se ha- 
brían refugiado en ella) tuviera espa- 
cio suficiente para almacenar sumi- 
nistros para un periodo de tiempo tan 
prolongado. Lo más probable es que, 
como solía ser costumbre en aquella 
época, los griegos prepararan la cam- 
ja militar y atacaran una vez al 
año, y que durante la tregua se hubie- 
ra producido el terremoto, 

También es posible que el supues- 
to «daño causado por el terremoto» 
fuera en realidad producido por los 
griegos. El escritor Michael Wood 
propone que los griegos, como los 
asirios, utilizaban arietes en forma 
de herradura —de aquí el origen de la 
leyenda del caballo de madera para 
derribar las murallas. Pero hay que 
poner en tela de juicio esta teoría, 
En primer lugar, las murallas de Tro- 
ya VI eran tan fuertes y sus cimien- 
tos tan profundos que ni el ariete 
más potente hubiera podido hacerles 
la menor brecha. En segundo lugar, 
tanto Homero como los bardos ante- 
riores sabrían de sobra la diferencia 
entre un ariete y un dispositivo espe= 
cial en forma de caballo de madera. 
Y, por sorprendente que resulte, es 
mucho más probable que los griegos 
trataran de engañar a un pueblo tan 
aficionado a los caballos como era el 
pueblo troyano en lugar de luchar 
denodadamente con el fin de derri- 
bar tan inexpugnables murallas. 

Tal vez, cuando se excaven otros 
emplazamientos de Anatoli; 
mos contar con más datos, 
con documentos escritos, que arro- 
jen más luz sobre la historia de esta 
ciudad y del conflicto del que fue 
víctima. Mientras tanto, hemos de 
dejarnos llevar por la imaginación. 
Para Schliemann, en el siglo XIX, 
Troya fue un mundo de opulencia; 
para Carl Blegen, en las décadas de 
1930 y 1940, fue una víctima de las 
guerras relámpago de la prehistoria. 
Hoy, en una época de conciencia 
ecológica, no sería extraño que «l- 
guien explicara su destrucción como. 
una combinación de desastre natural 
y de locura humana. 
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Capital asiria durante el reinado de Sargón I!, 721-705 a, de ( 


misteriosamente abandonada a la muerte de éste 


En las colinas que se levantan entre 
los cursos superiores de los ríos Ti- 
gris y Eufrates vivían los asirios, 
pueblo semita que se separó de la ci- 
vilización sumeria tras la caída de la 
tercera dinastía de Ur, acaecida ha- 
cia el año 2000 a. de C. Desde su 
base en Assur, en lo que hoy es el 
norte de Irak, fundaron otras ciuda- 
des-estado, tales como Nínive y Ar- 
bela. Los asirios aprovecharon la 
fertilidad del suelo de Mesopotamia 
y la regularidad de las precipitacio- 
nes de la cuenca superior del Tigris, 
para explotar la agricultura, culti- 
vando, entre otras cosas, cebada y 
sésamo, y la ganadería vacas, ove- 
jas y cabras Además tenían rela. 
ciones comerciales con los pueblos 
de Anatolia, a los que vendían co- 
bre, y llegaron a establecer una colo- 
nía comercial en aquella región. 

De tan modestos Orígenes surgirí: 
uno de los más importantes y temi- 
dos imperios del mundo antiguo. 
Los asirios crearon un poderosísimo 
ejército y un eficaz sistema para go- 
bernar un extenso territorio; se hicie- 
ron acreedores de una reputación sin 
igual por la crueldad que demostra- 
ban con sus enemigos e impusieron 


Con un ramillete de semillas de amapola 

“en una mano, este adivino indica con la otra 
la dirección de la capital, Sargón elegiría 

el emplazamiento de Jursabad recurriendo 
a los consejos de sabios como áste. En 
Segundo plano, bajorrelieves que decoraban 
el palacio 


al arte un sello personalísimo. Fue: 
ron además grandes constructores 
como lo prueban Nínive, Assur, 
Nimrod y Jursabad, ciudades que se 
convirtieron en inexpugnables bas 
tiones, símbolo de su poder 

De todas ellas, la más misteriosa es 
Jursabad, ciudad en cuya construc 
ción se invirtieron muchos años y el 
trabajo de muchos miles de hombres. 
Parecía anunciar una nueva era para 
la civilización asiria y, sin emba 
desapareció con Sargón, el rey que 
ordenó su construcción. 


El nacimiento de un imperio 
El imperio asirio no se gestó hasta 
después de la caída de los hititas, ha- 
cia el año 1200 a. de C., y aun enton- 
ces tuvo que librar duras batallas con- 
tra Babilonia, la otra gran potencia de 
la región, Los reyes que, en el perio- 
do medio de la historia de Asiria (ha- 
cia 1363-1000 a. de C.), consiguieron 
más éxitos, los lograron mediante una 
política de alianzas, y no de enfrenta- 
mientos, con Babilonia. Así, el fun- 
dador del imperio, Assur-uballit 1 
(hacia 1363-1328 a. de C.), se c 
con una princesa babilónica para aca 
bar con tanta guerra inútil. Uno de 
sus sucesores, Tiglath-pileser 1 (1114- 
1076 a. de C.), adoptó el sistema bi 
bilónico de pesas y medidas para fo- 
mentar el comercio con sus vecinos. 
Tiglath-pileser fue uno de los me- 
jores reyes asirios. Adoptó el uso del 
carro de guerra para fortalecer su 
imperio y sentó las buses para los 


triunfos de sus sucesores. Su reinado 
coincidió además con el desarrollo 
de la explotación del hierro en Asi- 
ria y la consiguiente producción de 
herramientas y armas 

Los siglos siguientes fueron menos 
brillantes, hasta que subió al trono 
Tiglath-pileser 111 (7447. 
que se apoderó de Siria, derrocando 
a los urartianos. Luego infligió una 
gran derrota a los caldeos, que inten- 
taban tomar Babilonia, y esta ciudad 
quedó bajo su control. Lo que fue 
más importante para sus sucesores 
es que logró conservar estos nuevos 
territorios, utilizando el ejército para 
imponer el poderío asirio mientras 
sus funcionarios recaudaban tributos 
en las tierras conquistadas. 

Cuando Sargón II accedió al trono, 
en el año 721 a. de C,, heredó un ex 
tenso y bien organizado imperio. 
Adoptó el nombre de un antiguo rey 
casi legendario, y con ello hizo valer 
su poder y su influencia desde el pri- 
mer momento, pues, habiendo usur- 
pado el trono, el nombre le dio una 
credibilidad y un prestigio del que, 
de otro modo, hubiera carecido. 
Aunque pronto tendría ocasión de 
demostrar lo que valía, Tras la muer- 
te de Tiglath-pileser, los pueblos 
conquistados comenzaron a suble 

arse contra Asiria. Sargón sofocó 
rápidamente las revueltas, logrando 
una vez más importantes victorias e! 
Siria y Babilonia, y además conquis 
tó nuevos territorios, venciendo al 
rey frigio Midas en Anatolia. 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 


La arquitectura asiria pretendía 
impresionar al espectador. Al patio central 
se entraba a través de una imponente 
puerta flanqueada por torres gemelas 

El templo tenía un elevado zigurar de vivos 
colores y el palacio se levantaba sobre 

una plataforma a la que se accedía por 

na gran escalinata. El palacio era sólo 
una pequeña parte de la ciudad; en el plano 
se puede apreciar su emplazamiento junto 

a la muralla noroeste. 


Sargón llevó a cabo importantes 
formas civiles. Según documentos 
Ea oca (que, naturalmente, pue- 
O er del todo imparciales), 
andó reconstruir aldeas que estaban 
abandonadas, ordenó la construcción 
a mantenimiento de canales, fundó 
una biblioteca y protegió a los erudi- 
tos. Su reinado coincidió con una 
época de grandes logros en el terre- 
no artístico. Lo: escultores de Sar- 
inigualables relieves 

ara decorar sus palacios y los arte- 
sanos rivalizaron a la hora de produ- 
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cir objetos de cristal y metal. Fue un 
glorioso reinado, 

Sin embargo, el rey estaba Inqui 
to. Continuamente trasladaba la cor- 
te de lugar. Al principio estuvo en 
Assur, donde mandó reconstruir la 
muralla y decorar el recinto del tem- 
plo con azulejos, al estilo babilóni- 
co. Luego se la llevó a Kalhu, re- 
construyendo su palacio. Pero éste 
se convertiría en residencia del prín- 
cipe heredero, y entonces Sargón se 
trasladó a Nínive, en donde restauró 
el templo. 


JURSABAD 
Después de todo, puede que este 
continuo trasladarse de una ciudad 4 
otra no fuera sino una hábil manio- 
bra de Sargón para demostrar su 
compromiso con esos lugares y ga- 
narse la lealtad de sus vasallos. Pero, 
a pesar de toda esta actividad cons- 
tructora, esas ciudades, que ya tenían 
nobles y hermosos edificios antes de 
la llegada de Sargón, no le ofrecie- 
ron al rey lo que tanto le hubiera 
complacido: un monumento a su 
persona, una ciudad que hubiera po- 
dido llamar suya. De modo que dec 
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dió construirla por su cuenta. En el 
emplazamiento que hoy conocemos 
como Jursabad, Sargón levantó la 
ciudad que los asirios llamaban Dur 
Sharrukin, la Ciudad de Sargón 


La nueva capital del rey 

Jursabad está ubicada sobre un terre- 

no arcilloso, lo que facilita la fabrica- 

ción de ladrillos. Además, se encuen- 
tra en un territorio fértil, y aunque la 
agricultura no era ni mucho menos 
la preocupación primordial de Sar- 
gón, al menos le garantizaba que allí 
erecerían frondosos árboles. En los 
bajorrelieves aparecen palmeras, hi- 
gueras, naranjos y olivos, que pro- 
porcionaban sombra, además de sus 
frutos. Otra ventaja de aquel empla- 
zamiento es que estaba cerca de una 
cantera de alabastro, indispensable 
para los relieves de la decoración. 
Una vez elegido el sitio, las obras 
empezaron de inmediato, Sargón 
nombró un arquitecto, un funciona- 
rio llamado Tab-shar Ashur, y se hi- 
cieron los planos de la ciudad y de 
su palacio. La ciudad era de grandes 
dimensiones, de planta casi cuadra- 
da, rodeada de murallas y con una 
superficie de 300 hectáreas. Tenía 
siete puertas, dos en cada lado de la 
muralla, menos en uno, que sólo te- 
nía una. Probablemente el arquitecto 
se dejó llevar por un afán de orden y 
simetría al disponer así las puertas, 
ya que, desde el punto de vista de la 
circulación, algunas de ellas están de 
más, Por ejemplo, los vehículos que 
salían de las puertas por la cara su- 
reste llegarían a la carretera de Níni- 
ve, que también pasaba por una de 
las puertas de la cara suroeste. Pero 
estas consideraciones de tipo prácti- 
co tenían sin cuidado al rey, que sólo 
deseaba que la ciudad tuviera un as- 
pecto impresionante y que estuviera 
bien protegida contra cualquier ata- 
que enemigo, 

Al entrar en el recinto, el forastero 
se perdía por un laberinto de calles, 
en su mayoría muy estrechas. De 
esta zona exterior es de la que tene- 
mos menos vestigios; la mayoría de 
las casas serían de adobe, con un pa- 
tio central y con pocas ventanas a la 
calle. Serían seguramente de una 
sola planta. Los ladrillos de estas ca- 
sas desaparecieron hace muchísimo 
tiempo, pero los arqueólogos han 
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Dibujo que reproduce un detalle de la decoración de los muros de 


desenterrado piedras que ponen de 
manifiesto que las calles estaban 
bien pavimentadas. 


El hogar de Sargón 
Del palacio real se han conservado 
los cimientos y algunas esculturas. 
Además se ha encontrado la corres- 
pondencia del arquitecto real, que 
nos aporta bastantes detalles sobre 
las tareas de construcción, Por estas 
Cartas sabemos que hubo que impor- 
tar la piedra y la madera (cedro del 
Líbano y otras maderas de Armenia). 
Incluso hay una carta en la que se 
queja de que la construcción de las 
naves que habían de transportar estos 
materiales era muy lenta, demorán- 
dose con ello las obras del palacio. 

De cualquier modo, la demora se 
justifica porque, comparado con 
otros de la época, el palacio es enor- 
me. Sólo los aposentos reales ocu- 
pan 300 metros cuadrados. Delante 
de ellos hay una zona todavía mayor 
en la que se encuentran los servi- 
cios: cocinas, panadería, despensas y 
caballerizas. En las despensas se 
guardaban herramientas y utensilios 
de cocina, además de comida y bebi- 
da. Las caballerizas eran grandes y 
evidentemente constituían una parte 
importante del palacio. Existen do- 
cumentos que relatan la llegada de 
caballos procedentes de todos los 
puntos del imperio para poder contar 
con monturas siempre disponibles. 
El caballo era un elemento esencial 
en las guerras asirias y los aurigas 
exigían los mejores animales del im- 
perio. 

Entre los edificios residenciales y 
los de servicios había una ancha 


l palacio 


rampa que conducía a una puerta tri- 
ple adornada con bajorrelieves de 
demonios y genios; por ella se acce- 
día al patio principal del palacio 
Tres lados del patio daban a las tres 
zonas fundamentales del palacio. A 
la izquierda estaba la zona del tem- 
plo, con varios templos pequeños y 
un gran zigurat de siete pisos. A la 
derecha había otras dependencias de 
servicios. Y de frente se entraba a 
los aposentos reales, detrás de los 
cuales estaban los salones de recep- 
ción y el salón del trono. 


Una recepción oficial 

Cuando un alto dignatario visitaba el 
palacio, no entraba al salón del trono 
cruzando los aposentos privados. La 
entrada oficial era a través de otro 
patio que se encontraba detrás de la 
zona de servicios de la derecha, De 
este modo la entrada resultaba muy 
impresionante, pues se apreciaba la 
longitud del salón y los relieves de 
toros alados con cabeza humana que 
había a ambos lados del trono, para 
destacar la figura del rey, situado en 
el centro. 

A las gentes de la antigua Mesopo- 
tamiía les llenarían de temor no sólo 
aquellos animales míticos que guar 
daban el trono, sino otros relieves, 
como el de un hombre que sujeta y 
domina a un león. En cierto modo, 
estos relieves significan: «El rey es 
tan poderoso que es capaz de vencer 
al rey de los animales»; pero tam- 
bién se cree que representan a Gilga- 
més, legendario héroe de Mesopota- 
mia, gigante de enorme fuerza y 
valor. En cualquier caso, el mensaje 
que Sargón hacía llegar a sus súbdi- 


Los en todos estos relieves, en los 
je aparecen sus enemigos derrota 
E -ondenados ¿4 muerte y las ciu- 
Ses arrasadas, es que era inútil 
ponerse a él 
ban un marco perfecto tanto para las 
audiencias de peticiones al rey como 
para las de presentación de An2uoS 
por parte de sus vasallos o las de 
castigo a los traidores. , 
El arte de Jursabad y de otras ciu- 
dades asirias es relativamente limita- 
do, Las esculturas son bajorrelieves 
con escasa perspectiva; muchas de 
las figuras aparecen de perfil, en po- 
sición estilizada y repetitiva, con te- 
mas limitados. A pesar de ello, son 
relieves que marcan un hito en la 
historia del arte. En ellos aparece 
ante nuestros ojos un mundo lleno 
de vida, el mundo de un glorioso im- 
perio, luchador y poderoso. Y así 
vemos desfilar carros de combate y 
ejércitos en marcha, belicosos solda- 
dos que dan muerte a sus enemigos, 
arrasando lo que encuentran a su 
paso, pueblos cautivos, ciudades in- 
cendiadas... Cuando no están com- 
batiendo, los asirios aparecen entre- 
gados a su entretenimiento favorito: 
la caza de uros, elefantes y leones. 
Estos relieves asirios no tienen an- 
tecedentes en la historia del arte; se 
diría que surgieron espontáneamente 
de la necesidad interior de un pueblo 
por expresar sus ansias de poder y 
de conquista, 


La realidad de la guerra 
Los relieves del palacio nos recuer- 
dan que los asirios eran famosos por 
sus dotes militares. En el campo de 
batalla utilizaban una combinación 
de infantería, caballería y carros de 
combate, En tiempos de Sargón me- 
jJoraron notablemente las técnicas de 
la infantería, siendo éste el primer 
Tey que utilizó todo el potencial de 
's arqueros. Desarrolló además el 
Uso del carro de combate, más gran- 
de que el de sus antecesores (iban en 
él el auriga, el arquero y un par de 


soldados con escudos) y con los la 


dos más dE EdoS para proteger a los 


Pp Las tropas contaban con 
las adi, peu los arietes 
z 'n en algunos relieves, 
Protegidos por doseles o pantallas 
las. A pesar de ello, los 
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asedios resultab, 


lan muy costosos en 
hombres, tie: 


mpo y equipo, por lo 
que los asirios preferían los enfren- 
tamientos en el campo de batalla. 

La otra baza militar de Sargón es 
que supo darse cuenta de la impor- 
tancia de contar con un ejército pro- 
fesional disponible en cualquier mo- 
mento, elemento fundamental dado 
que realizaba una campaña práctica- 
mente todos los años. Además de los 
soldados regulares, Sargón contaba 
con una unidad especial que hacía 
las veces de guardia de corps y de 
escuadrones de choque en situacio- 
nes especialmente difíciles; los e: 
cuadrones de caballería tenían parti- 
cular renombre, Y, por si fuera poco, 
aún podían reclutarse hombres para 
engrosar las filas de un ejército de 
varios cientos de miles de soldados. 

En un ejército tan numeroso, la or- 
ganización desempeñaba un papel 
primordial. El rey, según la tradición 
asiria, estaba al frente de una cadena 
de mando perfectamente organizada. 
Cuando el ejército se ponía en mar- 
cha iban en primer lugar los portaes- 
tandartes, seguidos por el rey con su 
guardia de soldados de elite; detrás 
marchaba la caballería, flanqueada 
por tropas de infantería, dispuesta a 
colocarse en posición de combate en 
Cuanto hiciera falta, A continuación 
iba el grueso del ejército y, por últi- 
mo, los carros de la impedimenta, 
cargados de comida y equipos como 
escalas y arietes, en caso de que es- 
tuviera previsto un asedio. 


Imagen de crueldad 

Las escenas de violencia que apare- 
cen en muchos de estos relieves, la 
costumbre asiria de empalar a sus 
víctimas en las afueras de las ciuda- 
des para escarmiento de sus enemi- 
gos y sus implacables campañas 
anuales evocan la imagen de un pue- 
blo sediento de sangre, empeñado en 
imponerse en Oriente próximo a fuer- 
za de crueldad, Fomentada por la 
poesía popular («Bajan los asirios 
cual lobo sobre el redil») y los relatos 
de la Biblia, la imagen subsiste hasta 
nuestros días. Pero ¿hasta qué punto 
se corresponde con la realidad? 

Los asirios no eran tan crueles 
como a simple vista parece. Es cierto 
que utilizaban la táctica del terror, 
pero al castigar ejemplarmente a un 
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JURSABAD 
traidor evitaban posteriores derrama- 
mientos de sangre. Normalmente no 
trataban con dureza a los pueblos 
conquistados. Con tal de que pagaran 
los tributos y obedecieran al gober- 
nador impuesto por Asiria, los deja- 
ban vivir en paz. Da la impresión de 
que la violencia de los relieves refle- 
Ja más una táctica de terror para di- 
suadir a los rebeldes que el testimo- 
nio de hechos acaecidos en Asiria 

En cuanto al sistema de funciona- 
rios, perfectamente organizado, ga- 
rantizaba el buen funcionamiento 
del imperio. A la cabeza del mismo 
había una red de unos treinta gober- 
nadores provinciales, directamente 
responsables ante el rey y respalda- 
dos por una guarnición militar que 
garantizaba la ley y el orden. A juz- 
gar por los documentos conservados, 
existía un buen sistema de comuni- 
caciones entre el palacio y las pro- 
vincias; los mensajeros recorrían to- 
das las rutas del imperio y se han 
descubierto unas 2,000 cartas entre 
la capital y las provincias. 

Estas rutas de comunicación ga- 
rantizaban también el transporte de 
alimentos y materias primas desde 
todos los confines del imperio hasta 
las principales ciudades. Pero en 
este caso las provincias se encontra- 
ban en desventaja, ya que la econo- 
mía de las regiones agrícolas se fue 
deprimiendo en favor de las ciuda- 
des más ricas, 

Otro punto débil del sistema de go- 
bierno asirio era la tendencia de los 
reyes a conceder altos cargos a los 
miembros de su propia familia. lo 
que provocaba muchas intrigas, so- 
bre todo cuando el rey estaba de 
campaña y las conxcubinas rivaliza- 
ban por ver u sus propios hijos en 
puestos de poder. Naturalmente, si el 
rey sabía imponerse, estos proble- 
mas tenían escasa trascendencia. 

Sargón fue un rey fuerte y podero- 
so, pero acabó como suelen hacerlo 
los reyes guerreros: pagando con su 
vida en el campo de batalla. Para los 
supersticiosos asirios, esto era un 
mal augurio, Su hijo Senaquerib qui- 
so borrar el recuerdo de su poder: 
abandonó la capital que con tanto 
carino Sargón había fundado y se 
trasladó a Nínive, Sobre la ciudad de 
Jursabad pesaba un maleficio y los 
asirios jamás quisieron volver a ella. 
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BABILONIA 


Ciudad de Mesopotamia famosa por sus leyendas, sus jardines colgantes, 
la torre de Babel y la cautividad de los judíos 


Babilonia persiste en la memoria de 
los hombres con mayor fuerza que 
ninguna ciudad del mundo. Todavía 
hoy nos fascinan los relatos de la to- 
rre de Babel y de la cautividad del 
pueblo judío en la Babilonia del rey 
Nabucodonosor. Aunque los aconte- 
cimientos a que hacen referencia se 
habían producido muchos siglos an- 
tes, nos transmiten una imagen muy 
sugestiva de la ciudad y sus magnífi- 
cos monumentos, centro de lujo y de 
decadencia que perecería en espanto- 
so apocalipsis. Como tal, Babilonia 
ha pasado a ser símbolo de cualquier 
civilización perversa y decadente. 
Esta imagen nos viene impuesta 
por la Biblia, que ya nos transmite la 
primera referencia a la ciudad en el 
Génesis. En este libro se narra cómo 
los descendientes de Noé, cuando 
todos los pueblos de la tierra habla- 
ban la misma lengua, pretendieron 
construir una torre tan alta que llega- 
ra al cielo, Dios, viendo la determi- 
nación de este pueblo, pensó que la 
Única manera de evitar que levanta- 
Tan la torre era impidiendo que pu- 
dieran comunicarse entre sí. Por ello 
confundió («babel») su lengua y lue- 
80105 dispersó por la faz de la tierra. 


anos cómo era la torre de Babel, 
Eo es de suponer que fuera una especie 
pa como el de Ur o una torre más 

: Como la de la ilustración. Desde ella 
a pe nobles observan a los esclavos, 
a cestas de fruta de los jardines 


Se vuelve a citar extensamente Ba- 
bilonia en la Biblia en los libros de 
los Reyes, Ezra, Isaías y Daniel, que 
narran la conquista de Jerusalén y el 
destierro del pueblo judío. Son rela- 
tos muy dolorosos, en los que los 
exiliados aparecen llorando junto a 
las aguas de Babilonia o que descri- 
ben las aventuras del profeta Daniel 
en la cueva de los leones. Por aque- 
la época se construyeron los jardi- 
nes colgantes, una de las siete mara- 
villas del mundo. 

De modo que para imaginar lo que 
pudo haber sido Babilonia a juzgar 
por las ruinas que nos han quedado 
hemos de tener en cuenta los dos pe- 
riodos de su historia: el desarrollo de 
la ciudad en el siglo XVIII a. de C. y 
el gran renacimiento de la época neo- 
babilónica, 1,200 años después. A 
pesar del tiempo transcurrido, resul- 
tan sorprendentes las similitudes en- 
tre la Babilonia antigua y la moder- 
na, muchas de ellas explicables por 
su emplazamiento físico. Ambas ciu. 
dades extraían su riqueza de las férti- 
les riberas del Éufrates y utilizaban 
el río como vía de comunicación y 
transporte. En cuanto a su arquitectu- 
ra, el estilo era semejante, utilizando 
el adobe debido a la escasez de pie- 
dra y de madera en los alrededores. 

Otro paralelismo se debe a la natu- 
raleza de los relatos que los hebreos 
nos han transmitido sobre Babilonia. 
El libro del Génesis se concibió 
mientras los judíos estaban cautivos 
en la «nueva» Babilonia. Por ello, 


aunque sus autores, al hablar de la 
torre de Babel, mencionaran aconte- 
cimientos acaecidos mil años antes, 
hacían referencia continuamente a la 
Babilonia en la que estaban obliga- 
dos a vivir. Y por eso su idea de la 
gran torre es tanto el gran templo 
construido por su carcelero Nabuco- 
donosor como el edificio de tiempos 
muy anteriores. 


Los orígenes de Babilonia 

Poco sabemos de la primera Babilo- 
nia, aparte de que tenía una torre que 
inspiró el mito de Babel, Pero ¿era 
un lugar tan conflictivo como parece 
deducirse de la historia de la «confu- 
sión de lenguas»? 

Después de la gloriosa tercera di- 
nastía, la ciudad de Ur perdió la he- 
gemonía sobre el territorio situado 
entre el Tigris y el Éufrates. Desde 
luego, hubo conflictos, pues varias 
ciudades rivalizaron por hacerse con 
el poder en Mesopotamia, entre ellas 
Mari, Larsa y, sobre todo, Babilonia. 
Esta última logró imponerse a las 
demás bajo el reinado del sexto mo- 
narca de la primera dinastía, llamado 
Hammurabi (1792-1750 a. de C.). 

Hammurabi fue el primer gran lí- 
der de la historia de Babilonia. Lo- 
gró imponer a un pueblo unificado 
una fuerte administración central. 
Pero comprendió que no bastaba con 
las reformas administrativas y supo 
centralizar y organizar la religión, 
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Las jardines colgantes eran un oasis en 
la seca y polvorienta ciudad. Su disposición 
es un misterio, pero seguramente tendrian 
terrazas con palmeras y árboles frutales 
Los arcos proporcionarían sombra y tal vez 
habría una cascada que reforzaría la 
sensación de frescor. 


pueblo; ideó un sistema de conce- 
sión de tierras a cambio de impor- 
tantes servicios públicos, tales como 
la construcción y el m: 'nimiento 
de los canales: y ade: redactó 
uno de los más famosos códigos de 
leyes de la antigiedad. 

El código de Hammurabi nos ha 
llegado grabado en una enorme este- 
la de basalto; en la parte superior de 
la misma figura el rey con Shameth. 
dios solar y dios de la justicia. Deba- 
jo están inscritas las 282 leyes de 
Hammurabi, que tal vez sean una 
simple recopilación de leyes ya exis- 
tentes; pero lo importante es que el 
rey ordenó que se recogieran y re- 
dactaran de forma sistemática. 

¿Qué nos revela este texto sobre la 
vida en la antigua Babilonia? Había, 
al parecer, tres clases de personas; la 
mayoría eran libres, habían nacido 
libres y se dedicaban a diversas acti- 
vidades: eran campesinos, mercade- 
res, artesanos, sacerdotes o adminis- 
tradores; tenían propiedad privada, 
podían participar en el consejo de 
gobierno y gozaban de la protección 
de la legislación babilónica. Por de- 
bajo de ellos había una clase social 
inferior, cuya categoría no está cla- 
ramente definida en los textos que 
han llegado hasta nosotros, pero que 
no tenía propiedades y que no podía 
participar en el consejo; se les garan- 
tizaba la protección del palacio por- 
que su situación no estaba contem- 
plada en ningún código jurídico. Y en 
último término estaban los esclavos. 
En el código también se menciona a 
las mujeres, que gozaban de derechos 
importantes, aunque limitados. Por 
ejemplo, podían participar en la vida 
comercial, pero no se les permitía en- 
tablar procedimiento de divorcio. 

El código trata muy diversas cues- 
tiones. La legislación penal contem- 
pla casos de robo, asalto y asesinato. 
Las leyes sobre la propiedad hacen 
referencia a problemas de deudas, 
salarios y a la posesión de esclavos. 
También hay disposiciones sobre 
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matrimonios, divorcios, herencias, 
que regula 


así como una normati 
las ¡sacciones comerciales. Por lo 
general, las leyes están concebidas 
de una manera bastante primitiva, 
prevaleciendo la lex ralionis (ojo por 
ojo y diente por diente). Sin embar- 
go, algunas llaman la atención por 
su modernidad. Por ejemplo, a un 
médico se le podía castigar si perju- 
dicaba la salud del paciente, aunque 
el castigo hoy nos parece curioso: si 
el médico era culpable de que el pa- 
ciente perdiera un ojo, le castigaban 
privándole de uno de los suyos 
Desgraciadamente, no nos quedan 
demasiados vestigios arqueológicos 
de lo que fue la Babilonia de Ham- 
murabi. Suponemos que la ciudad 
era bastante parecida a Ur, con cas 
de adobe de dos plantas y con patios 
centrales a los que darían las puertas 
de las casas, cerradas con cortinillas 
de juncos. En cuanto a los templos, 
serían similares a los grandes zigu- 
rats de Ur y de la Babilonia moder- 
na, pero de menores dimensiones. 
Después de la muerte de Hammu- 
rabi, Babilonia siguió siendo una ciu- 
dad importante, aunque disminuyó 
su prosperidad y los sucesores de 
Hammurabi perdieron muchos de los 
territorios que éste había conquista- 
do. La ciudad sufrió un duro golpe 
en 1595 a. de C., cuando los hititas, 
con su rey Mursilis 1 al frente, sa- 
quearon la ciudad, arrasando tem- 
plos y palacios. Luego se sucedieron: 
épocas de relativa prosperidad y 
otras de enfrentamientos con sus po- 
derosos vecinos, particularmente 
con Elam y Asiria. Durante una épo- 


Emblema de la diosa lstar. 
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ca, Babilonia dejó incluso de ser la 
capital. aunque la ciudad vivió una 
especie de renacimiento bajo el rei- 
nado de Nabucodonosor | (1125- 
1104 a. de C.), que logró defender 
Babilonia contra asirios y elamitas. 


La «nueva» Babilonia 

El rey Nabopolasar restableció la he- 
gemonía de Babilonia en Mesopota- 
mia, Para ello tuvo que apaciguar a 
facciones rivales dentro de la propia 
ciudad y enfrentarse a Jos ejércitos 
asirios. Los documentos de esta épo- 
ca están incompletos y son difíciles 
de interpretar, pero parece que el rei- 
nado de Nabopolasar se vio inte- 
rrumpido en una ocasión en la que 
los asirios se apoderaron de Babilo- 
nia. Aunque no tardó en recuperar la 
ciudad, el poderío de Nabopolasar se 
vio muy limitado hasta que firmó un 
pacto con los medos. 

Los medos eran una federación de 
pueblos indoeuropeos que vivían en 
Elam, región occidental de Irán, y 
que estaban también en guerra con 
Asiria, habiendo capturado las ciu- 
dades de Nínive y Nimrod. Con as- 
tuto oportunismo, Nabopolasar y su 
ejército se dirigieron hacia Assur, la 
capital de Asiria, con la esperanza 
de tomarla por sorpresa mientras se 
encontraba muy debilitada por el 
ataque de los medos, pero éstos se le 
adelantaron y, para cuando Nabopo- 
lasar llegó a Assur, la capital ya ha- 
bía caído en manos de los medos, 
que dominaban también las tierras 
circundantes. Nabopolasar compren- 
dió que no valía la pena enfrentarse 
a los medos y en el año 614 a. de C. 
firmó un tratado con el rey medo 
Ciaxares; dos años más tarde ambos 
unían sus fuerzas para expulsar a los 
asirios de Nínive. Aunque el reino 
asirio siguió existiendo unos años 
aún después de esta derrota, su po- 
derío estaba completamente debilita- 
do y los babilonios ejercieron pleno 
dominio sobre esta zona. 

Nabucodonosor, hijo de Nabopola- 
sar, sentó las bases de un imperio 
que había creado su padre, Se le co- 
noce por los relatos que en el Anti- 
guo Testamento se hacen de la gue- 
rra que sostuvo contra Jerusalén, 
durante la cual puso sitio a la ciu- 
dad, exigió muy ricos tributos y se 
Mevó muchos cautivos. 


Pero el capturador de los judios 
merece que se le recuerde por otro. 
méritos. En primer lugar, aumentó la 
prosperidad de su reino, fomentando 
el comercio con otros países, Lag 
fértiles riberas del Eufrates propor- 
cionaban a los babilonios abundan. 
cia de trigo, dátiles y lana, que re- 
portaban grandes beneficios a la 
ciudad. Babilonia utilizaba el mismo 
sistema de pesas y medidas por todo 
el imperio, y esto sin duda contrj- 
buía al éxito de sus empresas comer- 
ciales. Otra fuente de prosperidad 
era la red de bancos y prestamistas; 
la actividad de estos últimos estaba 
vista en la mayoría de los países 
de Oriente próximo en aquella épo- 
ca, pero en Babilonia resultaba so. 
cialmente aceptable y la gente acu- 
día a la ciudad desde muy remotos 
lugares para pedir préstamos. De he- 
cho, en el siglo XVI a. de C, había en 
la ciudad grandes familias de ban- 
queros que vivían como reyes con 
los intereses que cobraban a sus deu- 
dores. 

Pero el mayor logro de Nabucodo- 
nosor fue la reconstrucción de la ca- 
pital. Las ruinas que subsisten son 
básicamente de la gran época de es- 
plendor, durante los reinados de Na- 
bopolasar y de Nabucodonosor, am- 
bos principalísimos constructores de 
la antigiledad. Prosiguiendo la tradi- 
ción mesopotámica de Ur, edificaron 
una gran ciudad fortificada con mag- 
níficos palacios reales y una zona sa- 
grada en la que se levantaba el z: 
rat. Pero en Babilonia las dimensiones 
son mucho más grandiosas y los edifi- 
cios más impresionantes. 

Ya desde la distancia, la ciudad 
ofrecía un aspecto magnífico, con 
sus murallas y sus puertas. Nada 
más entrar, había un gran recinto ro- 
deado por un alto muro en el que se 
refugiaban las gentes de la comarca 
en tiempos de guerra o de cualquier 
otro peligro. Después había otra mu- 
ralla doble, con sus correspondientes 
torres. Heródoto, el historiador grie- 
go que tanta información nos ha de- 
jado sobre el aspecto de la antigua 
Babilonia, decía que las murallas 
eran tan anchas que por encima de 
ellas podían circular a la vez dos ca- 
rros tirados por cuatro caballos. 

En las murallas se abrían nueve 
puertas, todas ellas grandes y bien 
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Las múltiples murallas de 


condidas, la más famosa de las 
defendidas: puerta de r, nombre 
diosa mesopotámica de la gue- 
ES E Tiempos de Nabucodonosor 
a e revestida de azulejos con figu- 
Ads toros, dragones y leones (estos 
os, animales sagrados de Istar). 
> Al traspasar la puerta comenzaba 
a vía procesional, a ambos lados 
Ué*Ja cual se levantaban muros cu- 
Dtos de azulejos con dibujos de 
nes. La vía pasaba por delante del 
deors1o de Ninna y del palacio real 
hasta llegar al recinto sagrado, en el 
que se encontraban el templo de Mar- 
duk y el gran zigurat o torre de Babel 
ropiamente dicha. Esta vía proce- 
nal tenía más de 900 metros de 
dino y casi 20 de ancho. Estaba pa- 
yimentada con losas de piedra caliza 
unidas con betún; el que se utilizara 
piedra en lugar del ladrillo habitual 
para la pavimentación demuestra la 
importancia de esta vía, que queda 
subrayada por algunas inscripciones 
en las losas, en las que se dedica el 
camino al dios Marduk, 

Los hallazgos arqueológicos de- 
muestran que el palacio real consta- 
ba de una serie de patios y cinco 

pos principales de edificios: el 
recinto de los funcionarios de pala- 
cio, los cuarteles de la guardia real, 
las salas de recepción o salón del 
trono, los aposentos privados del rey 
y la zona reservada a las mujeres. 

Pero el más curioso de los edifi- 
“cios reales estaba fuera del palacio 
propiamente dicho, al noreste del 


-mismo. Quedan vestigios de un edi- 


ficio abovedado de unos 43 x 30. me- 
)s donde estarían seguramente los 
jardines colgantes. 


la ciudad y una de las puertas del torreón. 


Cuando Nabopolasar firmó el tra- 
tado con el rey medo Ciaxares, lo ra- 
tificaron, como solía ser costumbre, 
con una boda, Nabucodonosor, el 
hijo de Nabopolasar, se casó con 
Amitya, hija del rey de los medos. 
Sin embargo, según la tradición, este 
matrimonio fue algo más que una 
alianza política. Parece que fue el 
amor lo que impulsó a Nabucodono- 
sor a construir los jardines colgantes 
para que su esposa pudiera recordar 
las frondosas montañas de su patria. 

y Sea o no cierta esta leyenda, los 
jardines perduran en la imaginación 
popular, aunque no conocemos al 
detalle cómo eran. Algunos autores 
que los visitaron muchísimo tiempo, 
después los describen como un edifi- 

cio en terrazas cada vez más peque- 

ñas, al estilo de los zigurais. Las pa- 

redes exteriores eran muy gruesas 

(de unos 7,5 metros) y había plantas. 

y árboles en cada terraza. Es de su- 

Poner que haría el efecto de una pirá- 

mide verde, con palmeras, cipreses y 

otros árboles mediterráneos, además 

de plantas trepadoras que caerían' por 

el borde de las terrazas, cubriendo 

en parte las paredes de ladrillo. Un 

complicado sistema de tuberías ele- 

varía el agua para regar desde el río, 

creando un umbroso edén en el que 

refugiarse del tórrido sol de Babilo- 

nia, para huir del bullicio de la ciu- 

dad y disfrutar del fresco y del aro- 

ma de exóticas flores. 

El otro edificio de Babilonia que 
tiene casi un valor mítico es el zigu- 
ral, popularmente conocido como to- 
tre de Babel. Hay dos interpretacio- 
nes de esta torre, una legendaria y 
otra arqueológica. 


Y 


BAMILOIA 


gún los arqueólo; 
de Nabopolasar | 
de Babilonia era 
blecerse en | 


205, en tiempos 
la torre escalonada 
una ruina, Al esta- 
'a ciudad, el monarca de- 
cidió reconstruir la torre en honor de 
Marduk, Principal dios de la ciudad 
y lo hizo con unas dimensiones. 
£normes; en la actualidad no queda 
más que la base del núcleo central 
de ladrillo, pero de ella deducimos 
que la base de la torre medía 91 me. 
tros cuadrados, 

No es posible reconstruir exacta- 
mente el templo, pero, a Juzgar por 
otros templos mesopotámicos ante- 
riores y posteriores, tendría una dis- 
posición de terra; escalonadas, 
grandes por abajo que por arri- 
ba, Se accedería a ellas por rampas o 


escaleras construidas alrededor de la 
fachada. 


La caída de Babilonia 
Nabucodonosor murió en el año 562 
a. de C. Le sucedieron una serie de 
monarcas de breves reinados de los 
que tenemos pocos datos, hasta que, 
en el año 555 a. de C., accedió al 
trono Nabonides, tal vez el más mis- 
terioso de todos los reyes de Babilo- 
nía, No era babilonio, sino oriundo 
de Harran, en el noroeste de Meso- 
potamía, y no se sabe por qué vivió 
varios años lejos de la capital, que 
dejó al cargo de su hijo Baltasar, el 
cual la gobernó como regente. Lo 
que seguramente sucedió fue que 
Nabonides adoraba al dios lunar Sin 
y los sacerdotes de Marduk se opo- 
nían a que se propagase el culto de 
Sin en Babilonia, por lo que Naboni- 
des se vería forzado a refugiarse en 
Harran, de la que Sin era dios pro- 
tector. Baltasar gobernó la capital, 
en la que adquirió fama de libertino, 
lo que contribuyó a la caída de la 
ciudad, 

Nabonides regresó a Babilonia ante 
la amenaza de los persas, al mando 
de Ciro el Grande. Hacia el año 539 
a. de C. los persas ya eran demasiado 
fuertes. A sus recursos militares 
unieron una eficaz campaña de pro- 
paganda, gracias a la cual fueron re- 
cibidos como libertadores de un pue- 
blo que vivía bajo la tiranía de un 
regente y de un rey uusente. Babilo- 
nía siguió existiendo bajo Ciro, pero 
su época gloriosa ya había concluido 
cuando éste tomó la ciudad, 


alacio aislado y centro de ceremoni 


lo VI a, de C. nació en 
sig a a 
próximo un imperio má 
OS 

ade que todos los que habíar 
grande € a 
er” do hasta la fecha y que no tenía 
e s por la rapidez con que 
andes monarcas 


En el 
Oriente P 


ecedente 
preced , 
esarrolló E : : 
a de la dinastía aqueménida se 
s 
« 2 su territorio origi 
ron desde su ter pe 
que hasta luga 


Los 


persa: 
exten z rn 
O ersoz como Lidia y las is 
les Sónicas, Babilonia, Egipto e 
cunas regiones del norte de 
pacio de unas décadas, durante las 
cuales desarrollaron también da 
cultura muy particular, que se cons 
especialmente de manifiesto en Per 
sépolis, palacio real construido por 
el rey persa Darío, ejemplo de la ar- 
quitectura persa, que no es griega, ni 
egipcia, ni asiría, aunque incorpora 
elementos de todas ellas. 


Los orígenes de una dinastía 

Los monarcas persas se decían des 
cendientes de un rey llamado Aque- 
menes, de ahí el origen de la dinastía 
aqueménida. Los primeros reyes 
eran medos, oriundos de las monta 
ñas del oeste de Irán, gente dura de 
un país duro, rodeado de guerreros 
asirios y de tribus belicosas como 


Las imágenes de los monarcas persas 
presidían los capiteles y las portadas 
de Persépolis. Un noble hace una breve 
pausa en medio del bullicio del palacio 
debajo de una de estas esculturas 


los escitas. Al ir ampliando sus terri- 
torios originales 
ron a los persas, su 


hasta el punto de 


los medos se alía- 
vecinos del sur 
que hoy nos referi- 
mos a los aqueménidas como persas 
El primer miembro destacado c 
esta dinastía fue Ciaxares, 


rey medo 
que se alió con los babilonios, des 


posando a la nieta de Nabucodono- 
sor y atacando la capital asiri 
Nínive en el año 612 a. de C 

ataque supuso un 


a de 
Este 
éxito espectacular 
para Ciaxares, el cual, utilizando una 
combinación de infantería armada 
con lanzas y arcos, además de arque- 
ros a caballo, obligó a los asirios a 
replegarse dentro de la ciudad Al 
fin, las tropas de Ciaxares tomaron 
Nínive, saqueando la capital y lle 
vándose a muchos prisioneros. La 
gran capital asiria quedaba asolada y 
la victoria sentó los cimientos para 
otras conquistas persas. 

A Ciaxares le sucedió Ciro, apod! 
do «el Grande» (559-529 a. de C ) 
Para entonces, la unión de medos y 
persas estaba firmemente asentada 
Fue Ciro quien liberó Babilonia en 
el año 539 a. de C. de la tiranía del 
regente Baltasar; su comportamiento 
con los babilonios resulta muy reve- 
lador de su forma de actuar como lí- 
der y del funcionamiento del impe 
rio persa 

Ciro era un gran diplomático. 
Asistió al festival de año nuevo en 
Babilonia y participó en los actos es- 
trechando la mano del dios Marduk, 
con lo cual se ganó la aceptación de 


as de los empe radores 
entre los años 520 y 330 a. de € 


persas 


AProximadamente 


los babilonios. Además, pr 
liscurso oficial para qu 
le quedara duda alg 


el rey 


onunció 
jara que a nadie 
¡na de que él era 
liscurso redact 
muy sencillos que cualquiera de sus 
súbditos podría recordar y 

No obstante, 


ado en versos 


epetir 
Ciro perdonó la vida 
al errante 'ey Nabonides de Babilo- 
nia, al que había destron 


lado, y cuan- 
do éste murió, e 


nel año 538 a de € 
Ciro presidió los funerales oficiales 
Además, 


mantuvo en sus puestos 
la may 


a 
ría de los funcionarios, con- 
tentándose con nombrar un goberna 
dor persa; pero en lo demás la ciu. 
dad s; 


16 funcionando como en sus 
mejores tiempos. Eso sí, con un 
cambio muy importante: Ciro permi- 
tió que, en el año 537 a. de C. los 
exiliados judíos -cuyo número us- 
cendía a 40.000— regresaran a Jeru- 
salén 

Esta forma de actuar de Ciro pone 
de manifiesto dos características 
esenciales de los persas. El rey res- 
petaba suficientemente a sus súbditos 
como para dejarles vivir con relativa 
libertad, Pero esta consideración se 
basaba en el principio de que un pue- 
blo satisfecho es más fácil de gober- 
nar y está más dispuesto a pagar los 
tributos y a respetar la autoridad del 
rey. Haciendo algunas concesiones, 
tanto a los judíos como a los babilo- 
nios, Ciro ganaba dos importantes 
bazas, una en Mesopotamia y otra en 
Palestina, Esta política sirvió de 
ejemplo durante 


a época de desarro- 
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salón de audiencias. o apadana 
y el salón de la 


ino essa palacio de Persépolis | 


entre ambos se congre grandes 


cortejos de los nobles y reyes que acudían 


a entregar sus ofrendas y tributos al | Año 400 a. de C. 


emperador. mientras que los jardines 


Areso 


de la zona norte le servirían a éste 


de descanso. En la ilustración, obra; 


de acondicionamiento de la caseta de 

la guardia, ante la inminencia de una visita 

La Ag, GOLEO 
PÉRSICO, 


SS 


aplicándose en todos los niveles 
desde la legislación hasta la agricul- 
tura, pasando por la administración 
y la arquitectura 

Ciro consiguió grandes logros du- 
rante los treinta años que duró su 
reinado. Su hijo y sucesor, Cambi 
ses, siguió sus pasos, aunque no con 
resultados tan espectaculares. Su 
mayor éxito fue la conquista de 
Egipto en el año 525 a. de C., en una. 
rápida y brillante campaña, al final 
de la cual se le rindieron también Li- 
bia y Cirene y Barce, dos ciudades 
griegas del norte de Africa. Cambi- 
ses pretendió internarse en África re- 
montando el Nilo para tomar Etio- 
pía, pero se vio obligado a desistir, 
probablemente porque su ejército no 
estaba adecuadamente preparado 
para tan difícil expedición. 

Cambises estuvo tres años en 
Egipto, pero hubo de regresar cuan- 
do le llegaron noticias de que un 
usurpador intentaba adueñarse de 
Persia. En el viaje de regreso, este 
justo monarca halló la muerte, de- 
jando el camino expedito para que 
su primo Darío expulsara al usurpa- 
dor y se hiciera con el poder. 


El constructor de Persépolis 

Tras los momentos de confusión 
producidos por la muerte de Cambi- 
ses, no sabemos exactamente de qué 
medios se valió Darío para acceder 
al trono persa. Lo que sí nos consta 
es que fue un gobernante eficaz, que 
condujo a su imperio a una época de 
gran esplendor, Logró anexionar las 
zonas del norte de la India, llevó a 
cabo reformas administrativas que 
mejoraron el ya buen funcionamien- 
to del imperio, racionalizó el sistema 
de comunicaciones, poniendo en 
marcha la construcción de la red de 
carreteras más importante hasta 
aquella época. y construyó Persépo- 
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lis, el monumento más majestuoso 
del arte persa. 

De Ciro había heredado un fuerte 
sistema de gobierno. Aquel inmenso 
imperio se dividía en una serie de pro: 
Vincias o satrapías, cada una de ellas 
gobernada por un sátrapa, direct 
mente responsable ante el rey. Darío 
comprendió que el sistema funciona- 
tía bien siempre y cuando el rey se 
mantuviera fuerte, y quiso limitar el 
poder de los sátrapas para que no asu- 
mieran excesivo protagonismo. 

Por tanto, Darío dispuso que los 
veinte sátrapas fueran persas y no 
oriundos de las provincias que go- 
bernaban, Cada uno de ellos compar- 
tía el poder con un comandante del 
ejército, igualmente responsable ante 
el rey, de modo que era éste y no el 
sátrapa el que controlaba las fuerzas 
armadas. Otros funcionarios provin- 
ciales directamente responsables ante 
el rey eran los recaudadores de im- 
puestos —con lo cual Darío controla- 

ba las finanzas— y los secretarios, lla- 
mados «oídos del rey» y «ojos del 
rey», frecuentemente miembros de 
su familia, que le facilitaban un ser- 
vicio vital de espionaje. 


Un gran sistema de comunicaciones 
El poder de Darío se hubiera visto 
mermado de no haber contado con 
un gran sistema de comunicaciones 
para controlar a todos estos funcio- 
narios. Construyó una carretera de 
casi 3.000 kilómetros, que atravesaba 
el imperio desde la capital admini 
trativa, Susa, al norte del golfo Pérsi- 
co, hasta Sardis, próxima al mar 
Egeo, y que comunicaba las regiones 
de Lidia, Frigia, Babilonia y Asiria 
con la capital, facilitando el acceso a 
otros muchos territorios. A lo largo 
del camino había 111 postas, que 
mantenían caballos de repuesto para 
los mensajeros reales, además de nu- 
merosas posadas para los viajeros. 

La carretera real permitía a todos 
los funcionarios del imperio comuni- 
carse con Susa con relativa facilidad, 
al tiempo que servía a Darío para 
controlar otros movimientos dentro 
de las fronteras del imperio: los ciu- 
dadanos podían utilizar la carretera 
igual que los mensajeros reales, pero 
había guardias que los vigilaban e in- 
formaban directamente al rey de 
cualquier movimiento sospechoso. 
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Tablilla con escritura cuneiforme. 


Darío tuvo además la suerte de que, 
en sus tiempos, las pesadas tablillas 
de barro sobre las que escribían los 
sumerios se habían sustituido en 
gran parte por rollos de pergamino o 
picl. Ello facilitaba el transporte de 
documentos por la carretera real. 

Esta gran vía de comunicación, 
que serpenteaba por Oriente próxi- 
mo desde el golfo Pérsico hasta el 
Mediterráneo, suponía además la po- 
sibilidad de que la gran diversidad 
de pueblos que constituían el impe- 
rio persa pudiera relacionarse, cele- 
brándose las grandes ceremonias 
multitudinarias a las que tan aficio- 
nados eran los monarcas persas y fa- 
cilitando la presencia de artistas y 
artesanos de todos los confines del 
imperio, que acudían a prestar sus 
servicios a los palacios reales. Por su 
parte, los reyes podían conocer de 
este modo a sus súbditos y gobernar- 
los, por tanto, más justamente. En 
cuanto al arte, quedó sometido a una 
gran diversidad de influencias. Por 
lo que respecta a Persépolis, esa ca- 
rretera era crucial tanto para la capi- 
tal en sí como para los aconteci- 
mientos que se producían en ella, 


El palacio aislado 

Sin embargo, Persépolis se encontra- 
ba muy lejos de la carretera real. a 
unos 480 kilómetros al sureste de 
Susa, y tampoco estaba muy cerca 
de una adecuada reserva de agua. 
Pero su ubicación tenía algunas ven- 
tajas. Su proximidad con las monta- 
ñas del sur garantizaba un clima 
agradablemente fresco en primavera, 
que es cuando solía estar habitada la 
ciudad. Y hasta el hecho de que Per- 
sépolis estuviera tan aislada podía 


ser una buena baza, pues un rey re. 
moto puede revestirse de cierto py 
der místico, cosa que Darío encon. 
traría muy útil. 

Tras haber elegido este emplaza 
miento, que, según los documentos 
de la época, hasta entonces nunca ha- 
bía estado habitado, Darío comenzó 
las obras hacia el año 520 a, de € 
prolongándose éstas durante más de 
sesenta años, a lo largo de los reina. 
dos de sus sucesores Jerjes y Arta- 
jerjes. Además de los innumerables 
aposentos de uso doméstico y los in- 
mensos salones de recepción por los 
que Persépolis es famosa, construye- 
ron un enorme tesoro para guardar 
objetos procedentes de todos los 
puntos del imperio. La gran terraza 
sobre la que se asienta el conjunto 
de edificios, el palacio, el tesoro y 
buena parte del salón de audiencias 
con sus 36 columnas quedaron termi- 
nados en tiempos de Darío. Jerjes 
(486-465 a. de C.) terminó el salón de 
audiencias, construyó otros aposentos 
domésticos, entre ellos el harén, y co- 
menzó el gran salón del trono, o «sa- 
lón de las cien columnas», que termi- 
nó Artajerjes (465-425 a. de C.), 

A juzgar por los años que se invir- 
lieron en su construcción, fue una 
ingente tarea. La terraza sobre la que 
se levanta el palacio es un rectángu- 
lo de 460 x 275 metros excavado en 
roca viva. Algunos de los bloques de 
piedra utilizados pesan veinte tone- 
ladas y los capiteles son tan pesados 
que tuvieron que colocarlos encima 
de las columnas por medio de cade- 
nas y poleas. Todas estas operacio- 
nes estaban perfectamente planeadas 
de antemano. 

De todos los puntos del imperio 
llegaron los obreros que intervinie- 
ron en la construcción. Los mejores 
canteros solían ser griegos. Ya en 
tiempos de Ciro, las obras de Pasa- 
garda revelan que se utilizó para la- 
brar la piedra el cincel dentado, pro- 
pio de los griegos. Desde luego, 
algunos pliegues de las telas de los 
relieves de Persépolis parecen de 
mano griega. Además, cuando se 
analizaron estos relieves, los arqueó- 
logos descubrieron, debajo de la capa 
de pintura, un grafito parecido al de 
un vaso griego del año 500 a. de C. 

La mezcla de estilos que integran 
la arquitectura aqueménida no es 


nada sorprendente. Algunas pea 
están flanqueadas por loros de piedra 
que recuerdan los de las ciudades asi- 
ñas de Nínive y Jursabad. Los dinte- 
les de las puertas recuerdan los egip- 
cios; los pliegues de las telas son de 
estilo griego y la disposición de las 

randes salas de columnas recuerda 
la arquitectura primitiva meda, aun- 

e es mucho más elaborada. 

Pero los artistas del imperio persa 
no plagiaban directamente el arte de 
otros pal porque los reyes pel : 
pretendían conseguir un efecto dife- 
rente en este palacio. Por ejemplo, 
las esculturas tenían una calidad dis- 
tinta de las griegas, porque estaban 
concebidas como telón de fondo de 
las ceremonias que se celebraban en 
palacio: son planas para no eclipsar 
la magnificencia de las procesiones 
reales que desfilaban ante ellas. 

En la actualidad, lo que queda de 
Persépolis son los cimientos de la 
mayoría de los edificios. Se ven 
cientos de basas de columnas, por lo 
que se puede imaginar que en aque- 
llas salas habría un verdadero bos- 
que de columnas que sostendrían la 
techumbre, de cedro del Líbano. 
Donde más abundan es en los in- 
mensos salones de audiencia, el de 
Darío, en el ala oeste del palacio, y 
el de Jerjes, en el ala este. De pareci- 
do estilo son los aposentos más pe- 
queños del palacio real y del harén, 
en la esquina suroeste del complejo, 
y los del tesoro, en la zona sureste. 

Las columnas, además de tener 
una función utilitaria, sirvieron tam- 
bién para que en sus capiteles deja- 
ran los escultores de Persépolis bue- 
ha muestra de su labor creativa. Los 
más impresionantes son los que co- 
ronan las columnas de 20 metros de 
altura del salón del trono y del salón 
de audiencias. En proporción con 
tan altas columnas, los capiteles mi- 
den casi metro y medio de alto. Al- 
gunos tiene forma de cabeza de ani- 
mal —frecuentemente de toro y 
Beneralmente son cabezas dobles; 
Dlros son grifos con cabeza de águila 
O rugientes leones, aunque se han 
encontrado también toros con cabeza 
de hombre, que recuerdan los del 
rte asirio. Son figuras enormemente 
Cxpresivas, potentes símbolos del 
poderío del monarca que se sentaba 
en su trono bajo ellas. 


Como complemento de los ele- 
mentos arquitectónicos habría una 
abundante decoración a base de Oro, 
con colgaduras de brocados y placas 
de oro repujado sobre la madera de 
las puertas, Muchas de las paredes 
estaban recubiertas de azulejo vi- 
driado azul, rosa y amarillo, con mo- 
tivos animales parecidos a los de 
Babilonia, y el resto de las paredes. 
así como los fustes y capiteles labra- 
dos de las columnas, estaban pinta- 
das de vivos colores. 


Máxima seguridad 

Aparte de los salones de audiencia, 
el edificio más importante de Per 
polis era el tesoro real, situado en 
este emplazamiento tan aislado para 
librarlo de saqueos y custodiarlo con 
plena seguridad. Como gran parte de 
la riqueza procedía de los tributos 
que entregaban los pueblos vasallos 
durante los festivales del año nuevo 
que se celebraban en Persépolis, re- 
sultaba muy fácil almacenarlos in- 
mediatamente en el tesoro. Con el 
meticuloso orden que caracteriza al 
gobierno persa, se anotaban detalla- 
damente las entradas de todos los 
tributos, de las que se encontraron 
en las oficinas de cuentas del tesoro 
más de 30.000 tablillas. 

Repleto de alhajas y objetos de 
cristal y vidrio, copas y cuencos, 
muebles cubiertos de pan de oro, ar- 
mas y alfombras, el tesoro era el al- 
macén real. En las cien habitaciones 
del tesoro vivían además los artesa- 
nos que utilizaban los metales y pie- 
dras preciosos traídos de todos los 
puntos del imperio para elaborar ar- 
tículos suntuarios. 


¿Cuál era su objetivo? 

Aparte de albergar el tesoro, este pa- 
lacio, construido en un lugar remoto 
con todos los recursos de tan inmen- 
so imperio, tiene que haber tenido 
algún objetivo especial. No era el 
centro administrativo -que se encon- 
traba en Susa, ciudad situada en uno 
de los extremos del camino real, más 
próxima al corazón del imperio—, ni 
el lugar donde se coronaban los re- 
yes, ceremonia que se celebraba en 
Pasagarda, residencia de Ciro, al no- 
reste de Persépolis, que probable- 
mente era también el centro de la re- 
ligión persa. Persépolis representaba 


ES 


Un papel diferente, aunque no menos 
Importante, en el ceremonial del im- 
perio. Allí se celebraban, en el mes 
de marzo, los ritos del equinoccio de 
primavera y el comienzo del año 
nuevo, 

Durante unos días al año Persépo- 
lis se convertía en un hervidero de 
gentes. La ciudad próxima al palacio 
no tenía ni sitio ni comodidades su- 
ficientes para albergar a los dignata- 
rios que acudían de otros lugares, de 
modo que la mayoría de ellos traían 
sus propias tiendas, que se plantaban 
al pie de la terraza sobre la que se le- 
vantaba el palacio. Gallardetes de 
colores y los vistosos ropajes de tan 
diversas gentes ponían una nota de 
alegría en tan árido paisaje. También 
el palacio se pintaba todos los años 
antes de que llegara la «invasión» de 
forasteros. 

Además del rey, su familia cercana 
y la corte, llegaban los altos dignata- 
rios de todas las satrapías para reci- 
bir al nuevo año y pagar tributo al 
rey; y estos tributos eran de lo más 
exótico que jamás se ha encontrado 
en lugar alguno. 

El rey. sentado en un trono instala- 
do sobre una elevada plataforma, era 
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Relieve que representa a Artajerjes 1 
en su trono. 
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transportado hasta el salón de au- 
diencias por sus servidores y allí 
aguardaba el comienzo de la larga 
procesión de súbditos que, a la tenue 
luz del salón, sólo vislumbraban los 
dorados reflejos de las vestiduras, la 
corona y el trono del monarca. 


La gran procesión 

Primero aparecían la guardia de a 
pie, los mozos de cuadra con los me- 
jores caballos del rey y dos carros 
vacios, uno para el rey y otro para el 
dios Ahuramazda, para que todos tu- 
vieran muy presente la naturaleza re- 
ligiosa de la ceremonia. 

A continuación entraban los prin- 
cipales cortesanos, muy tranquilos, 
porque sabían que tenían el puesto 
garantizado al menos por otro año, 
charlando y bromeando, o comen- 
tando cualquier acontecimiento de la 
ciudad provisional instalada en las 
afueras de palacio. 

Pero desde el punto de vista mo- 
derno, el grupo más interesante era 
el que llegaba a continuación, el de 
los representantes de las veinte sa- 
trapías. Vestidos con los trajes típi- 
cos de su región y cargados de rega- 
los para el rey, tenían que formar un 
espléndido cortejo. No caminarían 
con tanto aplomo como los cortesa- 
nos, pues para muchos aquélla sería 
su primera visita a Persépolis y esta- 
rían preocupados por si sus presen- 
tes no eran adecuados o resultaban 
pobres comparados con los de otros 
sátrapas, o por si el rey les llamaba 
la atención por el modo en que ma- 
nejaban los asuntos de gobierno o 
recaudaban los impuestos. 

Por ello no es de extrañar que to- 
dos se excedieran a la hora de ofre- 
cer muy ricos presentes, de los que 
nos quedan testimonio en los bajo- 
rrelieves de la escalera oriental del 
salón de audiencias. Todos ofrecían 
valiosas joyas, adomos y objetos de 
uso personal, pero además intentaban 
llevar alguna especialidad de su pro- 
vincia que no hubiera en otros luga- 
res: los medos traían los mejores ca- 
ballos para las cuadras imperiales, 
los bactrianos y los habitantes de 
Parsa y de Aracosia traían camellos 
'bactrianos, y los árabes dromedarios. 

Mucho más exóticos eran los oka- 
pis o los colmillos de elefante proce- 
dentes de las provincias africanas 
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como Etiopía o los antílopes de Li- 
bia y las jirafas de Abisinia. Los jó- 
nicos traían artísticas colmenas de 
abejas, cuya miel era muy apreciada 
en aquellos tiempos para endulzar 
los alimentos. Y aquellos que no te- 
nían la posibilidad de contar con 
animales exóticos aportaban anima- 
les domésticos, como toros o carne- 
ros cebones, o lo compensaban de 
otra manera, por ejemplo, con carros 
cargados hasta arriba de ricas telas o 
enjoyadas armas. 

La impresión general sería la de un 
abigarrado colorido, mucho bullicio 
y no pocos olores. Se comprende 
muy bien que los persas hicieran 
aquellas escalinatas de anchos esca- 
Tones, ya que por ellas tenía que subir 
con facilidad desde un onagro de la 
India hasta una carreta cargada de ar- 
mas. Y también que el salón de re- 
cepciones fuera tan grande, ya que 
tenía que dar cabida no sólo a los 
delegados, sino a sus animales y ca- 
rretas. Pero hemos de tener en cuen- 
ta que el gran salón de audiencias, 
cuyos vestigios nos dan una impre- 
sión de gran amplitud, resultaría 
bastante oscuro y agobiante, ya que, 
además de las treinta y seis colum- 
nas (cada una de ellas de dos metros 
de diámetro). habría cientos de per- 
sonas y docenas de animales. 

Es difícil imaginar que con seme- 
jante barahúnda pudiera conservarse 
la dignidad. Pero el rey se situaba 
junto a la pared del fondo y los gru- 
pos de delegados se iban acercando 
en orden para ofrecerle los presen- 
tes. Con el tiempo, el rey se fue ais- 
lando más y así, durante el banquete 
que se celebraba tras las ofrendas, el 
monarca comía con algunos cortesa- 


nos elegidos en una salita cerrada 
por una celosía, desde la que podía 
ver sin ser visto. 

¿Qué interés tenía Darío en cele 
brar de este modo en Persépolis e] 
año nuevo? En primer lugar, era una 
manera de aumentar su riqueza re- 
caudando tributos de sus súbditos, 
aunque esto podía haberlo conseguj- 
do igual mediante su eficaz sistema 
administrativo de sátrapas, genera- 
les, recaudadores de impuestos y «of- 
dos del rey». Lo más importante es 
que era una ocasión para reunir a 
todo su imperio y para que el rey se 
enterara directamente de lo que suce- 
día en todos los confines del mismo, 
Y aunque apareciera algo distante en 
su trono, también sus súbditos saca- 
ban la impresión de que se acercaban 
en alguna medida al monarca. La ce- 
remonia significaba igualmente que 
el rey aceptaba sus valiosos regalos, 
pero siempre dentro de un código 
moral establecido. 


Lecciones de religión 
La religión persa era el zoroastrismo, 
culto que daba gran valor a los códi- 
gos morales. Originalmente, los per- 
sas adoraban a un gran número de 
dioses, todos ellos espíritus de la na- 
turaleza, a los que había que apaci- 
guar mediante sacrificios de anima- 
les. Los magos que dirigían esta 
religión primitiva bebían jugo de hao- 
ma, especie de hongo alucinógeno. 
El zoroastrismo era muy diferente. 
En primer lugar, tenía un dios supre- 
mo, llamado Ahuramazda, «el señor 
de la sabiduría». Su profeta Zoroas- 
tro (o Zaratustra) fundó esta nueva 
religión después de haber tenido una 
visión en la que Ahuramazda le co- 
municó los preceptos de su fe. Los 
principios básicos de la misma eran 
que Ahuramazda representaba la 
fuerza del bien en el mundo, en con- 
tinua lucha con el espíritu del mal, 
Ahrimán; con sus buenas obras, el 
hombre ayuda en su lucha a Ahura- 
mazda, que al final resultará vence- 
dor y premiará a los que le hayan 
ayudado con la vida etem: 
Algunos de estos princi] 
resultan ajenos, pues los hallamos en 
el cristianismo, pero en la Persia de 
finales del siglo VII a. de C. tienen 
que haber causado una especie de re- 
volución. Al principio Zoroastro 


consiguió pocos adeptos, hasta que 
se desplazó a Irán oriental y logró la 
conversión de Vishtaspa, el rey de 
aquel país. Cuando Ciro anexionó 
este reino al imperio persa, el ZOTOAS- 
trismo se extendió y su profeta fue a 
la corte, donde adquirió enorme in- 
fluencia. pl 

El zoroastrismo tenía gran atracti- 
vo para los reyes persas, no sólo 
porque valoraba la verdad por enci- 
ma de la mentira, sino porque su 
dios se regía por unas normas esta- 
blecidas, y no según su capricho, 
como al parecer actuaban los espíri- 
tus de la naturaleza. El dios Ahura- 
mazda trataba a sus fieles como el 
monarca persa trataba a sus súbdi- 
tos; según un código de leyes justas 

Lo que en el rey había de diplom 
tico también apreciaba esta nueva re- 
ligión. Ya dijimos que los persas de- 
jaban que los pueblos sometidos 
vivieran con relativa libertad, El zo- 
roastrismo tampoco imponía autorita- 
riamente sus normas, pues los magos 
(sus sacerdotes) podían incorporar 
elementos de la antigua religión si 
les parecía conveniente. 

Los documentos que tenemos no 
nos permiten conocer con todo deta- 
lle esta religión, aunque, según tradi- 
ción persa, sus principios y normas 
estaban escritos, por mano de Zoroas- 
tro, en 12.000 pergaminos que fueron 
destruidos por Alejandro Magno 
cuando conquistó el país. No se sabe 
hasta qué punto esto pueda ser cier- 
to, pero el hecho es que las referen- 
cias más antiguas que tenemos del 
profeta son de mil años después de 
su muerte. Lo que es evidente es que 
esta religión ejerció gran influencia 
sobre otras posteriores, entre ellas el 
cristianismo y el budismo. 


El ocaso de los aqueménidas 

Ciro y Darío reinaron sobre un im- 
perio en su conjunto estable y bien 
organizado, pero con algunos pro- 
blemas. Una nueva potencia surgía 
en el Mediterráneo que pondría fin a 
la hegemonía persa: los griegos. En 
los primeros tiempos del reinado de 
Darío, las ciudades-estado griegas 
estaban bajo control persa, pero ha- 
cia el año 499 a, de C. se produjo 
Una serie de revueltas que se conver- 
tirían en guerras y que acabarían por 
Minar el poder del imperio, Las pri- 


meras ciudades 
varon fueron 
part 


riegas que se suble- 
=retría, Atenas y Es- 
a. Estas dos últimas se aliaron 
contra Darío y en el año 490 a, de € 
el rey envió un ejército para sofocar 
la rebelión. 

Al principio los persas encontraron 
poca resistencia, Eretría se rindió sin 
excesiva oposición y las naves per- 
sas echaron anclas en la bahía de 
Maratón mientras el ejército se dis- 
ponía a marchar sobre Atenas. En- 
tonces fue cuando los atenienses sor- 
prendieron a los persas: en lugar de 
aguardar al enemigo. tomaron la ini- 
Ciativa y atacaron a los persas, obli- 
gándoles a retroceder hasta las na- 
ves. Luego regresaron rápidamente a 
Atenas, dispuestos a rechazar el ata- 
que persa que se produciría al día si- 
guiente. Pero sus enemigos, muy. 
diezmados, no tuvieron más remedio 
que regresar a su territorio, 
batalla de Maratón no fue en 
realidad un golpe decisivo para los 
persas, que sólo perdían con ella una 
zona marginal del imperio. Pero 
significaba que aquella potencia no 
era tan invencible como parecía. 

Al cabo de cuatro años se produjo 
un golpe más grave. A la muerte de 
Darío, que había mantenido la esta- 


Libio portando un tributo. 
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bilidad durante más de treinta años, 
subió al trono su hijo Jerjes, que 
hubo de hacer frente inmediatamente 
iones en Egipto y en Ba- 
estas sublevaciones tenían 
Su origen en el reinado anterior y se 
debían al descontento creado en las 
provincias por el qumento de los im- 
puestos y de las tasas de interés so- 
bre los préstamos, 

A pesar de ello, Jerjes y Persépolis 
pudieron seguir haciendo frente a las 
guerras contra los griegos y, aunque 
al final Jerjes perdió todas sus pose- 
siones en Europa, a su muerte, acae- 
cida en el año 465 a. de C., todavía 
conservaba la mayoría de Oriente 
próximo, Lo que realmente erosionó 
el poderío de los aqueménidas fueron 
los factores económicos. Las suble- 
vaciones internas y extemas tuvieron 
como consecuencia que varios reyes 
acabaran sus días por muerte violen- 
ta y ninguno de ellos gobernó con la 
fuerza y la longevidad de Darío. En 
el año 330 a, de C. se produjo el gol- 
pe definitivo cuando los macedonios 
conquistaron Persépolis, asesinando: 
al último de los reyes aqueménidas, 
Darío IM. 

Los logros del primer Darío se 
mantuvieron hasta ese momento. 
Había conquistado el imperio más 
grande hasta la fecha, administrán- 
dolo con suma habilidad, Para cono- 
cer sus amplios y diversos dominios, 
encargó un informe mucho más am- 
bicioso que el Domesday Book, 
compendio elaborado por Guillermo 
1 de Inglaterra 1.500 años más tarde. 
Durante su reinado se dieron impor- 
tantes pasos en el terreno del arte y 
de las comunicaciones, así como en 
Otras cuestiones prácticas, como la 
introducción en Europa de la gallina 
doméstica procedente de la India y 
de Oriente próximo. Y el punto de: 
encuentro de todo este imperio fue, 
durante unas cuantas décadas, Persé- 
polis. 

“Tras la conquista de los macedo- 
nios, Persépolis desapareció prácti- 
camente. El palacio perdió su mag- 
nificencia, que pasó a formar parte 
de la leyenda. Los relieves en los 
que se representaban procesiones y 
las tablillas que recogían los éxitos 
logrados por Ciro y por Darío que- 
daron enterrados bajo las arenas del 
desierto. 
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PETRA 


Ciudad oculta de los nabateos, 


famosa por sus templos de piedra color «rojo-rosa» 


Si hay un lugar en el mundo que me- 
rece ser incluido en un libro dedicado 
a los «lugares misteriosos», este lugar 
es sin duda Petra, ciudad excavada en 
la roca en el desierto de Jordania, Ta- 
lada en roca viva por un pueblo des- 
conocido, oculta entre riscos y ba- 
rrancos, perdida para los occidentales 
durante cientos de años y descubierta 
en el siglo XIX, «la ciudad de color 
rojo-rosa, casi tan antigua como el 
tiempo», Petra, se presenta a los ojos 
del visitante como un ejemplar único 
del mundo árabe. Su arquitectur: 
exótica conjunción de elementos pet 

s, asirios, griegos y romanos, d 
una impresión de indiscutible clasi- 
cismo que nos recuerda que en su 
época de esplendor Petra vivía u la 
sombra del imperio romano 

Los habitantes de Petra eran naba- 
teos, originalmente una tribu nómada 
del norte de Arabia que fue despla 
zándose hacia el norte, instalándose 
en el siglo VI a. de C, en una región 
al sur del Jordán que se llama Edom. 
Parece que se integraron de manera 
pacífica con los edomitas, que en si- 
glos anteriores habían padecido los 
ataques de asirios, babilonios y cal- 
deos y que verían con buenos ojos la 
llegada de un pueblo que no preten 
día saquearlos ni violarlos 

En el siglo 1V a. de C. los nabateos 
estaban firmemente asentados en 


Escena de bulliciosa actividad delante 


de la Jazna. Viajeros procedentes del oeste 
de Asia intere 'ambian ma 


cancías y noticias 


Edom, habían abandonado práctica- 
mente el nomadismo y comenzado a 
Construir su capital en Petra, y habían 
encontrado un medio de vida en el 
comercio con los pueblos de Arabia, 
la exportación de betún a Egipto y la 
cría de ganado. Además empezaban 
a ejercer una actividad que les repor- 
taría grandes beneficios y garantiza- 
ría la prosperidad de su ciudad. Y es 
que Petra, a pesar de lo inaccesible 
que pueda parecernos en la actuali- 
dad, se encontraba junto a las más 
importantes rutas comerciales del 
mundo antiguo. 


Una de las rutas subía por el abrup- 
1o valle que conecta el golfo de Aqu- 
ba con el mar Muerto, Las caravanas 
solían recorrer la costa oriental del 
mar Muerto por un camino que unía 
Damasco por el norte (desde donde 
partía también una ruta hacia el Me- 
diterráneo) con Agaba (y por tanto 
Arabia) por el sur. Era una ruta sem 
brada de dificultades en la que eran 
esenciales los puntos de parada en 
los que se pudiera encontrar agua 
fresca, Uno de ellos era Petra, a mi: 
tad de camino entre el golfo y el mar 
Muerto, con un emplazamiento ideal 
para controlar el comercio. 

Además había otra ruta este-oeste 
que unía las civilizaciones de Meso- 
potamia y Egipto y que también pa- 
saba por Petra, Posteriormente, este 
eje este-oeste quedó integrado en la 
ruta de la seda y de las especias que, 
partiendo de China y pasando por la 
India y Oriente próximo, llegaba 


hasta el Mediterráneo, donde los 
productos se embarcaban hacia Gre- 
cia y Roma. La ruta hacia el mar pa- 
saba por Gaza, al noroeste de Petra 
De modo que esta ciudad se encon 
traba en una encrucijada de caminos, 
y el control de éstos representaba ri- 
queza y poder. 

Existían varias maneras de aprove- 
charse de las rutas comerciales. La 
más elemental y la que probable- 
mente utilizaron en un principio los 
nabateos fue la de un bandolerismo 
relativamente moderado, robando 
exclusivamente lo necesario para 
que las caravanas no decidieran se- 
guir otra ruta. Con el tiempo optarían 
por una solución más regularizada 
consistente en cobrar impuestos so- 
bre las mercancías que pasaban por 
territorio nabateo, Pero los habitantes 
de Petra fueron mucho más allá, Vi. 
vían en un país abrupto que conocían 
a la perfección; así que organizaron 
un sistema para guiar a las caravanas 
por los senderos y despeñaderos que 
rodeaban la ciudad, 

La medida gozó de tanto éxito que 
los nabateos se hicieron los amos in- 
discutibles de un amplio territorio. 
Desgraciadamente, nos guedan pocos 
documentos escritos que se refieran 
a este pueblo; en el siglo IV a. de €, 
el historiador Diodoro Sículo lo des- 
cribe como un pueblo básicamente 
nómada, aunque por otras fuentes 
sabemos que en aquella época las ru- 
tas comerciales ya pasaban por Petra 
y seguramente las estarían explotan- 
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do. Desde luego, lo hacían en el si- 
glo lll a. de C., pues existen docu- 
mentos que citan numerosas aldeas 
nabateas, y en el ILa. de C. se habla 
de los reyes nabateos y de las naves 

Mabateas que se dedicaban a la pirate- 
ría por aguas de Gaza; evidentemen- 
te, controlaban todas las rutas, inclu- 
so las del mar, en auge tras el reciente 
descubrimiento de los monzones. 

Pero hasta el año 168 a. de C. no te- 
nemos detalles de los nombres de los 
reyes nabateos y de la verdadera ex- 
tensión de su reino, que en su mo- 
mento de esplendor se extendía desde 
Damasco hasta Gaza. La llegada de 
los romanos, que tenían provincias 
en Siria y, después del año 6 d. de C., 
también en Judea, restringió su poder 
político, aunque les proporcionó una 
estabilidad que favorecía el auge de 
las relaciones comerciales y, por tan- 
1o, el florecimiento de la ciudad. 


La llegada a Petra 
Cuando el viajero llega a Petra lo 
suele hacer cruzando un estrecho des- 
filadero conocido por el nombre de 
Sig, uno de los más famosos e impre- 
sionantes caminos del mundo, flan- 
queado por tenebrosos y amenazado- 
res peñascos; pero a pesar de tan 
mágico preámbulo, siempre se queda 
sobrecogido cuando llega ante la per- 
fecta fachada de la Jazna, el edificio 
más famoso de Petra. Cortado en la 
roca, es un templo funerario de unos 
30 metros de ancho por 40 de alto, 
maravillosamente conservado, de 
elegante y original clasicismo (los 
capiteles corintios decorados con ho- 
jas de acanto raras veces aparecen en 
el arte nabateo). 

Algunos expertos opinan que el 
monumento es obra de artistas ex- 
tranjeros. En cualquier caso, es una 
obra maestra de la arquitectura. La 
fila inferior de columnas —sei 
lugar de las cuatro habituales- dan a 
la fachada mayor amplitud; esta dis- 
posición se repite en la fila superior, 
pero en lugar de rematarse por un 
dintel o frontón a la manera clásica, 
“se aligera este frontón «quebrándo- 
lo» para colocar en su centro una 
pieza muestra: un templete circular 


npos más modernos estaban 
de que la urna esta- 


ba escondido un tesoro y constante- 
mente disparaban sobre ella para ver 
si lograban romper la piedra y des- 
cubrir aquellas riquezas. El que la 
palabra Jazna signifique precisamen- 
te tesoro puede ser indicativo de que 
la leyenda se base en algo de verdad 
o de la pervivencia del mito a lo lar- 
go de los tiempos. 

Pero lo más probable es que la Jaz- 
na, como muchos de los edificios 
que se han conservado en Petra, fue- 
ra una tumba. Su interior está com- 
puesto por una gran sala, muy senci- 
lla y en forma de cubo casi perfecto 
y, detrás de ésta, una cámara peque- 
ña en la que se colocaría el cadáver. 
Las habitaciones que se encuentran a 
ambos lados serían las que utiliz, 
rían los sacerdotes para disponer el 
ritual del enterramiento. Es posible 
que se trate de la tumba de Aretas IM 
(86-62 a. de C.), que amplió el do- 
minio nabateo hasta Damasco y Si 
ria, y del que se sabe que se interesó 
por el arte helenístico, representado 
en la Jazna, con sus capiteles corin- 
tios, sus estatuas humanas y su acer- 
tada combinación de formas. 


La ciudad de los muertos 
Petra está llena de tumbas, aunque 
pocas tan magníficas como la Jazna; 
sus estilos arquitectónicos son muy 
diversos y reflejan las diferentes cul- 
turas con las que los nabateos tuvie- 
ron contacto. Pero a pesar de esta di- 
versidad, todas estas tumbas tienen 
un aspecto parecido, en el sentido de 
que están excavadas en piedra, en 
las colinas de los alrededores de la 
ciudad. Y es una piedra de un color 
incomparable. John William Burgon. 
en su poema Petra, lo define con 
cierta imprecisión cuando dice que 
es una «ciudad de color rojo-rosa», 
Mucho más concreto es el cocinero 
Giorgio, personaje de Edward Lear, 
que define así sus colores: «Chocola- 
te, jamón, curry en polvo y salmón». 
Las tumbas resultan muy variadas. 
Algunas son apenas un agujero en la 
roca, escasamente decoradas, y otras 
ofrecen gran riqueza de elementos 
clásicos, como es el caso de la Jazna. 
Tain Browning, erudito autor del me- 
jor libro moderno sobre Petra, clasi- 
fica las tumbas según sus fachadas. 
Las más primitivas son tumbas «rec= 
tilíneas», con decoración muy senci- 


lla y a veces sin «fachada»; luego 
vienen las tumbas de influencia asi- 
ria, de construcción escalonada, 
como los edificios de Mesopotamia; 
a partir de éstas se van introducien- 
do las tumbas con comisa o cornisa 
doble, a menudo con portadas de es- 
tilo clásico, 

A continuación aparecen las gran- 
des tumbas nabateas de estilo clásico 
como la Jazna, sin duda debidas a la 
afición del rey Aretas IM por todo lo 
griego. Éstas tienen unas dimensio- 
nes mucho mayores que las de épo- 
cas anteriores y, aunque son de muy 
diversa calidad, todas pretenden im- 
presionar por su magnificencia. En 
ellas encontramos frontones, pilas- 
tras, vanos ciegos y nichos, corni- 
sas, capiteles y urnas, es decir, todo 
el vocabulario de la arquitectura he- 
lenística, en extrañas combinaciones 
que toman cuerpo en la piedra mul- 
ticolor. 

No se conoce con exactitud la fun- 
ción de estas tumbas, Se supone que 
la religión nabatea incluía el culto al 
monarca, que se divinizaba tras su 
muerte; al menos esto es lo que su= 
cedió con el rey Obodas y, a juzgar 
por la grandiosidad de algunas de las 
tumbas, es de suponer que no sería 
el único. 

Sin embargo, tenemos poquísimos 
datos acerca de la religión nabatea. 
Aparte de los reyes, se han identifi- 
cado un dios y una diosa. El dios es 
Dusares, venerado por las clases pri- 
vilegiadas, al que probablemente ya 
adoraban los edomitas antes de la 
llegada de los nabateos. La diosa es 
Al Uzza, cuyo culto es probable- 
mente nabateo y a la que adoraba 
toda la población. 

Dusares, principal divinidad de Pe- 
tra («la ciudad de piedra»), se repre- 
senta no como una estatua sino 
como un bloque de piedra. Estos 
bloques de piedra, que todavía hoy 
pueden verse en Petra, eran la mora- 
da del dios y se utilizaban como al- 
tares, Seguramente los obeliscos que 
aparecen en algunas de las tumbas 
también simbolizaban al dios Dusa- 
res. Las piedras son mudas y poco 
nos pueden decir acerca de la reli- 
gión de este pueblo, pero tal vez 
convenga recordar que los judíos 
también comparaban a su dios con 
Una roca. 
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La ciudad de los vivos 

Esta profusión de tumbas, junto con 
el silencio sobrenatural que impregna 
Petra, da la impresión de que se trata 
de una ciudad de los muertos, un cen- 
tro de ritual y retiro espiritual. Pero 
en su origen habría en la ciudad mu- 
chos más edificios exentos de los que 
ahora se ven y serían sin duda edifi- 
cios para los vivos, ya que la ciudad 
debió de ser, en su época de esplen- 
dor, un hervidero de gentes, repleto 
de caravanas y ajetreados mercade- 
res, bulliciosas calles y bien surtidos 
mercados. Petra sería una ciudad 
cosmopolita, llena de forasteros que, 
procedentes de muy lejanas tierras, 
harían allí un alto en el camino. 

En tiempos de Aretas III Petra ten- 
dría cierto aire de ciudad romana, 
con una zona sagrada, o lémenos, en 
la que habría una plaza rodeada de 
columnas con un gran templo en uno 
de sus extremos. Junto a ella estaría 
el mercado, y detrás de éste las casas 
(las de los ricos de piedra); y más 
allá, las rosadas colinas con sus tum- 
bas, tal y como las vemos hoy. 

El gran templo del témenos, el Kasr 
el Bint, es el más grande de los esca- 
sos edificios exentos que se conser- 
van. Con un altar de mármol al aire 
libre y un pórtico sostenido por cua- 
tro columnas en la fachada, data del 
reinado de Obodas II (30-9 a. de C.) 
y se convirtió en el centro de una 
zona que desarrollaron primero los 
nabateos y luego los romanos cuan- 
do se anexionaron la ciudad en el 
año 106 de nuestra era. 

Los nabateos hicieron una gran 
puerta de acceso a la zona del ¡éme- 
hos, que fue reconstruida a finales del 
siglo 1d. de C. Los romanos añadie- 
ron una calle enlosada y con colum- 
natas en el centro de la ciudad, que 
conducía hasta la entrada del téme- 
nos, en el que se habían construido 
nuevos templos. Á juzgar por los ya= 
cimientos arqueológicos, ya los naba- 
teos habían planificado estas obras 
que luego llevaron a cabo los roma- 
nos. Al sur de la calle con columna- 
tas había tres mercados, cuyo origen 
se remonta probablemente a una 

anterior a los romanos, espe- 
cialmente el de abajo y el de en me- 
dio, aunque el de arriba, con una 
llosa entrada de columnas, pue- 

de que sea obra romana. 
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Mapa que muestra las numerosas rutas comerciales que pasaban por Petra 


o sus alrededores 


Los nabateos eran excelentes alfa- 
reros. Recientemente se han descu- 
bierto en Petra algunos hornos, llenos 
de ollas y vasijas sin cocer, de barro 
fino y decorado con hojas y ramas de 
delicados colores, que sorprenden por 
su desusada modernidad. 

Además de esto. los nabateos so- 
bresalieron por sus conocimientos 
de ingeniería. No hemos de olvidar 
que el agua es un recurso valiosí 
mo en el desierto de Edom, vital no 
sólo para los 20.000 habitantes de 
Petra, sino para los viajeros que se 
detenían a repostar enla ciudad, Las 
lluvias eran muy irregulares y se vi- 
vían muchos meses de sequía segui- 
dos de periodos en los que las inten- 
sas precipitaciones podían convertir 
un estrecho sendero como el Sig en 
un traicionero río. 

Para solucionar este problema se 
construyó Al Birka («la alberca»), 
un depósito de 2.500 metros cúbicos 
de capacidad, desde el que partía un 
canal excavado en la roca que distri- 
buía el agua de las lluvias y de los 
manantiales por un acueducto hasta 
la ciudad, en la que había otro depó- 
sito de distribución, También se han 
descubierto otras conducciones para 
llevar el agua directamente a la ciu- 
dad desde algunos manantiales. 


La llegada de los romanos 
Los romanos llevaban ya mucho 


- tiempo con los ojos clavados en Pe- 


tra y en el territorio de los nabateos. 
Ya antes del año 106 d. de C. y del 
emperador Trajano habían conquis- 
tado una zona en las inmediaciones 
de Petra en la que crearon la provin- 
cia de Judea, que iba poco a poco ro- 
deando la ciudad, Además, las rutas 


comerciales iban cambiando; mu- 
chos mercaderes transportaban por 
mar sus mercancías, entre Arabia y 
Egipto, y los que seguían haciéndolo 
por tierra solían tomar las rutas sep- 
tentrionales, pues había un camino 
que unía Dura, en el Éufrates, con 
Damasco y Tiro, pasando por Palmi- 
ra. El rey Rabbel Il (70-106 d. de C.) 
trasladó la capital de Petra a Busra, 
en Siria, con el fin de atraerse el co- 
mercio. Pero el golpe final a la inde- 
pendencia nabatea le fue asestado 
cuando, a la muerte de Rabbel, el 
general sirio a las órdenes de Traja- 
no tomó la ciudad. Los romanos crea- 
ron inmediatamente la provincia de 
Arabia, de la que Petra formó parte. 
A juzgar por los restos de la calle 
con columnatas, la ciudad floreció 
bajo la dominación romana, pues la 
bilidad del imperio ro- 
taron las relaciones co- 
merciales y favorecieron los siste- 
mas de irrigación y, por ende, la 
agricultura, Además de varios edifi- 
cios en el centro, la ciudad pudo alar- 
dear de contar con un nuevo teatro 
(probablemente sobre los cimientos 
de otro más pequeño, construido en 
tiempos del rey nabateo Aretas IV). 
Los beneficios de la civilización ro- 
mana se prolongaron hasta la época 
de las invasiones sasánidas, en el si- 
glo 111 d. de C, Posteriormente, Petra 
formó parte del imperio bizantino, 
aunque nunca recuperó la estabilidad 
de que había gozado en tiempos de 
los nabateos y de los romanos. Per- 
dió preponderancia como punto co- 
mercial y su recuerdo se borró de la: 
memoria de las gentes; sólo de cuan- 
do en cuando recibía la visita de al- 
gún viajero. 3 


LA GRAN MURALLA 


La muralla defensiva m 


CHINA 


s larga del mundo, comenzada hacia el año 214 a. de C. 


y ampliada y conservada a lo largo de muchos siglos 


La edificación más grande del mun- 
do y la única construcción humana 
que puede verse desde la luna es la 
Gran Muralla defensiva que se ex- 
tiende desde el mar Amarillo hasta 
el norte de Pekín, a lo largo de 
2.400 kilómetros de territorio chino. 
En la actualidad, la mayor parte de la 
muralla tiene todavía 9 metros de al- 
tura y 4,5 metros de ancho en su par- 
te superior. Y aunque fue reconstrui- 
da en los siglos XV y XVI d. de C,, 
sigue siendo un elocuente testimo- 
nio de la visión, capacidad y tenaci- 
dad de sus artífices originales, el 
primer emperador chino Qin Shih- 
huang-ti y su ejército de obreros en 
el periodo inmediatamente anterior 
alaño 214 a, de C. 

La Gran Muralla china ha estado 
rodeada de leyendas desde el primer 
momento. En su ondulante línea, 
que pasaba por encima de montaña: 
11 través de desiertos, valles y barran- 
Cos, se veía el cuerpo de un dragón. 
Y también se creía que había un ele- 
mento mágico en su construcción y 
que el primer emperador, que era 
brujo, una noche había recorrido 
China a lomos de un caballo vola- 
dor, trazando la línea de la muralla. 


La armadura de este soldado de infantería 
se basa en la de los famosos guerreros 

de terracota que aparecieron en la tumba 
del primer emperador en el monte Li 

En los primeros tiempos habría un gran 
número de soldados y de campesinos 

en las inmediaciones de la muralla. 


Según otra leyenda, el emperador te- 
nía un látigo mágico con el que trazó. 
un surco por las montañas y alteró el 
curso del río Amarillo para que se 
pudiera construir la muralla, Tam- 
bién se decía que los gigantes le ha- 
bían ayudado a mover las piedras 
necesarias para la obra. Y muchas 
cosas más. 


El enemigo exterior 

La Gran Muralla se construyó para 
protegerse del ataque de las tribus 
nómadas del norte, a las que los chi- 
nos llamaban hsiung nu, y cuyos 
descendientes fueron los temibles 
hunos, que invadieron grandes ex- 
tensiones del imperio romano en el 
siglo Vd. de C, 

Desde luego, eran un terrible ene- 
migo que, como siglos después hi- 
cieron los mongoles a las órdenes 
del caudillo Gengis Khan, no se hu- 
bieran detenido ante una simple mu- 
ralla, máxime cuando ésta, a juzgar 
por los vestigios más antiguos, era 
básicamente un terraplén de tierra de 
escasa mampostería, 

Sin embargo, aun en la primera 
época, la construcción varía de una 
región a otra. Así, en el este, donde 
abunda la piedra, se levantaba un 
muro de escombros, recubierto de 
piedra y rematado por un camino 
de ladrillo o losas de piedra, tan an- 
cho que dicen que por él podrían cir- 
cular al mismo tiempo cinco caba- 
llos uncidos. En cambio, en el oeste. 
donde no había mucha piedra y don- 


de las fragosidades del terreno difi- 
cultarían además su transporte, se 
utilizó una mezcla de tierra y agua, 
contenida entre tablones de madera 
hasta que se secase. Naturalmente, 
esta especie de adobe no ofrecería 
excesiva resistencia a un enemigo 
empeñado en atacar. 

Además de la muralla, había que 
construir miles de torres vigía; su al- 
tura, añadida a la ya considerable de 
la muralla en algunas zonas monta- 
ñosas, significaba que los soldados 
del emperador estaban constante- 
mente en guardia ante una posible in- 
vasión, Es de suponer que las torres 
originales fueran más sencillas que 
las de piedra labrada que subsisten 
en la actualidad. 


Una nación unida 

Los años inmediatamente anteriores 
a la construcción de la Gran Muralla 
fueron muy turbulentos para China, 
pues se vivieron los enfrentamientos 
de diferentes dinastías en pugna por 
el poder, al cabo de los cuales se im- 
puso la dinastía Qin, Su victoria su- 
puso, en primer lugar, la supremacía 
sobre las dinastías Qi, Yan. Zhao. 
Han y Wei. En el año 221 a. de C. 
los Qin derrocaron a los Qi, familia 
entonces reinante, e instauraron por 
primera vez en China un régimen 
oligárquico. El príncipe Qin que lle- 
vó asu familia a la victoria se llama- 
ba Cheng, pero al tomar las riendas 
del poder cambió su nombre por el 
de Qin Shih-huang-ti, que quiere de- 
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La muralla y sus vigías se alineaban 
alo largo de una serie de colinas 

en los límites septentrionales de China. 
En esta ilustración se representa 

una escaramuza entre los nómadas 
procedentes del narte, que intentan 
tomar parte de la muralla, y las tropas 
de refuerzo chinas. Los arqueros 
apostados en sus puestos en las torres 
vigía, protegen la muralla de trech 
en trecho, siempre dispuestos a 
cualquier agresión 


neler 


MONGOLIA 


GRAN MURALLA CHINA 


CHINA 


cir «el primer emperador Qin». Esta 
unidad tuvo gran trascendencia para 
China y la muralla fue uno de sus 
principales símbolos. 

Para poder gobernar aquel extenso 
imperio bajo un solo mando, fue pre- 
ciso emprender una serie de refor- 
mas administrativas y económicas 
con el fin de unificar aquel conjunto 
de pueblos tan dispares. Así, se ho- 
mologó el sistema de pesas y medi- 
das, y también la moneda, el tamaño 
de los carros (para evitar que hubiera 
que descargarlos con el objeto de 
comprobar el peso de las mercancías 
en las fronteras) y los caracteres de 
la escritura. 

Otra de las reformas fue la instau- 
ración de un eficaz sistema burocrá- 
tico y de una red de distritos admi- 
nistrativos regionales, cada uno de 
ellos con su propia guarnición. Al 
mismo tiempo fue necesario crear 
rápidamente una red de carreteras 
que facilitara las comunicaciones 
dentro del imperio. 

Los emperadores Qin comprendie- 
ron, como tantos Otros gobernantes 
chinos, que la agricultura representa- 
ba la principal fuente de riqueza del 
país. Por ello fomentaron la creación 
de nuevos sistemas de irrigación para 
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mejorar la condición del suelo y ga- 
rantizar la abundancia de cosechas, 
que representaba además una consi- 
derable fuente de ingresos por los 
impuestos que el emperador cobraba 
sobre el grano. 

Otro conjunto de medidas adopta- 
das por la dinastía Qin estaba enca- 
minado a debilitar la oposición políti- 
ca interna. Se cuenta que el primer 
emperador obligó a que todo el mun- 
do —a excepción de los miembros del 
ejército imperial- entregara las armas 
en el palacio Hsienyang, donde se 
fundieron para fabricar enormes es- 
culturas que adomaban la residencia 
del emperador. Puede que esto sea 
sólo una leyenda, pero denota la fir- 
meza con que actuó el emperador. 

No bastaba con privar al enemigo 
de sus armas. El primer emperador 
procedió también a desterrar a las fa- 
milias rivales de sus propias zonas 
de influencia. Además tenía un astu- 
to colaborador político, Li Su, que 
había observado que las anteriores 
dinastías se habían ido debilitando 
porque sus líderes solían ceder parte 
del poder a otros miembros de su fa- 
milia, lo que fomentaba las luchas 
intestinas y la inestabilidad. Según 
un documento contemporáneo, el 
primer emperador, empeñado en que 
nadie pudiera arrebatarle la hegemo- 
nía, ordenó en un solo año el destie- 
rro de 120.000 familias. 

Claro que no siempre logró sus 
propósitos. Continuamente había que 
reclutar tropas para defender las 
fronteras, lo que a veces redundaba 
en perjuicio de la agricultura, La exi- 
gencia de trabajos forzosos para la 
construcción del muro originaba los 
mismos problemas, con la consi- 
guiente escasez de alimentos. que 
provocaba agitación en muchas zo- 
nas rurales. Como consecuencia de 
este descontento, parte de la pobla- 
ción emigró hacia el norte, donde po- 
día dedicarse al pastoreo y al comer- 
cio con los nómadas, reforzando con 
ello la economía de los enemigos del 
emperador. Estaba claro que para 
"mantener la estabilidad de las zonas 
rurales y la fuente de ingresos del 
emperador había que procurar que el 
campesinado no abandonase su me- 
dio de vida. 

En vista de estos acontecimientos, 
la muralla servía tanto para mante- 
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ner a los súbditos del emperador 
dentro de China como para mantener 
a sus enemigos fuera. Pero tenía 
además para el pueblo chino un va- 
lor simbólico, puesto que representa- 
ba la unidad del nuevo imperio, así 
como su civilización y eficaz admi- 
nistración 

Otro importante factor que intervi- 
no en la construcción de la muralla 
fue el carácter del propio emperador, 
a la vez brillante administrador y pa- 
ranoico obsesionado con su propia 
muerte. Sus grandiosos proyectos 
un gran palacio, residencias para 
otros miembros de su familia, su 
mausoleo en el monte Li y la Gran 
Muralla— parecen indicar una perso- 
nalidad megalomaníaca deseosa de 
dejar una profunda huella en la histo- 
ria de China. En este sentido, la mu- 
ralla vendría a decir: «Estos son los 
límites de mi imperio, el más grande 
que jamás hubo en el mundo». 


La construcción de la muralla 

Para los chinos una muralla era la so- 
lución a sus problemas, pues era un 
elemento habitual alrededor de las 
ciudades —la palabra ch'eng en chino 
significaba al mismo tiempo ciudad 
y muralla—. Además, los gobernantes 
Qin conocían perfectamente la técni- 
ca de construcción de las murallas, 
pues ya en el año 300 a. de C, habían 
comenzado a construir una en la re- 
gión septentrional para impedir las 
cursiones de los nómadas. Tras las 
victorias sobre los Han y los Zhao, 
construyeron nuevos tramos de la 
misma. El primer emperador heredó 
unos 2.000 kilómetros de muralla, a 
los que añadió durante su reinado 
otros 800. 

Cuando el primer emperador con- 
cibió la Gran Muralla, integró en 
ella las anteriores líneas defensivas, 
ya que la idea no era propiamente 
original suya. 

Meng T'ien, general del empera- 
dor, procuró que la realización se 
llevara a cabo de manera sistemáti- 
ca. Grandes tramos de muralla 
cruzan montañas o desiertos en los 
que hay escasos recursos alimenti- 
cios. Antes de que comenzaran las 
obras, se instalaban a lo largo de la 
ruta treinta y cuatro bases de aprovi- 
sionamiento y se abría una serie de 
pistas para que tanto los obreros 


El primer emperador. 


como los equipos y materiales pu- 
dieran trasladarse a las Obras. A pe- 
sar de ello, en los primeros tiempos 
los bandidos que interceptaban las 
provisiones antes de que pudieran 
llegar a su destino constituyeron un 
verdadero azote. 

Luego se levantaron las torres vigía 
a lo largo de la muralla y a dos fle- 
chazos de distancia unas de otras; con 
una base de 12 x 12 metros, otros 12 
metros de alto y rematadas por otra 
sección más estrecha de 9 x 9 metros, 
tenían capacidad para albergar a las 
guarniciones y almacenar suminis- 
tros suficientes para poder resistir un 
asedio, siempre y cuando los bandi- 
dos se mantuvieran a raya. 

La construcción de la muralla era 
tan importante que el emperador es- 
tuvo dispuesto a exigir algunos sacri- 
ficios con tal de acelerarla. Las can- 
ciones populares de la época recogen 
las quejes de la gente, harta de tantos 
esfuerzos. Se cuenta que los capata- 
ces eran tan crueles que al que come- 
tía algún error lo mataban y enterra- 
ban sus restos, sin más ceremonias, 
entre los materiales del muro, 

Puede que algunas de estas histo- 
rias fueran una exageración, pero lo 
cierto es que la muralla debió de co- 
brarse muchas víctimas. Su trazado 
sigue las vertientes de la cadena 
montañosa que constituye la princi- 
pal línea de defensa, por lo que los 


obreros que trabajaron en ella ha- 
brán tenido que vencer grandes difi- 
cultades a costa de muchos sufri- 
mientos. 

Tampoco sería nada fácil trabajar 
en el desierto, con tormentas de are- 
na que amenazarían con rellenar las 
zanjas antes de que pudieran echarse 
los cimientos. Por ello tenían que 
construir unos muretes de protección 
para evitar quedar sepultados por la 
arena. 


La vida en la muralla 

Hay un libro de tiempos de la dinas- 
tía Ming (1368-1644 d. de C.) sobre 
la formación militar que nos da idea 
de las condiciones en que vivían los 
soldados de la muralla. Aunque es 
un relato de época muy posterior a 
su construcción, es de suponer que 
las condiciones siguieran siendo pa- 
recidas en tiempos de los emperado- 
res Ming, cuando se procedió a su 
restauración. Se describe el riguroso 
clima, extremadamente caluroso en 
verano y frío en invierno, contra el 
que había pocos medios de defen- 
derse; además, las provisiones tarda- 
ban mucho tiempo en llegar y había 
poco sitio donde almacenarlas. De 
modo que los poemas en los que se 
expresa el dolor por la ausencia de 
los familiares que trabajan en la mu- 
ralla parecen totalmente justificados. 


Los guerreros del emperador 

Qin Shih-huang-ti murió en el año 
210 a. de C.. Su glorioso reinado se 
vio coronado por el más espectacular 
monumento, descubierto hace unos 
años: el mausoleo que contenía un 
ejército de miles de soldados de te- 
rracota, que ha hecho del emperador 
un personaje tan famoso en nuestra 
época como lo fuera en la suya. 

Este ejército es muy revelador en 
cuanto a la vida en la Gran Muralla. 
Entre otras cosas, nos muestra el 
vestuario de los miembros de las 
distintas categorías y cuerpos del 
ejército. La armadura que llevaba la 
mayor parte de los soldados les cu- 
bría sólo la parte superior del cuer- 
po, lo que confirma las descripcio- 
nes antiguas que existen sobre la 
táctica Qin, según las cuales esta di- 
nastía prefería tomar la ofensiva y 
atacar de imprevisto, lo que exigía 
una armadura ligera que permitiera 


la rapidez de movimientos. Esto se- 
ría fundamental incluso en la mura- 
lla, pues cuando los centinelas avis- 
taran al enemigo y dieran la alerta, 
las tropas tendrían que actuar con 
celeridad para repeler la agresión sin 
poner en peligro la propia muralla. 

Pero, aunque reducida, la armadu- 
ra era relativamente sofisticada. En 
los enterramientos del monte Li se 
han encontrado distintos modelos de 
de malla, aunque algunos sol- 
lados llevaban una armadura más 
pesada, adecuada para la lucha cuer- 
po a cuerpo. 

Con estos dos grandiosos proyec- 
tos, en los que debieron de intervenir 
miles de obreros para crear dos mo- 
numentos de dimensiones sin prece- 
dentes, se inauguraba la nueva di- 
nastía Qin. Pero lo que no sabía el 
primer emperador es que su gloria 
iba a ser tan efímera. A su muerte 
subió al trono su hijo mayor, el prín- 
cipe Fu-su, que prometía ser digno 
sucesor suyo, pero que tuvo la des- 
gracia de verse derrocado por su her- 
mano menor Hu-hai, mero títere en 
manos de los políticos de la corte. 
Su falta de interés por los asuntos de 
estado provocó una serie de levanta- 
mientos en el año 208 a. de C, que 
pusieron fin a la dinastía Qin un año 
despué 


La Gran Muralla en años posteriores 
El fin de la dinastía Qin no supuso el 
fin de la Gran Muralla, ya que otros 
emperadores, especialmente los de 
las dinastías Han y Ming, la amplia- 
ron, reforzando las fortificaciones y 
añadiendo nuevos elementos defens 
vos. La mayor parte de las obras de 
construcción se llevaron a cabo du- 
rante el periodo Han (206 a. de C. -20 
de nuestra era). Las guarniciones de 
los emperadores Han vigilaban una 
muralla de 10.000 kilómetros de lon- 
gitud que se extendía desde Dun- 
huang, en la provincia de Gansu, has- 
ta la región occidental de Xinjiang. 
Durante las siguientes dinastías no se 
realizaron grandes obras, aunque si- 
guió utilizándose la muralla. 

En cuanto a la organización de la 
vida en la muralla, la conocemos por. 
otros documentos posteriores. En un 
texto de la dinastía T'ang (618-906 
d. de C.) se especifican las señaliza- 
ciones de las hogueras que tenían 


LAGKAN MURALLA CHINA: 
que encender los soldados a trechos 
irregulares y que estaban situadas de 
tal forma que siempre podían verse 
tres de ellas desde cualquier punto. 
Las hogueras se prendían sobre pla: 
taformas situadas en puntos estraté- 
gicos, de preferencia en lugares ele- 
vados, y las mantenían grupos de 


Cántara con tres pies, 


nueve hombres, que vigilaban los 
movimientos del enemigo, transmitían 
inmediatamente las señales y lleva- 
ban la cuenta de los mensajes envia- 
dos. El número de columnas de 
humo representaba el número de tro- 
pas que se habían avistado. Por 
ejemplo, si el número de enemigos 
era de 500, se emitía una columna; y 
el número de éstas iba aumentando 
hasta un máximo de cuatro en caso 

de ejércitos de 10.000 soldados. La 

disposición de las hogueras permitía 

que las señales se transmitieran rápi- 

damente y que los refuerzos pudie- 

ran acudir a tiempo. 

En la época de la dinastía Ming 
(1366-1644 d, de C.) todavía seguía 
utilizándose la muralla, En el libro 
Ming Shi, que narra la historia de la 
dinastía, se dice que durante el rei- 
nado del emperador Mu Zong se 
construyeron 3.000 torres vigía bajo 
la dirección del general Tan Lun. 
Cuando se acabaron las obras se 
apostaron en la muralla 9,000 solda- 
dos. En realidad, durante el periodo 
Ming la muralla era, más que una 
fortificación, un complejo militar, 
con ciudades fortificadas, guarnicio- 
nes, castillos, torres vigía y otras to- 
rres, todo ello conectado por una 


muralla sólida y perfectamente man- 
tenida, DAM 
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Espectacular fortaleza japonesa de la era yayoi, 
rodeada de un foso y con una gran sepultura real 
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El periodo yayoi E 

Los siglos comprendidos entre E 
año 300 a. de C. y el año Eon 3 
nuestra era corresponden a la cultur: 


Además del inevitable artoz, en el Japón 
del periodo yayoi se cultivaban también 

hortalizas, trigo, cáñamo y moreras 

para la cría de gusanos de seda 

En la ilustración unos campesinos aran 

los campos cercanos al foso exterior 

de la población 


yayoi. Se trata de un periodo impor- 
tante en la historia de este país, por- 
que fue entonces cuando se produjo 
el desarrollo de una economía rural, 
basada cn el cultivo de arroz, que iba 
a mantenerse en Japón hasta épocas 
muy recientes, De ahí se deriva la 
importancia en la historia nipona del 
periodo yayoi, puesto que marcó 
unas pautas de desarrollo en Japón, 
al menos en lo que se refiere al cam. 
po, que habrían de perdurar unos 
1.500 años. 

Antiguamente solía pensarse que, 
considerando el desarrollo tan tre 
mendo que experimentó el país, las 
nuevas técnicas agrícolas debieron 
llegar a Japón de la mano de invaso- 
res extranjeros. Los historiadores 
marcaban una clara ruptura entre la 
era yayoi y el periodo jomon, inme- 
diatamente anterior a ésta. 

Sin embargo, estudios más exhaus- 
tivos han puesto de manifiesto que 

sta transición se produjo de una 
forma gradual. Es poco probable que 
intervinieran fuerzas invasoras; fue- 
ron las propias gentes de la era yayol 
las que debieron de ir perfeccionan- 
do poco a poco sus conocimientos a 
lo largo de un prolongado periodo. 
No obstante, aunque no hubiera in- 
vasores, seguramente se producirían 
guerras, que desempeñaron un papel 
importante en Yoshinogari, como 
siempre ha ocurrido en todos los 
tiempos. 

Parte del conocimiento que posee- 
mos actualmente del periodo yayoi 


nos lo proporciona un libro llamado 
Wei Chih. o registro Wei, terminado 
en el año 297 d, de C., fecha que co- 
responde al final del periodo yayoi. 
Esta obra nos ofrece una descripción 
de la sociedad japonesa de aquella 
época y, dada la auténtica tradición 
que existe en Japón de escribir trata- 
dos históricos, podemos considerar- 
lo como un relato preciso y fiel a la 
realidad. 

El Wei Chih nos habla de un pue- 
blo constituido por unas cien comu- 
nidades, si bien el autor cita treinta 
comunidades con las que mantenía 
Contacto en el momento de redactar 
el libro. Sus gentes estaban estable- 
cidas en una región cálida, de clima 
suave, y además del inevitable arroz. 
cultivaban trigo, cáñamo, hortalizas 
y moreras para la cría de gusanos de 
seda, Respetaban la ley y las buenas 
costumbres y vivían largos años, a 
veces hasta cien. Enterraban a sus 
muertos bajo túmulos de arena y 
guardaban luto durante diez días. Al 
término de un funeral, los partici- 
pantes se sometían a un baño ritual 
de purificación. 

Una de las comunidades o peque- 
ños estados que se describen en el 
Wei Chih es el estado Yamati, que 
después de haber sido gobemado du- 
rante algunos años por un hombre, 
padeció otros setenta u ochenta años 
de guerras. 

Al término de este periodo, sus ha- 
bitantes decidieron elegir a una mu- 
jer, llamada Himiko, pura que los 
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El emplazamiento circuido de un foso 
pasó por varias etapas de edificación. 
La reconstrucción que presenta esta 
imagen corresponde al periodo yayoi 
reciente. Podemos observar casas, silos 


torres vigía y grandes residencias 


ob octamo circo 


gobernara. Himiko hechizó al pue- 
blo con magia y brujería. Vivía en 
un palacio rodeado de torres y forti- 
ficaciones, y la servían mil mujeres 
y un solo hombre, que no era su ma- 
rido, pues Himiko nunca tomó espo- 
so, sino una especie de intermediario 
que ayudaba a la reina a comunicar- 
se con el mundo exterior. 

Himiko se ganó el respeto no sólo 
de su propio pueblo, sino también 
de otros muchos estados japoneses. 
Cuando murió, se levantó un gran 
túmulo funerario de más de cien pa- 
sos de diámetro y se celebró una 
gran ceremonia fúnebre. 

La sucedió un hombre que se mos- 
tró totalmente incapaz de mantener 
el orden, por lo que el pueblo de Ya- 
matai volvió a elegir una vez más 
una reina, una parienta de Himiko 
Mamada Iyo, y todo volvió a la nor- 
malidad. 

En realidad, nadie sabe a ciencia 
cierta quiénes eran los yamatai. Se 
han propuesto diversos emplaza- 
mientos del periodo yayoi, pero nin- 
guno de ellos parecía corresponder 
en importancia al prominente estado 
yamatar hasta el descubrimiento de 
Yoshinogari. 

Yoshinogari es el más grande de 
los emplazamientos fosados que se 
haya descubierto y posee gran can- 
tidad de vestigios funerarios, entre 
ellos un túmulo funerario real de in- 
sólitas dimensiones. 
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Emplazamientos fosados 

Antes de descubrir Yoshinogari, se 
conocían escasos emplazamientos 
del periodo yayoi circuidos por un 
foso. Cabe citar, entre los más im- 
portantes, el de Otsuka, con un foso 
de 200 metros de longitud, y el de 
Karako Kagi, aproximadamente el 
doble de largo que el anterior; el de 
Yoshinogari tiene unos 900 metros. 
¿Por qué se construyeron estos em- 
plazamientos defensivos y cuál es la 
causa de que el foso de Yoshinogari 
fuera tan largo? 

En el periodo yayoi medio se pro- 
dujeron tensiones, enfrentamientos 
entre los distintos estados y, en parti- 
cular, entre los habitantes de los pue- 
blos vecinos y los de los pueblos 
más importantes. Aquellos emplaza- 
mientos que contaban con recursos 
suficientes excavaron fosos, levanta- 
ron fortificaciones de madera y to- 
rres vigía para defenderse, 

En la última fase del periodo yayoi, 
al empezar a desarrollarse un sistema 
de clases, hubo mayor estabilidad. 
Las clases acomodadas ocuparon las 
zonas fortificadas, más seguras, 
mientras que los demás habitantes 
quedaron relegados a la dura vida de 
los arrozales, fuera del recinto del 
foso. No cabe duda de que Yoshino- 
gari debió ser un lugar reservado 
para unos pocos privilegiados, 
tratara o no de la fortaleza de Him 
ko. Pero ¿qué más información nos 
ofrece el lugar sobre la vida en el pe- 
riodo yayoi? 


La vida durante el periodo yayoi 
Afortunadamente, Yoshinogari nos 
ha proporcionado valiosísimas infor- 
maciones sobre la cultura de sus ha- 
bitantes. 

Uno de los aspectos obvios es la 
importancia del cultivo del arroz, Se 
han desenterrado muchos cuchillos 
de piedra pulida en forma de media 
luna, La cuchilla de piedra presenta 
dos perforaciones por las que pasaba 
una cuerda. La cuerda se anudaba a 
los dedos y el extremo arqueado se 
utilizaba para segar el arroz. Estas 
herramientas son semejantes a las 
que se han encontrado en otros po- 
blados yayoi y se han seguido utili- 
zando hasta épocas muy recientes en 
todo el sureste asiático. También se 
han encontrado vasijas típicas del 
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Modelo de casa con doble tejado. 


periodo yayoi, con base bulbosa y 
estrecho cuello, Son de una factura 
meticulosa: su superficie se pulía an- 
tes de decorarlas con dibujos geomé- 
trico: 

Asimismo han aparecido otros ob- 
jetos más exóticos, Los habitantes 
de Yoshinogari debían ser expertos 
broncistas. Se han descubierto obje- 
tos de finalidad desconocida. tales 
como un curioso disco de bronce 
con brazos en espiral y un molde de 
piedra para la fabricación de estos 
discos. También son muy decorati- 
vos los espejos de bronce, de tamaño 
más bien pequeño, pues caben en la 
palma de la mano, pero exquisita- 
mente labrados con dibujos geomé- 
tricos. Son propios de un pueblo que 
sabía apreciar la belleza hasta en las 
pequeñas cosas y que probablemente 
utilizara aquellos objetos como atri- 
butos de una determinada condición 
social. 

Sin embargo, para identificar con 
mayor certeza Yoshinogari con el 
hogar de Himiko sería preciso en- 
contrar espejos de cobre, pues, se- 
gún cierta fuente, la reina recibió 
cien de estos espejos. 


Las tumbas 

Los restos humanos hallados en Yo- 
shinogari son impresionantes por su 
abundancia: hay más de varios miles 
de umas funerarias, 350 sepulcros en 
cuevas y más de diez sarcófagos de 


piedra. También llama la atención el 
estado de los huesos humanos halla 
dos en estas sepulturas: en algunos 
esqueletos falta la alavera, Otros tie. 
nen heridas, en otros aparecen fle- 
chas en los huesos. 

No sabemos en qué guerra Pudie- 
ron morir todos aquellos hombres nj 
quiénes eran los enemigos de Yoshi- 
nogari. Acaso algunas de las comu- 
nidades de los alrededores que eran 
súbditas de este asentamiento se re- 
belaran contra él; también es posible 
que los soldados de algún estado ve- 
cino atacaran el asentamiento o que 
se produjera una lucha interna. En 
cualquier caso, los esqueletos que 
aparecieron son un testimonio muy 
elocuente de la dureza de los enfren- 
tamientos. 

En la zona norte hay un enterra- 
miento que se destaca sobre los de- 
más. La tumba fue construida me- 
diante capas alternadas de tierra roja 
y negra, proceso que se conoce como 
rammad. Es el túmulo funerario más 
antiguo de Japón, tiene una forma 
rectangular de 24 metros de largo por 
15 de ancho y está situado sobre una 
plataforma octogonal de mayores di- 
mensiones. Evidentemente, se trata 
del enterramiento de algún personaje 
importante, lo cual confirma la teoría 
de que en Yoshinogari vivía una co- 
munidad de notable influencia más 
allá de sus murallas. 


Los edificios de Yoshinogari 

Los habitantes de Yoshinogari vivían 
en las casas típicas del periodo yayoi 
medio y reciente. Eran viviendas de 
planta oval o cuadrada de unos seis 
metros de largo, hechas de madera y 
paja, rematadas por una cubierta de 
paja que bajaba hasta el suelo. 

En medio de la vivienda se hallaba 
un hoyo de barro en el que se hacía 
fuego. A cierta distancia de éste es- 
taban situados cuatro postes que sO- 
portaban la techumbre. Alrededor de 
esta habitación había una bancada, 
generalmente fabricada con tierra 
apisonada sostenida por tablones de 
madera, que se utilizaba de estante. 
Apenas había otros muebles. La 
bancada de tierra servía además pará 
sujetar la techumbre de paja y para 
evitar que el agua que pudiera fil- 
trarse por la cubierta entrara en la 
Casa, 


ES 


Además de las viviendas había 
otro tipo de edificios, como eran los 
almacenes de grano, propios de una 
comunidad agrícola que había desa 
rrollado un sistema de clases en el 
que la clase dirigente controlaba la 
distribución de alimentos. Estos si- 
los de arroz y de cereales eran más 
elevados que las casas y se construían 
sobre postes de madera para evitar 
las plag; 

Existían además torres vigía, indis- 
pensables para la defensa de un 
asentamiento tan grande e importan- 
te como Yoshinogari. No eran nece- 
sariamente edificaciones muy sóli- 
das, puesto que lo importante era 
avistar al enemigo a tiempo para 
preparar las adecuadas defensas de 
la población. Eran, por tanto, torres 
elevadas, construidas sobre altos pi- 
lares de madera, rematadas por los 
típicos tejadillos en punta y levanta- 
das en lugares estratégicos. Además. 
desde las torres se podía también v 
gilar a los habitantes de las comuni- 
dades vecinas sometidas a su yugo y 
que les suministraban los alimentos 
necesario. 

Asimismo había viviendas más 
grandes, seguramente con sus pro- 
pias defensas —valla o foso—, perte- 
necientes a las clases dirigentes y 
con una estructura algo más elabora- 
da que las viviendas corrientes, en 
particular con paredes y techo más 
convencionales. El tamaño de la 
tumba real nos permite suponer que 
la vivienda real sería también de im- 
portantes dimensiones. 


La agricultura yayoi 

El arroz constituía el principal culti- 
No. Los arrozales se hallaban en te- 
trenos más bajos que el propio asen- 
tamiento, dividiéndose los campos 
mediante diques de tierra que consti- 
tuían barreras para controlar el curso 
del agua y al mismo tiempo caminos 
por los que los agricultores podían 
llegar hasta su arrozal. A juzgar por 
otros emplazamientos, también de- 
bió haber zanjas o canales para el re- 
gadío y el drenaje. Es posible que el 
transporte por los arrozales se reali- 
Zara mediante una pequeña canoa, 
Sistema que sigue utilizándose en la 
actualidad. Los trabajadores lleva- 
ban zuecos de madera parecidos a 
los que todavía se usan hoy y de los 


que se han encontrado muchos en 
los yacimientos yayoi. 

Además del cultivo del arroz, tam- 
bién se cosechaba mijo, calabazas y 
melones, así como otros productos 
de huerta en las inmediaciones de 
las viviendas. 


Creencias religiosas 

¿Qué tipo de religión tenía este pue- 
blo? El periodo yayoi fue, al parecer, 
una época de transformaciones tanto 
en el terreno religioso como en el 
agrícola, cosa que se explica por el 
paso de un régimen de vida nómada 
basado en la caza y la recolección a 
otro más estable, aunque no sin difi- 
Cultades, asentado en la agricultura. 
Y así fue desarrollándose la idea de 
que, aunque las fuerzas de la natura- 
leza eran muy poder los sere: 
humanos podían utilizarlas en bene- 
ficio propio. 

Durante el periodo yayoi se fo- 
mentó el arte de la hechicería y la 
adivinación, apareciendo además un 
gran número de divinidades de la 
naturaleza: dioses de los árboles, de 
los arrozales y de los ríos, que luego 
se integrarían en el sintoísmo. 

Cambiaron con ello los ritos fune- 
rarios, generalizándose los enterra- 
mientos en urnas, especialmente en 
la isla de Kyushu, en la que se en- 
cuentra Yoshinogari. Durante el pe- 
riodo yayoi, la técnica de la cerámi- 
ca alcanzó un grado de perfección 
tal que por primera vez pudieron fa- 
bricarse vasijas del tamaño de un 
cuerpo humano, aunque también se 
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utilizaban ataúdes de madera. En al- 
gunos enterramientos se han hallado 
varios esqueletos en la misma urna o 
tumba, lo cual parece indicar que ha- 
bía dos ceremonias, una después de 
la muerte y otra cuando no quedaban 
más que los huesos. 

A veces se enterraba a los muertos 
con objetos tales como armas o es- 
pejos de bronce, costumbre que re- 
vela la influencia china, ya que, ade- 
más, muchos de estos espejos son 
chinos, Las vasijas se enterraban en 
posición vertical o ligeramente incli- 
nadas. Aunque, comparadas con las 
grandes tumbas reales como la de 
Yoshinogari, estas vasijas son relati- 
vamente modestas, debieron perte- 
necer a personas de situación aco- 
modada, pues siempre se encuentran 
en zonas prósperas. El hecho de que 
en Yoshinogari se haya encontrado 
un buen número de ellas hace supo- 
ner que había en el asentamiento una 
clase media muy considerable. 


El enigma de Yoshinogari 

Hasta la fecha Yoshinogari plantea 
tantos problemas como resuelve, No 
sabemos exactamente el poder que 
tenía su pueblo ni la amplitud de su 
área de influencia, ni tampoco si en 
el asentamiento vivía Himiko o al- 
gún otro gobernante de los que figu- 
ran en la historia de la gran reina. 
Las excavaciones arqueológicas re- 
presentan una ingente tarea por sus 
dimensiones y por la abundancia de 
materiales encontrados, aparte de las 
dificultades que supone la reserva 
con que suele verse en Japón cual- 
quier actividad que implique turbar 
el descanso eterno de los antepasa- 
dos. A pesar de ello, los arqueólogos 
están realizando una tarea digna de 
encomio, Lo que ya han excavado 
nos proporciona valiosas informa- 
ciones sobre un periodo de la histo- 
ria japonesa del que quedan muy po- 
cos vestigios, pues los edificios y 
otros enseres de madera han desapa- 
recido y apenas existe testimonio es- 
erito aparte del Wei Chih. 

La excavación de Yoshinogari está 
causando tanta expectación como el 
descubrimiento de Cnosos o de Tro- 
ya en su época en Europa. Sin em- 
bargo, al igual que estas ciudades, 
seguirá guardando celosamente sus 
secrelos. 
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En medio de la montañas de Hyde- 
rabad, al norte de la India, se en- 
cuentra Ellora, uno de los santuarios 
más famosos de Asia. Su emplaza- 
miento se explica por la gran belleza 
natural del lugar, en una zona mon- 
tañosa en la que abundan los torren- 
tes y cascadas. 

A pesar de los cambios religiosos 
que vivió la India, Ellora fue un cen- 
tro de culto a lo largo de 500 años, 
durante los cuales se construyeron 
templos y santuarios de diferentes 
religiones, de los que en la actuali- 
dad quedan treinta y cuatro. No son 
edificios exentos, construidos de 
manera convencional, sino que están 
excavados en piedra viva, como los 
de Petra en Jordania o el de Abu 
Simbel en Egipto. Pero en tanto que 
éstos son interesantes por la riqueza 
de sus fachadas, los de Ellora difie- 
ren en el sentido de que tienen unos 
magníficos interiores. Y mientras 
que los monumentos de Petra y Abu 
Simbel se excavaban de fuera aden- 
tro en la pared vertical de la roca, los 
templos más hermosos de Ellora se 
construyeron excavando de arriba 
abajo, desde la parte superior del 
acantilado, lo cual produce un efecto 
muy distinto. 

En la actualidad resulta difícil 
comprender por qué motivo los anti- 


Combinación de plano y vista aérea 

en la que se puede apreciar la estructura 
del Kailasanata, en Ellora, excavado 

en el interior de la roca de la colina 
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níficos templos del siglo VIH d, de C,, 
excavados en la roca en un acantilado indio 


guos moradores de aquella región 
hicieron sus templos y santuarios así 
entre los años 600 y 1100, aunque 
existen algunas razones que explican 
que se les hubiese ocurrido la idea 
en un principio y que luego siguie- 
ran construyéndolos de este modo a 
lo largo de un periodo de cambio, En 
primer lugar, había razones de tipo 
práctico para hacer los santuarios 
dentro de la roca y no exentos. Los 
obreros excavaban túneles dentro de 
la roca introduciéndose en el acanti- 
lado desde la parte superior, para de- 
limitar una zona en la que iban cons- 
truyendo las puertas, pasillos, salas y 
santuarios propios de un templo. Y 
aunque parezca muy complicado, no 
lo sería más que el procedimiento de 
cortar los bloques de piedra en una 
cantera y luego transportarlos hasta 
el lugar donde se va a construir un 
monumento. 

En segundo lugar, había razones 
de tipo artístico, pues los creadores 
de estos templos tenían más de es- 
cultores que de constructores o ar- 
quitectos, Desde sus orígenes, la 
sensibilidad religiosa de la India se 
ha expresado de manera muy elo- 
cuente en la escultura, Y en tercer 
lugar, había muy poderosas razones 
de tipo religioso, De los treinta y 
cuatro templos, doce eran budistas, 
diecisiete hindúes y cinco jainíes. 
Para cualquiera de estas religiones, 
el tipo de templo cueva como los 
que existen en Ellora resulta muy 
atractivo. 


Los monjes budistas fueron los 
primeros en elegir Ellora, aunque es 
posible que ya antes hubiera en el 
lugar otros santuarios. Empezaron a 
construir sus templos hacia el año 
600 y siguieron allí durante más de 
200 años. Hemos de tener en cuenta 
que para los budistas el camino ha- 
cia la sabiduría suele representarse 
como una montaña que hay que ir 
subiendo hasta llegar al nirvana. 
Además, el aislamiento de Ellora re- 
sultaría muy atractivo para los pri- 
meros budistas, que, renunciando a 
los placeres del mundo, buscaban un 
lugar adecuado para la meditación 
que les conduciría a la verdad. 

Por lo que respecta al hinduismo, 
en el que abundan las divinidades, es 
una religión que valora la riqueza y 
la fertilidad del mundo natural, por 
lo que habrá apreciado en lo que 
vale un lugar de tanta belleza natural 
y un templo que forma auténtica: 
mente parte de una roca. Además, 
Ellora tiene forma de media luna, lo 
que resultaría muy adecuado para el 
culto del gran dios hindú Siva, que 
era un dios lunar. 

Al igual que a los budistas, a los 
hindúes también les resulta muy 
simbólico un templo-montaña, pero 
más que como camino hacia la sabi- 
duría, como medio para que el ser 
humano pueda encontrar su lugar 
dentro de la creación, Por ello los 
templos hindúes están profusamente 
decorados con temas de la mitología 
hindú y un rico repertorio de anima- 
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les que representan la riqueza de la 
naturaleza, En Ellora los templos 
más espectaculares son precisamente 
los consagrados al hinduismo. 

También las cuevas son muy signi- 
ficativas para los hindúes, pues en 
ellas se refugiaban, ya desde los pri- 
meros tiempos, los ermitaños que 
buscaban en la profundidad de la roca 
un paralelismo con la profundidad de 
su búsqueda espiritual. De esto a la 
construcción de un templo dentro de 
una cueva artificial no hay más que 
un paso. Por ello la oscuridad de los 
santuarios de Ellora —turbada en 
nuestros días por la luz de las linter- 
nas de los turistas— era una ventaja 
positiva, pues, al tiempo que servía 
de refugio contra el ardiente sol del 
exterior, representaba una especie de 
refugio espiritual, sobre todo en el 
sanctasanctórum del templo. 

Para los seguidores del jainismo, 
religión que combina algunas de las 
características del budismo y del hin- 
duismo, sintetizando austeridad y 
lujo, Ellora ejercía una gran fascina- 
ción. Sus templos, construidos en este 
apartado lugar que imprime austeri- 
dad, ofrecen toda la riqueza de sus 
elaboradas y opulentas esculturas. 


El Kailasanata 

El más espectacular de los templos 
de Ellora es, sin ninguna duda, el 
santuario hindú llamado Kailasana- 
ta, construido en el año 765 por el 
rey Krisna 1, de la dinastía Rastraku- 
ta, que había derrotado a los reyes de 
la dinastía Calukya. Estos últimos 
procedían del sur de la India y Kris- 
na logró recuperar los territorios que 
se habían anexionado en el norte. En 
agradecimiento a su victoria mandó 
construir el templo, el más grande, 
complejo y ricamente decorado de 
todos los de Ellora. Está consagrado 
a Siva y su nombre hace referencia a 
Kailasa, la «morada de placer», 
montaña en la que reside el dios. La 
palabra Kailasanata significa «señor 
de Kailasa», referencia al propio 
dios Siva. 

Los constructores del templo util 
zaron el método habitual de abrir 
zanjas alrededor de un bloque de 
piedra dentro del cual se excava el 
edificio. El procedimiento para rom- 
per la roca consistía en introducir 
troncos de árboles en las zanjas, en- 
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cima de los cuales echaban luego 
agua para que la madera se hinch: 
y reventara la piedra. 

Había que extraer una gran canti- 
dad de piedra antes de que los cante- 
ros pudieran comenzar las obras del 
templo propiamente dicho. Todo el 
tallado lo hacían con cinceles de 2,5 
centímetros de ancho, pero trabaja- 
ban a mayor escala que en épocas 
anteriores. La zanja original tenía 
unas dimensiones de 85 x 49 metros, 
con una profundidad de 30 metros. 
Los canteros labraban en su interior 
puertas, porches, salas, galerías, es- 
caleras y altares, En tres de los late- 
rales hay una gran columnata que 
sirve de plataforma para las escultu- 
ras de la pared exterior del templo. 
Hay además dos capillas laterales lo 
suficientemente grandes como para 
poder ser templos independientes. 

El entrar en el Kailasanata es una 
experiencia sobrecogedora, hecho del 
que fue consciente su constructor. El 
visitante atraviesa un imponente to- 
rreón de entrada y pasa al pabellón 
Nandi, santuario del toro sagrado de 
Siva. Este pabellón está flanqueado 
por dos enormes columnas de 15 
metros de altura y rematadas por un 
tridente, también símbolo de Siva; 
Junto a cada una de ellas hay un ele- 
fante de piedra de tamaño natural. 

Después se pasa por un puente de 
piedra que comunica con la terraza, 
las escaleras y la entrada a la sala 
principal del templo, o mandapa, es- 
pacio cuadrado de 16 metros de 
lado, con cubierta soportada por 16 
columnas. En esta sala se congrega- 
ban los fieles; detrás de ella está el 
sanctasanctórum, un Oscuro santua- 


rio en el que se encuentra el yOni- 
linga, escultura fálica en la que se 
simboliza la energía Creativa de 
Siva. Sólo el sacerdote tenía acceso 
a tan recóndito lugar, sumido en un 
ambiente que el escritor Alistair 
Shearer describe como «una Oscuri- 
dad subterránea y sobrecogedora 
que da la impresión de que uno ES 
adentra por las entrañas de la tierra», 

Pero la gloria del Kailasanata radi. 
ca en la riqueza de sus esculturas, 
que comienzan en la puerta del tem- 
plo y cubren prácticamente tanto el 
interior como el exterior del mismo, 
Además de los grandes elefantes que 
flanquean la entrada del templo, hay 
otros tallados en la propia bas 
como si sostuvieran todo el edificio, 
En muchas de las paredes hay bajo- 
rrelieves que recogen escenas del 
Ramayana, poema épico hindú. 

El Ramayana fue escrito entre el 
año 300 a. de C. y el año 300 de 
nuestra era, Narra la historia del rey 
Rama y de su hermosa esposa Sita, 
raptada por el demonio Ravana, que 
se la lleva a su fortaleza, en la isla de 
Lanka. Al final, Rama logra resca- 
tarla con la ayuda del mono Hanu- 
man. La epopeya tiene importancia 
religiosa porque Rama es visto como 
la encarnación del dios Visnú. De 
modo que, aunque el Kailasanata 
está consagrado a Siva, sus creado- 
res incorporan en las paredes otros 
dioses en su forma humana. 


Actos de culto 

¿Qué culto se le daba a Siva en el 
Kailasanata? El hinduismo no requie- 
re la participación de una «congrega- 
ción», en el sentido occidental del 
término, pues el sacerdote representa 
a los fieles y puede, por tanto, cele- 
brar los actos de culto independiente- 
mente, Sin embargo, en la práctica, 
muchos devotos acudían al templo, 
aunque no se les permitía entrar en el 
inctasanctórum, lugar reservado al 
dios y al sacerdote, que se había so- 
metido a los ritos de purificación. 

La ceremonia empezaba con la so- 
lemne apertura de las puertas del 
santuario, tras la cual el sacerdote en- 
tonaba mantras ante la estatua, invo- 
cando la presencia temporal del dios 
del santuario. A continuación se pro- 
cedía a adornar la imagen, bañándola 
y ungiéndola con óleos y pasta de 


sándalo, al tiempo que se quemaba 
aleanfor para purificar el aire. Luego 
se presentaban las ofrendas, consis- 
tentes en incienso, flores, agua ben- 
dita y alimentos; entre estos últimos 
había fruta, leche, ghee (especie de 
mantequilla) y distintos platos de 
arroz. Al igual que en la religión 
egipcia, se pensaba que el dios mora- 
ba en el templo y por ello se le ofre- 
cían alimentos que luego se distri- 
buían entre los presentes. Por último, 
se cerraban las puertas del santuario 
para que el dios se retirara a descan- 
sar hasta la siguiente ceremonia. 

Estos actos de culto se celebraban 
cuatro veces al día, es decir, al ama- 
necer, a mediodía, al ponerse el sol y 
a medianoche. Además, el sacerdote 
podía hacer otras ofrendas a solici- 
tud de uno de los fieles. En la parte 
«pública» del templo se celebraban 
también festivales, en los que se reci- 
taban leyendas, se cantaba y se baila- 
ba, y procesiones en las que se lleva- 
ba la imagen del dios alrededor del 
templo. Aunque los templos hindúes 
de Ellora nos parezcan hoy muy si- 
lenciosos, podemos imaginar que to- 
davía resuenan entre sus muros los 
ecos de los cánticos y de las voces 
de los que allí acudían a venerar a 
sus dioses. 

El templo consagrado a Siva está 
Meno de relieves en los que se repre- 
sentan diversos episodios de la vida 
del dios, muchos de ellos en el patio 
que hay alrededor del templo, y so- 
bre todo en la avenida de columnas. 
En uno vemos a Siva, con su esposa 
Parvati, jugando a los dados: en otro 
Siva está tocando una especie de cí- 
tara que se llama vina, es decir, está 
representado como dios creador, ya 
que en la mitología hindú el univer 
so nació del sonido. En otro relieve 
se representan los esponsales de 
Siva y Parvati, presididos por Brah- 
ma, dios de la creación; y en muchos 
otros aparece bailando. 

Otro grupo de relieves muestra es- 
cenas de la vida del dios Visnú y epi- 
sodios de las epopeyas del Mahaba- 
rata y del Ramayana. En su conjunto, 
el templo es un derroche de escultu- 
ras que narran de manera visual, 
como las catedrales occidentales, las 
historias piadosas para enseñar a los 
que no sabían leer y deleitar a los que 
sí sabían. 


Los santuarios budistas 

Aunque no fuera más que por el 
Kailasanata, Ellora sería un lugar 
importantísimo. Pero es que además 
tiene otros treinta y tres templos, to- 
dos ellos fascinantes. Los más senci- 
llos son los budistas, simples cuevas 
con celdas para la meditación, sin 
pilares ni elaboradas esculturas. 

Los budistas fundaron también 
monasterios en los que vivían los 
monjes dedicados al estudio y a la 
meditación, Aunque de mayores di- 
mensiones que los santuarios, eran 
también relativamente sencillos 
Consistían en una sala central comu- 
nitaria, con mesas de piedra y cu- 
bierta sostenida por pilares, alrede- 
dor de la cual había una serie de 
celdas en las que los monjes dormían 
o estudiaban. En el monasterio había 
también un santuario con una estatua 
de Buda, que se cerraba con puertas 
de madera cuando no se celebraban 
actos de culto. 

No todos los monasterios budistas 
son tan sobrios. Algunos (por ejem- 
plo, el que se conoce como Cueva 10) 
son grandes edificios de tres pisos, 
con balcones en los que están las 
celdas de los monjes. A la Cueva 10 
se la suele llamar «la cueva del car- 


Vista desde la columnata que rodea 
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pintero», pues parece hecha de ma- 
dera, con «vigas» de piedra pura- 
mente decorativas. Algunos autores 
interpretan este estilo arquitectónico 
como una nostalgia de épocas ante- 
riores en las que los budistas de la 
India llevaban una vida más sencilla, 
alejados del mundo y dedicados de 
lleno a la meditación. Es posible que 
por esta misma razón hubieran llega- 
do a Ellora en un principio. 


Los templos jainíes 
El rey Amoghavarsha (815-877) fue 
el más famoso monarca de la dinas- 
tía Rastrakuta. Se convirtió al jainis- 
mo y apoyó abiertamente a esta sec- 
ta, de la que se construyeron varios 
templos en Ellora. La fusión de as- 
cetismo y lujo de la doctrina jainí se 
pone de manifiesto en la arquitectura 
de sus templos. de los que los de 
Ellora son magníficos ejemplos. 
Aunque no pueden compararse con 
el Kailasanata, uno de ellos, el Indra 
Sabha, es una pequeña joya. Consiste 
en un santuario central, también ex- 
cavado en la roca y rodeado por una 
galería. Está decorado con pilares la- 
brados, maravillosos pórticos escul- 
pidos y relieves en los que se repre- 
senta al dios Indra, así como una 
enorme flor de loto =símbolo de la 
sabiduría— esculpida en el techo. 


Monumentos perdurables 
Las cuevas artificiales de Ellora se 
construyeron originalmente como 
una alternativa a los santuarios de 
material menos duradero, como la 
madera o el bambú. Pero sus creado- 
res hallaron en este tipo de arquilec- 
tura una manera muy adecuada de 
expresar su fe. Por ello siguió utili- 
zándose este lugar durante muchos 
siglos y por los fieles de tres religio- 
nes de muy distintas características. 
La ubicación de Ellora —en las 
principales rutas entre Ajanta (que 
también tenía famosas cuevas) y Uj- 
jain. y entre Pathan y Broach- favo- 
reció el éxito de este emplazamiento. 
Porque a donde iban los mercaderes 
también iban los peregrinos y los 
monjes mendicantes; por ello Ellora 
no fue una ciudad «perdida», como 
tantas de las que figuran en este li- 
bro. Su fama perduró, aunque sigue 
conservando su misterio y particular 
encanto. 
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Capital imperial japonesa y cuna del budismo 


Durante los siglos VI y VI Japón vi- 
vió dos grandes transformaciones 
cuyos efectos han perdurado en la 
historia de este país. En el siglo VI el 
budismo empezó a imponerse y a 
extenderse en Japón, procedente de 
China y después de cruzar la penín- 
sula coreana. En el siguiente siglo, 
un gobierno imperial fuerte se esta- 
bleció en la ciudad de Asuka, desde 
la que se gobernaba todo Japón, y 
unificó un país hasta entonces com- 
puesto por pueblos independientes. 
Este cambio en el gobierno se pro- 
dujo en el año 645, fecha de la llama- 
da reforma taika. Naka-no-Oe, prínci- 
pe real, y Nakatomi-no-Kamarati, un 
cortesano, arrebataron el poder a la 
familia Soga. Con ello pretendían li- 
mitar al máximo las atribuciones de 
las familias aristócratas cuyos miem- 
bros gobernaban sus propias regio- 
nes como si fueran reyes. Nakatomi 
era un experto en sistemas de go- 
bierno chinos y utilizó dos medios 
para mantenerse en el poder: en pri- 
mer lugar, publicó un decreto por el 
que se expropiaban las tierras de los 
nobles regionales, que pasaban a 
propiedad del nuevo emperador, jun- 
to con los campesinos que las traba- 


Aunque los habitantes de los famosos 
monasterios de Nara llevaban una vida 
bastante espartana, la familia imperial 
y la corte, fundadores de dichos 
monasterios, vivían con gran lujo. Este 
retrato de dos cortesanos se inspira 

en un mural de la época de los templos. 


en Japón en el año 710 d. de C. 


jaban. Para garantizar el cumpli- 
miento del edicto, ordenó que se rea- 
lizara un censo y se controlaran los 
Campos. 

La segunda decisión consistió en 
elegir una nueva capital en la que el 
emperador pudiera establecerse, sin 
necesidad de que la capital y el go- 
bierno cambiaran de sede con cada 
monarca, y en la que se centralizaría 
la administración de todas las pro- 
vincias. Al principio, el nuevo em- 
perador, que adoptó el nombre de 
Tenchi, pensó en establecer su capi- 
tal en el distrito de Asuka, donde ya 
contaba con un palacio. Pero no ha- 
bía suficiente solar para erigir una 
auténtica ciudad al estilo chino, con 
sus edificios administrativos, tem- 
plos y otras dependencias. Los suce- 
sores de Tenchi se decidieron por 
Nara, a unas 15 millas al noroeste de 
Asuka, y en el año 710 se fundó la 
nueva ciudad imperial. 


La nueva ciudad 

Nara era impresionante, una capital 
digna de un gran emperador, con su 
plano en forma de parrilla, sus pala- 
cios, edificios administrativos, mer- 
cados, graneros, monasterios budistas 
y pagodas. Durante muchos años su 
estilo influyó poderosamente sobre la 
arquitectura japonesa. Con sus teja- 
dos colgantes sostenidos por pilares 
de madera maciza pintada, sus pun- 
tales de recargada talla, que unían 
pilares y tejados, y sus frescos sue- 
los de piedra, los edificios de Nara 


han pasado a representar una cons- 
trucción típicamente japonesa 

Fue la emperatriz Gemmei quien 
decretó la construcción de la nueva 
capital; debía edificarse de tal forma 
que una vez acabada no se necesitara 


añadir nada más, pues sus proporcio- 
nes serían tan perfectas que cualquier 
modificación estropearía su línea. 
Por consiguiente, sus planos se dise- 
ñaron meticulosamente. Cada uno de 
los grandes sectores de la ciudad es- 
taba dividido en bloques, lo que per- 
mitía distribuir adecuadamente la 
d urbana: las grandes fami- 
lias tenían derecho a cuatro bloques. 
La nueva capital, además de su sin- 
gular belleza y elegantes proporcio- 
nes, se convirtió en el símbolo de la 
meticulosa organización del estado 
imperial. Pero tanto en el aspecto es- 
tético como administrativo, fue gran- 
de la influencia de la cultura de Chi- 
na, la poderosa vecina de Japón. 


Su deuda con China 

La emperatriz y sus arquitectos acep- 
taron conscientemente la influencia 
china. A lo largo del siglo anterior se 
habían estrechado los contactos con 
la gran potencia, incluso antes de 
que Nakatomi-no-Kamatari fomen- 
tara el acercamiento a China tras la 
reforma taika. En el año 607 el em- 
perador chino Yangdi recibió en au- 
diencia a un enviado imperial japo- 
nés, que regresó a su país con dos 
enviados chinos, lo cual marcaba el 
inicio de un periodo de contactos re- 
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El amplio patio se wtilizaba para las 
procesiones ceremoniales. En él se hallaban 
la pagoda y la sala principal. En la galería 
cerrada que rodeaba el patio se podía 
pasear y charlar. Este monasterio es el 
edificio de madera más antiguo del mundo. 


El monasterio Horyu-ji, Nara 


| Año 710 


E +0 


gulares entre ambos países. Monjes, 
sabios y funcionarios japoneses visi 
taron China durante el reinado de la 
emperatriz Suiko (593-628). Las teo 
rías budistas y confucionistas empe. 
zaron a extenderse por Japón y se 
plasmaron en un códice redactado a 
instancias de Shotoku, príncipe re- 
gente de la emperatriz Suiko. 

La influencia china también se hizo 
sentir en Otros campos, como la me- 
dicina, la astrología, la tecnología y 
el arte, ya que los japoneses no du- 
daron en adoptar todos los aspectos 


de la civilización china que eran más 
avanzados que los suyos, 

A menudo los conceptos chinos le 
venían a Japón como un guante, Ello 
se aprecia claramente en la arquitec- 
tura. Por ejemplo, los japoneses im- 
portaron en aquella época el concep- 
to chino de pagoda, lan característico 
de los templos de Japón. Una pagoda 
es una torre, normalmente de cinco 
visos, aunque pueden ser más, cada 
uno de los cuales posee un tejado de 
amplios voladizos. En la planta baja 
se hallan las imágenes o el santuario 


budista; las plantas siguientes son 
galerías dedicadas a la meditación 
El objetivo de la pagoda era, pues, 
semejante al de los grandes monu- 
mentos budistas de piedra que ence 
rraban imágenes de Buda: represen- 
taban el monte Meru, montaña del 
mundo, y sus niveles simbolizaban 
los distintos grados de sabiduría. 
Pero en Japón lo más útil de la pa- 
goda era su estructura, En este país 
son muy frecuentes los terremotos y 
la pagoda, edificada en torno a un 
único pilar de madera, podía resistir 


ARA 
muchos seísmos; los arquitectos ja 
poneses conservaron posteriormente 
este modelo de edificio 

Otra influencia fundamental de la 
China budista en la cultura de Nara 
fueron las enseñanzas de un monje 
chino que llegó a Japón a mediados 
del siglo VIIL. Su nombre era Chien- 
chen, si bien los japoneses lo llama- 
ban Ganjin. Era un gran maestro bu- 
dista que fue invitado a Nara en el 
año 741 para dirigir la instrucción de 
los monjes en los nuevos monaste- 
rios que se estaban construyendo en 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
la ciudad. Después de muchas difi- 
cultades y de un arriesgado viaje. 
Ganjin llegó a Nara en el año 753 

Aunque el monje era muy famoso, 
la gente de Nara no debía de estar 
preparada para el impacto que iba a 
suponer la llegada de Ganjin. Instru- 
yó a los monjes y les ayudó a respe- 
tar las estrictas normas de su orden. 
Asimismo sus enseñanzas llegaron a 
la corte imperial y al propio empera 
dor. De hecho, la familia imperial 
cedió a Ganjin uno de sus palacios, 
que se reconstruyó para albergar un 
nuevo monasterio que contaba con 
una sala de predicaciones para el 
maestro. Este monasterio, el Tosho- 
dai-¡í o monasterio T'ang, es uno de 
los muchos que hicieron de Nara un 
monumento viviente a la fe budista 
del siglo VIII. 

Dada la gran influencia que China 
ejercía sobre Japón, no es de extra- 
ñar que los japoneses acudieran a 
Chang'an, capital de aquel país, en 
busca de un modelo para su propia 
ciudad. Aunque Nara no era tan gran- 
de como Chang'an (que en aquella 
época era una de las mayores ciuda- 
des del mundo), podía competir con 
ésta en cuanto a la belleza de sus 
monumentos, como puede apreciar- 
se por los templos que han llegado 
hasta nuestros días. 


El monasterio de Horyu-ji 

El más antiguo de los templos de la 
provincia de Nara que han llegado 
hasta nuestros días es el monasterio 
de Horyu-ji. Está situado a unos 18 
Kilómetros al sureste de Nara y se 
edificó antes de que empezara a ur- 
banizarse la ciudad. Su importancia 
radica no sólo en su antiguedad, sino: 
en que puede considerarse como 
modelo de edificios posteriores y 
porque en él se manifiesta la influen- 
cia china. 

Se entra al monasterio cruzando 
una alta puerta de dos pisos, detrás 
de la cual se halla un amplio patio 
acristalado, en cuyo centro se en- 
cuentran los dos edificios principa- 
les del complejo, la pagoda y la sala 
principal o kondo, otra estructura 
impresionante de dos plantas. Detrás 
del patio existen numerosos edifi- 
cios de servicio, las habitaciones de 
los monjes, estudiantes y visitantes, 
y una biblioteca. 
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Además de su gran belleza, con 
sus tejados curvilíneos, sus puntales 
tallados y sus murales. Horyu-ji pre- 


Asura, uno de los guardianes sobrenaturales 
del budismo japonés 


senta la particularidad de estar ente- 
ramente construido en madera; de 
hecho, es una de las más antiguas 
estructuras de madera del mundo. 
En Occidente consideramos la ma- 
dera como un material perecedero, 
pero en Japón la estructura de made- 
ra del monasterio ha contribuido a 
su longevidad, pues los edificios de 
madera son más resistentes a los te- 
rremotos que los de ladrillo o piedra. 


Los templos de Nara 

Dada la gran influencia de Ganjin y 
del budismo, primera religión de Ja- 
pón, era lógico que la capital contara 
con sus propios monasterios budis- 
tas, muchos de ellos más suntuosos 


que el de Horyu-ji, construidos op- 
viamente para fomentar la vida reJj- 
giosa de la ciudad. No obstante, se 
siguen contado historias casi legen- 
darias sobre algunos de ellos. 

Por ejemplo, el de Todai-ji, sin 
duda el más imponente de todos, fue 
fundado por el emperador Shomu 
(724-749). Se dice que durante una 
epidemia de viruela que asoló Japón 
enel año 735 murieron varios miem- 
bros de la familia imperial. El empe- 
rador ordenó que se tallara una gran 
estatua de Buda para aplacar la ira 
de los dioses y para dar gracias por 
haber cedido la enfermedad; y el 
gran monasterio de Todai-ji se cons- 
truyó para alojar la estatua. Puede 
que haya algo de cierto en la histo- 
ria, Muchas de las escrituras budis- 
tas citan las recompensas que reci- 
ben quienes fundan monasterios o 
dan fondos para su restauración, A 
los monarcas se les prometía un rei- 
no próspero y la sucesión en el trono 
de sus herederos si hacían gala de su 
generosidad para con alguna funda- 
ción monástica. Al edificar el mayor 
y más espectacular monasterio del 
imperio, el monarca pudo pensar 
que evitaría que se abatieran nuevas 
plagas sobre Japón. 

El gran Buda, de 16 metros de al- 
tura, sigue en el templo. La estatua 
representa a Vairocana Buda, fuente 
de todas las cosas del cosmos, según 
la teología budista de la época. Alre- 
dedor de la estatua aparecían otras 
imágenes de la fe budista: dos Bo- 
dhisattvas de laca, de unos 10 metros 
de altura cada una, y cuatro impo- 
nentes figuras de barro de 13 metros 
de altura, situadas en las esquinas de 
la sala, que representaban a los cua- 
tros reyes guardianes. 

En otra de las salas del Todai-ji, 
llamada Sangatsu-do, se hallan nu- 
merosas estatuas que representan fi- 
guras del budismo japonés. La má- 
yoría de ellas son deidades indias 
que en la fe budista de Japón cum- 
plen la función de guardianes. Cabe 
citar lav inmensa imagen de Fukuken- 
saku Kannon, con su reluciente co- 
rona de plata e incrustaciones de 
perlas, cuarzo, ágata y otras gemas; 
la de Gakko, que en su origen fue el 
dios indio:de la luna, y de NikkO. 
dios del sol, ambos en serena actitud 
de oración o contemplación; y la es- 


ivos colores de Shukongo- 


fatua de Y 
¡án que blande un amena: 


Jin guardi 
zador rayo. 

Además de la gran sala en la que se 
encuentra Buda, el templo tiene dos 
pagodas de 10 pisos cada pr El Sa 
plendor del conjunto se deriva del e 
fuerzo de los emperadores para que 
el budismo pudiera ser aceptado 
como religión oficial de Japón. En el 
año 685 el emperador Temmu decre- 
tó que cada familia tuviera un altar 
budista en su casa. En el año 741 el 
emperador Shomu dispuso que cada 
provincia tuviera un templo oficial; 
además existiría un templo nacional 
que funcionaría como centro admí- 
nistrativo para todo el país, y éste era 
el de Tode 

Con una planta de 85 x 50 metros, 
la sala central del Todai-ji (que suele 
llamarse salón dorado) era más gran- 
de que las de los templos de Nara, 
aunque de estilo semejante: una se- 
rie de columnas de madera lacadas 
de rojo que sostenían un tejado col- 
gante. Las dos pagodas siguen el 
modelo habitual japonés, aunque son 
más grandes, pues tienen 10 pisos en 
lugar de 5. 

Debido a su gran tamaño, el tem- 
plo resultó muy costoso, por lo que 
hubo que aumentar los impuestos, 
con el consiguiente descontento de 
los trabajadores al servicio del em- 
perador y de los sacerdotes. Otro 
problema fue que, al destinar a la re- 
ligión una parte tan importante de 
las arcas del tesoro, los sacerdotes 
adquirieron más poder que nunca y 
algunos se introdujeron en el gobier- 
no, con la consiguiente corrupción. 
Es decir, que al crear el monumento 
más importante de Nara se forjaron 
también las condiciones que condu- 
cirían al ocaso de la cultura de Nara 
y al traslado de la capital. 

Cuando el templo se reconstruyó. 
en el siglo XI, se adoptó una forma 
más sencilla para evitar los gastos, el 
descontento y la corrupción a los 
que dio lugar el edificio original. 


La vida en la Nara imperial 

Es bien sabido. que, antes de la llega- 
da de los norteamericanos en el siglo 
XIX, Japón era un país que vivía de 
espaldas al mundo. Aunque esto es 
básicamente exacto. la influencia y 
los productos extranjeros ya habían 


llegado a Japón desde los primeros 
tiempos del periodo imperial. La in- 
fluencia china es evidente en la ar- 
quitectura de Nara y en el budismo, 
así como en el uso de las plantas 
medicinales que los chinos conocían 
desde tiempos muy remotos. Pero 
además del legado chino, los japone- 
ses conocieron, ya desde el siglo 
VII, los tejidos de Asia central y el 
vidrio de Irán, país cuya influencia 
se refleja asimismo en el trabajo de 
taracea de algunos muebles de Nara. 

Aunque el emperador tenía acceso 
a estos productos procedentes de 
otros países, la mayoría de los obje- 
tos utilizados en la corte eran de fa- 
bricación japonesa: así, las hermosas 
telas (especialmente sedas y broca- 
dos) y los vistosos muebles de tara- 
cea, como los que se han encontrado 
en el almacén situado detrás del sa- 
lón principal del monasterio de To- 
dai-]i, colocados allí por la empera- 
triz Komyo para deleite del alma de 
su marido. En este mismo tesoro se 
hallan también objetos de cerámica, 
tejidos y otras piezas de artesanía, 
tales como instrumentos musicales 
con incrustaciones, vasijas lacadas e 
incensarios de filigrana de plata. To- 
dos estos objetos muestran una clara 
influencia china, sobre todo las pie- 
zas de cerámica con dos o tres vi- 
driados de colores. 

Otros objetos fabricados en Nara 
emplean materiales procedentes del 
sur de Asia: carey, marfil y madre- 
perla. Todo ello contribuía al esplen- 
dor de la vida en palacio y los empe- 
radores se jactaban de que su corte 
era tan fastuosa como la del empera- 
dor de China. 

Las crónicas escritas por orden de 
emperadores y emperatrices durante 
el periodo de construcción de Nara 
nos aportan detalles de la vida en pa- 
lacio que también conocemos por la 
antología de poemas de este periodo 
titulada Man'yoshu. Esta obra recoge 
unos 4.500 poemas, muchos de ellos 
escritos por miembros de la familia 
imperial. Reflejan una vida agrada- 
ble en la que hay mucho tiempo para 
contemplar la naturaleza y en la que 
el único motivo de tristeza es el dis- 
currir de las estaciones, el paso de 
los años y los amores perdidos. 

Pero esta antología recoge también 
otros poemas escritos por seres me- 
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nos afortunados: son lamentos de los 
guardias fronterizos obligados a pasar 
mucho tiempo fuera de casa o relatos 
de algunos monjes que vivían en la 
pobreza. Muchos de ellos muestran el 
amor de los japoneses por la natura- 
leza y su sentido de la observación; 
no olvidemos que, aunque Nara era 
una ciudad de grandes dimensiones, 
estaba rodeada de campo. En genc- 
ral, en estos poemas encontramos 
poca influencia china y una expre- 
sión más auténtica de la fuerza de la 
cultura japonesa. Son un producto 
tan vital de la cultura de Nara como 
los poemas homéricos lo son de la 
cultura de Micenas. 

El campesinado, numeroso y sumi- 
so, era fuente de riqueza para los em- 
peradores. La mayoría de los campe- 
sinos vivían fuera de la ciudad y 
trabajaban en el campo o criaban gu- 
sanos de seda y fabricaban las telas 
que los aristócratas utilizaban para 
vestirse. Pagaban religiosamente los 
impuestos que el emperador recau- 
daba para financiar la construcción 
de la ciudad, sin apenas recibir nada 
a cambio, excepto una mayor estabi- 
lidad del país que cuando éste estaba 
en manos de diferentes familias en 
cada reg: 


Hacia la civilización 

Nara fue un paso fundamental hacia 
el desarrollo de una auténtica civili- 
zación japonesa, que ganó con ella 
Una capital, un centro cultural y unas: 
raíces religiosas. Y ha legado a los 
japoneses un sentido claro de su his- 
toria antigua, tanto en las magníficas 
muestras arquitectónicas como en la 
literatura producida dentro y fuera 
de la corte. 

Sin embargo, Nara no duró como 
capital. Su ocaso se produjo a conse- 
cuencia de la dualidad de poderes re- 
ligioso y secular. Los monjes budis- 
tas adquirieron excesivo poder frente 
al emperador. Hacia el año 794 los 
campesinos se rebelaron contra la 
leva de impuestos imperiales y aban- 
donaron sus campos, que pasaron a 
manos de los monjes, los cuales in- 
crementaron con ello aún más su po- 
der. Se convirtieron en una fuerza con 
la que el emperador Kanmu apenas 
podía rivalizar, por lo que decidió 
trasladar la capital de Nara a Kyoto. 
Con ello acabó el dominio de Nara. 
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Ciudad y templos de los jemeres, señores de Camboya, 


El imperio jemer de Camboya es 
una de las civilizaciones peor cono- 
cidas hasta la fecha. No nos quedan 
vestigios de una gran literatura o re- 
ligión como las de la India; ni debió 
de contar con una administración o 
un sistema filosófico tan complica- 
dos como los de la antigua China 
Sin embargo, los jemeres dejaron 
una huella única en el entorno de 
Camboya: unos templos de piedra 
que pueden contarse entre los más 
bellos del mundo. De los múltiples 
templos que erigieron, el enorme 
complejo de Angkor-Vat, próximo a 
la capital imperial, es uno de los que 
mejor se han conservado y tal vez el 
más perfecto exponente de la arqui 
tectura jemer. 

Pero ¿quiénes eran los jemeres? 
Su nombre nos resulta familiar, 
puesto que en nuestra época han 
protagonizado a menudo hechos po- 
líticos que han contribuido a oscure- 
cer sus orígenes y la historia de la 
religión que inspiró sus extraordina- 
rios edificios. Para seguir la pista de 
los inicios de la civilización de Cam- 
boya hemos de volver al siglo 1, mu- 
cho antes de la construcción del 
propio Angkor-Vat. 


Las esculturas de Angkor-Vat y de otros 
templos de Angkor representan a los reyes 
jemeres a los que están dedicados en actitud 
de reposo, aunque también muestran 
aspectos más animados de la vida jemer 

Un tema recurrente es el de los elegantes 


bailarines. 
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Fu-nan y Chen-la 
El primer reino camboyano primiti- 
vo del que poseemos noticia escrita 
es el de Fu-nan, cuyos orígenes es- 
tán envueltos en mitos. Las leyendas 
chinas nos hablan de un aventurero 
indio llamado Kaundinya que zarpó 
hacia Oriente, rumbo a Camboya, y 
conoció a una princesa medio mujer 
medio serpiente —en la mitología in- 
dia esta criatura representa el espíri- 
tu del agua—. Kaundinya se casó con 
la princesa y juntos gobernaron un 
territorio que comprendía Camboya, 
el sur de Vietnam y el sur de Tailan- 
dia, Esta historia es, por supuesto, 
una leyenda; sin embargo, revela un 
elemento que sería importante en la 
cultura jemer de épocas posteriores 
la estrecha relación entre la India, 
China y Camboya desde los orígenes 
de ésta. 

Fu-nan fue un reino próspero, que 
dominó este rincón del mundo hasta 
el año 550 aproximadamente. Sus 
habitantes aprendieron a trabajar con 
metales y a tallar el marfil y el coral 
Gran parte de la prosperidad de Fu- 
nan se debía a su comercio con la In- 
día. Cuando el budismo empezó a 
extenderse, este comercio se intensi- 
ficó, pues esta fe acabó con el estric- 
to sistema de castas hindú y permitió 
que las clases altas se dedicaran al 
comercio. Otro hecho de importan- 
tes repercusiones en el futuro fue 
que las gentes de Fu-nan, aunque sus 
viviendas fueran de madera y desa- 
parecieran hace mucho tiempo, em- 


pezaron a construir templos de ladri 
llo al estilo indio, que marcaron el 
inicio de la historia de la arquitectu- 
ra religiosa camboyana, gracias a lo 
cual nos han quedado algunos vesti- 
gios de la misma 

En la época de Fu-nan los jemeres 
vivían en el norte de Camboya, en 
un territorio llamado Chen-la, y eran 
vasallos de los reyes funaneses. En 
algún momento a mediados del siglo 
VI, hubo una disputa respecto a la 
sucesión al trono de Fu-nan y un rey 
jemer subió al poder. A partir de 
aquel momento el reino pasó a lla- 
marse Chen-la, 

Los primeros reyes jemeres eran 
monarcas absolutos, fuertes y em: 
prendedores. Según las crónicas de la 
época, contaban con el apoyo de una 
aristocracia muy preparada y gober- 
naban un pueblo alegre e industrio- 
so. Gracias a todo ello consiguieron 
crear un reino centralizado y sólido, 
que adquiriría suficiente poder para 
convertirse en un imperio. De él nos 
quedado una docena de templos 
de piedra, no muy grandes, pero de 
ricas tallas. 


El imperio de los dioses-reyes 
A finales del siglo VII el reino de 
Chen-la, gobernado por un joven y 
débil monarca, atravesó una crisis 
que puso en peligro el futuro de la 
monarquía jemer. Según una historia 
de la época, el rey comentó que que- 
ría que le trajeran a palacio la cabeza 
del rey de Java, cosa que llegó hasta 
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Los altos tejados cónicos y las largas 
terrazas de Angkor-Vat se hallan en 

un recinto rodeado de un foso que los aísla 
del campo y de los edificios circundantes. 
Los templos jemeres están apartados 

del mundo y constituyen amplios espacios 
para la contemplación y la veneración 

de los reyes difuntos 


Lt CAMBOYA 


a A ANGKOR 


Sajgón 


MAR DEL SUR 
DDECHINA 


l templo e 


nekor-Vat 


oídos de este último monarca Quien 
envió todo un ejército a Camboya 
con el fin de capturar al rey jemer y 
vengarse de la afrenta enviando fa 
cabeza del prisionero a Chen-la, Ey 
nuevo rey de Chen-la permaneció 
como rehén en Java hasta que acep 
16 la soberanía de este reino. Pero q] 
final, Jayavarman Il, el nuevo rey 
pudo regresar a Camboya hacia e] 
año 790. 

Jayavarman aprendió la lección y 
se convirtió en un gobernante enér- 
gico. Gozaba de buena salud y per. 


maneció en el trono durante sesenta 
años. Aunque trasladó su capital va 
veces, fue él quien eligió el em- 
plazamiento en torno a Angkor y 
quien promovió los grandes proyec- 
tos de construcción que han hecho 
famosos a los jemeres (aunque pocos 
de los edificios construidos en su 
época han llegado hasta nosotros), y 
fue él quien imprimió su sello perso: 
nal a la religión jemer. Jayavarman 
también fue el primer emperador je- 
mer y su reino pasó a llamarse ya no 
Chen-la sino Kambuya 


En Java los reyes eran considera 
dos como semidioses y es posible 
que ello influyera en Jayavarman y 
en el culto a los reyes que estableció 
en Kambuya. Pero esta religión era 
aún más radical que la de Java: el 
rey poseía varios títulos, entre ellos 
el de «señor del universo y rey» y 
«devaraja» o «dios-rey», Era adora- 
do como un enviado del cielo y se le 
simbolizaba mediante una estatua fá- 
lica llamada língam, Cada nuevo rey 
jemer construía un templo para su 
lingam. 


ANOROR 

Si bien en la actualidad esta forma 
de religión nos parece extraña, era 
muy adecuada para los jemeres. Ade 
más de la influencia de Java, también 
hay que citar la de la India: el dios 
Siva había sido adorado durante mu 
cho tiempo en forma de lingam. Y la 
condición semidivina de Jayavarman 
debió parecer creíble, pues había lle 
gado a Kambuya como un salvador 
que rescataba al país de los excesos 
de un gobernante débil 

Los jemeres también adoptaron la 
simbología de las montañas, propia 
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de otras religiones. Edifica 
templos en la montaña y los santua- 
rios de épocas más recientes, situados 
en la llanura, poseen altas torres afila- 
das que representan la montaña y se 
asemejan a otros edificios religiosos 
en forma de montaña, como el tem- 
plo budista de Borobudur, en Java, 


Los constructores de Angkor 
Son pocos los reyes jemeres que rei- 
naron tantos años como Jayavarman. 
Pero algunos de los sucesores de éste 
dejaron su huella en el imperio de 
Kambuya. Así, Indravarman 1 (877- 
889) emprendió la construcción de un 
ambicioso sistema de irrigación que 
permitió tener mejores cosechas de 
arroz, con lo que se produjo un creci- 
miento de la población urbana. Tam- 
bién ordenó la construcción de los 
impresionantes templos de Preah Ko 
y el Bakong. Su sucesor, Yasovar- 
man 1 (889-900), construyó la pri- 
mera auténtica ciudad de Angkor. Se 
le solía considerar como autor de los 
grandes monumentos de Angkor que 
aún pueden contemplarse, entre ellos 
el propio Angkor-Vat, y ello debido 
en gran parte a las extravagantes ins- 
cripciones dejadas en los mismos por 
sus escribas; pero en la actualidad se 
piensa que sus obras no fueron tan 
numerosas y que las inscripciones 
respondían a un deseo de ostentación. 
La era dorada de Angkor no llegó 
hasta los siglos XI y XIL Fue el rey 
Suryavarman 1 (1001-1050) quien 
ordenó construir el palacio y la gran 
plaza de Angkor, así como el templo 
Baphuon. Bajo Suryavarman Il 
(1113-hacia 1150) se edificó la perla 
de la arquitectura jemer, el Angkor- 
Vat, Apenas conocemos a este rey, 
pero el talento de sus arquitectos no 
tiene parangón en la historia de los 
jemeres. 


El monumento a un rey 

No se sabe quiénes fueron estos ar- 
quitectos, pues sus nombres no que- 
daron grabados, siguiendo la cos- 
tumbre jemer. En cualquier caso, 
crearon para el rey un suntuoso y 
enorme templo, que posee una plan- 
ta de 800 metros cuadrados y un 
foso a su alrededor de 200 metros de 
longitud. El templo se eleva en el in- 
terior de un recinto como una gran 
pirámide, sobre tres terrazas super- 
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puestas. Se llega al templo por un 
camino dos veces más largo que la 
fachada del mismo, lo cual obliga a 
verlo desde un ángulo determinado, 
efecto intencionado de sus construc- 
tores, que consiguieron imprimir un 
marcado carácter a su obra. 

De hecho, se trata de la obra cum- 
bre del arte jemer, inspirada en sus 
predecesoras del milenio anterior, 
los pequeños templos del reino de 
Fu-nan, con sus torres de ladrillo. 
Mayor parecido guarda con los tem- 
plos de Chen-la una agrupación de 
construcciones del estilo de Fu-nan= 
o con las torres erigidas sobre terra- 
zas, símbolos de la montaña, de los 
arquitectos de Kambuya. 

Angkor-Vat consiste en una serie 
de rectángulos concéntricos que nos 
van acercando paulatinamente a la 
pirámide central en forma de monta- 
ña en la que se halla el santuario. 
Después de atravesar el gran foso, el 
visitante cruza un monumental por- 
tal y entra en una enorme galería de- 
corada con bajorrelieves, en los que 
se representa la leyenda de Visnú y 
la tierra de Yama, señor de la muer- 
1e. Sigue una escalera que conduce a 
un gran patio de columnas, en cada 
esquina del cual se halla una peque- 
ña torre piramidal y en cuyo centro 
se levanta la gran pirámide, 

Estas altas torres, que se reflejan 
en las aguas de los estanques que las 
rodean, resultan impresionantes. Son 
cinco, pues se pensaba que el monte 


Bajorrelieve jemer que representa a marineros y pescadores. 


Meru, centro del universo tanto para 
los hindúes como para los budistas, 
tenía cinco picos. Es probable que 
los constructores de Angkor-Var 
concibieran este área central como la 
montaña-templo del monumento. 
Este hecho nos recuerda la naturale- 
za extrañamente híbrida de la reli- 
gión jemer, en la que se percibe la 
influencia hindú y la budista y cierta 
dosis de culto al rey. 

Las propias torres poseen un dise- 
ño único, típicamente jemer. Cada 
una se halla sobre una base cuadrada 
y posee nueve niveles superpuestos 
en forma estrellada y acabados en 
punta. En cada planta de mamposte- 
ría aparecen ornamentos que sobre- 
salen, pero no distraen, de la forma 
de montaña de las torre 

Resulta asombroso el sentido del 
espacio arquitectónico que comuni- 
can estas galerías, escalinatas, patios 
y torres. Los detalles escultóricos 
que adornan las paredes, de excep- 
cional calidad, presentan, entre otras 
cosas, las graciosas figuras de las 
devatas (deidades) y apsaras (nin- 
fas), así como magníficos motivos 
florales, dragones y otras criaturas 
míticas. 

Pero los bajorrelieves más intere- 
santes, por las atractivas historias 
que representan, son los que adornan 
la galería en la primera planta de la 
torre. A pesar de la escasa profundi- 
dad de la talla, los escultores consi- 
guieron una obra de asombrosa suti- 


leza. Por el tipo de talla se parecen a 
las decoraciones murales asirias, 
aunque el tema es totalmente distin- 
1o, pues no se trata de triunfos de los 
reyes asirios, sino de episodios de la 
mitología india, en particular de los 
grandes textos mitológicos indios 
del Mahabarata y el Ramayana. Al- 
gunas escenas representadas miden 
hasta 2,5 metros de altura, dan la 
vuelta a la galería de la amplia terra- 
za exterior del templo y suelen estar 
relacionadas con el reinado de Sur- 

yavarman T 

Uno de los episodios se llama «la 
agitación del mar de la leche»: re- 
presenta al dios Visnú con los demo- 
nios (o asuras) y deidades (o devas) 
tirando de la larga serpiente Vasuki. 
Al hacerlo, agitan el mar, en el que 
aparecen peces y otras criaturas. 
Gracias a ello Visnú obtiene del mar 
maravillas tales como la ambrosía de 
la inmortalidad y las joyas del buen 
gobierno. Todo esto significa que 
Suryavarman es inmortal y cuenta 
con la bendición de saber gobernar a 
su pueblo. 

En otros relieves aparece Visnú lu- 
chando contra los asuras: el punto 
culminante de esta serie de relieves 
es la famosa batalla de Lanka, en la 
que Rama derrota a Ravana y el bien 
vence al mal. En algunos otros apa- 
rece la muerte como la única vence- 
dora al final, aunque el rey es divini- 
zado. El paralelismo mitológico 
utilizado en este caso es la batalla de 
Kurukshetra, en la que murieron casi 
todos los combatientes, sin que hu- 
bicra vencedores ni vencidos. La fi- 
gura del juez supremo a la cabeza de 
todo el reino simboliza el destino di- 
vino de Suryavarman. 

En otros dos paneles se muestra el 
cielo y el infierno hindúes, y una 
procesión de la corte de Suryavar- 
man entre los dos. El infierno es el 
lugar en el que acaban los enemigos 
del rey. Una vez más vemos la estre- 
cha vinculación entre la religión je- 
mer y el poder político. 

También se tratan otros tipos de te- 
a los relieves: devatas y aspa- 

Cn grupos o por parejas, santos 
Raudo o rezando en los rincones 
Los del edificio, diversos 
cae como leones, serpientes y 
R (utilizados en el ejército de 


Templo y tumba 
Los primeros especialistas que ob: 
servaron la semejanza entre la vida 
del rey y la de los dioses hindúes en 
los bajorrelieves de Angkor sugirie- 
ron que estas decoraciones eran pro- 
pias de una tumba, aunque también 
lo eran de un templo dedicado a un 
dios-rey. La respuesta a esta aparen- 
te contradicción es que, probable- 
mente, el Angkor-Vat fuera un tem- 
plo en vida del rey y una tumba una 
vez muerto éste. 

Esto concordaría con la religión je- 
mer en aquella época, pues para los 
jemeres el templo no era lugar de 
congregación como las catedrales 
medievales, sino ante todo el hogar 
simbólico del dios-rey. Los sacerdo- 
tes lo utilizaban para ciertos ritos y 
también debía de ser un centro de 
peregrinación. Por consiguiente, re- 
sultaba lógico que el templo cum- 
pliera esta doble función. 


La obra de los jemeres 

Angkor-Vat es una obra maestra sin 
parangón en toda Camboya por su 
utilización del espacio, lo variado de 
su decoración y el aprovechamiento 
de la luz natural. Y, sin embargo, es 
una mezcla de sencillez y refina- 
miento. Así, los constructores jeme- 
res sólo conocían la bóveda más ele- 
mental, una superposición de aros 
concéntricos de mampostería que 
convergían hacia el centro del techo. 
Esta sencilla técnica se utilizó para 
construir las torres de Angkor-Vat, 
aunque los jemeres la desarrollaron 
enormemente añadiendo espigas de 
hierro a la mampostería, que normal- 
mente se sostiene únicamente por el 
peso y la gravedad, pues no se uti 
za mortero. 

Por otra parte, los templos carecen 
por completo de cimientos, pero la 
estructura es tan estable y el diseño 
tan equilibrado, que se han manteni- 
do en pie. 

Tanto en términos políticos como 
artísticos, la civilización jemer alcan- 
zó su cumbre durante el reinado de 
Suryavarman. Más tarde volvió a flo- 
recer bajo Jayavarman VII (1181-ha- 
cia 1220), gran promotor de la arqui- 
tectura como lo fuera su antepasado, 
quien volvió a edificar la capital en 
Angkor Tom, donde levantó un gran 
templo, el Bayon, que compite con 


ANGKOR 
el Angkor-Vat en dimensiones y be- 
lleza. 

Jayavarman VII consiguió muchos 
otros logros: era un ambicioso militar 
y amplió el imperio jemer tomando 
Burma, el sur de Malasia y Vietnam. 
De hecho, cuantas más ciudades y 
templos ordenaba construir, más es- 
clavos necesitaba para realizar el tra- 


Detalle de una de las estatuas de la galería. 


bajo, luego más campañas tenía que 
lanzar. Esto se convirtió en una ob- 
sesión, hasta tal punto que descuidó 
el mantenimiento de la unidad del 
imperio. Kambuya acabó exhausta 
después de tanta actividad. La admi- 
nistración no era capaz de controlar 
los vastísimos territorios recién con- 
quistados y las provincias empeza- 
ron a escindirse del imperio con la 
misma rapidez con la que habían 
sido conquistadas, con la consiguien- 
te pérdida de ingresos y de mano de 
obra. 

A consecuencia de todo ello, al fi- 
nal del reinado de Jayavarman el 
imperio sufrió una grave crisis, Los 
jemeres cayeron en el siglo XV, 
cuando, en 1437, los tais tomaron 
Angkor. Al final del siglo los tais 
dominaban toda Kambuya y sellaron 
el destino de la antigua capital jemer 
destruyendo los aljibes y los canales 
de regadío que habían dado vida a 

or 

Al perder el poder los reyes jeme- 
res, decayó el culto a los reyes y se 
impuso una forma más competitiva 
de budismo. Era el fin de los tem- 
plos-montaña de los jemeres, 
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PEKÍN 


La «Ciudad Prohibida» de los emperadores chinos, 


reconstruida durante la dinastía Ming hacia el año 1403 d. de C., 


y embellecida por las generaciones siguientes 


La capital de China no ha estado 
siempre en Pekín. De hecho. ha 
cambiado de emplazamiento muchas 
veces durante la larga historia de 
este país. En la edad de bronce, pri- 
mera gran época de la civilización 
china, la capital era Anyang, al norte 
del río Huang y al suroeste de Pekín. 
Más tarde, durante las dinastías Han 
y Tang, la capital pasó a Chang'an, 
actual Xian, situada a orillas del río 
Wei. Luego pasó a Nankín, aún más 
al sur, a orillas del río Yang Tse- 
Kiang 

Durante el periodo Yuan (1260- 
1368) el emperador se trasladó a Pe- 
kín, que se convirtió en capital, pero 
sólo provisionalmente 1368 
Hung Wu, nuevo líder de China, de- 
rrocó a los Yuan, destruyó la ciudad 
imperial, fundó la dinastía Ming y 
volvió a instalarse en la antigua ca- 
pital de Nankín, decisión fundamen- 
talmente política. Pekín, antiguamen- 
te llamada Ta-tu, era la ciudad de los 
gobernadores Yuan y Hung Wu que- 
ría una capital Ming. Además, Pekín 
está situada muy al norte, cerca del 
territorio de los bárbaros, que conti- 
nuamente amenazaban las defensas 
septentrionales del país. El relato de 


El emperador Yong Le, de la dinastía Ming 
contempla el plano de su nueva ciudad 
imperial. En aquella época se construyeron 
las salas de audiencia, los palacios, 

las puertas y las murallas. Sus sucesores 
añadieron oficinas, almacenes y edificios 
residenciales, 


la rehabilitación de Pekín como ca- 
pital y de la construcción de un pala- 
cio imperial tan grande que constitu- 
ye una ciudad dentro de la ciudad es 
uno de los más fascinantes de la his- 
toria de China. 


El sueño de Yong Le 
Yong Le fue el tercer emperador de 
la dinastía Ming. Antes de asumir el 
cargo de emperador, siendo aún 
príncipe de Yen, demostró sus dotes 
como brillante militar sofocando re- 
beliones y deteniendo invasiones en 
el norte. Con ello consiguió ganarse 
el respeto de los pueblos septentrio- 
nales, quienes reconocieron en él a 
un gran soldado, No es de sorprender 
que Yong Le, una vez emperador, 
eligiera una ciudad del norte, Pekín, 
a sólo 64 kilómetros de la Gran Mu- 
ralla, para erigir su ciudad imperial 

La historia de la elección de Pekín 
y del proyecto de la capital y del pa- 
lacio imperial ha quedado envuelta 
entre leyendas. Cuenta una de ellas 
que un misterioso astrólogo se apare- 
ció a Yong Le cuando estaba siendo 
coronado emperador y le entregó un 
pergamino sellado con los planos de 
la nueva ciudad. Según otra versión, 
fue el monje budista que había sido 
tutor del joven Yong Le y que siguió 
actuando como su fiel consejero, 
quien tuvo un sueño en el que se le 
revelaron los planos de la ciudad. 

En cualquier caso, la ciudad que 
creó el joven Yong Le tenía un as- 
pecto de ensueño. La sucesión de 


edificios diferentes, con su descon- 
certante variedad de títulos y funcio: 
nes, recuerda palacios, como el de 

Topkapi, que fueron centro de un 
imperio. Pero éste es más grande, 
suntuoso y misterioso que cualquie 
ra de los demás. 

Esto no es extraño, pues la gran 
China del periodo Ming contó con 
una cultura altamente desarrollada 
El papel del emperador era tan com- 
plejo como el imperio que goberna- 
ba. Necesitaba contar con salas de 
audiencia de diferentes tamaños con 
el fin de recibir a las delegaciones, 
grandes o pequeñas, nacionales o ex- 
tranjeras, que acudían a verle. Nece 
sitaba un santuario para realizar el 
rito de la purificación y templos bu- 
distas, tacístas y lamaístas. También 
precisaba amplios departamentos pri- 
vados para alojar a su familia —in- 
cluidas sus numerosas esposas—, es- 
cuelas para los niños y un lugar para 
la celebración de los ritos ancestrales, 
En la ciudad imperial se previó todo 
esto, además de estancias administra 
tivas, jardines, cancelas y paseos pro: 
cesionales; el palacio se convirtió en 
una metrópoli, una gran comunidad 
cerrada al mundo exterior, cuyo 
nombre refleja esta aparente contra- 
dicción: Ciudad Prohibida. 

Pekín estaba dividida en varias 
ciudades, según los estamentos so- 
ciales. Al sur se hallaba la ciudad 
exterior, más tarde llamada Ciudad 
China, con sus famosos templos del 
cielo y de la agricultura, y sus nume- 
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rosos edificios residenciales, [ 
centro de su larga muralla y 
encontraba una enorme puc 
Men, que conducía 


mada Q 
tres rectángulos concéntricos q 
ciudad interior. En los arrabale 
menudo llamados Ciudad Tártar 
había una gran variedad de edifi 
desde templos hasta graneros, pas 
do por palacios de príncipes y e 
blos para elefantes. En el corazón q 
Pekín se hallaba la Ciudad Imper 
y en el interior de ésta, rodeada q, 


un foso y unas murallas, la Ciug 


Prohibida, con sus sa 
y sus edificios ceremor 
puerta de Qian Men y « 
Ciudad Prohibida estaban comunica 


dos a través del paseo imperial, que el 
omperador recorría en procesión para 
acudir a su santuario 

El urbanismo de Pekín de aquella 
época era muy sobrio. La mayoría 
de las calles seguían un eje norte-sur 
o este-oeste y los principales edifi 
cios de la Ciudad Prohibida tenían 
esta misma orientación norte-sur. 
Esto se debe a que la alineación 


les del entorno. 


arquitectos chino, 


ran salud y buena fortuna a 


alineación y ord 


los edificios para propiciar la buena 


iseñaban grandes € 


o el monje budista que rev sionantes salones que confirmaran el 


emperador, pero también 


Yong Le los planos d 


habrían dado i elegantes avenidas panorámicas. 


nes sobre su alineación lajantes jardines y suntuosos cana 


ello puede encontrarse en 


Feng shui significa 
». Consiste en intenta 


la ciudad imperial d 
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La construcción de la ciudad 

Yong Le empezó a reconstruir la 
ciudad en el año 1404. Recurrió a 
tres arquitectos de gran fama: Hsu 
Tai, Yuan An y Feng Chiao. Eligie- 
ron un estilo inspirado en los méto: 

dos chinos tradicionales de construc 

ción, con estructuras de madera, 
cubiertas soportadas por travesaños 
en compleja disposición, puntales ri- 
camente tallados, corni: balaus- 
tradas y otros detalles. 

Los edificios de la Ciudad Prohibi- 
da son en su mayoría bastante bajos 
de uno o dos pisos. Son pocos los 
de cierta altura porque las estructu- 
ras de madera no se prestan a ello y 
porque, según la tradición china, los 
edificios altos molestaban a los espí- 
ritus que moraban en el aire. 

El estilo decorativo seguía asimis- 
mo una línea tradicional y los bajo- 
rrelieves de las salas presentaban 
casi siempre motivos chinos caracte- 
rísticos: Mores, mariposas, bambú o 
tortugas. También aparecía con gran 
frecuencia en la Ciudad Prohibida el 
dragón, símbolo del emperador, y el 
fénix, que representaba a la empera- 
triz y su familia. Los mejores ejem- 
plares son las tallas de mármol del 
paseo del dragón, una avenida reser- 
vada exclusivamente para los espíri- 
tus, que conducía al corazón de la 
ciudad. Ni el propio emperador po- 
día pisar el pavimento, por lo que 
era transportado en un palanquín por 
criados que caminaban a ambos la- 
dos de las piedras sagradas. 

Uno de los edificios más promi- 
nentes de la ciudad es la puerta prin- 
cipal, Qian Men, impresionante por 
sus gruesas paredes de ladrillo y pie- 
dra, por la ausencia de ventanas en 
la parte inferior, su cubierta de tejas 
verdes y su gran portal central, por 
el que sólo podía pasar el empera- 
dor. Las amplias puertas de madera 
con remaches de hierro se cerraban 
cada noche al ponerse el sol. 

Qian Men era la primera de una se- 
rie de puertas dispuestas a lo largo 
del eje central norte-sur que condu- 
cía a palacio. Para llegar a la Ciudad 
Prohibida era preciso atravesar Qian 
Men, Tien An Men, (puerta de la paz 
celestial), Wu Men (puerta meridia- 
na). Tai He Men (puerta de la supre- 
ma armonía), y Qian Qing Men 
(puerta de la pureza celestial). 
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Dragón imperial inspirado en los modelos del paseo del dragón 


En torno a Qian Men y la amplia 
avenida frente a Tien An Men se 
congregaban todas las gentes proce- 
dentes de los confines del imperio 
que acudían a Pekín. Podía haber 
grupos de mongoles del norte, con 
su desharrapado aunque práctico 
atuendo de piel de borrego, que con- 
trastarían con los elegantes nobles 
que cabalgaban sobre caballos rica- 
mente guarnecidos. 

Por las puertas también pasaban 
ruidosos rebaños de animales, traídos 
del campo a la ciudad para alimentar 
a la población. Entre aquellas mana- 
das de cerdos y ovejas trataban de 
abrirse paso los estrechos carruajes 
de pasajeros y las carretas que trans- 
portaban las mercancías. Toda esta 
muchedumbre iba a desembocar, iró- 
nicamente, a la plaza situada frente a 
Tien An Men (puerta de la paz celes- 
tial), No en vano los emperadores se 
reservaban un camino para su tránsi- 
to exclusivo, pues de lo contrario 
tendrían que haberse abierto paso por 
medio de aquella barahúnda. 

A medida que se iban atravesando 
las sucesivas puertas que conducían 
al centro de la ciudad el bullicio iba 
disminuyendo y, al llegar a Wu Men, 
la entrada de la Ciudad Prohibida, 
los personajes que allí se encontra- 
ban eran principalmente miembros 
de la corte, oficiales y dignatarios de 
otros países en visita a Pekín, La ex- 
planada situada frente a la puerta era 
una de las principales áreas ceremo- 
niales de la ciudad. 

Las salidas rituales del emperador 
de la Ciudad Prohibida eran unas de 


las ceremonias más espectaculares 
que podían contemplarse. El conejo 
imperial podía ser larguísimo. Cierto 
viajero portugués cita 24 tambores 
haciendo sonar sus grandes instru- 
mentos decorados, otros 24 trompe- 
tas, 100 alabarderos y 100 portaestan- 
dartes, 400 criados con sus antorchas 
y un número aún mayor de lanceros, 
abanicadores y chambelanes de cor- 
te, eunucos, nobles, oficiales y otros 
dignatarios. 

En algunas ocasiones se colocaban 
elefantes unidos por las trompas en 
dos filas que se separaban al pasar el 
emperador, para marcar su camino. 
Al menos habría 48 de estos anima- 
les, a juzgar por la capacidad de los 
establos imperiales para elefantes de 
la ciudad exterior. El monarca viajaba 
á veces en un carruaje tirado por un 
elefante o en una enorme silla de ma- 
nos llevada por 120 criados. 


El emperador en su trono 

Las tres grandes salas del palacio se 
hallan en el patio principal de la 
Ciudad Prohibida, construidas sobre 
terrazas de deslumbrante mármol 
blanco, adornadas con magníficas 
tallas de dragones y otros animales 
míticos. En la primera sala, el Tal 
He Dian, o sala de la suprema armo- 
nía, se celebraban los grandes acon- 
tecimientos de estado, en particular 
el año nuevo y el cumpleaños del 
emperador. Otros eventos, como la 
publicación de las listas de los can- 
didatos a concursos imperiales O el 
nombramiento de generales antes de 
las campañas militares, iban acom- 


pañados de una ceremonia que se 
desarrollaba en el Tai He Dian 

La sala se halla situada en lo alto de 
las tres terrazas de mármol y se acce- 
de a ella desde el patio a través de 
tres escalinatas. La escalera central 
tenía en medio una rampa, extensión 
del paseo del dragón, igualmente de 
corada con motivos de dragones, que 
quedaba reservada para los espíritus 
y para el emperador, cuya silla se 
transportaba por encima, sin que 
ningún pie humano la tocara. Los 
demás participantes en la ceremonia 
accedían al Tai He Dian por las e 
calinatas laterales. 

En lo alto de la rampa el empera- 
dor pasaba entre dos de las colum- 
nas que sostienen el tejado; las seis 
columnas centrales están cubiertas 
de pan de oro y adornadas con dra- 
gones, mientras que las demás están 
lacadas de rojo. El color rojo se 
utilizaba en la decoración siguiendo 
las teorías chinas de la armonía. De 
hecho, están presentes los cinco co- 
lores (siguiendo las especificaciones 
de los filósofos chinos): la terraza 
blanca, el pavimento oscuro, casi ne- 
gro, del patio, las columnas rojas, el 
techo amarillo y el cielo azul. 

El Zhong He Dian, o sala de la 
perfecta armonía, es un edificio cua- 
drado, situado en la misma terraza y 
algo más pequeño que el Tai He 
Dian. Allí se preparaba el emperador 
antes de entrar en el Tai He Dian. Se 
trata de un edificio suntuoso, pero 
con muebles sencillos, en el que se 
halla el trono. En él se guardaban 
asimismo las sillas de mano utiliza- 
das por el emperador en sus despla- 
zamientos por la Ciudad Prohibida. 

En la última sala, el Bao He Dian, 
o sala de la conservación de la armo- 
nía, celebraba el emperador audien- 
cia y recibía a gobernantes y altos 
dignatarios de los países dependien- 
tes de China, quienes le rendían tri- 
buto y requerían la bendición impe- 
rial. El emperador recibía también 
en esta sala a los sabios y a otras 
Personalidades. Los gobernadores y 
administradores de China se elegían 
entre las filas de sabios y militares. 
La Imagen familiar del sabio budista 
que sigue su camino sin preocuparse 
Por las cosas de este mundo no coin- 
Cide exactamente con la realidad; 
muchos de ellos aspiraban a ser reci- 


bidos en audiencia en el Bao He 
Dian con la esperanza de obtener un 
prestigioso cargo en palacio 


El emperador en su hogar 

En un patio más pequeño, situado 
detrás de las tres salas, se hallaban 
los tres palacios imperiales, siguiendo 
el mismo eje norte-sur. El primero, el 
Qian Qing Gong, o palacio de la pu- 
reza celestial, fue residencia de varios 
emperadores Ming, si bien en épocas 
más recientes se utilizaba como sa- 
lón de audiencias. El segundo, el Jiao 
Tai Dian, o sala de la unión, empezó 
siendo la sala del trono de la empera- 
triz y más tarde se guardaban en él 
atributos imperiales, tales como los 
sellos de antiguos emperadores. El 
tercero, el Kun Ning Gong, o palacio 
de la tranquilidad terrenal, era la resi- 
dencia de la emperatriz. Estos pala- 
cios reflejan, tanto como las salas, la 
preocupación de los Ming por los 
símbolos imperiales. En sus fachadas 
aparecen tortugas y grullas de bronce, 
símbolos de la inmortalidad del em- 
perador, así como una medida de ca- 
pacidad de cereales y un reloj de sol, 
símbolos del buen juicio y de la recti- 
tud imperiales. 

El Qian Qing Gong fue gravemen- 
te dañado varias veces a lo largo de 
su historia, pero se rehabilitó para 
bien de los edificios colindantes, 
restaurándose los abundantes bajo- 
rrelieves con motivos de dragones, 
las elaboradas incrustaciones deco- 
rativas y la rica caligrafía. Entre las 
piezas del mobiliario se hallaba un 
gran trono con recargados motivos 
decorativos. 

El Kun Ning Gong, palacio de la 
emperatriz, está dividido en dos cá- 
maras de distintas dimensiones, pues 
en él se celebraban las nupcias impe- 
riales. El emperador y su esposa im- 
perial pasaban la primera noche de 
bodas en la más pequeña de las dos 
cámaras. 


Lugares privados 

En un recinto que se extiende por 
detrás de los palacios se halla el jar- 
dín imperial o Yu Hua Yuan, de am- 
biente más humano e íntimo que los 
grandes patios del resto de la ciudad, 
dedicados a las grandes procesiones 
y ceremonias públicas. Los árboles 
eran una especialidad de la exótica 


flora del jardín: pinos blancos de 
plateados troncos, magnolios y ca: 
talpas con sus capullos rosas. La pa- 
vimentación de piedra de los paseos 
del jardín presentaba un elaborado 
diseño. También había fuentes, pa 
bellones y piedras naturales coloca- 
das sobre pedestales. 

Los jardines eran un deleite no 
sólo visual, Incensarios de bronce 
hacían flotar una pesada fragancia 
por todo el recinto. El tintineo de las 
campanillas de viento quebraba el 
silencio. 

El jardín debía de constituir un 
agradable refugio para los hombres y 
mujeres de la corte, una vez termina- 
das sus obligaciones protocolarias y 
rituales. Se cuenta que en invierno 
las mujeres cubrían los magnolios 
desnudos con capullos artificiales, 
señal de lo mucho que apreciaban su 
jardín. De hecho, para los chinos el 
jardín es una creación sumamente 
artificial. A diferencia de algunos 
jardineros occidentales, los chinos 
no pretendían crear fieles réplicas de 
un paraíso natural. 


La vida fuera del palacio 

La primera vez que uno visita la 
Ciudad Prohibida sólo le da tiempo 
a dejarse impresionar por algunos de 
sus principales edificios. Pero las 
zonas de servicio también imprimen 
mucho carácter al recinto. Para la 
muchedumbre que tenía que cruzar 
la puerta principal las cocinas, alma- 
cenes, depósitos, oficinas adminis- 
trativas, bibliotecas y escuelas eran 
tan importantes como las grandes sa- 
las y los palacios. 

Por el contrario, el emperador utili- 
zaba más el área residencial, al este 
de los palacios ceremoniales. Allí go- 
zaba de la intimidad necesaria para 
reflexionar sobre su política =no sólo 
la construcción de la ciudad, sino 
también las campañas en el extranje- 
ro, incluidas las expediciones navales 
hasta la costa occidental de la India, 
el golfo Pérsico y la costa oriental de 
Africa—. Aquellas aventuras eran im- 
presionantes. Pero el gran monu- 
mento de Yong Le, a pesar de las 
modificaciones a las que se ha visto 
sometido tras siglos de reconstruc- 
ción, revoluciones y disturbios, es la 
Ciudad Prohibida, su hogar espiritual 
y físico, y el corazón de su imperio. 
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TAJ MAHAL 


Mausoleo construido por un emperador mongol 


El Taj Mahal es uno de los edificios 
más famosos del mundo, Reproduci 
do infinidad de veces en libros y fo- 
lletos de viaje, se ha convertido en 
un símbolo internacional de la per- 
fección y la pureza del diseño. Sobre 
él se cuentan muchas leyendas que 
nos hablan de los métodos y circuns- 
tancias de su edificación, y proba- 
blemente sólo algunas de estas histo- 
rias estén basadas en hechos reales. 

El Taj Mahal es un mausoleo, 
construido por Shah Jahan (1592. 
1666), emperador de la India entre 
1628 y 1658, en memoria de su es- 
posa favorita, Mumtaz Mahal. Shah 
Jahan perteneció a la dinastía mon- 
gola: era descendiente del despiada- 
do Gengis Khan, azote de Asia du- 
rante el siglo XIII, del que heredó 
parte de su crueldad. 

Se dice que asesinó a muchos de 
Sus parientes más próximos para ac- 
Ceder al trono en el año 1628. Se le 
recuerda como un emperador despia- 
dado con sus enemigos, tanto en la 
guerra (era un gran jefe militar) 
como en el amor (guardaba celosa- 
Mente a sus mujeres en su harén y 
Castigaba duramente a cualquier cor- 


lesano que pretendiera a alguna de 
ellas). 


El Taj Mahal nos es tan familiar 

Que a menudo nos olvidamos de la mujer 

Jue Inspiró esta obra maestra de la 

ts tura En la ilustración se representa 
emiaz Mahal dominando las cúpulas 


Y minaretes erigidos en su memoria. 


en memoria de su amada esposa 


Mumtaz Mahal 

Shah Jahan amaba a una mujer de su 
harén por encima de todas las demás 
y la eligió como consorte. Mumtaz 
Mahal, de brillante inteligencia, le dio 
trece hijos y se convirtió en su infati- 
gable compañera y consejera política. 
dice, aunque tal vez sea exagerado, 
que después de su boda con Shah Ja- 
han, fue ella quien llevó las riendas 
del imperio mongol. Lo cierto es que 
no sólo consiguió cautivar al empera- 
dor, sino que se ganó el amor de su 
pueblo. Hizo muchas obras de caridad 
y dio limosna a los mendigos y ali- 
mento a los pobres y necesitados que 
se congregaban cada mañana ante las 
puertas del palacio. Además llevaba 
un registro de las viudas y huérfanos 
y cuidaba de que estuvieran bien aten- 
didos. Mumtaz supuso sin duda una 
influencia civilizadora en la corte 
mongola. 

Sin embargo, aquélla estaba lejos 
de ser una corte civilizada tal como 
lo entendemos en la actualidad, Al 
ser la religión oficial la islámica, se 
castigaba sin piedad a quienes profe- 
saban otra fe. Así, un grupo de cris- 
tianos portugueses establecidos en 
Bengala fueron brutalmente tortura- 
dos, supuestamente a instancias de 
la propia Mumtaz Mahal. 

Si bien hechos de este tipo pueden 
hacer aparecer a Mumtaz Mahal 
como una persona despiadada, es 
preciso considerarlos dentro de su 
contexto histórico. Los emperadores 
mongoles tenían que luchar para 


permanecer en el trono. El propio 
Shah Jahan tuvo que pasar a cuchillo 
a muchos de sus familiares para con- 
seguir ser emperador. Y aun después 
de ser coronado, una vez recompen- 
sados todos sus seguidores con 
abundantes regalos y eliminados los 
posibles pretendientes a su cargo, 
tampoco estuvo a salvo. Sus propios 
hijos, sobre todo el famoso Aurang- 
zeb, trataron de arrebatarle el trono, 
Un emperador mongol nunca podí: 
confiarse y prueba de ello son las 
numerosas masacres y torturas per- 
petradas durante aquella época. 


Un hombre de acción 

Shah Jahan hizo lo que estaba en su 
mano para permanecer en el trono y 
no cabe duda de que Mumtaz Mahal 
le ayudó en este propósito. Los mon- 
goles gobernaban un vasto imperio 
mediante un complejo sistema buro- 
crático, con un protocolo y una polí- 
tica propios. Shah Jahan era el cen- 
tro de este sistema. Se ocupaba 
personalmente de todas las cuestio- 
nes de estado, enviaba periódica- 
mente a sus emisarios a las provin- 
cias, dictaba interminables cartas y 
oía las peticiones de ciudadanos de 
todo el imperio. 

El emperador, sus hijos y los más 
fieles consejeros formaban un equipo 
muy compenetrado que se reunía 
cada mañana para tratar los asuntos 
confidenciales del imperio, preparar 
las campañas militares y decidir la 
suerte de las provincias. La autoridad 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
del emperador prevalecía siempre 
De este equipo solía salir el sucesor 
al trono, pues participar en él era la 
mejor forma de aprender el arte del 
gobierno en el imperio mongol 

Shah Jahan participó de buena 
gana en estas reuniones hasta que un 
desgraciado hecho cambió su vida: 
la muerte de Mumtaz Mahal, en 
1631, durante el alumbramiento de 
su decimocuarto hijo. Jahan estaba 
haciendo campaña, sofocando una 
rebelión en el Decán, y. como otras 
veces, Mumtaz Mahal quiso acom- 
pañarle. Al principio todo fue bien y 
nació una niña sana. Pero de repente 
Shah Jahan recibió la noticia de que 
su esposa estaba enferma. Los médi- 
cos que viajaban con el cortejo real 
nada pudieron hacer. El emperador 
guardó luto durante dos años. 


El segundo amor de Shah Jahan 

El emperador dejó un magnífico le- 
gado como expresión de su dolor. 
Siempre había sido un apasionado 
de las grandes obras de construe- 
ción, en las que había hallado otra 
forma de manifestar su poder y sa- 
ciar sus ansias de acción. Antes de la 
muerte de Mumtaz ya había amplia- 
do la Fortaleza Roja de Agra, re- 
construyendo las grandes salas de 
audiencia y sustituyendo gran parte 
de la piedra arenisca roja, que daba 
nombre al edificio, por reluciente 
mármol blanco. También había orde- 
nado la construcción de la Fortaleza 
Roja y la mezquita de Delhi. Otra de 
sus grandes obras en Delhi fue la 
mezquita de la Perla, toda blanca a 
excepción de algunos suelos de pie- 
dra amarilla y una inscripción negra. 
Aun sin el Taj Mahal, el reinado de 
Shah Jahan habría constituido una 
de las grandes épocas de la arquitec- 
tura indía. 


Los orfebres de la corona 

El nombre del mausoleo que repre- 
senta el mayor logro arquitectónico 
de Jahan significa «la corona de la 
región». Se desconoce al arquitecto 
autor del edificio, pero, según los 
testimonios de que disponemos, un 
ingente equipo de artesanos intervi- 
no en su construcción, además del 
arquitecto imperial, Ustad Ahmad 
Lahwari. y de Mula Murshid, un ar- 
quitecto persa. Se dice que intervi- 
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nieron artistas de todo el mundo, 
desde arquitectos italianos exiliados 
hasta turcos errantes, aunque segura- 
mente todos estos personajes son 
imaginarios. Sin embargo, conoce- 
mos los nombres de dos artesanos 
extranjeros que trabajaron en el Taj 
Mahal: un orfebre veneciano llama- 
do Veroneo y el orífice francés Aus- 
tin de Burdeos. 

Fueron precisos tantos trabajado- 
res para llevar a acabo el pro, 
que se creó una nueva ciudad cerca 
de la obra, llamada Mumtazabad, 
para albergarlos a todos. Los cons- 
tructores y artesanos que poblaron 
aquella ciudad provisional la convir- 
tieron en un centro de actividad ar- 
tística entre 1632 y 1643, durante la 
época de construcción del mausoleo, 
Algunos viajeros de entonces hablan 
de veinte mil artesanos, una manada 
de mil elefantes para transportar el 
mármol y cientos de mercaderes que 
acudían de Bagdad, Tíbet y Rusia 
con sus piedras preciosas, destinadas 
a decorar las paredes. 


La joya en su entorno 

Situado el mausoleo en un frondoso 
parque, su cúpula se ve de lejos, an- 
tes de llegar al recinto del Taj Ma- 
hal. Una amplia avenida de soporta- 
les, que originalmente fue la gran 
calle comercial de Mumtazabad, 
conduce a un patio situado frente a 
la entrada principal. La cancela, de 
recargadas incrustaciones y grandes 
dimensiones, tenía antiguamente una 
puerta de plata maciza; servía en pri- 
mer lugar, y ante todo, para proteger 
los tesoros que encierra el mausoleo. 
y los ricos metales y piedras precio- 
sas incrustados en las paredes, En 
segundo lugar, advierte al visitante 
que está a punto de entrar en el re- 
cinto del Taj Mahal. Y en tercer lu- 
gar, divide dos zonas muy distinta: 
el bullicioso exterior y el apacible 
recinto sagrado. 

Cruzar el sombrío umbral de la 
cancela y divisar el Taj Mahal, que 
se recorta sobre el cielo y se refleja 
en el estanque al pie de la fachada, 
es como entrar en el paraíso terrenal. 
Esta era precisamente la intención 
de Shah Jahan, quien situó su mau- 
soleo en un jardín porque en el arte 
islámico, como en muchas otras tra- 
diciones, el jardín representa el paraí- 


so. El suntuoso jardín que 
contemplar en la actual 


ser aún más deslumbrante ent de 
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Si bien el jardín era un lu 
ble, solían frecuentarlo 1 
que acudían a sentarse y refresca 
en la hierba, y en algunas ocasione 
el propio emperador y su SÉquit iS 
nían a ofrecerles sus respetos, Ya 
presencia de visitantes daba E es 
dimensión humana a la austera ines 
tría del jardín: cuatro praderas qye. 
didas en dieciséis cuadrantes ey 
una, con lo que existe un total Hee s 
senta y Cuatro terrazas de flores, s 
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Señales y simbolos 

Merece la pena detenerse en 
ficado simbólico de alguno: 
elementos del edificio y de su Jardí 
de sobra conocidos por las ena 
que acudían en tiempos a visitar á 
lugar y ofrecer sus respetos a Mum- 
taz Mahal. La primera Característica 
del o ds lama la atención al 
entrar es el agua, que refleja la cú 

la del Taj Mahal! El E En 
de pureza y de iniciación. y nos re- 
cuerda que estamos en un lugar sa- 
grado y en un monumento a la me- 
moria de alguien que merece ser 
venerado. 

Por otra parte, se pensaba que el pa- 
raíso era una imagen especular de 
este mundo, cosa que también nos re- 
cuerda el reflejo de la cúpula en el es- 
tanque. Esta última, que corona el 
edificio, viene a reforzar dicha ima- 
gen, pues en el arte islámico la cú- 
pula representa el cielo. El diseño 
geométrico de los jardines insiste en 
el tema de la perfección celestial. El 
número Cuatro, fundamental en di- 
cho diseño (Cuatro praderas, cuatro 
grupos de dieciséis terrazas de flo- 
res, cuatrocientas flores en cada te- 
raza) es Otro símbolo islámico de 
plenitud y perfección, Por último, el 
color blanco del edificio, que sugle- 
re pureza, simboliza la imagen islá- 
mica de la perla blanca, sustancia 


el signi- 
s de los 


con la que se creó el mundo. El Taj 
Mahal es la auténtica imagen del 


cielo y de la tierra. 


El exterior A 
En muchos edificios es el interior lo 


que llama la atención, pero en el Taj 
Mahal sucede lo Contrario. Sus pare- 
des encierran la tumba central y las 
cámaras y pasillos que conducen 
hasta la misma. Á pesar de su gran 
belleza, parece estar más cuidada la 
arquitectura exterior, que recuerda 
una escultura abstracta, El diseño 
del edificio incita a pasear a su alre- 
dedor: recorriendo los lados más 
cortos y más largos del octógono se 
puede apreciar el edificio desde to- 
dos los ángulos y Siempre la mirada 
se fija en la cúpula. 

Ello se debe a que está colocada 
un poco por encima de la línea de te- 


cho del edificio principal, a que está 
rodeada de cúpulas menores y a la 
forma de las hornacinas superiores, 
cuya punta señala hacia la cúpula; en 
cualquier caso, la mente se detiene 
en la idea del cielo que la cúpula re- 
presenta. 


El santuario interior 

Cualquiera que sea la puerta que eli- 
Jamos para entrar al mausoleo cen- 
tral, pasamos ante los textos del Co- 
rán, escritos con delicada caligrafía. 
Los pasajes grabados corresponden 
al capítulo que se recita ante el lecho 
de muerte de un musulmán. En el 
Taj Mahal aparecen numerosas ins- 
cripciones del Corán =muchas más 
que en cualquiera de los otros edifi- 
cios de Shah Jahan-, lo cual indica 
que consideraba a esta como su crea- 
ción más sagrada e importante. 


TAI MAHAL 
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TA) MAJAL 


Despiadado gobernante y dulce amante 
las dos caras de Shah Jahan. 


En el centro del edificio se hallan 
las tumbas. En tiempos estaban rodea- 
das de una rica celosía de Plata con 
incrustaciones de piedras preciosas. 
El emperador dispuso que el cuerpo 
de su esposa descansara en la cripta 
pero colocó un sarcófago vacío en el 
centro del mausoleo, justo encima 
del lugar en el que se hallan sus res- 
Los. El ataúd también está cubierto de 
inscripciones de elegante caligrafía 

Shah Jahan quiso construir un 
mausoleo negro al lado del Taj Ma- 
hal para su propio cuerpo. Pero nun- 
ca llegó a empezar este proyecto 
pues su hijo, el nuevo emperador 
Aurangzeb, le usurpó el trono y en- 
terró a su padre al lado de Mumtaz 
Mahal, colocando otro sarcófago aj 
lado del de la reina, Mas de este 
modo el cuerpo de Shah Jahan des- 
cansa al lado del de su amada. 


a 


En África empieza la historia de la 
humanidad. En la garganta del Oldu- 
vai, en África oriental, fueron descu- 
biertos los huesos fosilizados de los 
primeros homínidos, estrechamente 
relacionados con la especie Homo 
sapiens, a la que pertenecemos. Los 
arqueólogos suelen afirmar que fue 
en África donde nuestros antepasa- 
dos empezaron a caminar sobre dos 
piemas y a fabricar herramientas. 

En un principio, los arqueólogos 
europeos no querían admitir que 
África hubiera tenido sus propias ci- 
vilizaciones. Se pretendía que luga- 
res como el Gran Zimbabwe o como 
Tfe en Nigeria eran fruto de la acción 
de invasores «civilizados» venidos 
de fuera. Por suerte, los trabajos de 
otros arqueólogos africanos y euro- 
peos han compensado en cierta me- 
dida la estrechez de miras de sus pre- 
decesores, Los primeros europeos 
que escribieron sobre el tema estaban 
tan equivocados que muchos histo- 
nadores africanos se consideran los 
únicos con derecho a hablar de su 
Continente, En este libro hemos lle- 
gado a un compromiso: incluimos el 
Gran Zimbabwe debido a su impor- 
tancia, la fascinación que siempre ha 
provocado y su interés a la hora de 
¡ustrar este problema histórico. 
También resulta revelador para la 
mayoría de las personas que no son 
Especialistas en la materia y se han 
educado fuera de África, Pone de 
AE ciesto las aptitudes tecnológicas 

'* Sus habitantes primitivos. Y ade- 
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más constituye un indicio de que 
originalmente el Gran Zimbabwe 
debió de estar rodeado de viviendas 
y de otros edificios de material más 
perecedero, y debió de ser el centro 
de una red comercial, agrícola y de 
artesanía. 

Tanto los especialistas como quie- 
nes no lo son muestran mayor segu- 
ridad al hablar del antiguo Egipto. 
Gracias al mucho tiempo que duró 
esta civilización, sin que aparente- 
mente se produjeran apenas cambios 
en su organización, su arte, creen- 
cias y vida diaria, al hecho de estar 
tan bien documentada y sernos tan 
familiar nos sentimos en un terreno 
más firme. Pero no por ello hemos 
de menospreciar la cultura egipcia. 
Los edificios del antiguo Egipto 
pueden contarse entre los más es- 
pléndidos del mundo y siguen ence- 
rrando enigmas y misterios. 

El primer lugar de Egipto del que 
hablaremos en este libro, Saggara, re- 
presenta el imperio antiguo, conjunto: 
de dinastías que se sucedieron entre 
los años 2686 y 2182 a. de C. aproxi- 
'madamente. Fue la época de las pirá- 
mides, la más primitiva de las cuales 
es la pirámide escalonada de Saqqara. 
Los otros dos lugares de Egipto que 
veremos corresponden al imperio 
nuevo (hacia 1567-1085 a. de C.). 
Las semejanzas entre ambos impe- 
rios —y el imperio medio— son extra- 
ordinarias. Pero hemos elegido estos 
lugares por su individualidad. El 
complejo del templo de Kamak, ex- 


traordinario ya sólo por sus dimensio- 
nes, y el templo de Abu Simbel nos 
proporcionan gran cantidad de infor- 
mación sobre la religión egipcia. Pero 
también son obras arquitectónicas y 
escultóricas de excepción. 

Otro lugar egipcio, Alejandría, nos 
muestra la cultura que siguió al Egip- 
to indígena. La ciudad de Alejandro 
fue un exponente de la ciudad hele- 
nística que, desde Grecia, se exten- 
dió por todo el Mediterráneo. Ciudad 
clásica por excelencia, Alejandría 
tuvo una famosa biblioteca en la que 
se reunió todo el saber clásico y un 
faro exponente de la tecnología de la 
época y testimonio de la importancia 
comercial de la ciudad. 

El otro lugar de África que tratare- 
mos muestra la huella que otro gran 
imperio clásico dejó en el continente. 
Leptis Magna fue una ciudad romana 
de cierto prestigio, sobre todo en el 
reinado del emperador Septimio Se- 
vero, oriundo de dicha ciudad. Fue 
edificada a la vista de la riqueza que 
el imperio pensó que podría extraer 
de África fundamentalmente pro- 
ductos agrícolas—. Los romanos tam- 
bién se dieron cuenta del potencial. 
de la ciudad como puerto. Leptis 
Magna ha permanecido como exce- 


na romana. Su interés arq o 
y sus relaciones con el más famoso 
e e 
cos de la 
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Las pirámides de Egipto son unas de 
las construcciones de la antigúedad 
que mejor conocemos. Las más fa- 
mosas se hallan situadas a orillas del 
Nilo, en Gizeh, pero la más miste- 
rosa, aunque menos conocida, es la 
pirámide escalonada de Saqgara, 
algo más al sur, cerca de la antigua 
capital de Menfis. Es una de las más 
antiguas edificaciones de piedra que 
han llegado hasta nuestros días y en- 
cierra la tumba de Zoser, uno de los 
primeros faraones, rey de la tercera 
dinastía, que vivió en la primera mi- 
tad del siglo XXVII a. de C. Fue 
construida por Imhotep, escriba y ar- 
quitecto tan reverenciado por los an- 
tiguos egipcios que era considerado 
como un dios. La pirámide está 
construida en seis niveles, por lo que 
parece una combinación de pirámide 
egipcia y zigurat sumerio. 


De la tumba a la pirámide 

En el antiguo Egipto los miembros 
de la aristocracia solían ser enterra- 
dos en tumbas subterráneas llamadas 
mastabas. Éstas quedaban señaladas 
Por una modesta estructura en la su- 
perficie; pero la tumba en sí, en la 
que se incluían todos los objetos mor- 
luorios que los egipcios enterraban 
Junto a sus muertos para que les 
AcOmpañaran en la otra vida, se ha- 


Imhotep, el arquitecto de la pirámide de 
Pd) supervisa su obra, mientras unos 
rabajadores acarrean bloques de piedra. 


llaba por debajo de la superficie del 
suelo, Al parecer, así iba a ser origi- 
nalmente la tumba de Zoser: una pla- 
taforma rectangular en forma de pi- 
rámide truncada, por debajo de la 
cual se hallaría un laberinto de pasa- 
dizos y cámaras mortuorias. 

Pero, por alguna razón, a Imhotep 
se le ocurrió añadir un elemento alre- 
dedor de la base de la pla 
la mastaba, que produciría el efecto 
de dos plataformas escalonadas, para 
dar mayor monumentalidad a la tum- 
ba, A continuación se modificaron 
algunos detalles más hasta que se de- 
cidió darle mayor altura: si se podían 
construir dos plataformas, ¿por qué 
no cuatro de dimensiones gradual- 
mente más reducidas? La mastaba 
original quedó enterrada bajo una 
gran pirámide de piedra con cuatro 
niveles. De esta manera nació el con- 
cepto de tumba imperial que se iba a 
imponer en Egipto a lo largo de todo 
el imperio antiguo. 

Sin embargo, Zoser y su arquitecto 
seguían sin estar totalmente satisfe- 
chos. El resultado final fue una pirá- 
mide con seis niveles, que a su vez 
dejó enterrada la pirámide de cuatro 
niveles bajo toneladas de piedra. Una 
vez terminada, alcanzó una altura to- 
tal de 60 metros, con una base de 
125 x 109 metros. Era la mayor es- 
tructura de piedra que se había cons- 
truido hasta la fecha, 

No es de sorprender que los egip- 
cios admiraran la pirámide de Zoser. 
Se han encontrado inscripciones rea- 
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El primer monumento de piedra del mundo, 
erigido hacia el año 2680 a. de C. 


lizadas por egipcios que visitaron el 
lugar unos 1.000 años después de su 
edificación, Los primeros visitantes 
debieron encontrarse con una pirámi- 
de muy distinta de la que podemos 
ver en la actualidad. En lugar de su- 
perficies desiguales de piedra tosca- 
mente labrada, debieron ver una lisa 
piedra caliza blanca traída de las pro- 
ximidades de Tura, que hacía que la 
pirámide contrastara con su entorno: 
natural. Resultaría tan grande y tan 
distinta de cualquier otra edificación: 
que debieron pensar que era imposi- 
ble haberla construido sin la ayuda 
de los dioses. 

La decoración de las paredes era 
extraordinaria: azulejos azules de 
rica factura en algunas de ellas, relie- 
ves finamente tallados en otras. Tam- 
bién había numerosas estatuas del 
rey y de todos los dioses del alto y 
bajo Egipto. Detrás de la enorme 
losa de granito que sellaba la entrada 
a la tumba de Zoser debían de hallar- 
se bienes mortuorios de una riqueza 
sin parangón. Decenas de miles de 
vasijas (de todos los tipos de piedra 
imaginables, desde el alabastro blan- 
co puro hasta las piedras jaspeadas) 
han llegado intactas hasta nuestros 
días. Pero sólo son una orientación 
de las riquezas que los saqueadores 
de tumbas debieron de llevarse en 
épocas recientes: desde las joyas más 
pequeñas hasta el ataúd del propio 
rey, que sin duda debía estar rica- 
mente decorado en el interior de un 
sarcófago de piedra. 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 


Esta vista de la pirámide escalonada nos 
permite apreciar el complejo de edificios 
Junerarios. En el primer patio se celebraba 
la ceremonia del jubileo real. Los edificios 
rectangulares que aparecen a la derecha son 
las capillas de las princesas. 


complejo mortuorio 
Sl 2 Saggara en la actua- 
lidad encuentran la pirámide en un 
glorioso aislamiento, Pero en la anti- 
giledad estaba rodeada de Una serie 
de edificios únicos en la arquitectura 
egipcia y no menos admirables que 
la propia pirámide. Una gran muralla 
circular de unos 10 metros de altura 
y 1,6 kilómetros de longitud rodeaba 
el lugar. Tenía 14 puertas, de las cua- 
les 13 eran falsas. Sólo una de ellas 
daba acceso a la pirámide y a los edi- 
ficios adyacentes. Desde esta única 


puerta una gran columnata conducía 
al patio que se hallaba ante la Pirámi- 
de. Las columnas también eran fal- 
sas, pues estaban unidas a la Muralla 
por su parte posterior y no Servían de 
soporte. Alrededor del monumento 
de Zoser se hallaban capillas, Patios 
y el templo funerario del rey. My. 
chas de las estructuras de las paredes 
son falsas: de hecho, algunos edifi- 
cios consisten en un centro Macizo 
de ladrillo recubierto de piedra, 

Esta forma de construcción segu- 
ramente se debe en parte a la con- 


sión egipcia de la vida de ultra- 
e Los antiguos egipcios se He- 
.s su tumba todos los objetos 
as bles que pudieran servirles 
ES vida: desde alimentos has- 
da les pasando por vasijas y jo- 
Eo no podían llevarse el objeto 
Si e codaca hacer una reproduc- 
a del mismo para su sepultura: 
e ¡seos están llenos de estatuillas 
e e que representan a sirvien- 
atando todo tipo de pseas: 
-scando, amasando pan, cuidan lo 
Y los rebaños y sacrificando anima- 


cop! 
tum! 


les, Por consiguiente, los extraños 


edificios falsos de Saggara no nece- 
sitaban tener un interior, porque ha- 
bían sido diseñados para ser habita- 
dos por los espíritus de los muertos. 
Al «representar» edificios auténticos 
constituyen construcciones «idea- 
les» para albergar a los espíritus. 


Dos de cada 

Uno de los enigmas de Saggara es 
que existen dos ejemplares de mu- 
chos elementos: dos capillas, dos 
edificios con patio, hasta dos tum- 


SALIAMA 
bas. Resulta menos Misterioso si 
Consideramos el cometido simbólico 
de los edificios. Gran parte del poder 
de los faraones se debía a que eran 
reyes del alto y del bajo Egipto: la 
doble corona que Aparece en las re- 
presentaciones de los reyes en los 
papiros y en las pinturas murales nos 
lo recuerda constantemente. Gracias 
a los papiros sabemos que los reyes 
egipcios celebraban complicados ri- 
tuales para su coronación, así como 
Ceremonias para confirmar su doble 
soberanía. Los edificios en los que 
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se realizaban dichas ceremonias de- 
bieron de ser estructuras de madera 
levantadas especialmente para cada 
ocasión. Los ritos que se celebraban 
en su proximidad probablemente tu- 
vieran una doble naturaleza y los 
elementos se encontraban duplica- 
dos, pues se destinaba uno a cada 
uno de los «dos reinos» en las cere- 
monias. Es probable que los edifi- 
cios de Saggara fueran imitaciones 
de estructuras ceremoniales. 


El jubilco real 

Una de las ceremonias que se reali- 
zaban de forma dual era el jubileo 
real, que se celebraba después de un 
número determinado de años de rei- 
nado del monarca. Para dicho jubileo 
se realizaban unos extraños ritos, en- 
tre ellos uno que aparece representa- 
do en un relieve mural de Saggara, 
en el que se ve al rey, corriendo alre- 
dedor del complejo, blandiendo su 
látigo. No se conoce con seguridad el 
significado de este rito, pero uno de 
los propósitos del jubileo era renovar 
la vida del rey y confirmar su condi- 
ción y fuerza físicas. La carrera ritual 
tal vez sirviera para demostrar que el 
rey se encontraba en forma y con su- 
ficiente energía para que se confir- 
mara su imperio. 

Durante la ceremonia del jubileo 
también se realizaba una repetición 
de la coronación, en la que el rey era 
coronado dos veces, una por el alto 
Egipto y otra por el bajo Egipto. 
Primero debía presentarse ante una 
de las capillas, en la que los dioses 
de los distritos (o nomes) del alto 
Egipto se encontraban reunidos, Des- 
pués de que los dioses confirmaran 
su soberanía, el rey era coronado con 
la tiara blanca del alto Egipto y a 
continuación se dirigía en procesión 
a la otra capilla para someterse a un 
ritual semejante por el que se le otor- 
gaba la corona roja del bajo reino. 


Los últimos ritos 

De todos es conocida la costumbre 
egipcia de embalsamar y momificar a 
sus muertos. Probablemente, el cuer- 
po de Zoser fue sometido a un largo 
proceso de preparación antes de ser 
enterrado. Las partes del cuerpo que 
se descomponen antes intestinos, hf- 
gado y pulmones- eran extraídas y 
conservadas en lugar aparte del resto 
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Modelo de embarcación fluvial 
aparecido en una tumba. 


del cuerpo. A continuación se recu- 
bría el cuerpo de cristales de natrón 
para conservarlo y luego se vendaba. 
Pronto se convirtió en costumbre 
decorar a la momia con una repre- 
sentación del rostro de la persona y 
unos dibujos muy elaborados. Poste- 
riormente se empezaron a rellenar las 
cavidades del cuerpo, con lo que el 
cadáver conservaba su forma. Para 
ello se utilizaba toda una variedad 
de sustancias, desde virutas de ma- 
dera hasta lino. Los ojos eran susti- 
tuidos por otros artificiales, las inci- 
siones de los sacerdotes se cubrían 
con unas láminas metálicas y se me- 
tían amuletos entre los vendajes. 
Después de envolver y decorar 
perfectamente el cadáver, se llevaba 
a cabo una serie de ceremonias, en- 
tre ellas el rito de la «apertura de la 
boca», a través del cual se le devol- 
vía al difunto el uso de sus sentidos. 
Luego se colocaban en la tumba los 
bienes mortuorios y las estatuas. Es- 
tas últimas eran de gran importancia, 
porque el espíritu de un muerto po- 
día habitar una de ellas y de este 
modo alimentarse de las ofrendas 
que se le hacían en otra ceremonia 
que se celebraba periódicamente. 
Estas costumbres no explican la 
presencia de dos tumbas en Saggara. 


Está claro que Zoser fue enterrado en 
la más grande y que hubo otras tum- 
bas ocupadas por los miembros de la 
familia real, en algunas de las cuales 
todavía hay montones de va: Ñ 
Pero la tumba real «de repuesto» es 
un misterio. Es de dimensiones muy 
reducidas —apenas 1,5 metros cua- 
drados—, lo cual resultaría incómodo 
para acomodar el cuerpo de un adul- 
to; ello ha inducido a algunos exper- 
tos a sugerir que podría ser la sepul- 
tura de las entrañas del rey. Otra 
hipótesis es que tuviera alguna fun- 
ción relacionada con las ceremonias 
del jubileo. 


El gobierno del imperio antiguo 

La civilización egipcia prosperó por- 
que consiguió dominar el entorno del 
valle del Nilo y porque desarrolló un 
sistema administrativo eficaz. Las 
ciudades y lugares sagrados de Egip- 
to están distribuidos a lo largo de las 
orillas del Nilo, en una región que se 
ve afectada por las inundaciones y 
que por esta razón adquirió gran fer- 
tilidad. Pero las inundaciones eran 
tan violentas que fue preciso cons- 
truir un sistema de irrigación para 
contener las aguas. Para ello era ne- 
cesaría una administración eficaz que 


nistradores pertenec fan a 
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L le las clases más poderosas de la 

a de la escriba 
una Sad egipcia: la de los escribas 
sociedad Ce 


suas pinturas egipcias 
Ls arcón SIfRDES cuando se 
e ar los productos del 
a a la cosecha de trigo, el gana- 
cats bandadas de ocas- y de apli 
carl impuesto correspondiente PAR 
de los escribas de mayor renombre 
ia visir o primer minis- 
1ro de Zoser, fue famoso en su' AROSA 
pero su fama se extendió aún nl 
después de su muerte. Los egipcios 
le veneraron como escriba, astróno- 
mo, escritor, físico y arquitecto. Su 
fama como curandero perduró hasta 
la época de los griegos Imhotep 
gozó de tal renombre que en una ins- 
cripción de Saggara su nombre apa- 
rece al mismo nivel que el del rey. 
Aun así, no sabemos cuál fue el 
papel preciso de Imhotep en la crea- 
ción de la pirámide escalonada. Sue- 
le hacerse referencia a él en su cali- 
dad de arquitecto, pero este término 
no siempre designa el mismo tipo de 
trabajo. En la actualidad considera- 
mos que el diseñador es la persona 
clave en la creación de un gran edifí- 
cio. Los pueblos de la antigiiedad, 
conscientes de la gran cantidad de 
mano de obra que se precisaba para 
construir un edificio tan importante 
como una pirámide, concedían pro- 
bablemente mayor importancia a la 
persona que coordinaba todo el tra- 
bajo, el actual aparejador o adminis- 
trador. Es muy posible que Imhotep 
cumpliera esta importante función. 
La pirámide escalonada era un sím- 
bolo del poder del rey y de sus admi- 
nistradores, y de la unidad de los dos 
reinos, del alto y del bajo Egipto. 
Este símbolo resultó tan eficaz que 
los siguientes reyes egipcios quisie- 
ron confirmar su posición en esta 
vida y en la otra con las pirámides. 
Si bien es una obra excepcional, la 
Pirámide de Zoser tiene varias carac- 
OS que la identifican como 
ero] AO de piedra. Los 
nos de Imbotep no tenían los co- 
Ocimientos técnicos necesarios para 
dE los grandes bloques de pie- 
Pe SOS tarde utilizaron los cons- 
bolera ¡pltinudes, por lo que los 
le 'aggara son relativamen- 
Pequeños. Además, en Saggara los 


pilares van adosados a la muralla, 
pues los egipcios aún no dominaban 
el arte de construir las columnas 
exentas que habrían de caracterizar 
los edificios posteriores 


La vida en torno a la pirámide 
Sagqgara es uno de los lugares más 
extraordinarios del mundo, y no sólo 
por la presencia de la pirámide esca- 
lonada, Las mastabas de Saggara 
también resultan fascinantes gracias 
a sus relieves murales, que nos ofre- 
cen imágenes de la vida en el Egipto 
del imperio antiguo. 

Estas imágenes muestran que ya 
estaba sólidamente asentado el mo- 
delo de cultura agrícola egipcia que 
iba a sostener el reino durante 3,000 
años. Algunas de las escenas más 
gráficas se encuentran en la tumba de 
Mereruka, gobernador de la ciudad, 
que data aproximadamente del año 
2360 a. de C. Muestran cómo se co- 
secha el grano, se atan las gavillas, se 
apilan y se trillan. Unos asnos con al- 
forjas aseguraban el transporte de la 
cosecha (en el imperio antiguo aún 
no se utilizaba la rueda). Otros traba- 
jadores procesan la planta del lino, 
cuyas fibras se utilizan para hacer te- 
jido, mientras que las semillas se 
prensan para obtener aceite. Otros 
transportan algunos de estos produc- 
tos para ofrecérselos a los dioses. 

Las decoraciones de las paredes de 
las mastabas también nos recuerdan 
el refinamiento de la vida en Egipto. 
Hay grupos de bailarines, una familia 
sentada escuchando música y médi- 


Anubis, el dios con cabeza de chacal. 
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Cos curando a enfermos. En las pare- 
des de otras tumbas aparecen pinta- 
dos distintos grupos de hombres, 
unos construyendo naves y Otros ce- 
lebrando un juicio. 

Saqgara nos ofrece una viva ima- 
gen del delicado equilibrio que per- 
mitió que el imperio antiguo egipcio 
sobreviviera tanto tiempo. Por un 
lado, los faraones y sus sacerdotes y 
escribas, que recaudaban una parte 
de las cosechas, con lo que financia» 
ban la construcción de tumbas y tem- 
plos. Por otra parte, las legiones de 
Obreros, creando riqueza para sus su- 
periores en la escala social, pero feli- 
ces de hacerlo porque el faraón y sus 
administradores habían creado el sis- 
tema de irrigación que había permiti- 
do que pudieran labrar sus tierras. 

Pero la pirámide escalonada es más 
que un símbolo del poder del faraón 
sobre su pueblo. Algunos textos egip- 
cios se refieren a una escalera por la 
que el rey podía subir al cielo. Tal 
vez no sea demasiado descabellado 
identificar la pirámide escalonada 
con esta escalera. La pirámide esca- 
lonada refleja esa mezcla de poder 
simbólico y utilidad práctica que ca- 
racteriza tantos vestigios del antiguo 
Egipto. 

Los sucesores de Zoser en los tro- 
nos del alto y del bajo Egipto quisie- 
ron, al parecer, perpetuar este simbo- 
lismo y ser enterrados debajo de 
pirámides escalonadas. Los construe- 
tores que trabajaron para Sekhem- 
khet, sucesor de Zoser, demostraron 
haber aprendido de la pirámide esca- 
lonada: para la pirámide de Sekhem- 
Khet se utilizaron piedras mucho má 
yores y el edificio era de dimensiones 
más ambiciosas, Pero el reinado de 
Sekhem-khet apenas duró seis años 
y la pirámide quedó inacabada. 

En la época de la cuarta dinastía 
(hacia 2615-2500 a. de C.) los reyes 
reformaron la pirámide escalonada, 
dándole su forma definita. Esto fue 
fruto de la influencia del culto a Ra, 
dios del sol, pues los planos inclina- 
dos de la pirámide representan los 
rayos del sol. Pero aunque el simbo- 
lismo sea distinto, los nuevos arqui- 
tectos supieron reconocer la 
sa forma de la pirámide escalonada, 
una forma que habría de convertirse 
en sinónimo de soberanía para cast 
todo el imperio antiguo 
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Emplazamiento de algunos de los templos más admirables de Egipto 


os 600 kilómetros al sur de El 
Cairo se halla Kamak. La fama de 
este conjunto de templos, con se 
Ilas, sus avenidas procesionales 
Edda de esfinges y sus grandes 
dos ceremoniales, está harto justifi- 
o Ja. El visitante queda impresiona 
So por sus obeliscos, sus pilares es- 
culpidos, sus relieves y estelas 


Aun 


El nuevo imperio de Tebas 

En 1786 a. de C. finaliza el periodo 
de la historia de Egipto conocido 
como imperio medio. Siguió un «pe- 
riodo intermedio» durante el cual 
varios Teyes gobernaron las distintas 
regiones del país. En aquella época 
sólo un reino permaneció intacto: el 
reino de Tebas. Fueron los tebanos 
los que, por el norte de Egipto, ce- 
rraron el paso a los hicsos, pueblo 
invasor oriundo de Asia; y fueron 
ellos los que, finalmente, reunifica- 
ron Egipto en el año 1550 a, de C. 
para fundar lo que se ha dado en 
mar el imperio nuevo, cuya capital 
fue Tebas. 

Los reyes tebanos consiguieron 
fundar un auténtico imperio. Hom- 
bres muy activos, anexionaron ciuda- 
des-estado en Siria, Líbano, Israel y 
Jordania. Con unos territorios tan am- 
plios para gobernar, el imperio nuevo 


Con sus voluminosas columnas, cubiertas 
de jeroglíficos y de pinturas, y sus colosales 
estatuas, la primera impresión que causa 
el conjunto de edificios religiosos 

de Karnak es de inmensidad, 


precisaba de una eficiente administra 
ción de funcionarios hábilmente es- 
cogidos. En general, los faraones del 
imperio nuevo seleccionaban con 
gran meticulosidad a sus consejeros 
entre las personas más sobresalientes 
y capacitadas en lugar de elegir 
miembros de la familia real, como se 
había hecho tantas veces en el pasa- 
do. Y puesto que la mayoría de los 
funcionarios procedían de las filas de 
sacerdotes y escribas, no es de sor- 
prender que la construcción de edifi- 
cios religiosos se beneficiara del po: 
der de estas influyentes personas y 
que en Karnak, próximo a la capital, 
Tebas, se levantaran ricos templos. 

Kamak era ya un lugar sagrado an- 
tes de la fundación del imperio nue- 
vo, Su nombre en egipcio antiguo era 
Ipetiisut, que significa o bien «el más 
selecto de los lugares» o «el lugar 
donde se ofrecía tributo», y los ar- 
queólogos descubrieron que ya había 
templos en este lugar en el reinado de 
Senusret 1 (1971-1926 a. de C.), mo- 
narca de la duodécima dinastía, Pero 
fue en el imperio nuevo, en el que la 
devoción al dios Amón alcanzó su 
apogeo, cuando Karnak se convirtió 
en el centro religioso de Egipto 


El rey de los dioses 

Amón fue durante mucho tiempo 
uno de los más importantes dioses 
de Egipto. Empezó siendo la deidad 
local de un distrito del medio Egip- 
to. Pero en la época en que se instau- 
ró su culto en Tebas, ya era un dios 


nacional. Anteriormente, en la época 
de Senusret 1, se le había concedido 
el título de «rey de los dioses». Es 
lógico que un dios del sol se convir- 
tiera en protagonista en un país en el 
que el sol es un fenómeno de la vida 
diaria y en el que la agricultura es 
vital para la supervivencia. De he- 
cho, los egipcios tenían varios dio- 
ses del sol. Uno de ellos era Jeper, 
que tenía cabeza de escarabajo pelo- 
tero, insecto que empuja bolas de es- 
tiércol por el suelo; los egipcios 
imaginaban que un escarabajo celes 
tíal, semejante a los de la tierra, em- 
pujaba al sol por el cielo. Otro de los 
dioses del sol era Harakte, cuyo paso 
diario se representaba mediante un 
velero surcando los cielos 
Amón era otro de los dioses del 
sol, más poderoso pero también más 
misterioso que los demás, Se le re- 
presenta de distintas maneras: como 
un carnero, como un hombre con ca- 
beza de camero o como un hombre 
con una corona, un cetro y un ankh, 
símbolo egipcio de la vida. Bajo este 
último aspecto, Amón está próximo. 
al faraón, que también lleva corona, 
y a menudo cetro y ankh. Por su aso- 
ciación con el monarca, al que prote- 
ge en la guerra y en la paz, Amón se 
convirtió en principal dios del sol. 
Los faraones adoptaron plenamente 
su culto al principio del imperio nue- 
vo, época en la que se ensalzó su pa- 
pel como manifestación del dios-sol. 
Paralelamente, su templo de Karnak 
tiene una larga historia, pero el con- 
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En la época de Ramsés Il el templo alcanzó 
unas dimensiones impresionantes, La sala 
hipóstila (parte superior izquierda) fue 
construida delante de los patios primitivos 
y los pilonos fueron adornados con 
gallardetes. En el recinto el ambiente era 
muy tranquilo: el acceso estaba reservado 
a los sacerdotes 


junto alcanzó su momento de máxi- 
mo esplendor en el imperio nuevo, 
sobre todo durante el reinado del rey 
Ramsés 11 (1290-1224 a, de C.). 
Ramsés, uno de los monarcas egip- 
cios de más largo reinado, luchó 
contra los hititas y mandó edificar 
numerosos edificios conmemorati- 
vos y estatuas monumentales, 

La supremacía de Amón fue larga, 
pero su reinado se vio interrumpido 
en varias ocasiones. La más notable 
de éstas se produjo durante el reinado 
de Akenaton (1353-1335 a, de C.), el 
«faraón hereje», que echó a los nu- 
merosos dioses del panteón egipcio 
e instauró en él a un único dios del 
sol. Sin embargo, no eligió a Amón, 
que representaba al dios naciente, 
sino a Atón, dios del sol en todo su 
esplendor. A consecuencia de ello, 
se produjo una revolución en la vida 
religiosa del país; los templos de 
Amón fueron profanados y sus esta- 
tuas mutiladas. Tebas se vio grave- 
mente afectada, porque el nuevo rey 
trasladó su capital a Tel el Amarna, 
con lo que, inmediatamente, la re- 
gión de Karnak perdió parte de su 
influencia. 

Pero la supremacía de Atón no 
duró mucho tiempo. A la muerte del 
faraón hereje, le sucedió el rey-niño 
Tutankhamon, famoso en la actuali- 
dad por su tumba; fue el impulsor de 
la renovación de los viejos templos 
y de la restauración de los antiguos 
dioses, entre ellos Amón. 


El hogar del dios 

El templo de Amón en Kamak, am- 
pliado por orden de Ramsés II, con- 
sistía en una serie de patios, a los 
que se accedía « través de una puer- 
ta, que los egiptólogos suelen llamar 
pilono. En los patios se hallan las 
salas de ceremonias que constituyen 
la gran gloria del templo. Su carac- 
terística más notable era que la cu- 
bierta descansaba sobre un gran nú- 
mero de amplias columnas, que han 
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dado su nombre habitual a las salas, 
conocidas como «salas hipóstilas» 
(de stylos, pilar en griego). 

En la actualidad se accede al tem- 
plo a través del primer pilono, es- 
tructura edificada después de los fa- 
raones, en el periodo ptolomeico. 
Para imaginarnos el templo tal como 
era en la época de Ramsés debemos 
olvidarnos del primer pilono y del 
patio que se halla detrás de éste. Du- 
rante el reinado de Rams 
ba por el segundo pilono. Esta eleva- 
da estructura de paredes en talud 
resultaba impresionante, aunque 
nada comparable con el efecto que 
causaba la sala que había a continua- 
ción, la gran sala hipóstila, de enor- 
mes dimensiones (casi 5.000 metros 
cuadrados). El tejado se sostenía so- 
bre 134 columnas de piedra, dis- 
puestas en 16 filas; las seis colum- 
nas que componían cada una de las 
dos filas centrales eran mayores que 
las demás. 

La gran sala hipóstila se empezó a 
construir durante el reinado de Ram- 
sés 1 (1307-1306 a, de C.), Después 
de su breve reinado, su hijo, Seti 1 
(1306-1290 a. de C.), continuó esta 
obra, sin llegar a concluirla; fue 
Ramsés H quien la terminó. 

El transporte de la piedra y la colo- 
cación de los pilares sólo fueron 
unos de los múltiples aspectos de la 
creación del edificio. Todos los pila- 
res —y de hecho casi todas las super- 
ficies de piedra— están magnífica- 
mente decorados con bajorrelieves, 
originalmente policromados. Los re- 
lieves de la sala presentan temas re- 
ligiosos, especialmente la adoración 
al dios Amón. Las tallas que decoran 
las paredes exteriores muestran esce- 
nas de la vida diaria, tales como las 
campañas militares de Ramsés, In- 
cluso nos ofrecen el texto egipcio 
del tratado entre el rey y los hititas 
después de la batalla de Qadesh. 
También aparecen las batallas, me- 
nos famosas, de Seti 1, padre de 
Ramsés, entre ellas las de las campa- 
ñas del Líbano, de Palestina y de Si- 
ria, y se nos recuerda que las escenas 
se representan en la pared del templo 
porque en él se ofrecían en sacrificio 
a Amón los botines y los prisioneros 
de guerra. 

La gran sala hipóstila resulta im- 
presionante a la vista, con su bosque 


Estatua descubierta cerca del séptimo pilono. 


de columnas, la mayoría de las cua- 
les no sólo son altísimas, sino que su 
diámetro es igual a la distancia que 
las separa. Con la cubierta y las pa- 
redes intactas, debía dar una impre- 
sión muy distinta, desde luego impo- 
nente, pero mucho más oscura y 
claustrofóbica. Las ventanas situa- 
das por encima de las dos filas cen- 
trales de columnas debían filtrar 
algo de luz. Pero al ser tantas y estar 
tan juntas las columnas, no debía 
percibirse claramente la verdadera 
dimensión de la sala y sus relieves 
policromados apenas se distinguirían 
en la penumbra. 


Detrás de la sala hipóstila 

La pared posterior de la sala hipósti- 
la está constituida por el tercer pilo- 
no del templo, que en su origen fue 
la entrada principal, en época de 
Amenhotep HI (1391-1353 a, de C.). 
El edificio contiene ruinas de tem- 
plos más antiguos y en la actualidad 
los arqueólogos están extrayendo 
bloques de piedra del pilono para re- 
construir estos edificios primitivos. 
Seguidamente encontramos otros 
tres pilonos, que conducen a las par- 
tes más antiguas del templo, hasta 
que llegamos a los edificios erigidos 
en época de Tutmosis III (1479-1425 
a, de C.), otro faraón y brillante jefe 
militar, Gracias a sus campañas, 
Egipto extendió su poder a Libia y 
Nubia, así como a Asia Menor. Con 
ello, Tutmosis no creaba un imperio 


en el sentido moderno de la palah 
con un estricto sistema de Oi 
sino que sometía a otros Pueb] », 
obligándolos a pagar tributos aE, E 
to, que de este modo veía mulin 4" 
das sus riquezas, 

Este método de extorsión le 
muy importante para Karnak. pues 
los sacerdotes del templo fueron lo, 
primeros en beneficiarse de Jas o 
quezas recaudadas. Uno de los edifi- 
cios de Tutmosis en Karnak es la 
sala de registros, que, además de los 
papiros que recogen la crónica de la 
vida y la época del faraón, también 
debió de contener los botines proce- 
dentes de África y Asia Menor: me. 
tales preciosos, tales como el oro y 
la plata, materiales como el marfil, 
el ébano y el lapislázuli, y artículos 
suntuarios fabricados con ellos. 

El último edificio de la serie cons- 
truida para Tutmosis III es el templo 
de festividades, situado en la parte 
más oriental del conjunto. Tiene un 
extraño diseño, único en la arquitec- 
tura egipcia, constituido por unas 
columnas de mayor diámetro en la 
parte superior que en la base. Se ha 
sugerido que el faraón debió elegir 
deliberadamente esta forma porque 
la estructura resultante, semejante a 
una tienda de campaña, le recordaría 
sus hazañas militares. 


Ultiplica 
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Los rituales en el templo 
Debido a las grandes dimensiones de 
las ruinas de Karnak, resulta difícil 
imaginar su aspecto preciso en la 
época de Ramsés II. Muchos deta- 
lles se han perdido por completo. 
Por ejemplo, los entrantes que apare- 
cen en la fachada de los pilonos pro- 
bablemente albergaran astas para 
banderas, aunque no sabemos cómo 
serían los gallardetes. Es posible 
imaginar algunos de los rituales que 
se celebraban y tratar de recrear par- 
te de la vida religiosa de Egipto en 
aquella época, E 
Para los antiguos egipcios la reli- 
gión organizada era básicamente 1a- 
rea de sacerdotes y reyes. La religio- 
sidad del pueblo se orientaba hacia 
los dioses lares y deidades populares 
más que hacia los dioses de los tem- 
plos. De hecho, el recinto de los tem- 
plos quedaba cerrado al publico Y 
sólo los sacerdotes y el rey (el sumo 
sacerdote) podían acceder a ellos. 


celebraban en los 


os que se - 2 

Los e Karnak consistían en 
Os < Se pensaba 
semplos a los dioses Se pensaba 
ofrendas * névolo con Egip- 


e el dios sería ber 
dd se le hacían Sac 
a ¡jual básico era bi e 

El z primer lugar, el sacerdote ce- 
pu na ceremonia de purifica- 
a li que se hallaba la estatua 
e “Se brían las puertas del 
Ea: O y el sacerdote ungía la es- 
a vestía con sus atributos de 
E ES se depositaban alimen- 
e pie de la estatua y el sacerdote 
pe lab caminando hacia atrás y 
iento el suelo a medida que re- 
ar cualquier huella 


rificios diarios. 
astante senci- 


se 


barri 


trocedía para borra 
de pisada. 
Posteriorment 


mentos, que se 
dotes, quienes los aceptaban gusto- 
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No todas las ceremonias se celebra- 
ban en la más estricta intimidad sa- 
cerdotal. En uno de los templos de 
Kamak, el de Amón, «oidor de plega- 
rias», la gente podía suplicar al dios y 
dedicarle oraciones. El dios debía 


e se retiraban los ali- 
ofrecían a los sacer- 


responder a las súplicas inclinándose 
hacia el orante o eligiendo entre dis- 
tintas alternativas. Otro caso en el 
que el pueblo podía participar en la 
ceremonia se dío durante el reinado 
de Tutmosis 111 (1479-1425 a. de C), 
cuando el rey dispuso que se erigiera 
su propia estatua al lado de la de 
Amón en una zona del recinto que 
estuviera abierta al público. De esta 
forma se animaba a la gente a rogar 
tanto al dios-rey como al rey de los 
dioses, con lo que quedaba de mani- 
fiesto la condición semidivina del 
faraón. 


El poder de los sacerdotes 
A ¡juzgar por un papiro perteneciente 
al reinado de Ramsés III (1194-1163 
a. de C.), había más de 80.000 sir- 
vientes y esclavos al servicio del 
dios. Existían más de 5,000 estatuas 
dedicadas al culto de Amón y los 
objetos que se utilizaban para dicho 
culto se fabricaban y restauraban en 
46 talleres. 

Tal vez todo esto nos sorprenda 
menos si consideramos las dimen- 
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$ egipcios, Los animales sagra- 
dos de Amón eran el carnero y la 
oca. En el templo aún pueden verse 
esfinges con cabeza de camero. Las 
bandadas de ocas sagradas se criaban 
en las proximidades del templo, 
Todas estas tierras, ganado y sir- 
vientes son un claro reflejo del po- 
der de los sacerdotes y de los tem- 
plos durante el imperio nuevo. 
Cuando el rey y los sacerdotes se 
mantuvieron unidos, como ocurrió 
en época de Tutmosis III, consiguie- 
ron incrementar el poder de Egipto. 
Pero cuando la balanza se inclinaba 
a favor de los sacerdotes, la situa- 
ción de Egipto era muy inestable. 
Esto fue lo que ocurrió hacia el año 
1080 a. de C., cuando Herihor, alto 
sacerdote de Amón, reclamó la coro- 
na y trató de convertir a Egipto en 
un estado eclesiástico, Herihor apa- 
rece en un bajorrelieve haciendo 
ofrendas a los dioses, en el templo 
de Jonsu, al sur del recinto religioso 
de Kamak. Ocupa el lugar que nor- 


malmente corresponde al rey. 

En parte como consecuencia de la 
subida al poder de Herihor y del fra- 
caso de Egipto en su intento de so- 
meter a provincias de las que se ex 
traían ricos tributos, como Nubia, se 
produjo una serie de invasiones, Li- 
bios, kushitas y asirios gobernaron 
sucesivamente Egipto. Si bien el 
país se recuperó brevemente durante 
la vigésimo sexta dinastía, en la que 
los nobles modificaron radicalmente 
la situación económica del imperio. 
aquel fue el principio del fin de la 
Y ndencia egipcia. £ 
oa de ello, muchos de los ES 
vasores respetaron el conjunto de 
templos de Kamak. Los o 
cluso le añadieron algunos se os 
Y gracias a la enorme cantidal : 
piedra que había en Karnak, por a 
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dub Pa suficiente 

ión, sic :dó la 
es permitirnos imaginar lo que 
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Uno de los territorios más codicia- 
dos por los antiguos egipcios era 
Nubia, región situada sobre la pri- 
mera catarata del Nilo. Se trataba de 
una zona muy rica en recursos natu- 
rales, sobre todo en oro, pero habita- 
da, al menos en la parte que queda 
por encima de la segunda catarata, 
por un pueblo guerrero dispuesto a 
defender sus propiedades. 

Los egipcios tuvieron que luchar 
para conquistar Nubia. Conseguían 
apoderarse de ella en una batalla para 
volverla a perder en la siguiente. Va- 
rias pinturas egipcias representan a 
los nubios pagando tributo a sus 
amos egipcios y en dichas pinturas se 
destacan unos grandes y pesados ani- 
llos de oro. Nubia era una región muy 
valiosa para Egipto, valor que los 
egipcios reconocieron construyendo 
allí dos de sus monumentos más im- 
ponentes: los dos templos edificados 
por Ramsés II, a unos 80 kilómetros 
al norte de la segunda catarata del 
Nilo, en Abu Simbel. Si bien gran 
parte de Nubia es muy árida, con es- 
Casas tierras fértiles, incluso a orillas 
del Nilo, en Abu Simbel había una 
gran extensión de tierra cultivable, 


Las cuatro estatuas colosales que 
constituyen la fachada del gran templo 
e Abu Simbel representan al rey Ramsés 1. 
dindador del templo, Talladas en roca viva, 
apren el templo al mundo mucho más 

lo que lo está la mayoría de los templos 
*ipcios, que solían quedar aislados 
en recintos cerrados, 


que probablemente permitía mante- 
ner a una numerosa población. Era 
el lugar adecuado para un santuario 
y para un monumento que reflejaría 
el poderío egipcio de la zona, 


El legado de Ramsés 

Ramsés II fue uno de los mayores 
impulsores de grandes obras del an- 
tiguo Egipto. También fue un famo- 
so militar, que dirigió campañas tan- 
to contra los hititas como en Nubia, 
donde continuó la labor iniciada por 
su padre, Seti I, que a su vez había 
heredado del rey Horemheb y de su 
predecesor en el trono, Ramsés 1, un 
importante poderío sobre Nubia. 
Aun así, Seti tuvo que sofocar varias 
rebeliones en la zona. Ramsés siguió 
la lucha emprendida por éste y con- 
siguió imponer la supremacía egip- 
cia en la región. 

Esto queda especialmente de mani- 
fiesto en su explotación de las minas 
de oro de Nubia. Bajo Seti I no se ha- 
bía logrado explotarlas a pleno rendi- 
miento debido a la falta de agua, Para 
tratar de remediar esta situación, Seti 
ordenó que se perforaran varios po- 
zos, sin obtener ningún resultado. 
Por este motivo aquellos que acudían 
a extraer el oro morían de sed por el 
camino. Sin embargo, Ramsés Il or- 
denó que se volviera a intentar sacar 
agua del pozo, cavando a mayor pro- 
fundidad en la roca. Cavaron otros 
12 codos más de profundidad y ha- 
llaron agua, lo cual permitió la plena 
explotación de la región. 


ABU SIMBEL 


Templo construido por el rey Ramsés IH, 
tallado en la roca de un acantilado próximo al Nilo, en Nubia 


La forma en que Ramsés llevó sus 
asuntos en Nubia hizo crecer su fama 
de hábil diplomático y administra- 
dor. Para compensar al país por todo 
el oro que extraía, le devolvió una 
parte de aquella riqueza en forma de 
monumentos arquitectónicos encla- 
vados en el paisaje: toda una serie de 
templos tallados en la roca escarpa: 
da, de un estilo que prácticamente 
no se había utilizado en Egipto antes 
de su reinado, Entre los acantilados 
arenosos de la baja Nubia, s 
jadores crearon templos en Derr, 
Wadi al-Sebua, Gerf Hussein y Beit 
el Wali. Esta serie culminó con los 
dos templos de la orilla occidental 
del Nilo, en Abu Simbel. 

Para sus templos más importantes 
Ramsés Il y sus arquitectos decidie- 
ron adoptar el método de construc- 
ción tallada en roca viva, horadando 
profundamente el acantilado para 
abrir las salas y esculpiendo en la 
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cara exterior de la roca magníficas 
fachadas. La del gran templo está 
dominada por cuatro estatuas colo- 
sales del propio rey. El templo me- 
nor, al este, también tiene estatuas 
colosales, cuatro del rey y dos de la 
reina, Nefertari, Al inmortalizar en 
piedra nubia a los dos personajes 
más importantes de la familia real 
egipcia, Ramsés conseguía que los 
habitantes de aquella región tuvieran 
siempre presente quiénes eran sus 
gobernantes. 


Un lugar sagrado 

¿Por qué eligió Ramsés Nubia, tan 
lejos del núcleo de su imperio, para 
construir un templo de esa magni- 
tud? Probablemente confluyeran va- 
rias circunstancias de tipo religioso, 
económico, artístico y político. En 
primer lugar, es probable que Abu 
Simbel fuera ya un lugar sagrado an- 
tes de que llegaran los egipcios. En 
segundo lugar, el hecho de que hu- 
biera una extensión de tierra fértil en 
los alrededores significaba que había 
recursos para alimentar al numeroso 
equipo de trabajadores que se preci- 
saría para la obra. En tercer lugar, los 
canteros del faraón debieron encon- 
trar apropiada la fachada del acanti- 
lado; algo más al sur, la estratifica- 
ción del terreno no se prestaba a este 
tipo de arquitectura tallada en roca 
viva, por lo que Ramsés tuvo que 
construir templos de mampostería de 
estilo más tradicional. Por último, en 
cuarto lugar, el emplazamiento, si- 
tuado cerca de la segunda catarata, 
se hallaba al lado de la frontera tra- 
dicional de Egipto; haciendo sentir 
su presencia en aquel lugar, Ramsés 
expresaba de forma implícita que su 
poder alcanzaba hasta las fronteras: 
era una especie de desafío lanzado a 
las poblaciones que residían en la 
alta Nubia. 


El gran templo 

Lo más sobresaliente del gran tem- 
¿plo es su fachada, con las cuatro im- 
ponentes estatuas de Ramsés, de casi 
20 metros de altura cada una. Para 


' Están representados 
“ma prominente Ptah, Amón y Ra- 


Harajtis, los tres dioses a los que está 


Cabeza de porcelana. 


dedicado el templo, y a los pies del 
rey se hallan estatuas de los miem- 
bros de la familia real. 

Varios de los bajorrelieves de la fa- 
chada seguramente recordaban a los 
nubios su condición de súbditos del 
faraón: por ejemplo, las tallas reali- 
zadas en los pedestales sobre los que 
se hallan colocados los colosos re- 
presentan a los asiáticos y africanos 
cautivos. En los tronos en los que 
están sentadas las estatuas de Ram- 
sés hay relieves que representan la 
unión del alto y del bajo Egipto, 
confirmando el poder del faraón que 
ya sugieren las imponentes dimen- 
siones de las estatuas. 

Pero esta fachada no es sólo un re- 
clamo político. Las estatuas se iden- 
tifican mediante inscripciones que 
ponen de manifiesto su carácter reli- 
gioso. En particular, se relaciona en 
ellas a Ramsés con los dioses egip- 
cios del sol, Las estatuas llevan, res- 
pectivamente, los nombres de «sol 
de los soberanos», «soberano de las 
dos tierras», «bienamado del dios 
Amón» y «bienamado de Atón, dios 
del sol». Además los babuinos sen- 
tados en la parte superior de la fa- 
chada del templo se encuentran en 
una postura que suele relacionarse 
con la adoración del sol. 

En el interior, la primera cámara 


“contiene ocho sólidos pilares, cada 


uno de los cuales lleva 


za. En los relieves murales Aparece 
una gran variedad de elementos ho 
manos y divinos, Tepresentacione 
de las batallas del rey junto con ins. 
cripciones referentes a ritos re]; io. 
sos. Pero incluso las batallas reciben 
un tratamiento religioso. Ramsés 
aparece venciendo en solitario 
hititas, hazaña que consigue gracias 
a la ayuda de Amón, dios del so], y 
por ser su representante en la tierra 
Pasada la gran sala se encuentra una 
cámara más pequeña que, al igual 
que el santuario situado en una parte 
aún más recóndita del templo, mues- 
tra temas religiosos en sus decoracio- 
nes murales. Las estatuas del interior 
del santuario vuelven a recordar el 
estrecho vínculo existente en Egipto 
entre lo divino y lo humano. 


a los 


Los dioses del templo 

Dos de las deidades del gran templo, 
Amón y Ra-Harajtis, eran dioses del 
sol; la tercera, Ptah, era un dios de la 
creación y de los artesanos; la cuarta 
era el propio Ramsés, el dios-rey. 
Los dioses estaban relacionados en- 
tre sí por su estrecha vinculación 
con el faraón, 

Amón, íntimamente relacionado 
con el faraón, fue supuestamente el 
dios que Ramsés invocó durante la 
batalla de Qadesh; se dice que el 
dios le insufló al rey la fuerza de 
10.000 hombres, con lo que el mo- 
narca consiguió derrotar en solitario 
al enemigo. Amón estaba también re- 
lacionado con Nubia, principalmente 
por la campaña de construcción de 
templos diseñada para fomentar la 
presencia de Egipto en esta provincia 
meridional. El gran templo formaba 
parte de la serie de santuarios dedica- 
dos a Amón, entre los que se cuentan 
el templo de Amada (entre la primera 
y la segunda cataratas). erigido por 
Tutmosis III, y el templo de Gebel 
Barkal (situado en la región de la 
cuarta catarata), construido por el 
rey Horemhcb, 

Ra-Harajtis era otro dios del sol. 
Su nombre está compuesto por los 
nombres de dos deidades, Ra, dios 
del sol, y Horus. De hecho, Harajtis 
significa «Horus del horizonte», con 
lo que se expresa que el dios, al 
igual que el sol, sale por Oriente al 

La “este dios con el 


os en las que $e equipara al 
enipeione on Harajtis En cuanto a 
E creador, las estatuas que 
en su templo de Menfis 
lies a relación del dios con 


tuales ofrecidos a 
oses se realizaban en el san- 
El sacerdote se preparaba E 
aterales que da- 
a principal, antes de pre- 


pen a el santuario interior y 
ental 
o ofrendas 

al estar horadado en la 


entanas por las que 
udiera entrar la luz, por lo Els el 
jor resultaba MUY OSCUFO Y MiS- 
ba Pero una vez al año, debido a 
Ne orientación del templo, los rayos 
del sol naciente penetraban por la 
menta de entrada e iluminaban la sala 
principal y las laterales. El efecto 
causado, al bañarse el santuario del 
dios del sol y de las cuatro estatuas 
reverenciadas con la luz del mismísi- 
'mo sol, era espectacular, 


és 
gmsés. 
e sacrificios M1 


TOCA, 


Los constructores de Abu Simbel 
Una inscripción que aparece en una 
de las puertas interiores del gran 
templo data del primer año del reina- 
do de Ramsés. Por ello se puede pen- 
sar que las obras de construcción del 
templo estaban bastante avanzadas 
cuando Ramsés II accedió al trono y 
que el monumento fue proyectado 
por Seti. La presencia de tantos ele- 
mentos que recuerdan a este último 
faraón confirmaría esta hipótesis. 
Los reyes egipcios eran muy dados a 
proclamar como suyas las obras de 
monarcas anteriores, tal como hizo 
II en diversas ocasiones. En 
el caso de Abu Simbel es probable 
que las grandes excavaciones se lle- 
Varan a cabo en el reinado de Seti, 
tras que en época de Ramsés se 
Tralizaría la fachada y la decoración. 
-á mano de obra empleada se nu- 
de esclavos, prisioneros de gue- 
A las campañas egipcias en Nu- 
Lim era una práctica habitual en 
"perio egipcio, Además de una 
Pción de Abu Simbel en que se 
ens los prisoneros se empleaban 
' Otras inscripcio- 
Ramsés recurrió a 
's para la construc- 
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El gran rescate 

En nuestro siglo, en la década de los 
anos sesenta, se observó que la cons- 
trucción de la presa de Asuán ¡ba a 
provocar una elevación del nivel de 
las aguas del Nilo que sumergería 
muchos templos nubios. Se realizó 
un esfuerzo internacional para reme- 
diar esta situación, proponiéndose 
muchos sistemas diferentes para 
ello. Entre los planes de rescate pro- 
puestos, se habló de colocar los tem- 
plos sobre unos gatos hidráulicos, de 
construir una plataforma de cemento 
bajo los templos que permitiera que 
éstos flotaran al crecer el nivel de las 
aguas, y de desmontar las piedras de 
los templos y trasladarlas una a una 
a lugares más elevados. Ésta fue la 
propuesta que se aceptó en 1963. 

Se desarrollaron técnicas especiales 
para desmontar la fachada. Si bien se 
utilizaron grandes sierras mecánicas 
para cortar los bloques de piedra con 
la mayor profundidad posible, fue 
preciso recurrir a sierras de mano 
para recortar la piedra a ras de la su- 
perficie visible del bajorrelieve. Con 
ello se dañaba lo menos posible la 


AU sii 
statuas y 
fachada. 
la Técnica espe- 
las piedras, pues 
'aquinaria podía tocar la 
La 'uperficie de las areniscas, 
Pe ea en perforar las 

e os le piedra e intro- 
ducir Unos soportes en los que pu- 
diera engancharse la grúa. 

Los templos se colocaron en el 
mismo acantilado en el que habían 
sido construidos originalmente, sólo 
que a mayor altitud. Se mantuvo la 
misma orientación, con lo que se 
conservó el efecto del sol penetran- 
do en el templo. Una vez colocadas 
las piedras en su nuevo emplaza- 
miento, se construyó una bóveda de 
cemento para sostener un montículo 
de tierra que cubrió toda la obra, 
imitando el efecto original de un 
templo subterráneo, 


Superficie de las colosales es 
los demás detalles de la 

mbién se diseñó un, 
lal para levantar | 
Ninguna m: 
delicada s; 


El plano y la sección del templo muestran 
cómo las cómaras se adentran en el interior 
de la roca. La parte sombreado de la 

fachada representa la zona del templo 
reparada en la actualidad. 
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ALEJANDRÍA 


Ciudad de Alejandro Magno y los Ptolomeos, 


cuna del saber y escenario del famoso faro 


La trayectoria de Alejandro Magno 
fue una de las más extraordinarias de 
la antigúedad. A los veinticinco 
años, este brillante general oriundo 
de Macedonia había conquistado 
Grecia, Persia y Siria. Cuando hubo 
quedado claro que Alejandro era 
enemigo de los persas, Egipto tam- 
bién cayó bajo su poder. Por primera 
vez, el reino del Nilo entró a formar 
parte de un amplio imperio cuyo 
centro no era el rincón egipcio del 
norte de África. 

Alejandro buscaba una nueva capi 
tal que le permitiera acceder fácil- 
mente al Mediterráneo y al resto de 
sus posesiones, y eligió una ciudad 
llamada Rhakotis. Era ésta una ciu- 
dad egipcia relativamente poco im 
portante, Al estar situada en la costa, 
sus ingresos procedían del comercio 
local; pero Alejandro tenía planes 
más ambiciosos para la ciudad. La 
principal característica que le atraía 
de Rhakotis era su magnífico puerto 
natural. La ciudad estaba situada en 
el centro de un espolón de tierra que 
sobresalía de la costa continental a la 
altura del extremo occidental del del- 
ta del Nilo, Al sur, las aguas del lago 
Marcotis constituían un puerto segu- 


Monedas y mosaicos nos dan una idea 
del aspecto del faro, de su estructura 
escalonada y de sus ventanas. Conocemos 
menos detalles del interior. Además 

de escaleras o rampas, había una linterna 
en la parte superlor. Al parecer, la lu 

se dirigía mediante un sistema de espejos 


ro para los barcos, Pero éstos podían 
también fondear más al norte, donde 
se hallaba una larga isla que habría de 
convertirse en el emplazamiento del 
famoso faro. Uno de los principales 
proyectos de los constructores de la 
nueva ciudad consistió en crear un di 
que que uniera esta isla con el espo- 
lón, con lo que se abrían puertos 
cada lado, Por consiguiente, no podía 
haber mejor emplazamiento para los 
navíos de Alejandro. 

De este modo, el antiguo puerto de 
Rhakotis se convirtió en la ciudad de 
Alejandría. El emperador macedonio 
encargó a su arquitecto Dinócrates 
que erigiera una ciudad al estilo grie- 
go, con su plano tradicional en forma 
de parrilla, que diseñara el puerto y 
que lo adornara con elementos del 
ante clásico. A diferencia de las gran- 
des ciudades griegas como Atenas y 
Esparta, en las que, sin duda, se ins- 
piraron sus constructores, Alejand: 
fue una ciudad que se empezó desde 
cero y se diseñó como conjunto. Po- 
seía una unidad visual que pocas ciu- 
dades clásicas tenían. Pero aunque 
las obras de construcción se empeza- 
ron inmediatamente, Alejandro no 
llegó a ver más que una pequeña par- 
te de la ciudad. Su ansia de conquis- 
tas lo alejó de su imperio, al que sólo 
regresó después de muerto. 

El emperador murió joven, a los 
treinta y tres años, Le sucedió su 
hermanastro, Filipo HI Arrhidaios, 
que nombró gobernador de Egipto a 
un Ptolomeo, hijo de 1 


ago, uno de 


los jefes militares más brillantes de 
Alejandro. El poder central del im- 
perio quedó debilitado tras el asesi- 
nato de Filipo en el año 317 a. de C.; 
su sucesor, Alejandro IV, conoció el 
mismo destino siete años más tarde 
A consecuencia de estos aconteci 
mientos, Ptolomeo reforzó su poder 
en Egipto, hasta que este país se 
convirtió prácticamente en un estado 
independiente. Finalmente, Ptolo 
meo se proclamó rey de Egipto en el 
año 305 a. de C., otorgándose el títu: 
lo de «Soter», que significaba salva 
dor. La dinastía fundada por Ptolo: 
meo se perpetuó hasta una de sus 
más ilustres hijas, Cleopatra, tras 
cuya muerte, en el año 30 a, de C 
Egipto pasó a poder de los romanos 
La familia de los Ptolomeos ejerció 
una influencia perenne en la historia 
de Alejandría, ciudad desde la que 
gobernaron. Si bien el gran concepto 
de la ciudad fue obra de Alejandro, 
muchos de los edificios que han lle- 
gado hasta nuestros días fueron cred- 
dos bajo los Prolomeos. Los tres pri 
meros Ptolomeos, Ptolomeo 1 Soter 
(305-282 a. de C.), Ptolomeo II Fila- 
delfo (282-246 a. de C.) y Ptolomeo 
III Evergetes (246-221 a. de C.), fue- 
ron los monarcas cuyas grandes 
obras arquitectónicas dejaron una 
importante huella en el entramado 
de la ciudad. El faro, el edificio más 
famoso de Alejandría, fue construi 
do durante el reinado de Ptolomeo 11 
(si bien es muy posible que ya apa- 
reciera en el proyecto urbanístico 
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Con sus templos y otros edificios públicos, 


Mejandría era en ¿poca de los Plolomeos 
una típica ciudad helenística. Su 
arquitectura mostraba influencias 

de muchos otros puertos mediterráneos 
Pero el faro era una construcción única, 
con un estilo singular y desconocido 
hasta entonces. No es de extrañar que 

se convirtiera en el símbolo de la ciudad. 


MAR MEDITERRÁNEO 
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original de Alejandro), mientras que 
la biblioteca y la universidad, las dos 
instituciones más prestigiosas de la 
ciudad, fueron fundadas por Ptolo 
meo 1. Su familia se adaptó con gran 
acierto a la cultura cosmopolita de la 
región y dotó asimismo a la ciudad 
de un palacio tan grande que era casi 
una ciudad en sí, con sus templos y 
demás edificios públicos. 


Faro y torre vigía 
El faro era la construcción más nota- 
ble de Alejandría y constituía una de 


las siete maravillas del mundo. Alto 
y blanco, dominaba uno de los mejo- 
res emplazamientos de la ciudad y 
se convirtió en el símbolo de Alejan- 
dría para todos los viajeros que lle- 
gaban a ella. Con la construcción del 
faro Ptolomeo Il respondía a dos ne- 
cesidades de la ciudad. En primer lu- 
gar, la costa aluvial de Egipto resul- 
taba de difícil navegación para los 
barcos que surcaban el Mediterrá- 
neo. Arrecifes de piedra caliza bor- 
dean la costa, por lo que acercarse a 
ella resultaba doblemente peligroso 


ALEJANDRÍA 
y entre los capitanes de barco ya se 
habían hecho famosas rocas tales 
como el Cuerno de Toro. a la entrada 
del puerto, Por consiguiente, era 
fundamental contar con un faro que 
señalara el emplazamiento de la 
ciudad y que guiara a los navíos por 
la vía más segura, La ciudad tam- 
bién necesitaba disponer de un dis 
positivo de defensa. A pesar de las 
dificultades que ofrecía la costa, 
siempre cabía la posibilidad de un 
ataque por mar. La solución obvia 
era erigir una torre que sirviera de 
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punto de vigilancia y cuya luz per- 
mitiera advertir a los navíos de la 
posición de la costa. 

El arquitecto, contemporáneo del 
matemático Euclides, recurrió a to- 
dos los sabios de la ciudad de Ale- 
Jandría para llevar a cabo el proyec- 
to. El faro resultó inmenso sus 
cuatro pisos alcanzaban al menos 
122 metros de alto, puede que inclu- 
so 152 metros—. En segundo lugar, si 
bien no conocemos exactamente el 
funcionamiento mecánico del faro, 
incorporaba algunos de los elemen- 
tos de ingeniería y diseño más avan- 
zados de su época. 

El faro se alzaba sobre la isla de 
Faros, que le ha dado su nombre, si- 
tuada al noroeste de la gran ciudad. 
La isla constituía en sí una comuni- 
dad, establecida en una pequeña ciu- 
dad amurallada, y seguramente mu- 
chos de sus habitantes trabajaban 
como mecánicos, obreros o vigías en 
la gran torre, Ésta se hallaba situada 
en uno de los extremos de la isla y 
consistía en una deslumbrante es- 
tructura blanca de mármol o piedra 
caliza. En su base se hallaba una pla- 
taforma rodeada de un muro que la 
protegía del mar y en la que se alma- 
cenaba agua potable, 

El piso inferior de la torre era cua- 
drado, bastante sencillo, y en su in- 
terior se hallaban las habitaciones 
del personal de mantenimiento y los 
guardas del faro. También se podían 
apostar vigías en numerosas venta- 
nas. Esta parte del faro contenía una 
rampa por la que se accedía a los pi- 
sos superiores. Probablemente fuera 
una rampa de caracol o incluso una 
espiral doble, una para bajar y otra 
para subir. Además, posiblemente 
hubiera un rudimentario, pero robus- 
to, ascensor en el centro de las ram- 
pas, que se utilizaría para transportar 
el combustible de forma rápida y efi- 
ciente hasta el quemador. 

La segunda planta tenía forma octo- 
gonal, más estrecha que la planta in- 
ferior. Probablemente no contuviera 
más que las rampas y el ascensor, al 
igual que sucedía con la tercera plan- 
ta, circular. Los dos niveles siguientes 
albergaban el faro en sí. Su linterna 
proporcionaba de noche una potente 
luz: seguramente se utilizaban espe- 

Jos para orientar el haz de luz hacia 
el mar. Durante el día la señal era el 
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humo que se elevaba de la llama. Los 
espejos constituían uno de los miste- 
rios del faro: los primeros relatos ha- 
blan de cristal y de «piedra transpa- 
rente». Pero es más probable que los 
alejandrinos utilizaran un metal puli- 
do, material habitual para los espejos 
en la antigúedad. 

Situado en el extremo nororiental 
de la isla, el faro permitía vigilar el 
puerto oriental de Alejandría, donde 
fondeaba la flota real, Si bien de es- 
tilo helenístico —la última tendencia 
del arte griego que Alejandro había 
traído consigo a Egipto—, el aspecto 
sólido y monumental del faro tam- 
bién recordaba algunos de los tem- 
plos egipcios, Como muchas otras 
cosas en Alejandría, el faro era fun- 
damentalmente cosmopolita. 

No conocemos con seguridad el 
nombre del arquitecto del faro. Se 
solía considerar que había sido obra 
de Sóstrato, mencionado en una de- 
dicatoria recogida por Estrabón y 
Luciano. Pero en la actualidad se 
cree más probable que Sóstrato fuera 
un rico cortesano que patrocinó el 
faro, con lo que el nombre del arqui- 
tecto sigue siendo una incógnita. 


Cuna del saber 

Es harto conocida la destrucción de 
la biblioteca de Alejandría. Se solía 
afirmar que César le había prendido 
fuego durante la toma de la ciudad. 
Pero en la actualidad se piensa que 
en los incendios del puerto perecie- 
Ton únicamente los libros que se es- 
taban transportando a la biblioteca y 
que la colección principal permane- 
ció intacta hasta que los cristianos 
prendieron fuego a la biblioteca en 
el año 391 de nuestra era. 

La biblioteca de Alejandría no era 
una mera colección de libros. Consti- 
tuía el núcleo de un complejo deno- 
minado museion, es decir, literal- 
mente, un santuario en el que se 
podía adorar a las musas, muy nume- 
rosas en la Grecia antigua. Pero en la 
época de los Ptolomeos, el concepto 
de «museo» era mucho más amplio: 
la palabra hacía referencia a un com- 
plejo cultural e intelectual en el que 
podía venerarse a las musas a través 
de la actividad erudita. Fue Ptolo- 
meo 1 el que fundó el museo de Ale- 

Jandría. Hizo venir a la ciudad al fi- 
lósofo Demetrio Falero para crear un 


museo que habría de Superar 
delo de Atenas. Constaba de la 
blioteca, laboratorios y a ds 
un zoológico y diversas instala ee 
para los estudiantes, tales e 
comedor. Probablemente tam! 
biera salas de lectura. Por cy, 
te, las actividades que se q 
ban dentro del museo e 
variadas, incluyendo una labor tante 
literaria como científica, y los cal 
los seguramente daban charlas al 
tiempo que llevaban a cabo Investiga. 
ciones. El museo cumplía en la E 
dad alejandrina la función que eq 
nuestras sociedades realiza la univer. 
sidad. 

Pero el museo era también un cen- 
tro religioso, presidido por un sacer- 
dote nombrado por el rey. Con el pa- 
tronato real y con su Cuerpo de 
eruditos independientes, el museo se 
desarrolló en todo su esplendor a lo 
largo del siglo II a. de C. Filósofos 
de tierras lejanas acudían a Alejan- 
dría, que durante una época fue el 
centro intelectual del mundo. Pero 
después de este gran siglo se produ- 
jo una transferencia del dominio in- 
telectual, que pasó a los alejandri- 
nos, quedando excluidos aquellos 
que venían de tierras lejanas. Lógi- 
camente, el nivel de erudición decre- 
ció, aunque el museo siguió siendo 
un importante centro de enseñanza 
dentro de Egipto. 
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La biblioteca 

El grupo cada vez mayor de eruditos 
reunidos en Alejandría necesitaba 
fuentes escritas. La famosa bibliote- 
ca en la que se recogieron estas fuen- 
tes no se creó hasta el reinado de 
Ptolomeo II, mucho después de la 
fundación del museo. Al igual que 
este último, contaba con el patronato 
real y el puesto de bibliotecario era 
de designación real. No sabemos 
gran cosa de la organización de la 
biblioteca. lgnoramos, por ejemplo, 
si disponía de salas de lectura o Si 
era simplemente un almacén de do- 
cumentos, con pilas de rollos de per- 
gamino que los lectores se llevaban 
al propio museo. 

Debía de estar muy bien organiza- 
da. Habría un procedimiento metódi- 
co de catalogación de los nuevos li- 
bros —detalles sobre la persona que 
había traído el ejemplar a la bibliote- 


ca y procedencia del mismo, además 
de los datos habituales que recogen 
las bibliotecas modernas, tales como 
autor, título, etc.—. También debía de 
haber un departamento de escribas, 
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encargados de copiar los libros a 
medida que entraban en la biblioteca 
fase esencial en una cultura que 
desconocía la imprenta=. Los escri- 
bas de Alejandría elevaron mucho la 
cota de legibilidad de su obra y la ca- 
lidad de su presentación. 

Este elevado nivel de organización 
y presentación era fundamental en 
una biblioteca tan grande. Las fuen- 
tes más fidedignas citan casi medio 
millón de rollos, pero la mayoría de 
éstos contenían más de una obra, Al 
parecer, estaban repartidos entre dos 
edificios: una gran biblioteca en pa- 
lacio, en la que se conservaba la ma- 
yoría de las obras, y otra menor, tal 
vez en el museo, que contenía apro- 
ximadamente la décima parte de los 
rollos. Esto acaso pueda considerar- 
se como un antecedente de la prácti- 
ca de las bibliotecas modernas, que: 
conservan la mayor parte de los li- 
bros en un almacén privado, dejando 
únicamente al alcance de la mano en 
estanterías abiertas los volúmenes 
más frecuentemente consultados. O 
tal vez la biblioteca más pequeña al- 
bergara los originales y el almacén 
de palacio las copias. 

Seguramente los bibliotecarios tra- 
taban de reunir tantas obras en grie- 


go -sobre todos los temas, desde las 
Ciencias naturales hasta la literatura— 
como les fuera posible: constituían 
la esencia de la cultura alejandrina. 
Pero también se coleccionaban obras 
de la literatura egipcia (traducidas), 
así como textos persas y de las tie- 
rras bíblicas. 


El mundo del comercio 

Alejandría no era sólo una gran cuna 
del saber. Su fundador eligió su em- 
plazamiento por ser tan accesible 
para los barcos y la ciudad siguió 
siendo un importante puerto, un cen- 
tro comercial y la residencia real. El 
puerto era, después del faro, el ele- 
mento más notable de la ciudad. En 
la actualidad la isla en la que se ha- 
llaba el faro está unida con el conti- 
nente a través de un istmo que se ha 
ido construyendo a lo largo de los si- 
glos. Pero en época de los Ptolomeos 
sólo existía entre ambos una calzada 
artificial, conocida como heptasta- 
dion (pues tenía siete estadios de lon= 
gitud), que tenía varios usos. Permitía 
pasar de la ciudad a la isla de Faros, 
conducía la canalización que sumi- 
nistraba agua potable a la ciudad, di- 
vidía el puerto en dos, con lo que 
amortiguaba las peligrosas corrientes 
que dificultaban la navegación en es- 
tos parajes marítimos y, gracias a sus 
dos arcos en el centro, los barcos po- 
dían pasar de un puerto a Otro. 

De los dos puertos creados por el 
heptastadion, el más oriental, o gran 
puerto, era el más importante. Algu- 
nos de los edificios del palacio real, 
situados en el promontorio de Silsi- 
leh, en el extremo oriental del puer- 
to, quedaban contiguos a los mue- 
lles. Por consiguiente, es normal que 
fondearan en él los navíos reales. 
Pero el gran puerto estaba subdividi- 
do en distintos embarcaderos y. ade- 
más del muelle real, había otros mu- 
chos lugares en los que se podía 
amarrar barcos. Las aguas eran pro- 
fundas hasta la misma línea de mue- 
le, por lo que incluso los navíos 
más grandes podían atracar al pie del 
mismo, facilitándose su descarga. 

También los palacios reales eran 
magníficos. No sabemos gran cosa 
de su construcción, pero algunos tes- 
timonios que han llegado hasta nues- 
tros días ponen de manifiesto que la 
sede del gobierno se hallaba dentro 
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del recinto de palacio, con lo que en 
conjunto debió ser un complejo de 
enormes dimensiones. Parece que 
había un gran parque y muchos y es- 
paciosos patios. 

¿Cómo era la vida en aquella ciu- 
dad egipcia helenizada? Al princi- 
pio, los egipcios quedaron aislados 
Todos los cargos de responsabilidad 
pasaron a manos de los colaborado- 
res extranjeros y de los familiares de 
los Ptolomeos, y los únicos egipcios 
que mantuvieron en parte su antigua 
posición fueron los sacerdotes. Aun- 
que la comunidad griega trajo consi- 
go a sus propios dioses, los egipcios 
siguieron venerando a los suyos. E 
incluso ejercieron cierta influencia 
en los griegos, quienes identificaban 
a su Dioniso con el egipcio Osiris. 
No obstante, no hay pruebas de que 
se produjera una auténtica simbiosis. 
entre ambos pueblos. Más bien hubo 
una aproximación de la mente curio- 
sa de los griegos ante una cultura 
que les resultaba nueva y que trata- 
ron de hacer suya. 

Los egipcios reconocieron a los 
Ptolomeos como sus soberanos. En 
cierta medida, tampoco les quedó 
otra alternativa; pero los Ptolomeos, 
muy acertadamente, les facilitaron 
las cosas reclamando el título de fa- 
raones. Sin embargo, los distintos 
componentes de la sociedad alejan 
drina no consiguieron acercarse: los 
griegos se mantuvieron aislados, os- 
tentando los cargos más prestigio- 
sos; los egipcios, al menos al princi- 
pio, obedecían a sus amos; también 
había una importante población ju- 
día que formaba un grupo aparte. 

Poco a poco fue creciendo el des- 
contento de los egipcios. Durante el 
reinado de Ptolomeo II se produjo 
una rebelión y sus sucesores tuvieron 
que hacer frente a revueltas semejan- 
tes, A medida que los egipcios fue- 
ron ocupando cargos de más catego- 
ría iba creciendo su influencia, a la 
par que disminuía la de los griegos. 
En la época en que los romanos to- 
maron Alejandría y todo Egipto, se 
encontraron con una monarquía debi- 
litada y una administración desorga- 
nizada, divida entre los intereses en- 
frentados de egipcios y griegos, con 
lo cual no fue difícil dominar al país. 
La edad dorada de Alejandría había 
sido breve. 
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LEPTIS MAGNA 


Puerto del norte de África, reconstruido por los romanos, 
que alcanzó su esplendor entre los años 46 a, de C. y 211 de nuestra era 


Una de las regiones más prósperas 
del imperio romano era el norte de 
África. Los romanos sembraron trigo 
en los campos de su provincia africa- 
na, construyeron carreteras y erigie- 
ron ciudades. En el siglo 1 a. de C. la 
zona que corresponde a la actual Ar- 
gelia vivió un momento de esplen- 
dor, abasteciendo con su trigo a gran 
parte del imperio. 

Los vestigios que los romanos deja- 
ron son reflejo de esta prosperidad. 
Ciudades como Timgad poseían to- 
dos los atributos de las ciudades ro- 
manas: edificios públicos, anfiteatros, 
templos y baños. En la fértil región 
de las llanuras y valles de Argelia 
podía apreciarse la riqueza propor- 
cionada por la agricultura, origen del 
lujo de las ciudades. Sin embargo, 
más al este, en la Libia actual, se ha- 
llaba otra ciudad tan magnífica como. 
aquéllas, aunque rodeada por el árido 
Sáhara. Esta ciudad, Leptis Magna, 
era una Roma en miniatura al borde 
del desierto. En apenas un siglo se 
erigió una fantástica ciudad, que 
más tarde se amplió y embelleció 
con arcos de triunfo y esculturas 
monumentales de excelente calidad. 


Este templo dominaba el foro, una 

de las partes de la ciudad reconstruida 
por Septimio Severo. Los habitantes 

de Leptis siempre celebraron el éxito 

de su conciudadano Severo, aunque éste 
probablemente jamás regresó a su cludad 
natal, par lo que no conoció los edificios 
que mandó construir. 


Los origenes 
La historia de Leptis Magna se re- 
monta a épocas anteriores a los roma- 
nos. En el siglo Vil a. de C. ya era un 
núcleo comercial de los fenicios, pue- 
blo de grandes viajeros y comercian- 
tes, originario de la costa oriental del 
Mediterráneo. Su ciudad más impor- 
tante en el norte de África era Carta- 
go, cuyo emplazamiento les propor- 
cionaba una excelente base en el 
centro de la franja meridional del 
Mediterráneo desde la cual empren- 
der sus viajes comerciales. Pero nece- 
sitaban otra base más cerca de su te- 
rritorio y Leptis era el lugar idóneo, 
pues contaba con agua potable y dis- 
ponía de una ensenada —el río Lebda— 
en la que los barcos podían fondear. 
Leptis resultó muy útil a los feni- 
cios, aun sin rivalizar con la prepo- 
tencia de Cartago, Acabó convirtién- 
dose en la capital de una de las tres 
colonias cartaginesas, conocida 
como Tripolitania. Al pasar a ser cá- 
pital, Leptis adquirió cierta impor- 
tancia. Poseía su propio sistema jurí- 
dico y seguramente contaba con un 
puerto y almacenes para guardar los 
bienes que los fenicios compraban y 
vendían. Pero los romános recons- 
truyeron hasta tal punto la ciudad 
que apenas es posible imaginar el 
aspecto que tenía en sus orígenes. 
Los romanos dieron un gran paso 
adelante en su dominación del norte 
de África con la conquista de Carta- 
go en el año 146 a. de C. Esto tuvo 
repercusiones de primera magnitud, 


si bien no inmediatas, para Leptis. 
Julio César no adscribió la ciudad al 
imperio hasta el año 46 a. de C,, des- 
pués de décadas de comercio pacífi- 
co entre Roma y lo que había sobre- 
vivido de Tripolitania. 


Romanización de la ciudad 
Probablemente, Leptis tenía ya mu- 
chas de las características de una ciu- 
dad romana cuando pasó a formar 
parte del imperio en el año 46 a. de C. 
Debía de haber edificios administrati- 
vos y públicos, construidos en torno a 
un foro central, y el puerto debió de 
ser parte fundamental de la ciudad. 
Pero en los primeros años del imperio 
de Roma se llevaron a cabo importan- 
tísimos programas de reconstrucción, 
a consecuencia de los cuales se añadió 
un calificativo al nombre de la ciudad, 
que pasó a llamarse Leptis Magna 
(Leptis la Grande), para distinguirla 
de otra Leptis, más pequeña, situada 
en la costa al sur de Cartago. 

Debió de existir un auténtico foro 
romano, área central empedrada en 
la que los ciudadanos podían reunir- 
se, pasear y charlar, rodeada de tem- 
plos y de la basílica, que cumplía las 
funciones de ayuntamiento de la ciu» 
dad, tanto para las tareas administra 
tivas como jurídicas. Los templos, 
imponentes estructuras erigidas so- 
bre elevadas plataformas, tenían en 
la fachada un pórtico de columnas al 
que se accedía por una escalinata, 

Del foro, situado al noreste de la 
ciudad, cerca del mar, salía en direc- 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS p 
A finales del reinado de Severo Leptis 

Magna era una auténtica € iudad clásica. | 
Algunos edificios. como el mercado 

(un patio rectangular con dos pabellones 
octogonales). se reconstruyeron en el estilo 
clásico del primer periodo romano. Otros 
edificios, como el templo y la basílica 
frente al foro, se reconstruyeron en época 
de Severo, al igual que el puerto y Sus 
almacenes 


La ciudad de Leptis Magna 


Año 211 d. de C. 


ción suroeste la calle principal de 
Leptis, cruzada en ángulo recto por 
las demás bocacalles, dibujando el 
plano urbano romano típico, en for- 
ma de parrilla. En la calle principal 
se hallaban los grandes edificios pú- 
blicos, entre ellos, un gran mercado, 
el chalcidicum (posiblemente otro 
mercado), el teatro y otros templos, 
todos ellos construidos entre los 
años 9 a. de C. y 12 d. de C., en la 
época en la que Leptis estaba con- 
quistando su identidad como autén- 
tica ciudad romana. 

El mercado es un buen exponente 
de la arquitectura de la época. Cons- 
truido entre los años 9 y 8 a, de C., 
consistía en un gran patio rectangu- 
lar rodeado de soportales. En el cen- 
tro del patio se hallaban dos elegan- 
tes edificios octogonales llamados 
pabellones, ¡igualmente rodeados de 
columnas. A juzgar por las ruinas y 
por el trazado realizado por los ar- 
queólogos que han querido recons- 
truirlo idealmente, debió de ser un 
sobrio edificio clásico. Los capiteles 
corintios serían prácticamente los 
únicos elementos decorativos, Pero 
el mercado en plena actividad no da- 
ría una impresión tan austera, ya que 
entre las columnas se colocaban los 
puestos, que eran unas losas de már- 
mol sostenidas por grifos o delfines 
de piedra tallada. 

También habría puestos alrededor 
de los pabellones, dos a cada lado, 
con un espacio abierto entre las dos 
columnas centrales para permitir el 
¡cceso a la parte posterior de los 
puestos. El mercado debía de ser un 
lugar de gran colorido, propio de una 

ciudad cosmopolita, no sólo por la 
variedad de productos que en él se 
vendían, sino por el policromado de 
los arquitrabes de yeso que unían las 
columnas. En él se encontraban ro- 
manos, púnicos y libios nativos, y la 
coexistencia de las tres culturas que- 
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da de manifiesto en la piedra que se 
utilizaba en el mercado como patrón 
de medidas, que tenía grabadas las 
unidades de medida correspondientes 
a cada una de dichas culturas. 

La siguiente etapa de edificación 
correspondió al reinado del empera- 
dor Adriano (117-138 a. de C.), uno 
de cuyos edificios más imponentes 
son los baños de Adriano, para los 
que se utilizó, por primera vez en 
Leptis Magna, el mármol. Estos ba- 
ños seguían el modelo romano típi- 
co, con sus salas de frío y de calor, 
su piscina al aire libre, sus vestua- 
rios y letrinas, y constituían el lugar 
de reunión y conversación de los 
hombres. Además, simbolizaban la 
integración de Leptis en el imperio 
romano, cuyas costumbres y estilos 
de vida no tardó en adoptar, 


Vida social en Leptis Magna 
Pero no hay que imaginarse a Leptis 
como una colonia africana poblada 
por romanos que vivían en ella con 
gran comodidad. Muchos de sus ha- 
bitantes —acaso la mayoría de ellos 
descendían de los fenicios que, pro- 
cedentes de Oriente próximo o de 
Cartago, se establecieron en la ciu- 
dad. Aun así, la sociedad seguía un 
modelo romano, con las clases socia- 
les tradicionales -esclavos, trabajado- 
res, las clases medias urbanas y la eli- 
te de acaudalados terratenientes—. 
También había adoptado los pasa- 
tiempos romanos típicos: la vida so- 
cial en los baños y el foro, las carre- 
ras de cuadrigas en el circo y las 
luchas de gladiadores en el anfiteatro. 
No obstante, los fenicios dejaron 
una profunda huella. Así, los dioses 
venerados en Leptis llevaban nom- 
bres romanos, pero correspondían a 
deidades fenicias. Muchos de los an- 
tropónimos de los ciudadanos eran 
orientales y a veces les añadían nom- 
bres romanos, creando extraños hí- 
bridos. Un prominente ciudadano se 
lMamaba Boncar Claudio y otro, de 
nombre Annobal Rufo Taba, roma- 
nizó su apellido en Tapapi. 


Los primeros benefactores 

La familia de Annobal Rufo se con- 
taba entre las más influyentes de 
Lepts Magna en los primeros tiem- 
pos de la ocupación romana. El pro- 
pio Annobal Rufo edificó el merca- 
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do cubierto y más tarde, entre los 
años 1 y 2 de nuestra era, financió la 
construcción del teatro, en el que 
dejó su nombre grabado tanto en la- 
tín como en púnico, la lengua de 
Cartago. En el año 42 otro Tapapi 
unió el teatro y el mercado constru- 
yendo un pórtico y un templo, y ha- 
cia el año 62 un tercer Tapapi embe- 
lleció el puerto con otro pórtico. 


El emperador local 
El florecimiento de Leptis Magna 
aconteció durante el gobierno del 
emperador Septimio Severo. Nacido 
en Leptis, Severo procedía de una 
familia entre la cual se contaban va- 
rios oficiales del gobierno imperial. 
Su abuelo había sido prefecto y su 
tío era gobernador de la provincia de 

frica. A pesar de su éxito, la fami- 
lia había conservado fuertes víncu- 
los en África. De hecho, algunos de 
sus miembros permanecieron en 
Leptis y jamás aprendieron latín. 

Severo fue un gran viajero. Cola- 
boró con su tío, el cónsul de África, 
siendo emperador Marco Aurelio, A 
continuación pasó un breve periodo 
en Atenas, ascendió a gobernador de 
la provincia de Panonia Superior (co- 
rrespondiente al territorio austro-hún- 
garo), y en el año 193 d. de C, fue 
proclamado emperador. Militar de 
profesión, el emperador Severo diri- 
g1ó enérgicas campañas, defendió 
las fronteras orientales del imperio y 
las rutas comerciales que unían Roma 
con Asia, luchó en Egipto y Nubia, y 
en el año 211 d. de C. realizó el que 
habría de ser su más largo pero últi- 
mo viaje, a las islas Británicas, donde 
murió en York en ese mismo año. 

No existen pruebas de que Severo 
regresara a Leptis una vez proclama- 


Nave del puerto, 


do emperador, Pero, en cua 

caso, no olvidó su ciudad ana ber 
en su reinado se erigieron lo + Pues 
ambiciosos monumentos y ÍS Más 
yores edificios de Leptis, 95 ma. 


La edificación de Severo 
Entre los distintos 
tectónicos del emperador, Cabe cjj 
aquellos en apariencia (cae 
funcionales, como el amplio rd 
rrollo del puerto de esta ciudad que 
iniciaba su andadura como ole 
comercial, y aquellos otros más des 
pectaculares, como la vía monumen. 
tal, rodeada de columnas y ES 
cios, que unía la zona antigua del 
foro con la parte moderna de la ciu- 
dad, o el nuevo foro y la nueva basí- 
lica, reflejo de la prosperidad de 
Leptis Magna. 


Proyectos arquj. 


El arco de Severo 

Uno de los monumentos más espec- 
taculares de Severo fue un gran arco 
de triunfo situado en el cruce de las 
dos vías principales de la ciudad. De 
planta cuadrada, era en realidad cua- 
tro arcos en uno, con delicados bajo- 
relieves y columnas corintias visi- 
bles desde cualquier punto por el que 
se aproximara uno al arco. Construi- 
do en piedra caliza, tenía un revesti- 
miento de mármol en cuyos frisos se 
representaban escenas para ensalzar 
al emperador: Severo con su esposa. 
Julia Domna, y los hijos de ambos; la 
matanza de un toro para su sacrifi 
el sitio de una ciudad y su toma por 
parte del emperador; grupos de ma- 
gistrados y soldados imperiales de la 
ciudad; el emperador con distintos 
dioses tutelares. 

El arco de Severo es una de las 
grandes obras de la escultura romá- 
na. Los bajorrelieves presentan un 
gran realismo, lo cual se conseguía 
utilizando la técnica de la perfora- 
ción: se realizaba una serie de aguje- 
ros y se vaciaban los espacios que 
quedaban entre ellos hasta conseguir 
una línea, método que, utilizado por 
manos expertas, permitía a la vez pre- 
cisión y gran expresividad; al mismo 
tiempo, el escultor podía cubrir gran- 
des superficies de piedra, realizando 
profundas tallas (algunas incisiones 
de los fragmentos que han sobrevivi- 
do tienen hasta 25 centímetros de 
profundidad, a lo cual hay que añadir 


Fragmento de escultura de un arco. 


el desgaste de la piedra con el paso 
del tiempo). 

Hasta nuestros días han llegado 
muchos fragmentos del arco, pero 
ninguna de las inscripciones, lo cual 
resulta extraño, pues no cabe duda 
de que los romanos —muy aficiona- 
dos a grabar inscripciones— debieron 
dejar explicado en la piedra el moti- 
vo de la construcción del arco y los 
acontecimientos que éste conmemo- 
raba. Algunos expertos opinan que 
celebra el regreso del emperador a su 
ciudad natal, pero no existen pruebas 
escritas de ello, Es más probable que 
fuera erigido por familiares de Seve- 
ro para conmemorar alguno de s 
triunfos en Roma o tal vez para reci- 
bir una visita del emperador que 
nunca llegó a producirse. 


El foro 

Los edificios más representativos de 
la época de Severo se erigieron alre- 
dedor del nuevo foro, que se cons- 
truyó al sur del antiguo y que queda- 
ba dominado por la basílica y un 
templo especialmente llamativo, no 
sólo por sus numerosas columnas de 
granito egipcio rosa, sino también 
por hallarse situado sobre un eleva- 
do pedestal de 5,8 metros de altur 
accediéndose a él por una ancha es- 
calinata de 27 escalones. Una vez 
arriba, el visitante podía apreciar 
otra importante característica del 
templo: los ricos bajorrelieves talla- 
dos en las bases de las columnas re- 
presentaban escenas de la giganto- 
'maquía, mítica lucha entre gigantes 


y dioses, de la que salieron vencedo- 
res estos últimos gracias a la ayuda 
del héroe Heracles. Los gigantes eran 
figuras extraordinarias, con musculo- 
sos torsos humanos y piernas en for- 
ma de serpiente. 

La gente de Leptis compartía con 
sus antepasados más primitivos la 
fascinación por aquellos guerreros 
nacidos de la tierra y que, al ser de- 
rrotados, fueron enterrados, según la 
leyenda, al pie de los volcanes del 
mundo. Pero es probable que los ro- 
manos tuvieran otro motivo para re- 
presentar el triunfo de los dioses so- 
bre los gigantes en el primer templo 
de la ciudad, pues al identificar a los 
gigantes con el pueblo subyugado y a 
los dioses con las autoridades del im- 
perio, aquellas escenas servían de ad- 
vertencia contra una posible rebelión. 

En muchas de las basas de las co- 
lumnas y en otras piedras talladas de 
la ciudad aparecen los nombres de los 
canteros. Uno de los misterios de 
Leptis es que estos nombres no son 
romanos, púnicos o libios, sino grie- 
gos. Es posible que estos griegos, 
cuya historia desconocemos, tallaran 
la piedra en su tierra, pues gran parte 
del mármol tallado fue importado de 
Grecia; pero también es posible que 
acudieran a Leptis con los bloques de 
piedra sin tallar. Sin embargo, los li: 
geros desajustes observados al reali- 
zar mediciones en las columnas y 
otros fragmentos indican que pudiera 
tratarse de material «prefabricado» 
en otro país y ensamblado en Leptis. 


El puerto romano 

Leptis fue siempre un puerto, una en- 
senada natural en la desembocadura 
del río Lebda, cuyo emplazamiento 
resultaba tan ideal para Severo como 
lo había sido para los cartagineses. 
El puerto volvió a florecer gracias a 
la influencia de Severo. Se constru- 
yeron almacenes a lo largo de las dos 
barras que se adentran en el Medite- 
rráneo desde la desembocadura del 
río y en el extremo de la barra orien- 
tal se construyó un faro. 

Estas instalaciones fueron utiliza- 
das tanto por los barcos que bordea- 
ban la costa septentrional de África 
como por los que se dirigían a Leptis 
para abastecer la ciudad con todo 
aquello que podía ofrecerle el impe- 
rio y que regresaban con los artículos 
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de lujo que África proporcionaba a 
Roma: piedras y metales preciosos, 
marfil, ébano, esclavos y animales 

El comercio fue boyante mientras 
Leptis contó con el apoyo del empe- 
rador y su familia. Pero, tras la muer- 
te de Severo, los romanos debieron 
de encontrar formas más fáciles de 
conseguir los bienes que les propor- 
cionaba Leptis y prosiguieron el co- 
mercio con África adentrándose ha- 
cia el este, donde hallaron artículos 
de lujo y un producto aún más nece- 
sario: cereales. Leptis poseía algu- 
nos recursos agrícolas, pero se halla- 
ba demasiado cerca del desierto para 
producir suficientes alimentos o ven- 
der sus mercancías. Por ello, sin el 
apoyo de Severo, el complejo por- 
tuario apenas llegó a utilizarse. 


El destino de Leptis Magna 

En el siglo IV d. de C., al disminuir 
la población, los edificios situados 
en los arrabales quedaron deshabita- 
dos. Se levantó una nueva muralla 
como protección contra el avance 
del desierto, En el año 455 d. de C 
los pueblos germánicos empezaron a 
invadir el norte de Africa y destruye- 
ron las murallas de Leptis. 

El orden volvió a reinar en la ciu- 
dad bajo el emperador bizantino Jus- 
tiniano. Se reconstruyeron las mura- 
llas, pero sólo alrededor de la parte 
de la ciudad más próxima al puerto. 
Entre los años 533 y 643 d. de C., 
durante la invasión árabe, una pe- 
queña comunidad siguió viviendo en 
los alrededores del puerto, que se 
fue enarenando rápidamente. A su 
llegada, los árabes encontraron esca= 
sas cosas de valor en la ciudad y la 
abandonaron a merced de las arenas 
del desierto. 
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GRAN ZIMBABWE 


Recintos africanos de piedra que datan de los 


¡os 1200-1450 d. de C., 


situados en el núcleo de una red agrícola y comercial 


A 240 kilómetros aproximadamente 
al norte del río Limpopo, en el ac- 
tual Zimbabwe, se hallan unas de las 
ruinas más extraordinarias del conti- 
nente africano. En cierta época se las 
denominaba Zimbabwe, palabra que 
procede de los términos «dzimba 
daz babwe», que en shona, el idioma 
local, significaba casa de piedra, o 
de «dzimba woye», es decir, casas 
veneradas o casas del rey o jefe. En 
la actualidad se conocen como Gran 
Zimbabwe para distinguirlas del 
nombre del país en el que se hallan 
situadas. De hecho, en la elevada 
meseta, situada a unos 900-1,200 
metros de altitud, entre los ríos Zam- 
beze y Limpopo, se encuentran nu- 
merosas ruinas. El Gran Zimbabwe 
es la más grande y representativa 
desde el punto de vista arqueológico. 

Los edificios que se han conserva- 
do en el Gran Zimbabwe son cercas 
de piedra redondas u ovaladas que 
originalmente contenían viviendas de 
daga, tierra arcillosa que se mezclaba 
con grava menuda y luego se recu- 
bría con una fina capa de arcilla, que 
le daba dureza y un agradable acaba- 


Los mercaderes que se adentraban 

por el continente desde los puertos de África 
oriental se detenían en el Gran Zimbabwe, 
dejando cuentas de collares, objetos 

de hierro y conchas de cauri. El recinto era 
un centro de trueque de mercancías 
entraban productos agrícolas de los 
alrededores y salían objetos de artesanía 
fabricados en el interior del recinto. 


do. Los habitantes del Gran Zimbab- 
we utilizaban la daga con gran habi- 
lidad. Sus cabañas eran circulares, de 
unos 3 a 6 metros de diámetro, con 
paredes de unos 30-45 centímetros 
de espesor. El acabado de los solados 
era el mismo que el de las paredes y 
las puertas estaban encuadradas por 
sólidos marcos de madera. Pero la 
construcción de daga no era suficien- 
te para sostener el pesado tejado de 
madera y paja habitual en el Gran 
Zimbabwe, por lo que éste se apoya- 
ba sobre hileras de postes de madera 
que rodeaban las paredes exteriores 
de la vivienda. Estas casas contaban 
con una o dos habitaciones, depen- 
diendo de las dimensiones, y la ma- 
yoría de ellas tenían unas platafor- 
mas de daga que probablemente se 
utilizaran como camas. 

Al mayor de estos recintos de pie- 
dra se le denomina en la actualidad 
enclave elíptico. Sus paredes descri- 
ben un óvalo de unos 100 metros de 
largo, hecho de mampostería de gran 
calidad, con bloques de tamaño uni- 
forme, y decorado en su parte supe- 
rior con una greca en zigzag. En el 
interior había varias construcciones y 
plataformas de daga (que tal vez al- 
bergaran estatuas religiosas), recintos 
de piedra más pequeños (en los que 
probablemente también había caba- 
ñas de daga) y una misteriosa torre 
cónica de sólida mampostería. 

Uno de los mayores misterios del 
enclave elíptico es su doble pared. 
El muro exterior, de excelente factu- 


ra, encierra otro muro peor construi- 
do, que al parecer debió de constituir 
la muralla primitiva del enclave. 
Según una teoría, el jefe que ordenó 
la construcción de la nueva muralla 
no permitió que se destruyera la anti- 
gua antes de que la otra estuviera aca- 
bada para garantizar la defensa del 
lugar en todo momento. Pero esto no 
explica por qué no se destruyó por 
completo el muro interior una vez 
que la nueva muralla estuvo erigida. 

Algunos expertos opinan que, te- 
niendo en cuenta el emplazamiento 
del Gran Zimbabwe, muy expuesto 
sobre la meseta, los edificios no ser- 
vían para proteger a sus habitantes 
sino para indicar la categoría de 
éstos. En tal caso, el doble muro co- 
rrespondería a un rango superior en 
la jerarquía que el muro sencillo. 

Los muros se construían sin morte- 
ro, empezando por la hilera más 
baja; los canteros se subían a las hi- 
leras inferiores para superponer las 
siguientes. No había ventanas y el 
muro describía un suave arco, por lo 
que tampoco presentaba esquinas, 
consiguiéndose una construcción 
sencilla pero muy resistente. 

El Gran Zimbabwe es uno de los 
monumentos arqueológicos más mis- 
teriosos que se conocen, debido a las 
dimensiones del enclave elíptico y 1 
la elevada calidad de construcción 
apreciable en sus vestigios. Los pri- 
meros arqueólogos que realizaron 
investigaciones en aquel lugar, a fi- 
nales del siglo pasado, tenían tantos 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
Las ruinas de piedra que han llegado 


hasta nuestros días en el Gran Zimbabwe 


debieron de ser el centro de una comunidad 


que vivía en casas construidas con 
materiales perecederos: barro y paja 

De dicha comunidad procedían los canteros 
y obreros que construyeron las murallos 
así como los administradores que 
aseguraban el buen funcionamiento 

de la comunidad. 
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prejuicios que no podían creer que 
los pueblos indígenas hubieran sido 
capaces de crear algo tan sofisticado. 
Les pareció increíble que la gente 
del lugar hubiera utilizado la piedra 
como material de construcción, algo 
nada común en África, a pesar de las 
numerosas ruinas de piedra del área 
del Gran Zimbabwe. 

Basándose en ciertos indicios que 
demostraban que en la zona se había 
traficado con oro, algunos europeos 
afirmaron que habían encontrado el 
mítico emplazamiento de las minas 
del rey Salomón, lo que provocó 
una increíble avalancha de buscado- 
res del tesoro oculto, con la consi- 
guiente desaparición de gran canti- 
dad de material arqueológico. Según 
otra teoría, fueron los árabes veni- 
dos del norte de África los que cons- 
truyeron el Gran Zimbabwe. 

Lamentablemente, e: teorías 
nos aportan más datos sobre los pre- 
juicios de los arqueólogos del siglo 
XIX que sobre la historia del Gran 
Zimbabwe. Investigaciones más re- 
cientes han estudiado el lugar con 
espíritu más objetivo y no han en- 
contrado razón alguna para afirmar 
que las paredes no fueran concebi- 
das y construidas por gentes del 
lugar, Al argumento según el cual 

entre los siglos XIII y XV, época de 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
la construcción del Gran Zimbabwe, 
no era habitual construir con piedra 
en esta parte del mundo, puede opo- 
nérsele la forma en la que los albañi- 
les locales aprendieron su oficio. 
Las paredes más primitivas son má 
desiguales, con bloques de distintas 
formas y líneas tortuosas. Pero las 
construcciones posteriores son exce- 
lentes, hallándose bloques de forma y 
tamaño uniformes alineados con toda 
regularidad, Es decir, no hizo falta 
que expertos canteros acudieran de 
otros lugares del mundo para enseñar 
alos nativos a utilizar la piedra. 
Además, las paredes de piedra no 
se reservaban sólo para una elite. 
Probablemente el jefe de la región 
vivía en el enclave elíptico. Pero a 
su alrededor había muchos recintos 
de piedra ocupados por otras gentes, 
algunos de los cuales eran casi tan 
grandes, si bien no estaban tan bien 
construidos, como el enclave elípti- 
co. Este modelo de asentamiento no 
parece obra de un invasor extranjero. 


Los pobladores 

En el siglo IV este área estaba ocu- 
pada por agricultores de subsistencia. 
Cultivaban cereales, criaban algo de 
ganado y vivían en cabañas de daga 
similares a las que habrían de cons- 
truirse en el Gran Zimbabwe siglos 
más tarde. También conocían el hie- 
rro y en algunas ruinas cercanas al 
Gran Zimbabwe se han hallado obje- 
tos correspondientes a las primeras 
épocas de la edad de hierro. 

Hacia los siglos IX o X apareció en 
la región un pueblo ganadero, para 
el que el ganado debía de tener un 
significado religioso. Se asentó en 
nuevos territorios, edificó nuevos 
poblados y empezó a explotar las 
minas de oro y a utilizar la piedra 
para la construcción. Sus gentes 
también debieron de ser comercian- 
tes, pues en sus asentamientos y en 
sus tumbas se han encontrado nume- 
rosas cuentas de cristal que no son 
originarias de aquella zona. Fue este 
pueblo, u otro desarrollado de una 
forma semejante, el que debió de fun- 
dar el Gran Zimbabwe. Vivía de sus 
cultivos, la explotación del oro les 
proporcionaba un elemento de true- 
que y, gracias a su dominio de la 
construcción en piedra, fue capaz de 
crear asentamientos más permanen- 


tes que sus antecesores, CON lo que 
sentó las bases de un largo periodo 
de prosperidad. Ñ 

Las dimensiones de algunos edifi- 
cios de piedra nos dan una idea del 
número de habitantes. Si bien los 
cálculos son meramente orientati- 
vos, conociendo aproximadamente 
el número de cabañas contenidas en 
cada recinto y considerando el mú- 
mero de pobladores shona que vive 
actualmente en una cabaña, Peter 
Garlake, máxima autoridad sobre el 
Gran Zimbabwe, ha llegado a la con- 
clusión de que en las ruinas debían 
vivir entre 100 y 200 adultos. Fuera 
de las murallas la población era 
mucho mayor, entre 1.000 y 2.500 
adultos, según Garlake, y posible- 
mente se ocupara de la construcción 
de recintos y de los trabajos artesa- 
nos y agrícolas. 

En los campos vecinos existían 
otros recintos de piedra, probable- 
mente sometidos a la autoridad del 
jefe del enclave elíptico del Gran 
Zimbabwe. Estas «cortes provincia- 
les», como las llama Garlake, am- 
pliaban el ámbito de influencia del 
Gran Zimbabwe, pero, aun así, no 
serían más de 750 personas las que 
vivían en las ruinas circundantes y 
algunas más las que habitaban en las 
iendas de daga que quedaban 
fuera de los recintos. 

Cada corte provincial poseía sus 
tierras, que se extendían desde la 
cuenca hasta la estepa. Los agricul- 
tores iban desplazándose según la 
estación. En la época de las lluvias 
se quedaban en la meseta, cercana a 
la cuenca, donde abundaban los pas- 
tos, evitándose de este modo el peli- 
gro de la mosca tse-tse, que invadía 
la estepa en aquella época del año. 
Pero en la temporada seca, cuando 
desaparecía la mosca tse-tse, baja- 
ban a las estepas con el ganado. Este 
modelo de vida es semejante al de 
otros pueblos de la región. 


El poder de los shona 

Estas pequeñas comunidades eran 
ricas y poderosas, en gran parte gra- 
cias al comercio. Entre las ruinas se 
han encontrado objetos importados, 
como cuencos persas y platos chi- 
nos, pero en pequeñas cantidades, lo 
cual parece indicar que mercaderes 
que pasaban por el lugar para vender 
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otras mercancías los regalaron o ven- 
dieron a los habitantes de la comun; 
dad. Los objetos hallados en grande, 
cantidades son básicamente piezas 4 
hierro, hilo de latón, cuentas de eri. 
tal y caparazones de cauri. Las cuen. 
tas son semejantes a las encontradas 
en la costa oriental de África; es posi 
ble que el Gran Zimbabwe fuera una 
parada en la ruta de los mercaderes 
que se adentraban en el continente 
por los puertos orientales. 


Pájaro tallado en esteatita. 


También se ha dado mucha impor- 
tancia a otra fuente de riqueza del 
pueblo shona: el oro. Había oro en 
las colinas al norte del poblado, pero 
no es probable que existieran los 
grandes tesoros que los primeros €x- 
ploradores esperaban encontrar 0, que 
los defensores de la teoría de «las 
minas del rey Salomón» suponían 
que se encontraban bajo las ruinas. 

De cualquier modo, ni los primiti- 
vos habitantes del poblado ni las 


gentes con las que trataban daban 
gran valor al oro, Se ha encontrado 
un gran número de pulseras y ajor- 
cas, unas de hilo de oro y otras de 
hilo de cobre y de bronce, lo cual 
parece indicar que los tres metales se 
valoraban de manera parecida. 


Los artesanos 

Se ha encontrado una impresionante 
cantidad de objetos de hierro tales 
como puntas de flecha, de lanza, 
hojas de cuchillo, hachas y azadas. 
Los arqueólogos han descubierto 
también algunas de las herramientas 
utilizadas por los herreros: pinzas 
para sostener el metal al rojo vivo y 
martillos para darle forma, además de 
otros instrumentos utilizados para fa- 
bricar alambre. 

Los shona eran muy aficionados a 
los objetos de metal batido y utiliza- 
ban una técnica poco frecuente, que 
consiste en martillcar cualquiera de 
los bordes de un objeto para que se 
doblen hacia dentro. Por ejemplo, las 
puntas de lanza presentan una línea 
reforzada en el centro, donde se unen 
los extremos de los bordes, lo cual 
confiere mayor resistencia a la herra 
mienta. Curiosamente, los herreros 
shona de épocas más recientes utili- 
zaban una técnica similar. 

Los habitantes del Gran Zimbabwe 
también conocían la cerámica y fa- 
bricaban recipientes muy primitivos 
por el método de enroscar largos 
«chorizos» de barro en círculos, pues 
no conocían el torno. Estos recipien- 
tes eran de tamaño reducido y al pa- 
recer no se vendían sino que se reser- 
vaban para uso doméstico. Lo que 
probablemente sí vendían eran sus 
hilados y tejidos. Se han encontrado 
cientos de discos con un agujero en 
el centro, que debían de ser las pesas 
de los telares. Los shona llevan culti- 
vando algodón desde principios del 
siglo XVI, aunque es posible que ya 
lo hicieran durante la época del Gran 
Zimbabwe. 


Símbolos sagrados 

Algunos de los objetos encontrados 
en el Gran Zimbabwe son mucho 
más misteriosos que las herramien- 
tas y las pesas de telar. Por ejemplo, 
las esculturas de aves realizadas en 
esteatita gris verdosa. Suelen tener 
unos 35 centímetros de alto y, al pa- 


recer, se colocaban sobre columnas 
de un metro. Aunque la talla es 
buena, no es posible identificar las 
aves, pues son obras más estilizadas 
que realistas. 

Los primeros exploradores encon- 
traron Otras columnas que no esta- 
ban rematadas por pájaros. Algunas 
de ellas estaban situadas sobre los 
muros exteriores del recinto y otras 
agrupadas sobre las plataformas de 
daga. Dichas columnas y esculturas 
no tenían una finalidad utilitaria 
sino que eran objetos de culto. Las 
columnas agrupadas parecen indicar 
que las plataformas eran zonas sa- 
gradas y algunos autores suponen 
que las columnas conmemoraban a 
los muertos, Los antepasados de- 
sempeñaban un papel importante en 
la religión shona y algunos pueblos 
centroafricanos todavía utilizan ob- 
jetos parecidos para apaciguar los 
espíritus de los muertos. No sería 
raro que la gente acudiese a estos 
«altares» para ofrecer alimentos a 
sus antepasados. 

Otra clave para comprender estos 
símbolos es la gran torre cónica, la 
estructura de piedra maciza que se 
eleva junto a la muralla exterior en 
el extremo sureste del enclave elípti- 
co. Tiene 5,4 metros de diámetro en 
la base y una altura de 9 metros. No 
cabe duda de que era el núcleo de 
todo el conjunto y, al estar situada 
frente a una gran plataforma escalo- 
nada, habrá tenido alguna finalidad 
ceremonial. Su forma recuerda los 
contenedores de daga que utilizaban 
estos pueblos en el siglo pasado para 
almacenar grano. 

Por tanto, resulta plausible que la 
torre fuera un silo simbólico junto al 
cual se colocaría el jefe del Gran 
Zimbabwe para recibir tributos en 
forma de grano de los territorios cir- 
cundantes. Si aceptamos la teoría de 
los antepasados en esta religión, po- 
demos imaginar que el jefe aceptaba 
el tributo que se ofrecía no sólo a su 
persona sino a sus antecesores. Esta 
ceremonia probablemente se realiza- 
ra al mismo tiempo que un rito de 
fertilidad. La forma de la torre recor- 
daba a los presentes que los silos es- 
tarían llenos al final de la cosecha. 

Esta interpretación es muy sugesti- 
va y nos recuerda que aunque los 
shona tenían un sistema comercial 


GRAN ZIMBABWE 
muy próspero, la agricultura seguía 
desempeñando un papel vital en la 
economía de esta comunidad rural 
Y lo que es más importante, que el 
control de este recurso esencial —la 
fertilidad del suelo- daba a los habi- 
tantes del enclave elíptico un gran 
poder sobre sus súbditos. 


La decadencia de una comunidad 
La comunidad del Gran Zimbabwe 
conoció una gran prosperidad. Supo 
adaptarse a su entorno, explotando 
el potencial agrícola de los campos, 
aprovechando su emplazamiento geo- 
gráfico para el comercio y utilizando 
la piedra local para la construcción 
Esto fue especialmente cierto duran- 
te el periodo de construcción y ocu- 
pación de los edificios de piedra, es 
decir, entre los siglos XIII y XV. 

¿Por qué abandonaron este lugar 
los habitantes del enclave elíptico y 
de los recintos circundantes? Los ar- 
queólogos europeos que valoraban en 
exceso su comercio de oro lo achaca- 
ron a la llegada de los mercaderes 
portugueses que dominaron la costa 
oriental de África. Ambos aconteci- 
mientos se produjeron aproximada 
mente en la misma época. La deca- 
dencia del Gran Zimbabwe empezó 
en el siglo XVI, afectando igualmente 
a su comercio. Pero los mercaderes 
portugueses tenían gran interés en 
explotar la ruta que penetraba en el 
continente hasta los yacimientos au- 
ríferos sobre los que se asentaba el 
Gran Zimbabwe y la ciudad estaba 
en buena situación para poder co- 
merciar con los recién llegados o, al 
menos, para controlar su comercio en 
el continente; la llegada de los euro- 
peos no debería haber aniquilado a 
los pueblos aborígenes. 

Es más probable que la causa de su 
decadencia fuera un problema agrí- 
cola producido por el agotamiento 
de la tierra debido al exceso de culti- 
vo, por alguna enfermedad del gana- 
do o por pertinaces sequías. Cual- 
Quiera que fuera la causa, se produjo 
una época de hambrunas que diez- 
maron la población. Esto puede 
haber dejado vía libre a los pueblos 
de la zona medía del Zambeze, que 
se adueñaron del comercio con la 
costa, enriqueciéndose al tiempo que 
se empobrecían los habitantes del 
Gran Zimbabwe. 


EL NUEVO MUNDO 


Se piensa que los primeros poblado- 
res de Norteamérica llegaron a esta 
parte del continente procedentes de 
Siberia, atravesando un puente te- 
rrestre, entre 40.000 y 25.000 años 
atrás. Poco a poco, fueron desplazán- 
dose hacia el sur y el este, viviendo 
de la caza de animales como el ma- 
mut y el búfalo gigante, y de los pro- 
ductos naturales que encontraban. 
Hace 10,000 años estos pueblos ya 
habían recorrido todo el continente. 

Hacia el año 300 a. de C. el pueblo 
de México empezó a cultivar produc- 
tos que iban a proporcionar una rica 
fuente de alimentación a la región en 
los milenios siguientes: maíz, habas, 
chiles, chayotes y aguacates. Sin es- 
tas cosechas, tan alimenticias y adap- 
tadas al clima y al suelo de la región, 
no se habría producido la extraordi- 
naria sucesión de civilizaciones en 
Centroamérica. 

La primera de estas culturas fue la 
olmeca (hacia 1200 a. de C.-400 de 
nuestra era), cuyo pueblo se estable- 
ció alrededor de San Lorenzo, región 
de montañas y llanuras, con escasa 
piedra aprovechable para la cons- 
trucción, por lo que utilizaron el ba- 
rro, en particular para edificar sus 
pirámides, precursoras de las que ha- 
brían de levantar más tarde en piedra 
los pueblos centroamericanos. Los 
Olmecas eran asimismo excelentes 
escultores. El calendario y la escritu- 
ra, dos grandes características de la 
civilización centroamericana, tam- 
bién aparecieron con los Olmecas, si 


bien al final de su periodo de exis- 
tencia, por lo que sólo llegaron a ha- 
cer un uso limitado de ambos inven- 
tos. Por otra parte, los olmecas no 
llegaron a desarrollar la ciudad lo 
suficiente para convertirse en una ci- 
vilización plenamente desarrollada. 

A los olmecas sucedieron los ma- 
yas, que compartían un mismo grupo 
de lenguas y ocuparon un área que 
abarca la actual Guatemala, la penín- 
sula de Yucatán y partes de El Salva- 
dor, Honduras y Belice, Por su ul 
zación de la escritura jeroglífica. 
escultura y su arquitectura, la civili- 
zación maya es la primera que se de- 
sarrolla plenamente en el continente 
americano. Los mayas de las llanuras 
nos han dejado un importante legado. 
La arquitectura maya se caracteriza 
principalmente por sus grandes pirá- 
mides de piedra y, entre sus escultu- 
ras, se han hallado estelas talladas en 
piedra que conmemoran a los jefes y 
a sus obras y marcan el paso del 
tiempo según el calendario maya, 

Hemos elegido la ciudad de Co- 
pán, al oeste de Honduras, para re- 
presentar a los mayas en este libro, 
Podríamos haber escogido cualquier 
otra, como Tikal o Palenque; pero 
Copán, aunque situada en el extremo 
oriental del territorio maya, presenta 
muchas características propias de 
esta civilización y es de una incom- 
parable belleza. 

Después de los mayas vinieron los 
toltecas, pueblo que floreció entre 
los siglos X y XIL Establecieron su 


capital, Tollan, la actual Tula, a 55 
kilómetros al norte de Ciudad de Mé- 
xico, y dominaron las regiones cen- 
tral septentrional y occidental de Mé- 
xico y el norte de la península de 
Yucatán. Los toltecas recibieron im- 
portantes influencias de los mayas, 
ocuparon gran parte de su territorio 
y, de hecho, los especialistas a veces 
tienen dificultad en adscribir ciertas 
obras a una u otra cultura; pero si 
bien ambas culturas son similares, 
los toltecas, de los que trataremos 
aquí hablando de Chichén Itzá, reali- 
zaban al parecer rituales con sacrifi- 
cios humanos. 

A la tolteca sucedió la última gran 
cultura centroamericana, la azteca. 
En la tradición europea se la conoce 
mejor por ser el pueblo que los euro- 
peos encontraron a su llegada a Mé- 
xico. Presentamos aquí la historia de 
su súbita ascensión y caída a través 
de Tenochtitlán, su capital, situada 
en el emplazamiento de la actual 
Ciudad de México. 

Hemos elegido Machu Picchu para 
representar la cultura inca, otra gran 
civilización americana, Al haber 
quedado más vestigios de sus vi- 
viendas, conocemos mejor su estilo. 
de vida que el de muchas otras civi- 
lizaciones americanas, 

Por último, en Norteamérica hay 
emplazamientos prehistóricos, como 
Pueblo Bonito, que tienen un encanto 
único y presentan un gran parecido 
con asentamientos de épocas muy an- 
teriores en otras partes del mundo. 
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COPÁN 


Típica ciudad maya (hacia el año 725 d. de C.), 
con numerosos templos y estelas de piedra tallada 


La ciudad maya de Copán se halla 
situada al oeste de Honduras, en un 
valle cercano a la frontera con Gua- 
temala, y ocupa una superficie de 60 
acres (240.000 metros cuadrados). 
No es la más importante ni la mayor 
de las grandes ciudades mayas, pero 
tiene un carácter especial. Sus dos 
grandes plazas y sus asombrosas pi- 
rámides, sus numerosas estelas de 
piedra tallada y su extraordinaria es- 
calinata de jeroglíficos, realizada 
con escritura glífica, hacen de ella 
un lugar único. 

Los primeros pobladores, proba- 
blemente indios del norte, llegaron a 
México y a las regiones circundantes 
hacia el año 10000 a, de C. Vivían 
de la caza e iban detrás de sus pre- 
sas, y no se asentaron en un lugar 
hasta el desarrollo de la agricultura, 
lo que ocurrió entre los años 6500 y 
1500 a. de C. aproximadamente. 
Cuando aprendieron a cultivar maíz, 
aguacates, habas y tomates, abando- 
naron la vida nómada y, a finales de 
este periodo, empezaron a agruparse 
formando poblados. 

El desarrollo de la agricultura y de 
las cosechas supuso un crecimiento 
de la población, de los asentamien- 
tos, y una mayor especialización en 
las tareas, apareciendo alfareros, te- 


En Copán, como en otras ciudades mayas, 
el juego de pelota constituía un componente 
básico de la vida ritual. El tocado de 

este jugador muestra la riqueza del atuendo 
de algunos participantes. 


jedores, comerciantes y sacerdotes. 
Hacia el año 500 a. de C. los pueblos 
de la península de Yucatán y sus alre- 
dedores empezaron a convertirse en 
el símbolo de la civilización maya. 
Ello ocurrió en tiempos de la cultura 
olmeca, la primera civilización mexi- 
cana, que floreció entre los años 1200 
y 100 a. de C. Los olmecas, poblado- 
res de las llanuras de la costa del gol- 
fo, utilizaban los números y la escri- 
tura, de los que probablemente fueron 
los inventores en Centroamérica. 
También legaron a los mayas un im- 
portante simbolismo religioso, que 
incluía el templo piramidal y la forma 
de representar a los dioses. Por ejem- 
plo, el jaguar, elemento fundamental 
de la cultura maya, es originariamen- 
te un símbolo olmeca. 

Durante el apogeo olmeca se desa- 
rrollaron en México otros centros, 
como la ciudad de Monte Albán, en 
el valle de Oaxaca, que creció en par- 
te por su contacto con los olmecas y 
en parte porque sus habitantes nece- 
sitaban su propia base urbana inde- 
pendiente. Entre tanto, al norte, se 
desarrollaba de forma semejante la 
ciudad de Teotihuacán, que llegó a 
convertirse en la capital de su propio 
imperio y fue precursora del periodo 
clásico de la civilización maya, entre 
los años 300 y 900 d. de C, Las rui- 
nas de Copán son un vestigio del pe- 
riodo clásico, si bien las investigacio- 
nes recientes sugieren que la ciudad 
fue fundada por los olmecas en tiem- 
pos mucho más remotos. 


El mundo maya + 
Las civilizaciones centroamericanas 
de aquellas épocas poseen varias ca- 
racterísticas comunes que las distin- 
guen de las de otros emplazamientos 
del Nuevo Mundo. Sus gentes sabían 
escribir y utilizaban un tipo de jero- 
glíficos que aún no se han descifrado 
del todo y que grababan en las este- 
las de piedra o en «libros» plegados 
hechos de corteza de higuera o de 
pergamino. Poseían extensos conoci- 
mientos de astronomía y un elabora- 
do sistema de calendario que les per- 
mitía registrar el pasado y predecir el 
futuro. Jugaban a un extraño juego ri- 
tual de pelota en recintos construidos 
específicamente para este fin. Tenían 
una religión compleja con numerosos 
dioses; las ceremonias se celebraban 
en templos piramidales y se ofrecían 
sacrificios, tanto de vidas humanas 
como de sangre que extraían de su 
cuerpo. 

Era una cultura sofisticada, pero 
con sorprendentes limitaciones. No 
empezaron a trabajar los metales 
hasta bastante tarde y aun entonces 
sólo los utilizaban para fabricar obje- 
tos suntuarios o de culto, y no herra- 
mientas, Pero los mayas suplían esta 
carencia gracias a su dominio de la 
piedra, con la que eran capaces de ta- 
lar filos tan cortantes como una na- 
vaja, Aunque conocían la rueda se 
han hallado juguetes con ruedas-, no 
la utilizaban para el , SINO: 
que contaban con la fuerza humana 
para desplazar cargas. Y aunque eran 

23 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
Aunque sólo una elite participaba 

en las ceremonias que se celebraban 

en lo alto de las pirámides, los espacios 
abiertos de la ciudad tenían cabida 

para un gran número de personas 

que podían seguir desde abajo el desarrollo 
de los rituales y leer en los bajorrelieves 

de las estelas de piedra situadas 

en las plazas la historia de su pueblo. 
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excelentes labradores, apenas cria- 
ban animales domésticos. 


La ciudad del sureste 
Copán debe gran parte de su carác- 
ter a su situación al sureste del terri- 
torio maya, que geográficamente co- 
rresponde a la región del altiplano, 
un claro en la selva, cuyos colores 
se reflejan en el de la piedra verdosa 
de la zona; pero culturalmente perte- 
las áreas centrales más bajas, 
pues sus pirámides y demás monu- 
mentos repiten el estilo de las ciuda- 
des situadas más al norte de la pe- 
nínsula de Yucatán. 

En Copán muchos de los grandes 
edificios religiosos están colocados 
sobre una plataforma que los explo- 
radores europeos apodaron «acrópo- 
lis», destinada a darles mayor altura. 
El templo más famoso de la acrópolis 
es el de la escalera jeroglífica. Frente 
a la acrópolis se halla otra gran área 
ceremonial de la ciudad, la gran pla- 
za, donde hay otros templos y un es- 
pacio abierto sembrado de estelas de 
piedra tallada. 

La piedra local se presta perfecta- 
mente a la talla y los escultores de 
Copán desarrollaron una gran maes- 
tría en este arte, Sus estelas, altares 
y bajorrelieves decorativos en las fa- 
chadas y entradas de los templos 
214 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
ofrecen excelentes representaciones 
de los dioses mayas, como el joven 
dios de la lluvia y el dios del maíz, 
tocado con hojas de mazorca; sus 
rostros se aprecian con gran detalle y 
nos sorprende el realismo de estas 
esculturas, que, a diferencia de otras 
obras mayas, parecen auténticos re- 
tratos que nos muestran unos perso- 
najes de cara redonda y ojos rasga- 
dos, más bajos y robustos que otros 
modelos mayas. 

Lo que podemos ver hoy sólo es el 
centro ceremonial de la ciudad, en 
su mayoría formado por edificios re- 
ligiosos. El pueblo debía ocupar vi- 
viendas más sencillas, probablemen- 
te de madera, que desaparecieron 
hace muchos años y que estarían s 
tuadas alrededor del recinto princi- 
pal. Los arqueólogos calculan que 
en la gran ciudad maya de Tikal de- 
bió de haber una población de unas 
40.000 personas. Copán era más pe- 
queña, pero contaba con varios mi- 
les de viviendas. 


Los escribas y su calendario 

La profusión de inscripciones y la 
gran calidad de las obras de arte que 
han llegado hasta nosotros en Copán 
parecen sugerir que fue un emporio 
de la erudición y enseñanza mayas. 
Esta impresión se confirmó reciente- 
mente cuando se descubrió que uno 
de los palacios del lugar estaba dedi- 
cado a los escribas hombres-mono, 
Los hombres-mono eran dos figuras 
de la mitología maya, patrones de 
los escribas, artistas y bailarines. 

Es posible que el palacio de los es- 
cribas hombres-mono perteneciera a 
un escriba de alto rango. Los escri- 
bas constituían una clase importante 
en la sociedad maya, en la que pro- 
bablemente desempeñaban el papel 
de sacerdotes (no hay pruebas de 
que, en el periodo clásico, hubiera 
una casta independiente de sacerdo- 
tes) y se encargaban del calendario. 

Los escribas de Copán ejercieron 
particular influencia a través de sus 
trabajos sobre el calendario lunar, En 
el año 682 d. de C. empezaron a uti- 
lizar un sistema de cálculo basándose 
en el principio de que el mes lunar 
duraba 29,53020 días. Los astróno- 
mos actuales consideran que la cifra 
exacta es 29,53059, lo que demuestra 
la exactitud de los cálculos de los es- 
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Glifos de un calendario maya. 


cribas de Copán. Sus métodos fueron 
adoptados por otros centros mayas. 


El papel de la ciudad 

La civilización maya consistía en una 
serie de ciudades-estado, como Tikal, 
Copán, Usmal y Chichén Itzá, cada 
una de las cuales controlaba un terri- 
torio circundante que comprendía te- 
rrenos agrícolas y pequeños centros 
urbanos. Un ejemplo de estos últimos 
es Quirigua, a unos 48 kilómetros al 
norte de Copán, que para los mayas 
era un centro de gran importancia por 
sus yacimientos de obsidiana, mine- 
ral con el que se fabricaban instru- 
mentos cortantes. La existencia de 
minas de obsidiana en su territorio 
fue una fuente de poder para los jefes 
de Copán y las defendieron con todos 
los medios a su alcance, 


En lo alto de la pirámide 

Las pirámides mayas eran lugares de 
culto. En lo alto de cada pirámide se 
hallaba un templo al que se accedía 
a través de una escalinata, Es proba- 
ble que sólo una pequeña elite de 
ciudadanos (principalmente los es- 


cribas) estuvieran autorizados as 
bir a lo alto de las pirámides p, y 
llevar a cabo las ceremonias. pa 

El pueblo observaría, desde la ex 
planada o desde la escalinata, cómo 
el «sacerdote» quemaba el incienso 
y ofrecía sacrificios humanos a] dios 
de la lluvia o del maíz, con la espe- 
ranza de que éstos Proporcionaran 
buenas: cosechas y prosperidad Para 
el siguiente año. Aunque la ceremo- 
nia se celebraba a bastante distancia 
del pueblo, éste la seguía atentamen. 
te, pues las líneas de la Pirámide 
guiaban su mirada hacia el centro de 
interés de la escena. 

Si se hacía un sacrificio, cuatro an- 
cianos destacados de la comunidad 
conocidos como chaces, presencia y 
ban la ceremonia. Además de honrar 
a Chac Xib Chac, dios de la lluvia, 
con su presencia, cumplían una fun- 
ción práctica, pues eran los encarga- 
dos de sostener a la víctima boca aba- 
Jo, cada uno por una extremidad, para 
que se moviera lo menos posible y se 
mantuviera cierto decoro. 

A veces se ofrecían en sacrificio 
animales en vez de seres humanos. 
Michael D. Coe, experto en la mate- 
ría, considera que durante el periodo 
clásico era mucho más frecuente el 
sacrificio de perros, ardillas, iguanas 
y pájaros que el de víctimas huma- 
nas. Otra alternativa al sacrificio hu- 
mano era la mutilación. A los mayas 
les impresionaba mucho cualquier 
derramamiento de sangre, por peque- 
ño que fuera, y se mutilaban practi- 
cándose cortes en las partes más sen- 
sibles del cuerpo, como los labios, la 
lengua, las mejillas, el pene. Para 
ello utilizaban espinas de pastinaca y, 
más tarde, afiladas agujas de metal. 

En lo alto de la pirámide también 
se celebraban otros ritos en los que 
no se realizaban sacrificios. En uno 
de ellos solía estar presente el chi- 
lam, especie de adivino, que entraba 
en trance y formulaba augurios que 
interpretaban los escribas. 


Los dioses de los mayas 

Los dioses mayas eran numerosos. La 
mayoría de ellos descendían, al pare- 
cer, de dos deidades, Itzamna e 1x 
Chel. El primero era el dios de la es- 
critura y la sabiduría; por su parte, IX 
Chel era la diosa del alumbramiento, 
la medicina y el tejido. 


Otros dioses importantes estaban 
relacionados con el clima impredeci- 
ble de Centroamérica. Los cuatro 
chaces, o dioses de la lluvia, apare- 
cían frecuentemente y, Como hemos 
visto, estaban representados en va- 
rios rituales mayas. También era im- 
portante Ah Kinchil, dios del sol. 
Cada clase social poscía su propio 
dios, por lo que había deidades de la 
agricultura, caza, poesí baile y otras 
actividades. Además, cada dios tenía 
su dios asociado en el otro mundo 
(por ejemplo, el de Ah Kinchil era el 
famoso dios jaguar) y muchos de 
ellos tenían asociados a un dios del 
sexo opuesto. El panteón se fue am- 
pliando con el tiempo. Así, Kukul- 
cán o Quetzalcóatl, el dios de las 
clases gobernantes, representado por 
una serpiente emplumada, no adqui- 
rió importancia hasta muy tarde. 


Rituales de vida y de muerte 

Como cabría esperar de un pueblo 
obsesionado por el orden del calen- 
dario y de las estaciones, los mayas 
vivían de acuerdo con un régimen 


Quetzalcóatl, 


perfectamente regulado, guiados por 
la religión y la costumbre, desde el 
nacimiento hasta la muerte. Al poco 
de nacer, los niños eran bautizados 
en una ceremonia en la que partici- 
paban los ancianos de la ciudad, jun- 
to con un sacerdote o un escriba que 
realizaba los ritos de purificación 
con agua bendita e incienso. 

Según los testimonios posteriores a 
la conquista española, a partir de 
este momento, los niños vivían sepa- 
tados de su familia. Se pintaban de 
negro (color de los guerreros mayas) 


y aprendían todo aquello que necesi- 
tarían saber de adultos —especial- 
mente el arte de la guerra—. Las ni- 
ñas eran educadas por sus madres y 
ambos sexos sólo se unían mediante 
el matrimonio, después del cual los 
hombres cambiaban la pintura negra 
de su cuerpo por otras decoraciones 
de mayor colorido —entre ellas, ta- 
tuajes— características de los mayas. 

Los mayas poseían un rígido siste- 
ma de clases sociales. En lo alto de 
la escala social se hallaban los gran- 
des nobles, terratenientes y jefes po- 
líticos y militares. De sus filas proba- 
blemente salieran los escribas de más 
alto rango. En el siguiente escalafón 
se hallaban los plebeyos libres y, por 
debajo de éstos, los esclavos, al ser- 
vicio de los nobles, la mayoría de los 
cuales eran prisioneros de guerra. 

La muerte también tenía sus ritua- 
les y constituía la segregación final. 
La mayoría de la gente era enterrada 
bajo su propia casa con sus bienes 
funerarios, es decir, sus pertenencias 
y algún alimento en la boca. Los no- 
bles contaban con el privilegio de te- 
ner un templo mortuorio por encima 
de sus sepulcros. 


Guerra y paz 

La sociedad maya era fundamental- 
mente guerrera. La división del terri- 
torio maya en ciudades-estado pro- 
vocó numerosos enfrentamientos por 
la tierra y los recursos, y a menudo 
tropas de una ciudad atacaban por 
sorpresa otra ciudad, después de lo 
cual había una batalla formal, en la 
que el grueso de los soldados —arma- 
dos con lanzas, dardos y hondas— 
iniciaban el ataque acompañados de 
sus mascotas e ídolos, Después del 
asalto inicial, cuando una de las par- 
tes llegaba a las murallas de la ciu- 
dad contraria, se producía una lucha 
sin cuartel, cuyo objetivo principal 
era la captura de los jefes enemigos, 
que si n ser decapitados, aunque 
también se saqueaba y se destruía la 
ciudad. 

Pero, en conjunto, los mayas adul- 
tos dedicaban poco tiempo de su 
vida a la guerra, por muy sanguina- 
ria que ésta fuera. La producción de 
alimentos era una necesidad dema- 
siado acuciante para descuidarla. La 
agricultura desempeñó un papel fun- 
damental en el auge de las ciudades 


COPÁN 


situa- 
s si- 


as, sobre todo en aquel 
das en las llanuras, Los maya 
guieron cultivando los mismos pro- 
ductos que sus antepasados —maíz, 
legumbres, chayotes, chiles- y des- 
poblando los bosques a medida que 
agotaban los terrenos agrícolas. De- 
bía de resultar difícil talar árboles 
sin la ayuda de instrumentos metáli- 
cos y es posible que antes de echar- 
los abajo les quitaran algún anillo de 
corteza para que fueran secándose. 

En la época de la conquista espa- 
ñola las familias mayas conservaron 
sus huertas, con sus verduras y árbo- 
les frutales, para contar con una 
fuente suplementaria de alimento: 
Es posible que estos vergeles tam- 
bién existieran en el periodo clásico, 
cuando Copán estaba en su apogeo. 
Los mayas también cazaban anima- 
les salvajes, como ciervos y jabalíes, 
utilizando dardos que disparaban 
mediante unas cerbatanas llamadas 
atlatl, así como lazos y trampas 
ocultas. Tenían una técnica particu- 
larmente ingeniosa para pescar, que 
consistía en utilizar algún tipo de 
droga (como las hojas de un árbol 
llamado atontapeces). 


Una ciudad clásica 

El apogeo de Copán coincidió con el 
periodo clásico de la civilización 
maya; La decadencia de ésta se pro- 
dujo al mismo tiempo que prospera- 
ban los toltecas, otro pueblo muy de- 
sarrollado, establecido en el norte de 
Yucatán, cuyos baluartes eran Tula y 
Chichén Itzá. Los toltecas invadie- 
ron parte del territorio central maya, 
sin interesarse por las ciudades más 
septentrionales como Copán. No 
obstante, la prosperidad de Copán 
fue decayendo paulatinamente, aca- 
so por la pérdida de aquellos territo- 
rios, y tras el periodo clásico sus ha= 
bitantes debieron de marcharse a 
otro lugar. 

Pero aunque las ciudades del sur, 
como Copán, perdieron su importan- 
cia como centros ceremoniales, los 
mayas no desaparecieron. Son los an- 
tepasados de los actuales pueblos 
que ocupan la península de Yucatán 
y algunas regiones de Guatemala y 
Honduras, y siguieron desarrollán- 
dose en las llanuras y entre la selva 
tropical que al final acabó por inva- 
dir sus ruinas arquitectónicas. 
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CHICHÉN IT; 


Una de las grandes ciudades toltecas, 


que data aproximadamente del año 1000 d. de C 


La ciudad centroamericana de Chi 
chén Itzá constituye una mezcla de 
historia y mito, muy difícil de desen 
marañar. Situada al noroeste de Yu 
catán, tiene muchas características de 
una ciudad maya de la época clásica, 
entre ellas las grandes plazas, los 


templos piramidales, los juegos de 
pelota y las tallas de piedra. Pero 
presenta mayor complejidad que mu- 
chas otras ciudades mayas. En pri- 
mer lugar, por sus dimensiones: el 


20 de pelota es el más grande de 
toda Centroamérica. En segundo lu 


ar, parece haber sido construida en 
dos periodos distintos. En tercer lu: 
gar, el estilo artístico del segundo pe- 
riodo es muy distinto del estilo del 
primero y del de otras ciudades ma: 
yas como Copán. Las tallas presen 
tan mayor número de escenas de 
guerra y de sacrificios humanos. Pa- 
rece probable que esta diferencia en 
los motivos decorativos corresponda 
a un cambio en la civilización. Pero 
¿a qué se debió este cambio? 


La llegada de los toltecas 

Los vestigios artísticos de Chichén 
Itzá sugieren la existencia de estre- 
chos vínculos entre esta ciudad y 


Tula, capital de los toltecas, nueva 
potencia de Yucatán entre los años 


Una procesión pasa por delante de 

ln chacmool, figura típica de Chichén Irzá 
La figura sostiene un plato en el que 
seguramente se c 
de las 


locaban los corazones 


(ctimas del sacrifici 


950 y 1150. Basta echar una ojeada 
a ambas ciudades para observar sor 
prendentes semejanzas. Ambas po 
seen frisos con soldados, jag 


Jares e 
individuos con pectorales en forma 
de mariposa, y una figura escultórica 
llamada chacmool, un hombre de ta 
maño natural acostado boca arriba, 
con las rodillas dobladas y la cabeza 
girada hacia la derecha, apoyado so 
bre los codos y sosteniendo un plato 
entre sus manos, 

También hay semejanzas en la ar 
quitectura. Las columnas, muy nu- 
merosas en algunos edificios de am- 
bas ciudades, llaman la atención por 
representar figuras humanas y ser 
pientes. Los restos de calaveras son 
indicio de una preocupación aún ma: 
yor por la muerte y los sacrificios 
que en los centros mayas de épocas 
más tempranas. Estas semejanzas hi- 
cieron pensar a los primeros arqueó- 
logos de Chichén que los toltecas 
habían traído su arte de Tula y edifi- 
unda ciudad en Chichén 


cado su Se; 


Iizá. Pero ésta ya era un centro im- 
portante antes de que los toltecas se 
desarrollaran y existen pruebas de 
que parte de las piezas de arte de es 
tilo tolteca se realizaron antes en 
Chichén que en Tula. ¿Existió una 
influencia en sentido contrario? 
Nigel Davies, gran autoridad en la 
materia, opina que estas ciudades no 
ejercieron una influencia directa la 
una sobre la otra. A fines del siglo X 
algunos toltecas se desplazaron de 
su patria, al norte de la actual Ciu 


dad de México, hasta Tabasco, patria 
naria de la gente de Itzá, De allí 
siguieron su andadura, probablemen: 
la Chichén 
donde crearon un arte de estilo pecu- 
líar, que Davies ha denominado «la 
unión del militarismo tolteca con la 


te a instancias de Itzá, ha 


genialidad maya»; posteriormente 
algunos de ellos volvieron a Tula 
donde edificaron réplicas de las im 
ponentes construcciones que € 
en Chichén. Ambas ciudades prospe 
raron bajo el imperio de los toltecas 


ron 


hasta que empezó su decadencia a fi 
nales del siglo XI! 

Esta sucesión de acontecimientos 
explica, al menos en parte, la combi 
nación de estilos arquitectónicos y 
de técnicas de construcción utiliza 
dos en Chichén Itzá. Por ejemplo, 
existe un tipo de mampostería que 
utiliza grandes bloques de piedra de 
corte tosco y otro cuyos cortes son 
mucho más precisos. No obstante, la 
calidad del mortero utilizado en el 
primero es mejor que la del segundo, 
pues los bloques de piedra permane 
cen perfectamente cimentados a pe- 
sar de haberse derrumbado el edifi 
cio. Por consiguiente, no se trata del 
aprendizaje y perfeccionamiento de 
una técnica con el paso del tiempo, 
sino de dos técnicas distintas de 
construcción 

La teoría de Davies también per 
mite explicar la referencia que apa: 
rece en el Libro del profeta Jaguar, 
según la cual un jefe llamado Quet 
zulcóatl llegó a Chichén Itzá para 
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El templo piramidal que se conoce 

con el nombre de «el castillo» y el peculiar 
caracol dominaban el centro de Chichén 
Itzá. que en esta ilustración aparece 
reconstruido en su apogeo. En el castillo 
se han hallado vestigios de templos 
anteriores 


Peninsula. 


de Yucatán 


gobernar la ciudad entre los años 
968 y 987. Aclara en particular la 
proliferación de imágenes de ser- 
piente en las tallas de Chichén, pues 
Quetzalcóatl era el dios, con forma 
de serpiente emplumada, de las cla- 
ses dominantes mayas. Pero aquí se 
confunden el mito y la historia, pues 
el dios maya original que llevaba 
ese nombre era una deidad pacífica, 
mientras que el Quetzalcóatl de Chi- 
chén fue, al parecer, un guerrero. Es 
probable que el monarca adoptara el 
nombre del dios, pero cambiara el 
culto por otro más adecuado a su ca- 
rácter belicoso. 


La vida tolteca... 

La gente de Chichén Itzá debía de 
llevar una vida semejante a la de los 
habitantes de las ciudades mayas 
como Copán. La actividad funda- 
mental era la agricultura, que se 
completaba con el tejido, la alfarería 
y la fabricación de cuchillos y Otras 
herramientas de obsidiana. Los hom- 
bres adultos estaban obligados a rea- 
lizar un servicio militar, probable- 
«mente prolongado, dado el carácter 

de los toltecas. 

Pero la distribución geográfica de 
los habitantes era algo distinta, pues 
muchos de ellos no vivían en las 
ciudades sino a cierta distancia del 
centro ceremonial, en pequeños pue- 
blos de cabañas de adobe, en los que 
cuatro o cinco núcleos familiares 
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“Edificios sagrados 
de Chichén Itzá año 1180 


Le 


lo 5 —e esta 
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compartían una parcela de tierra 
Eran agricultores y artesanos cuya 
vida en nada se parecía a la de los 
miembros de las clases altas, que 
eran jefes militares y sacerdotes. De 
hecho, es probable que en la socie- 
dad tolteca los sacerdotes fueran al 
mismo tiempo jefes militares, pues 
la religión y la guerra estaban vincu- 
ladas a todos los niveles. El hecho 
de que el rey fuera denominado gue- 
trero y sumo sacerdote podría signi- 
ficar que desempeñaba ambos car- 
205, si bien en otras civilizaciones 
constituyen títulos de cortesía, 


ss y la muerte 

Uno de los centros de Chichén Itzá 
era el juego de pelota, Se trataba de 
una gran plaza de 128 metros de lar- 
go por 60 de ancho, rodeada de mu- 
ros de $ metros de alto; desde los 
miradores, reservados para los no- 
bles, y las terrazas de los templos 
circundantes se podía seguir perfec- 
tamente el desarrollo del juego, que 
era más bien un ritual sagrado, del 
que tenemos alguna información 
gracias a los testimonios de la época 
de la conquista española de México. 

Se precisaban dos equipos y una 
pelota de caucho. El juego consistía 
en colar la pelota por unos aros de 
piedra situados a ambas extremida- 
des de la pista, lo cual debía de ser 
bastante difícil, pues no se podía dar 
a la pelota con las manos ni con los 
pies, sino con las rodillas, hombros 
y brazos, por lo que muy raramente 
se marcaba un tanto. Generalmente 
vencía el equipo que hubiera cometi- 
do menos faltas. 

En muchos relieves mayas que re- 
presentan escenas de este juego los 
contrincantes aparecen ataviados 
como dioses. El propósito del juego 
tal vez fuera aplacar a los dioses re- 
presentados por cada uno de los 
equipos. En Chichén Itzá (aunque no 
en todos los lugares donde se practi- 
caba el juego de pelota) el equipo 
que perdía también perdía la vida. 
Generalmente, los jugadores eran 
decapitados: hay un relieve en Chi- 
chén Itzá en el que aparece un juga» 
dor decapitado, de cuyo cuello salen 
siete serpientes, que probablemente 
representen no sólo chorros de san- 
gre sino la presencia del propio dios- 
serpiente. 
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Bajorrelieve del juego de pelota 


Dioses y sacrificios 

Aunque en muchos sentidos Quet- 
zalcóatl fuera un dios pacífico, los 
sacrificios humanos formaban parte 
de los mitos relacionados con él. 
Cierta historia nos cuenta cómo el 
sol era el quinto de una serie de as- 
tros y que los cuatro primeros habían 
sido destruidos, sucesivamente, por 
jaguares, el fuego, el viento y el 
agua. Se dice que Quetzalcóatl creó 
este quinto sol y devolvió la vida a 
la tierra sacrificándose a sí mismo y 
entregando su corazón y su sangre. 
Con el sacrificio humano se preten- 
día aplazar la destrucción del quinto 
sol y el fin de la vida en la tierra. 
Las peculiares figuras chacmool 
también intervenían en estos sacrifi- 
cios, pues se piensa que en los platos 
que sostienen se colocaban los cora- 
zones y la sangre humana que se 
ofrecía al dios en sacrificio, 

El centro de culto de Quetzalcóatl 
era la gran pirámide situada en el co- 
razón de la ciudad tolteca, que en la 
actualidad se denomina «el castillo» 
y constituye el edificio más impre- 
sionante de Chichén Itzá, con sus 24 
metros de altura y sus cuatro escali- 
natas laterales que conducían al tem- 
plo. Tiene una sencilla planta cua- 
drada, con entradas a cada lado. Sin 
embargo, las estructuras del castillo 
y de su templo no son tan sencillas 
como parece: tanto la historia de su 
construcción como sus característi- 
cas arquitectónicas reflejan la preo- 
cupación de mayas y toltecas por el 
calendario, Al final de un ciclo de 52 
años los toltecas volvían a construir 
su templo, destruyendo previamente 
el antiguo. En el castillo las excava- 
ciones han puesto de manifiesto que 


el templo primitivo estaba Ence; 
en el interior de la pirámide, 

El templo Interior, aunque mm 
queño, era tan espectacul 
grande. Encerraba un trono de piedra 
en forma de j; CON Ojos de jad e 
dientes de concha, y esculturas «e 
chacmool. La pirámide exterior Pos; A 
365 escalones que conducen desde A 
plaza hasta el templo, clara referencia 
al calendario, y nueve terrazas, tel 
cionadas con las nueve regiones del 
mundo de ultratumba de los Mayas, 
En el exterior aparecen másc. del 
dios del cielo, aunque existen bajo- 
relieves que no son de tema religio. 
so, como los que representan a gue- 
rreros toltecas en las jambas de | 
puertas del templo. 

La guerra es la protagonista en 
otro gran templo de Chichén Itzá lla. 
mado templo de los guerreros, Se 
trata de una plataforma escalonada 
parecida a una pirámide truncada, 
que sirve de base al templo y está 
rodeada de un edificio bajo con una 
cubierta sostenida por un bosque de 
columnas. Estas columnas han dado 
al templo su nombre, pues están de- 
coradas con bajorrelieves de solda- 
dos toltecas. Llevan el típico atuen- 
do del guerrero tolteca: pectorales en 
forma de mariposa, diademas de 
plumas en la cabeza, pendientes y 
aros en la nariz, y van armados con 
jabalinas y lanzas. En el interior del 
templo situado en lo alto de la plata- 
forma aparecen más figuras de gue- 
rreros, aunque es más frecuente el 
tema religioso; la serpiente emplu- 
mada puede apreciarse en las colum- 
nas que se hallan a la entrada del 
templo. 


Mado 


ÁS po. 
ar cOmO yy 


las 


El pozo sagrado 
Otro elemento de Chichén Iizá rela- 
cionado con los sacrificios humanos 
es el pozo sagrado o cenote. Según 
la tradición, se arrojaba a las vícti- 
mas al pozo en tiempo de sequía 
para aplacar a Tlaloc, dios de la llu- 
via. Se creía que, de alguna forma, 
las víctimas sobrevivían, aunque 
nunca más se las volvía a ver. 
Escritores de épocas más recientes, 
aficionados a recalcar la atrocidad 
de las prácticas toltecas, hablaban 
del sacrificio de bellas vírgenes aro” 
jadas al pozo. Pero la arqueología 
reveló datos muy distintos. En el 


do del pozo se hallaron 41 esque- 
1er $8 de mujeres adultas, 13 de 


ness 20 de niños. Pero 


es adultos y 
Leo orprendente es que la mayo- 
huesos datan de épocas 
a la decadencia tolteca. 
las ofrendas que se hacían 
“1 dios de la lluvia durante el pero. 
do tolteca consistia n en piezas de 
jade y discos de oro. Estas magrl 1- 
cas piezas de metal batido SE 
taban a guerreros toltecas sometien- 
do a sus víctimas mayas Pero no 
guardan una relación clara con el 
pozo o con los que pudieran ser 
arrojados a él: sólo eran objetos va- 
liosos que constituían una ofrenda 
para el dios de la lluvia. 

El culto a este dios era importante, 
como es lógico en una región tropical. 
A unos cuatro kilómetros al este de 
Chichén se halla una cueva dedicada 


lo más St 
ría de los 
posteriores 
Al parecer, | 


al dios de la lluvia, en la que había 
docenas de incensarios de arcilla o de 
piedra, algunos de los cuales tenían la 
forma de la cabeza de Tlaloc. Estas 
vasijas se colocaban en el centro de 
la cueva, alrededor de una gran co- 
lumna constituida por la unión entre 
una estalactita y una estalagmita, Por 
su humedad las cuevas constituían 
un hogar perfecto para el dios de la 
lluvia, pero no existen pruebas de 
que en ellas se realizaran sacrificios 
humanos. 


El misterioso «caracol» 

Existe en Chichén Itzá un edificio 
que no guarda relación con la muerte 
o los sacrificios, Es la única cons- 
trucción redonda de las épocas maya 
y tolteca, con una estructura poco 
habitual en aquella época y lugar: se 
trata del «caracol». Debe su nombre 


CmIcuÉs 1rzA 
a la escalera en espiral que conducía 
hasta la parte superior. No se conoce 
con seguridad el uso que se hacía de 
este edificio, si bien es posible que 
fuera un observatorio para escudri- 
ñar el cielo, Por su altura, también 
debió de ser una torre vigía 


El enigma final 
Chichén Itzá fue abandonada hacia el 
año 1224. Tula fue destruida por un 
incendio a finales del siglo XI, pero 
no se sabe si fue reconstruida antes 
de la llegada de sus nuevos ocupan- 
tes, los aztecas. Según la leyenda, 
Topiltzin, el último jefe tolteca, fue 
expulsado de Tula por sus invasores. 
Es posible que la caída de Tula pro- 
vocara la decadencia de Chichén, 
pues es obvio que los destinos de las 
dos ciudades estaban unidos y Chi- 
chén es uno de los pocos lugares a 
cierta distancia de Tula en los que se 
ha encontrado un número significati- 
vo de objetos que ponen de mani- 
fiesto la existencia de una comunica- 
ción y de un comercio entre ambas 
ciudades. Los toltecas, a pesar de su 
carácter belicoso, no tuvieron un im- 
perio, por lo que es posible que Chi- 
chén pereciera al no poder contar 
con el apoyo de la capital. Tal vez 
consigamos más respuestas a través 
del estudio —todavía poco desarrolla- 


blos centroamericanos primitivos. 
Pero de momento, parece que Chi 

chén Itzá fue una ciudad más pacífi- 
ca en su decadencia que en el apogeo 


de su poder. 


Juego de pelota en Chichén Itzá. Militares 
¿e alto rango observan cómo los jugadores 
¿ratan de colar la pelota por el aro. 
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TENOCHTITLÁN 


Capital azteca del siglo XV d. de C., 
situada en el emplazamiento de la actual Ciudad de México 


Después de la caída de los toscas: 
diversos pueblos trataron de e 
las riendas del poder en México: ES 
culhuas, grupos seminómadas coa E 
los chichimecas y los otomíes. ee 
tepanecas y los acolhuas, con a ce 
pitales en Azcapotzalco, a orillas ES 
lago Texcoco, y en Conchita kes 
pectivamento, irataron de establecer 
un imperio que fuera algo más que 
un mero poder local. S 

En medio de esta confu 
pueblos guerreros, fueron los miexi- 
cas los que se hicieron con el poder. 
Procedían de Aztlán, lugar del que 


sión de 


tomaron su nombre: e p ES 
cen por primera vez en el siglo Ñ 
e estable- 


como pueblo nómada que se y 
ce en Chapultepec, cerca de la orilla 
occidental del lago Texcoco, hacia el 
año 1250. Era un pueblo salvaje que 
proclamaba una doble ascendencia: 
por un lado, las bárbaras tribus del 
sur; por otro, los crueles pero civili- 
zados toltecas. Los aztecas eran tan 
bárbaros que sus vecinos los expul- 
saron de la región de Chapultepec en 
el año 1319, por lo que no tuvieron 
más remedio que volver a la vida 
errante, 

De este periodo nómada nació la 
gran ciudad azteca de Tenochtitlán, 


Esta ilustración, inspirada en un códice 
azteca, representa la leyenda de la 
Fundación de la ciudad, con el águila 
Posándose sobre un cactus en un pantano. 

bajo aparecen escenas de la vida 
Yleyendas del pueblo azteca. 


situada en el emplazamiento de la 
tual Ciudad de México. Cuenta la le- 
yenda que el dios azteca Huitzilo- 
pochtli ordenó al pueblo que vagara 
hasta encontrar un cactus en el que 
se hubiera posado un águila para de- 
vorar a una serpiente; también sería 
un lugar en el que nadarían los pe- 
ces. Se piensa que los aztecas andu- 
vieron errantes durante unos cien 
años antes de dar con un lugar de es- 
tas características y, cuando lo halla- 
ron, empezaron a construir su ciudad 
de Tenochtitlán, nombre que signifi- 
ca «el sitio del cactus». 


La ciudad de la laguna 

Era un lugar inhóspito para levantar 
una ciudad, pues los terrenos panta- 
nosos sobre los que se construyó Te- 
nochtitlán parecían tan poco adecua- 
dos para su urbanización como los 
de la ciudad de Venecia. Y, sin em- 
bargo, estas duras condiciones resul- 
taron provechosas. Las marismas 
constituían una excelente reserva de 
aves salvajes, que llevaban 15.000 
años sirviendo de alimento a las po- 
blaciones de la zona. El suelo, rico 
en sedimentos, era lo suficientemen- 
te fértil para ser cultivado y ya había 
sido explotado por los olmecas hac! 
el año 1000 a. de C. 

En cambio, la construcción de la 
ciudad resultaba difícil debido a la 
falta de materiales, por lo que los az- 
tecas tuvieron que comerciar con sus 
vecinos para conseguir lo que nece- 
sita indujo a establecer 


contacto con los tepanecas, sus prin- 
cipales rivales en el valle de México, 
y durante cierto tiempo estuvieron a 
su merced. Los reyes aztecas eran 
nombrados por los tepanecas y goza- 
ban de escasa independencia, Pero a] 
final se sacudieron el yugo de sus 
opresores y se convirtieron en la po- 
tencia indiscutida de México, 

La ciudad azteca empezó a desarro- 
llarse en tomo a dos núcleos y en el 
siglo XVI, en el momento de su upo- 
geo, después de varios siglos de cre- 
cimiento paulatino, Tenochtitlán era 
una inmensa metrópoli, altamente or 
ganizada. Estaba dividida en barrios 
llamados calpulli, que constituían la 
unidad básica de la sociedad azteca 
Algunos calpulli correspondían a 
grupos de artesanos o de comercian- 
tes, otros a familias de obreros tua- 
dos a un nivel inferior de la escala so» 
cial. Pero a pesar de su diversidad. 
mantenían cierta cohesión, Cada uno 
poseía su templo, su escuela y tenía 
derecho a elegir a un representante en 
el gobierno. A medida que los azte- 
cas fueron cosechando triunfos mili- 
tares, las escuelas adquirieron mayor 
Importancia, pues era el lugar en el 
que se entrenaba y preparaba a los 
guerreros que habrían de participar en 
las campañas. 

La mayoría de los habitantes vivían 
en casas de un solo piso con un palio 
en el centro. Al principio eran Cons» 
trucciones de madera, pero más tar- 
de, a medida que los 
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Tenochtitlán, la Venecia centroamericana, 
era una ciudad sobre las aguas. Poseía 
una red de canales el 


de arena. En su cora: 


re islotes y bancos 
in se hallaba el 

recinto sagrado, en torno al gran templo, 
desde el que se dominaba toda la ciudad. 


MÉXICO 


OCÉANO 
PACÍFICO 


A 


GOLEO 
DEMÉXICO 


conocimientos en la constr, 

LC 
las fueron sustituyendo POr otr 16 
adobe o de piedra. Debido a 1, 4 


la y 


raleza pantanosa del terreno y. 


al 
ligro de que los suelos queg.P 
nuevamente inundados ha 
> 24S Casa 
especia 
AS Vigas yy 


las 
precisaban unos cimientos 


les, que consistían en larg 
madera que se hundían er 
soportaban el peso de | 
superior. 

La mayoría de las grandos call 
eran canales, por los que cruz, . 
numerosos puentes que condi 


Mel barro y 
A CStruCIura 


ban 
lUCÍAN q 


o; ) 
las bocacalles y avenidas, Para pre 
as bocacalles y 


y sus habitantes de las inunda- 


oger 
bi vasiones, las venta- 


ciones o de las in 
nas de las vivic 
r sino a los patios, que se ult 


ndas no daban al 


exterio! S 
lizaban como huertos para el cultivo 


de hortalizas y Como corrales para la 
¿ ñ ) 


cría de pavos 

Se precisaban canoas para circular 
en el interior de la ciudad, mientras 
que la comunicación con las tierras 
del continente quedaba asegurada a 


través de tres amplios caminos. De- 


bido a su emplazamiento lacustre, el 


potable requería un sistema de 
canalización; con ese objeto se cons 
truyeron dos acueductos, uno de los 
cuales poseía dos cañerías, de tal 
forma que pudiera utilizarse una 
mientras la otra se limpiaba o repa- 
raba. La preocupación de los aztecas 
por la higiene quedó confirmada en 
los testimonios de los conquistado: 
res españoles que llegaron en el año 
1519. Las carreteras se limpiaban 
periódicamente y se utilizaban gran- 
des barcazas para sacar la basura de 
la ciudad 


ver 

También era importante controlar 
el agua en los arrabales de la ciudad 
Se construyó un dique para secar las 
tierras pantanosas, que pudieron 
aprovecharse para la agricultura in 
tensiva, lo cual resultaba fundamen- 
tal para una ciudad que en la época 
de la conquista española contaba con 
unos 200.000 habitantes. Los azte 
cas adquirieron gran experiencia en 
la recuperación de tierras. Uno de 
los métodos que utilizaban consistía 
en crear en la ciénaga plataformas de 
barro y plantas acuáticas, que se 
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consolidaban mediante una barrera 
de juncos. Las plataformas solían ser 
largas y estrechas (de unos 100 x 20 
metros), En los extremos de las isli- 
tas se plantaban árboles, cuyas raíces 
reforzaban el efecto de barrera de los 
juncos, con lo que se retenía el suelo 
y se evitaba que el agua lo arrastrara. 

Los suelos recuperados y drenados 
eran ricos y fértiles. Se utilizaba un 
sistema de rotación de las cosechas 
en distintas franjas de terreno, por lo 
que siempre había cultivos en distin- 
tas fases de desarrollo, lo cual garan- 
tizaba una provisión ininterrumpida 
de alimentos, La rotación de habas y 
maíz permitía reponer el nitrógeno 
del suelo, con lo que éste mantenía 
su fertilidad. 


El recinto sagrado 
En el corazón de la ciudad se hallaba 
la zona de los templos. El recinto es- 
taba protegido por un gran muro co- 
ronado de cabezas de serpiente talla- 
das. En su interior se encontraban los 
santuarios de Quetzalcóatl, dios del 
viento y de la estela matutina, en for- 
ma de serpiente emplumada; de Tez- 
catlipoca, dios del cielo de la noche y 
de los jóvenes guerreros; y de Ciua- 
cóatl, la diosa madre. También había 
un juego de pelota, en el que seguía 
practicándose el juego ritual de ma- 
yas y toltecas, y un depósito en el 
que se amontonaban las calaveras de 
cientos de víctimas de los sacrificios, 
Pero el edificio más extraordinario 
del recinto sagrado era la gran pirá- 
mide, en cuyo alto se hallaban dos 
templos, el de Huitzilopochtli, dios 
de la guerra, la conquista, los tributos 


Vasyja con una máscara de Tlaloc 


Ds 


y dios azteca del sol, y el de Tlaloc, 
dios de la lluvia, del agua benefactora 
y de las cosechas. La pirámide, con 
su base de 100 x 80 metros y sus 30 
metros de altura, dominaba los edifi- 
cios circundantes y era un punto fun- 
damental en el centro de la ciudad, ya 
que no sólo se destacaba por sus 
grandes dimensiones, sino también 
por los vivos colores de sus fachadas. 
Las balaustradas de la escalinata cen- 
tral estaban adornadas con cabezas de 
serpientes emplumadas talladas en la 
piedra. El templo de Huitzilopochtli 
tenía un fondo rojo sobre el que se 
destacaba la pintura blanca de las ca- 
laveras que lo adornaban. El de Tla- 
loc presentaba listas azules y blancas, 
Los sacerdotes que oficiaban en estos 
templos contribuían a su colorido con 
sus vivos atuendos. 

Este recinto era de vital importan- 
cia para los aztecas. Prueba de ello 
es que no sólo ocupaba el corazón 
de la ciudad sino que los templos es- 
taban dedicados a los dioses que re- 
gían dos aspectos fundamentales de 
la vida de los aztecas: la agricultura 
y la guerra. Además, los aztecas re- 
construían continuamente sus tem- 
plos, lo cual viene a confirmar dicha 
importancia. Las excavaciones han 
puesto de manifiesto que se realiza- 
ron siete grandes construcciones, así 
como otras restauraciones de menor 
envergadura. 

En el recinto se han encontrado 
más de 7.000 objetos, desde cocodri- 
los hasta esculturas, ofrecidos en sa- 
erificio a los dioses. Abundan las es- 
Culturas del dios Xiuhtecuhtli, padre 
de los dioses, así como las m 
las conchas y corales labrados, y las 
serpientes talladas. Se encontraron 
muchas imágenes de Tlaloc, pero 
ninguna de Huitzilopochtli, pues es 
probable que al dios de la guerra se 
le ofrecieran bienes procedentes de 
los territorios conquistados en lugar 
de imágenes que lo representaran. 


Comercio y tributos 

Una ciudad como Tenochtitlán tenía 
que tener aeceso a importantes ri- 
quezas para ser capaz de alimentar a 
su población y de mantener y restau- 
rar sus templos. El gran mercado en 
el centro de la ciudad, en el que se 
podía comprar de todo, desde ropa 
hasta piezas de obsidiana, cobre y 


pequeños tenderos, po; 
fiesto que Tenochtitl: 


One de Manj 
'án fue yn im. 
portante centro comercia] Z 


Los mercaderes constituían yy 
las clases más importantes de e de 
ciedad azteca. Poseían grandes $ 
AS grandes y; 
quezas, tenían sus propios tribunal 
y su propia jerarquía y + 
También representaban al gObierpo, 
y no sólo en cuestiones Comerciale, 
Debido a sus frecuentes viajes, Sa 
excelentes espías y muchos de E 
regresaban a Tenochtitlán con infor. 
maciones que se aprovechab; 
futuras campañas militares, 
Los aztecas recaudaban tributos de 
toda Centroamérica. Muchos de los 
objetos más valiosos encontrados en 
Ciudad de México —artículos de jade 
y metales preciosos— proceden de las 
regiones circundantes, de las que 
también provenían las telas con las 
que se ataviaban los sacerdotes y los 
altos oficiales, así como objetos de 
uso diario e incluso alimentos. pe- 
sar de este tributo, cuya recaudación 
era supervisada por uno o dos fun- 
cionarios del gobierno central, los 
estados bajo el yugo azteca gozaban 
de relativa independencia y eran go- 
bernados por sus propios jefes. Ñ 
Algunos de los tributos parecen ex- 
cesivos, aun teniendo en cuenta la 
importancia de Tenochtitlán, El Có- 
dice de Mendoza, uno de los princi 
pales documentos sobre el estado az- 
teca, cita 123.400 mantos de algodón, 
prenda que sólo podían llevar los 
miembros de las altas clases sociales. 
Es posible que los aztecas trocaran 
este tipo de productos por otros, lo 
cual pone de manifiesto la estrecl 
relación entre comercio y tributos. 
De estas riquezas sólo se benefi- 
ciaban el rey, su corte y los altos sa- 
cerdotes. A diferencia de lo que ocu- 
rría en las ciudades mayas y aztecas, 
sacerdotes y gobernantes pertenecían 
a dos clases distintas. En el recinto 
del templo existían paredes que se- 
paraban las pirámides de los pala- 
cios, situados en la Zona este, que 
consistían en edificios de dos pisos 
con un patio en el centro, estanques 
y jardines, dependencias para los 
eriados y salas administrativas. 
El rey era una figura reverenciada 
que se mantenía a distancia del pue- 


Privilegjoy 


Jan Para 


Bajorrelieve de la diosa Coyolxauqui. cuya excavación condujo al descubrimiento 


del gran templo 


blo; éste no podía mirarle a la cara, 
Incluso los cortesanos solían pos- 
trarse en su presencia. Contaba con 
un consejo de cuatro hombres, dos 
de ellos jefes militares, para aseso- 
rarle, planear las campañas militares 
y tomar decisiones políticas. Tam- 
bién había otro consejo más numero- 
so (entre 12 y 20 miembros) que pro- 
bablemente se ocupaba de las tareas 
administrativas de gobierno. Por de- 
bajo de éste se hallaban los jueces 
(rigurosamente controlados y grave- 
mente castigados en caso de corrup- 
ción), funcionarios y mercaderes, y, 
pieza importantísima en una socie- 
dad militarizada, los comandantes 
del ejército, Por debajo de ellos esta- 
ban los artesanos y obreros. 

Los artesanos tenían cierta posi- 
ción social. Su importancia radicaba 
en que eran los creadores y fabrican- 
tes de los atributos que identificaban 
a las altas clases. Así, los maestros 
Plumeros creaban deslumbrantes to- 
cados y escudos ceremoniales. Su 
Condición social era semejante a la 
que tienen los orfebres en otras so- 


ciedades y también en la azteca, 
pues las altas clases utilizaban mu- 
chos adomos de oro en su atuendo. 


Un esplendor fugaz 

Al principio de su historia Tenochti 
tlán vivió en constante desarrollo, 
Hacia el año 1415 era ya una autén- 
tica ciudad y durante los ochenta 
años siguientes se convirtió en la 
metrópoli de 1.000 hectáreas de ex 
tensión que describieron los con- 
quistadores españoles, quienes que- 
daron atónitos ante la misma a su 
llegada en 1519; en efecto, Sevilla, la 
principal ciudad española de aquella 
época, contaba con tan sólo 15.000 
habitantes, es decir, la décima parte 
de la población de Tenochtitlán. Los 
habitantes de la ciudad azteca tenían 
otros hábitos y veneraban a dioses 
extraños. También los edificios eran 
muy distintos de los que los españo- 
les conocían. 

Teniendo en cuenta las grandes di- 
ferencias entre ambas civilizaciones, 
es sorprendente que Moctezuma, jefe 
azteca, y Hernán Cortés, el conquis- 


TENOCHTITIÁN 
tador español, llegaran a entenderse 
Pero de hecho, los españoles pudic- 
ron moverse libremente por Tenochti- 
llán durante algunos años, El conflic- 
to surgió cuando Cortés se marchó y 
los aztecas trataron de expulsar a Al- 
varado, su colaborador. Cortés regre 
só y obligó a Moctezuma a sofocar la 
rebelión. Éste, al hacerlo, perdió cré- 
dito ante su propio pueblo, Fue hu 
millantemente lapidado y murió mi- 
serablemente. Cons se halló ante un 
dilema. Por un lado, muchos de sus 
compañeros querían apoderarse del 
país a la fuerza para poder estable- 
cerse en él y explotar sus recursos y 
a su pueblo. Por otro lado, el gobier- 
no español deseaba que se diera un 
trato justo a la gente del lugar y el 
propio Cortés había establecido una 
relación de respeto mutuo con los je- 
fes aztecas, 

Cortés se marchó, pero volvió al 
cabo de seis meses y, espoleado por 
los que pretendían explotar la región, 
decidió tomar la ciudad por la fuerza. 
Entonces se pusieron de manifiesto 
las verdaderas diferencias entre am- 
bas culturas. Cortés combatía de una 
forma totalmente extraña para los az- 
tecas. Para el primitivo pueblo mexi- 
cano la guerra era un elaborado ri- 
tual y su objetivo principal no era 
matar al enemigo en el campo de ba- 


talla, sino hacer prisioneros para 
ofrecerlos en sacrificio. Por esta ra- 
zón, Cortés pudo derrotar a los azte- 
cas con escasos efectivos. Algunos 
pueblos locales, como los tlaxcalte- 
cas, comprendieron cuál era su poder 
y se aliaron con él. Con estos refuer- 
zos Cortés destruyó el suministro de 
agua, sofocó toda resistencia y arrasó 
la ciudad. 
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PUEBLO BONITO 


Patria, en Nuevo México, de los anasazi (1 100-1200 d. de C.), 
antigua ciudad diseñada como un bloque de pisos 


En el cañón del Chaco se halla la 
mayor concentración de vestigios ar- 
queológicos de Estados Unidos. Ac- 
tualmente resulta increíble que aque- 
llo fuera el crisol de la civilización 
americana, pues se trata de una fran- 
ja de tierra seca de unos 20 kilóme- 
tros de largo por uno y medio de an- 
cho, situada en el estado de Nuevo 
México, al noroeste de Albuquer- 
que. Pero hace 900 años disponía de 
agua suficiente para que floreciera la 
agricultura. Unas 10.000 personas 
habitaban en el cañón, la mayoría de 
ellas en unas espectaculares y com- 
plejas ciudades de piedra llamadas 
pueblos, 

La mayor de estas ciudades era 
Pueblo Bonito, que poseía tanto vi- 
viendas como centros ceremoniales. 
Pueblo Bonito estaba bien fortifica- 
da y se hallaba también adecuada- 
mente adaptada a las necesidades de 
la vida diaria, Se trataba de una so- 
ciedad próspera, altamente desarro- 
lada en algunos aspectos y primitiva 
en otros. Por ejemplo, su organiza- 
ción social era muy compleja, de 
tipo matriarcal; los habitantes desa- 
rrollaron un elaborado sistema de 


La lluvia era fundamental para la 
Agricultura desarrollada por la población 
de Pueblo Bonito. Sus habitantes senrían 
por el trueno un temor casi reverencial 
Este habitanie del pueblo se ha detenido 
sn lo alto de una de las escaleras para 
adorar al dios del que depende su 
supervivencia, 


irrigación, eran magníficos alfareros 
y construyeron unos edificios extra- 
ordinarios. Sin embargo, no sabían 
leer ni escribir, y sólo utilizaban pri- 
mitivas herramientas de piedra. 

En la actualidad conocemos muy 
bien algunos aspectos de su cultura, 
pero otros, especialmente lo que se 
refiere a su decadencia, siguen sien- 
do un enigma. 

Los primeros pobladores llegaron 
a la actual región de Nuevo México 
hacia el año 7000 a. de C. Se trataba 
de pueblos nómadas, que, cuando se 
introdujeron cultivos como el maíz, 
procedente de Centroamérica, se 
asentaron definitivamente en esta 
zona —lo que ocurrió hacia el año 100 
de nuestra era— y empezaron a culti- 
var la tierra y a fabricar las cestas que 
les han hecho famosos. Vivían en 
cuevas excavadas en torno a una cá- 
mara ceremonial, pero hacia el año 
700 comenzaron a edificar en super- 
ficie, con lo que se dio inicio a la 
época de los pueblos. 

Los primeros bloques de pisos 

Los habitantes del cañón del Chaco 
tardaron otros 400 años en alcanzar 
el nivel de desarrollo arquitectónico 
que hizo posible la construcción de 
Pueblo Bonito, Este consiste en una 
amplia estructura semicircular, cuya 
sección, una larga fachada, da al río 
Chaco, que atraviesa el cañón, mien- 
tras que los muros circulares miran 
hacia el acantilado, En los extremos 
del pueblo había hasta cuatro pisos 


de viviendas, cuyas fachadas sin 
ventanas constituían una muralla de- 
fensiva contra los enemigos, princi- 
palmente pueblos nómadas que to- 
davía vagaban por la región. La 
parte interior del edificio tenía me- 

s y en el centro se hallaba 
un patio. 

Un poblado tan complejo como 
éste no podía estar aislado. En la 
época de Pueblo Bonito una red de 
caminos atravesaba el cañón del 
Chaco en todas las direcciones y. 
gracias a unas escaleras de piedra en 
los extremos del cañón, éste queda- 
ba perfectamente comunicado con el 
interior y el exterior. Trece de las 
principales ruinas del cañón están 
comunicadas por medio de esos ca- 
minos, hecho que sugiere que debió 
de existir un intrincado sistema so- 
cial, así como una red comercial y 
de distribución de productos muy 
desarrollada. 

La mayoría de las viviendas del 
pueblo estaban formadas por habita- 
ciones de 5 x 4 metros, con ventanas 
que daban al patio central; a los pisos 
superiores se llegaba por escaleras o 
por aberturas situadas en los tejados. 
Al igual que en algunos asentamien- 
tos primitivos del Viejo Mundo, las 
azoteas se utilizaban como calles y 
eran también lugares donde la gente 
podía sentarse a trabajar. Las vi- 
viendas eran agradablemente fres- 
cas, a pesar del calor del desierto, 
gracias a sus paredes de piedra o la- 
drillo enfoscado con piedra arenisca. 
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Pueblo Bonito, complejo en forma de D 
situado frente al cañón, estaba constituido 
por una serie de rectángulos (viviendas 

y almacenes) y de círculos (salas 
ceremoniales o kivas). Las kivas no tenían 
tejado para permitir la salida del humo 

y para que los hombres que se sentaran 

en su interior pudieran contemplar el cielo 
y aguardar la llegada del trueno. 


ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 
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A Aroquerque 


Algunas habitaciones de los 
feriores eran oscuras y cerradas 
probable que se utilizaran como Eds 
pensas. Cuando Pueblo Bonito em < 
zóa decaer, al disminuir la Población 
y no necesitarse tantas habitaciones, 
algunas de las de los pisos inferiores 
se utilizaron como basureros. Los 
desperdicios amontonados en los in- 
cones de esas habitaciones CONStitu- 
yen para los arqueólogos una fasci- 
nante fuente de información sobre la 
alfarería y las herramientas utilizadas 
por la gente del pueblo. 


Pisos in. 


Pero no todas las habitaciones te- 
“an la misma construcción en Pue- 
ms, Bonito. Existe un núcleo de ha- 
ee ciones más antiguas, situadas en 
Ac del gran semicírculo, que 
E Se construidas antes que las de- 
E La mampostería es distinta, he- 
2 de bloques de piedra arenisca Ci- 
tados con grandes cantidades de 
Le en el que han quedado huellas 
anos, lo que sugiere que los pri- 
mitivos constructores utilizaron mé- 
todos sencillísimos para alisar las 


paredes. 


Al crecer el pueblo, las viejas ca- 
sas se fundieron en la nueva estruc- 
tura en lugar de ser reconstruidas 
Por otra parte, las herramientas y ob- 
jetos hallados en las casas más anti- 
guas son más primitivos. Todo ello 
ha inducido a algunos arqueólogos a 
interpretar la historia del pueblo de 
una forma peculiar. Piensan que la 
población primitiva fue conquistada 
por invasores que edificaron sus ca- 
sas al lado de las existentes, de 
modo que antiguos y nuevos habi- 
tantes tuvieron que convivir en el 


PUEBLO MONITO 
mismo lugar. Desde luego, parece 
que los habitantes de las nuevas ca- 
sas debían de ser una especie de eli- 
te. Sin embargo, no es evidente que 
los progresos tecnológicos observa- 
dos se produjeran gracias a la in- 
fluencia de una fuerza invasora, pues 
es posible que fueran fruto del desa- 
rrollo de la propia población original 
de Pueblo Bonito. 


La vida cotidiana 
Aunque las habitaciones son gran- 
des, había espacio justo para toda 
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una familia. Al parecer, apenas había 
muebles, pues los arqueólogos sólo 
encontraron un taburete de madera 
de pino en todo el pueblo. Estudios 
más recientes de los pueblos locales 
han puesto de manifiesto que lo nor- 
mal era sentarse en el suelo para 
comer, Probablemente también dor- 
mían en el suelo, sobre mantas O es- 
terillas de juncos o de tallos de sau- 
ce, que también se colocaban debajo 
de los cadáveres. En algunas habita- 
ciones se han encontrado bancos de 
piedra y alacenas, así como algunas 
perchas en las paredes. Algunas ca- 
sas tienen estanterías y armarios em- 
potrados. Todo estaba en su sitio. Ya 
hemos citado las habitaciones de los 
pisos inferiores, en las que debían de 
guardarse buenas reservas de ali- 
mentos para hacer frente a los fre- 
cuentes periodos de sequía que su- 
fría la región. Esas reservas también 
serían de utilidad en caso de un ata- 
que enemigo. 

Otro inconveniente aparente era la 
falta de ventanas, que nos sugiere 
unas viviendas oscuras y escasamen- 
te ventiladas. Sin embargo, los cons- 
tructores resolvieron este problema 
instalando ventiladores en casi todas 
las habitaciones para hacer circular 
el aire, con lo que el ambiente era 
más agradable y también se avivaba 
el fuego. Las paredes interiores se 
enjalbegaban periódicamente con el 
objeto de disimular el hollín, lo cual 
daba a las habitaciones mayor lumi- 
nosidad. 

Aunque los habitantes de Pueblo 
Bonito trataron de hacer de sus vi- 
viendas lugares confortables, pasa- 
ban la mayor parte del tiempo fuera 
de casa. 

Los hombres se encargaban de con- 
seguir alimentos trabajando los cam- 
pos irrigados con escasas herramien- 
tas (apenas algunos azadones) y 
muchísimo esfuerzo físico. Comple- 
taban la dieta proporcionada por los 
cultivos con la caza principalmente 
ciervos, alees, antílopes y ovejas, a 
juzgar por los huesos encontrados 
entre las basuras. 

Por su parte, las mujeres se dedica- 
ban a hilar, a tejer y a realizar otras 
labores de artesanía. Normalmente, 
la mayor parte de estos trabajos los 
llevaban a cabo en las azoteas de las 
Casas. 

E 


Un hombre cortando caña de maíz 
con un cuchillo de pedernal. 


El centro religioso 

En Pueblo Bonito había otro tipo de 
habitaciones, unas cámaras circula- 
res llamadas kivas, que constituían 
el centro de la vida religiosa de la 
comunidad, como lo habían sido an- 
teriormente para los primitivos habi- 
tantes de los acantilados. Cada kiva 
tenía una bancada de piedra a lo lar- 
go de la pared interior y un hogar 
central en el que ardía el fuego ritual. 
El pueblo poseía varias kivas mayo- 
res o templos, y otras menores reser- 
vadas probablemente a los miembros 
de determinadas familias. 

Estas kivas fueron cuidadosamente 
construidas; cada una disponía de un 
eficaz sistema de ventilación que 
consistía en una boca de alimenta- 
ción y un conducto subterráneo que 
llevaba el aire hasta el hogar, con lo 
que se avivaba el fuego, en la época 
en las que las kivas aún tenían teja- 
do, formado por un complicado 
tema de troncos de pino superpues- 
tos con un agujero en medio que 
servía de tiro. 

Dado el número y las dimensiones 
de las kivas en Pueblo Bonito, es de 
suponer que sus habitantes concedían 
gran importancia a la religión. Aun- 
que no sabían escribir, los vestigios 
de objetos litúrgicos y las propias 
kivas que nos han dejado nos permi- 
ten hacernos una idea del tipo de re- 
ligión que practicaban. También nos 
ayuda a ello el conocimiento de las 


'AS de sus 
debían de 


utilizarse para los ritos religios, 
'Sl0S0s 


así como para las reuniones de lo. 
hombres que se dedicaban a e 
templación y, en palabras de Na 
Judd, arqueólogo que realizó las o 
cavaciones en Pueblo Bonito, a => 
sar el rato». e? 

Se han encontrado fragmentos di 
sauce pelado, lo cual indica que A 
gente de Pueblo Bonito debió de te 
bricar palilos de oración, como + 
modernos habitantes de los Pueblos, 
Estos palillos se tallaban y se ador- 
naban con plumas y se ofrecían a los 
dioses enterrándolos, echándolos al 
río o empotrándolos en las paredes y 
en el suelo de una nueva vivienda 
En los montones de basura del pue. 
blo se han encontrado huesos de dis. 
tintas especies de aves (variedades 
de águilas, loros, aras, pavos), así 
como plumas de ara. 

Los arqueólogos han excavado 
otros objetos que probablemente se 
utilizaban en ritos religiosos: unos 
largos palos con el extremo curvado 
y rollos de corteza de cedro utiliza- 
dos como antorchas. Se han descu- 
bierto igualmente muchas pipas de 
barro con asombrosos dibujos geo- 
métricos parecidos a los de las vasi- 
jas de uso diario, que, a juzgar por 
prácticas más recientes, debían de 
fumarse al principio y al final de las 
ceremonias religiosas. 

Pipas, antorchas y fuegos ceremo- 
niales sugieren una religión relacio- 
nada con el fuego. Otro elemento 
fundamental de esta religión debió 
de ser el tiempo, puesto que la llu- 
via es un elemento fundamental 
para la agricultura y para la super- 
vivencia. Fuego y agua se unen en 
el trueno, que debía provocar un 
sentimiento sobrenatural en los ha- 
bitantes de los pueblos, a cuya fuer- 
za violenta, inexplicable, pero ge- 
neradora de vida, probablemente 
hicieran ofrendas. 

Debido a la falta de testimonios es- 
eritos, es fácil caer en una simplifi- 
cación excesiva de la religión del 
pueblo, limitándola a un culto al 
tiempo. Pero debió de ser más com- 
pleja. Los objetos utilizados como 
ofrendas son extremadamente vana: 


cn algunos lugares los arqueó- 

des encontrado colecciones de 
mientas, vasijas y abalorios, co- 
Poo muchas culturas, y cuya 
an! no guarda relación con la 
crenda. Pero en Otros lugares han 
¿do huesos de animales de 
negro, Perro y de puma-, que 
e ablemente fueran ofrendas sim- 
ricas. Sabemos que los pueblos de 
al ás recientes relacionaban a 
procedentes del oeste, con 
Tal vez fuera así en Pue- 
1 ¡s nin- 

blo Bonito, aunque no tenemos 1 a 
guna prueba de ello. La religión de 
los pueblos en el siglo XII sigue 


siendo un enigma. 


épocas Mi 
los OSOS, 
la muerte. 


Artesanía de los pueblos , 

Muchos de los objetos de artesanía 
encontrados en Pueblo Bonito nos 
revelan datos sobre la vida diaria de 
sus habitantes. La alfarería era la ar- 
tesanía más desarrollada y los dibu- 
jos geométricos con que adornaban 
sus vasijas siguen admirándonos en 
la actualidad. Esta actividad fue de- 
sarrollándose al unísono de la cultu- 
ra, por lo que los mejores ejemplares 
de alfarería datan de la época del 
apogeo de Pueblo Bonito, en el siglo 
XIL Estas vasijas presentan un dibu- 
jo negro sobre fondo blanco, realiz: 
do mediante la aplicación de un bar- 
niz blanquecino de caolina líquida 
antes de dar una mano de pintura ne- 
gra, a base de óxido de hierro o de 
un pigmento extraído de la Cleome 
serrulata, planta originaria de las 
Montañas Rocosas. No se han en- 
contrado hornos, pero ello no signi- 
fica que las vasijas se fabricaran en 
otro lugar, pues es muy posible que 


catión, 


ES 


Jara con dibujos geométricos característicos 


O 


los artesanos de Pueblo Bonito utili- 
zaran homos provisionales, como se 
hace en los pueblos modernos. 

Algunos miembros de la sociedad 
poseían amplias colecciones de ob- 
jetos de artesanía. En el altar de una 
tumba se encontraron sesenta y dos 
cuencos, así como varios jarros y 
cántaros. En otros lugares se han 
descubierto vasijas de todos los tipos 
y tamaños (entre ellos contenedores 
de agua en forma de bulba y «can- 
timploras» portátiles con un lazo 
para llevarlas colgadas de una cuer- 
da), así como cucharones y otros ob- 
jetos. 

Los habitantes de los pueblos tam- 
bién fabricaban y decoraban cestas, 
arte heredado de sus antepasados del 
cañón del Chaco, a pesar de las múl- 
tiples diferencias que existían entre 
ambas culturas. Las mujeres del 
pueblo tejían y cosían cosas tan úti- 
les como bolsas, sábanas y prendas 
de ropa. Quedan poquísimos restos 
orgánicos de tejido de la época de 
gran auge de la ciudad, pero se han 
encontrado fragmentos de sandalias, 
realizadas en tela. 


Atuendo personal 

Con sus tejidos y sus palos adorna- 
dos de plumas, no cabe duda de que 
los habitantes de Pueblo Bonito lle- 
vaban atuendos de rico colorido, so- 
bre todo para las ceremonias. A ello 
hay que añadir las joyas, pues se ha 
encontrado gran cantidad de cuentas; 
en dos tumbas aparecieron unas 
15.000 cuentas de turquesas, piedras 
del color favorito de aquel pueblo, 
pues simboliza los cielos de verano 
y el lejano Pacífico. 

La turquesa se extraía de la roca a 
cierta distancia de Pueblo Bonito, 
Otros materiales, como el azabache 
(con el que se fabricaban sortijas) y 
el cobre (se han encontrado campa- 
nas de cobre en Pueblo Bonito), 
también escaseaban. Se utilizaban 
asimismo otros materiales para hacer 
collares: piedras más comunes, 
como los esquistos, incluso conchas, 
lo cual resulta bastante sorprendente, 
aunque es de suponer que las traían 
los mercaderes atraídos por el desa- 
rrollado mercado del cañón. 

Cualquiera que fuera la proceden- 
cia de los materiales utilizados, las 
piezas de joyería estaban trabajadas 


PUEBLO BONITO 
de forma sencilla pero esmerada, sin 
labrados, pero con algunas caracte- 
Tísticas sorprendentes, como son pe- 
queñas perforaciones, a veces tan 
pequeñas que resulta difícil adivinar 
cómo las hicieron. Los miembros del 
equipo arqueológico de Neil Judd tu- 
vieron que recurrir a una broca cuya 
Punta era una espina de cactus y a 
un abrasivo arenoso para realizar 
agujeros semejantes con los mismos 
recursos de que disponían las gentes 
de Pueblo Bonito. 

Para las grandes ceremonias los 
habitantes del pueblo se pintaban el 
cuerpo. Probablemente utilizaban el 
mismo pigmento rojo que los mo- 
dernos navajos para proteger su piel 
del sol, así como otros colores, tales 
como el amarillo y el marrón, a base 
de óxido de hierro, y el azul y el ver- 
de, a base de carbonato de cobre, 


El abandono de Pueblo Bonito 
A partir de finales del siglo XI la 
población de Pueblo Bonito fue dis- 
minuyendo hasta que acabó abando- 
nando el pueblo, sin que se conozca 
el motivo. Es posible que fueran ata- 
cados por indios nómadas, aunque 
parece poco probable, pues el pue- 
blo contaba con buenas defensas. 
Otra hipótesis que se ha elaborado 
puede que esté más cerca de la ver- 
dad, Para la buena marcha del pueblo 
era fundamental controlar el abaste- 
cimiento de agua, por lo que los ha- 
bitantes la almacenaban en aljibes 
naturales para su propio uso y para: 
regar los campos. Sin embargo, es 
fácil que se produjera algún proble- 
ma de abastecimiento, máxime cuan- 
do, gracias a la prosperidad, la pobla- 
ción había ido creciendo. Se había 
incrementado el consumo de madera 
como combustible y material de cons- 
trucción, lo que supuso la tala de mu- 
chos árboles. Por consiguiente, el 
suelo del cañón ya no retenía la mis- 
ma cantidad de agua de escorrentía y 
las tormentas arrastraban gran parte 
del suelo, abriendo un gran canal en 
medio del cañón por el que el agua 
acabaría por correr. La falta de suelo 
arable y la dificultad pura controlar 
las inundaciones agotaron la tierra. Y 
las cosechas que antaño habían man- 
tenido a una floreciente población 
empezaron a escasear, acarreando 
hambrunas, muertes y la decadencia. 
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MACHU PICCHU 


Ciudad de Perú en la cima de una montaña, 
que se consideró como la ciudad perdida de los incas 


is emplazamientos de impor- 
rat amente pequeña o 
las culturas O as 
han dado Enea po Sa PS 
e re mundial cual i 
e arqueólogos los e oa 
nocer, Así ocurrió con Mac hi e 
chu, la ciudad inca A ea 
cresta montañosa al suroeste > $ 
Andes, a unos 100 kilómetros al nor- 
te de la capital inca de urzcon A 
tiempo de los incas no era me 
que una pequeña ciudad de 1.000 E 
bitantes, como tantas OLras, a a 
de las grandes vías que slcsyero a 
el imperio. El territorio inca abarc a 
desde la actual frontera de Ecuador y 
Colombia hasta la parte central-meri- 
dional de Chile. También oc ApadA 
gran parte de Bolivia y la región de 
los Andes. Una ciudad de 1.000 ha- 
bitantes es poca cosa dentro de un 
imperio tan grande y tan complejo. 
Pero en la actualidad Machu Picchu 
es uno de los asentamientos Incas 
más famosos. Nos ha proporcionado 
muchos datos sobre el pueblo que vi- 
vió en aquel y en otros asentamientos 
semejantes. Debido a su escasa im- 
portancia y aislamiento históricos, 


Esta escena, que se desarrolla 

enlos edificios de Machu Picchu, muestra 
la perfecta mampostería y la utilización 
de la piedra en la ctudad. En el centro 
aparece la piedra intihustana, dedicada 

4 Inti, dios del sol, que se utilizaba como 
reloj solar y para marcar las alineaciones 
con los rayos del sol en el solsticio. 


los conquistadores españoles lo pasa- 
ron por alto, gracias a lo cual ha lle 
gado hasta nuestros días impresio- 
nantemente bien conservado, Con su 
espléndido emplazamiento natural, 
sobre la falda en terrazas de la mon- 
taña, junto a un escarpado acantila- 
do, se ha convertido en un extraordi- 
nario baluarte de la cultura inca. 


La sociedad inca 

La geografía peruana dio origen a 
una sociedad rural. Su relieve mon- 
tañoso dificultaba las comunicacio- 
nes, por lo que muchos pueblos y 
ciudades sólo contaban con Sus pro- 
plos recursos, principalmente la hor- 
ticultura, Además de las cosechas 
que también conocieron las grandes 
civilizaciones mexicanas (maíz, cha- 
yotes, chiles, leguminosas, €1C.). los 
peruanos primitivos cultivaban la 
patata y la coca, desconocidas en 
Europa hasta que los españoles las 
trajeron del continente americano, 
cultivo de la patata era particular- 
mente frecuente en el altiplano. Los 
peruanos tenían una dieta fundamen- 
talmente vegetariana, aunque Criaban 
animales como las llamas, lus úlpa- 
cas y las vicuñas, con cuya lana fa- 
bricaban maravillosos tejidos. 

Este tipo de comunidades agrícolas 
existía antes de que los incas erigle- 
ran su imperio en el siglo Y d. de C, 
los cuales heredaron los Métodos 
agrícolas y la organización Social 
existentes. Los pueblos estaban com 
puestos por varias familias que des- 


cendían de un antepasado común 
Sus miembros vivían en pequeñas 
casas de piedra o ladrillo. Los ancia- 
nos elegían a un jefe, pero la tierra 
era un bien común que se cultivaba 
mediante un sistema de rotación de 
las cosechas. 

Un entramado de pueblos como 
éste, en un país en el que las comu- 
Nicaciones no resultaban fáciles, ne 
cesitaba una fuerza de cohesión. Los 
incas se beneficiaron en parte de la 
estructura relativamente rígida de las 
sociedades de estos pueblos. Y ello 
queda de manifiesto en la arquitectu- 
ra de ciudades como Machu Picchu 
La ciudad gira en tomo a una gran 
plaza, en la que están situados los 
templos y demás edificios públicos, 
así como las viviendas de las clases 
altas —sacerdotes, sacerdotisas y 
principales familias=; las casas del 
resto de la población se agrupan al- 
rededor de este núcleo central 

Esta estructura refleja el poder del 
Jefe local. Pero los incas no confiaban 
plenamente en la forma en que estos 
jefes administraban sus tierras. Por 
ello, desarrollaron una red de fune 10: 
nanos itinerantes, llamados tucricues, 
que aseguraban el contacto entre las 
provincias y la familia real y los an- 
cianos de Cuzco, También elaboraron 
un censo e idearon un método para 
actualizar los datos. Utilizaban para 
ello unas cuerdas con nudos, llama- 
das quipus, para registrar los números 
con un sist decimal semejante al 
que utilizamos en la actualidad 


mm 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 


El extraordinario emplazamiento 

de la ciudad aseguraba su defensa y 

al mismo tiempo, proporcionaba piedra 
de buena calidad para la construcción 
de edificios. La plaza central era 
espaciosa, al igual que el resto 

de la ciudad. Sin embargo, el entorno 
momañoso no era el más apropiado 
para la agricultura, actividad de 

la que dependían los habitantes 

de Machu Picchu, por lo que se vieron 
obligados a construir terrazas 
escalonadas en la ladera de la montaña 


Gracias a estos datos sabían cuán- 
tos hombres tenían disponibles para 
fines militares y para la realización 
de grandes obras de construcción ci- 
vil, como terrazas cultivables o el tra- 
zado de carreteras, fundamentales 
para el imperio inca, En las principa- 
les ciudades también se construían 
enormes almacenes, con capacidad 
para fabulosas cantidades de trigo y 
otros alimentos. A diferencia de otros 
jefes, los emperadores incas controla- 
ban sus recursos amontonando la 
producción de los campos en lugar 
de regular el comercio, 
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La ciudad de Machu Picchu 


Año 1500 


ENCICLOPEDIA DI LUGARES MISTERIOSOS 
La ciudad y el entorno 

En cierto sentido, Machu Picchu no 
responde a la descripción de una tí- 
pica ciudad inca. Dado su emplaza- 
miento en una estrecha cresta roco- 
sa, hubo de adaptar la arquitectura 
inca tradicional a las peculiares con- 
diciones del entorno. Aun así, nos 
proporciona gran cantidad de infor- 
mación sobre el estilo de construc- 
ción y de vida de los incas. La ma- 
yoría de las sencillas casas de piedra 
eran de una sola planta y las puertas 
eran simples cortinas, Probablemen- 
te utilizaban escaleras de cuerda 
para subir a los pisos superiores de 
los edificios de más de una planta. 
La techumbre solía ser de icho y se 
fijaba a la mampostería atándola a 
una argolla de piedra del aguilón. 

Es posible que algunas casas tuvie- 
ran tejados de piedra en voladizo, 
Pocas de ellas eran perfectamente 
rectangulares, lo cual no quiere decir 
que los incas no fueran buenos cons- 
tructores, sino todo lo contrario, pues 
la forma trapezoidal de las casas se 
debía a una hábil adaptación de las 
líneas al terreno. Además, la talla de 
la piedra pone de manifiesto que 
eran excelentes canteros, Al no utili- 
zar mortero, para dar estabilidad a 
las estructuras era preciso cortar los 
bloques de granito con sumo cuida- 
do, cosa que hacían con simples he- 
rramientas de piedra. Pulían la su- 
perficie de la piedra con arena y 
agua y biselaban los bordes para ase- 
gurar un mejor aparejo de los blo- 
ques. Con ello conseguían unos be- 
los edificios capaces de soportar los 
terremotos, frecuentes en la región. 

Pero más relevantes que las casas 
son las construcciones talladas en la 
roca; las escalinatas de acceso a la 
cresta, los canales de conducción del 
agua, los estanques y fuentes dan 
una impresión única de simbiosis 
entre la ciudad y su entorno. El agua 
era un elemento fundamental para 
las gentes de este pueblo de monta- 
ña. Había manantiales, pero además 
se construyó un acueducto y una se- 
rie de aljibes horadados en la roca 
granítica, a veces mediante la extrac- 
ción de una simple losa, En algunos 
se había practicado un agujero en 
una de las esquinas para que el agua 
pudiera fluir por conductos subterrá- 
neos hasta el siguiente aljibe. En de- 
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finitiva, se trataba de un elaborado 
sistema de canalización del agua. Á 
veces, estos aljibes se llaman «ba- 
ños», aunque es poco probable que 
los utilizaran para bañarse, dado el 
clima de la montaña peruana, 

Cuando se levantaba una casa sobre 
un peñasco, en lugar de extraerlo, se 
aprovechaba tallándolo para conver 
tirlo en algo útil, como, por ejemplo, 
una piedra de moler maíz. Al grupo 
de edificios que tienen esta caracte- 
rística se le llama conjunto ingenioso 

En el interior de las casas apenas 
había muebles, acaso alguna bancada 
de piedra adosada a la pared. Los 
utensilios y otros enseres se guarda- 
ban en hornacinas o se colgaban de 
la pared. Se dormía en el suelo, sobre 
una esterilla de juncos. Pero los incas 
pasaban mucho más tiempo fuera 
que dentro de casa. La mayor parte 
de las tareas domésticas, como tejer 
y cocinar, se realizaban al aire libre, 
en los espacios que quedaban entre 
los grupos de casas. 

Así ocurría con la fabricación de 
tejidos, de calidad inigualable: con 
lana de llama o alpaca, los incas 
conseguían un hilado tan fino como 
el algodón, y ello con unos husos 
sencillísimos. Utilizaban una amplia 
gama de técnicas para tejer y, a pesar 
de desarrollarlas con instrumentos 
muy rudimentarios, lograban tejidos 
de máxima calidad, Además, domi- 
naban la técnica del teñido y fabrica- 


Hombres segando el maíz . 


ban hilos de distintos colores mi 
diante plantas locales y un cia 
rojo llamado cochinilla, , 

La mayoría de los vestigios de teji. 
dos que nos quedan de los antiguos 
incas, en los que puede comprobarse 
la calidad de los mismos, proceder 
de la costa peruana; en los enterra. 
mientos situados a mayor profundi- 
dad se han conservado intactas algu- 
nas prendas de tejido antiguo. En 
cambio, en el altiplano de Machy 
Picchu la mayoría de las tumbas fue- 
ron profanadas antes de que Hiram 
Bingham descubriera la ciudad en 
1912 y empezara a realizar excava- 
ciones. En cualquier caso, no es pro- 
bable que los tejidos se hubieran 
conservado en esta región, mucho 
más fría y húmeda. Ahora bien, la 
fabricación de tejidos era una activi- 
dad fundamental de la cultura inca, 
que debió de realizarse tanto en las 
montañas como en la costa. En la 
época de apogeo de la ciudad las gri- 
ses paredes y escalinatas de granito 
debieron de constituir el telón de 
fondo de una explosión de colores y 
formas, al realizar la gente sus labo- 
res diarias. 

Los incas también eran grandes al- 
fareros. Aunque la mayoría de los 
vestigios incas de esta actividad pro- 
ceden de la costa, Hiram Bingham 
encontró vasijas en tumbas de las 
afueras de Machu Picchu, algunas de 
ellas de impresionante factura. Como 
señaló el propio Bingham, es natural 
que en la alta montaña el cuerpo re- 
quiera mayor cantidad de calor y de 
líquidos, necesidades que suplían la 
sopa y la cerveza. Gran parte de las 
vasijas encontradas en Machu Pic- 
chu, ollas y elegantes jarras ennegre- 
cidas a la llama y con decoraciones 
geométricas, eran recipientes pará 
contener estos líquidos. 


Una ciudad aislada 

Machu Picchu era una magnífica 
fortaleza. La ciudad estaba rodeada, 
por tres de sus lados, por montañas Y 
despeñaderos, algunos de más de 
457 metros de profundidad. Sólo sé 
podía acceder a ella por el sur, don 
de los habitantes erigieron una mU- 
ralla maciza para proteger la ciudad. 
cuya puerta se encontraba en uno de 
los extremos. Como muchas otr 
puertas, entradas y ventanas incas: 


ésta tiene forma trapezoidal, más es- 
irecha en la parte superior; hay unas 
argollas de piedra que indican que la 
puerta original, de madera, se refor- 
zaba con una tranca, también de ma- 
dera, que se fijaba a la pared con una 
soga cuando la ciudad necesita 
mayor protección 

Machu Picchu, fortaleza infranquea- 
ble perdida en la montaña, corría el 
riesgo de quedar aislada del resto del 
imperio inca. Los mensajeros oficia- 
les llegaban a la ciudad, pero no de- 
bían de acudir con excesiva frecuen- 
le que los habitantes 
utilizaran señales de humo lanza- 
das desde los edificios más altos de 
la ciudad y desde Huayna Picchu, 
la montaña vecina. El puesto de se- 
ñalización, construido con gran habi- 
lidad y desafiando una caída de 915 
metros, también debió constituir una 
excelente torre vigía. De hecho, ser- 
vía tanto para comunicar como para 
incomunicar la ciudad, pues, cuando 
de Cuzco vinieran funcionarios inde- 
seados, eran avistados mucho antes 
de que llegaran. 

Al sur de la ciudad, fuera de las 
murallas, también encontramos ves- 
tigios de la habilidad de los cons- 
tructores incas: las terrazas escalona- 
das, construidas en la ladera de la 
montaña para aprovechar el terreno 
cultivable. Existe una pendiente bas- 
tante pronunciada, por lo que entre 
dos muros de 5 metros de altura ape- 
nas hay unos 3,5 metros de terreno. 
Cada terraza tuvo que ser cuidadosa- 
mente preparada para el cultivo, co- 
locando primero grava y luego man- 
tillo, traído de terrenos más fértiles. 
Estas tierras se vigilaban desde un 
grupo de barracones situados al su- 
roeste y lo mejor de la cosecha pro- 
bablemente iría a parar a la casa del 
Jefe de la ciudad. El resto serviría 
para alimentar a la población. Los 
hombres de los barracones tenían 
que alistarse de cuando en cuando 
en el ejército del emperador. 


El centro religioso 
Nel corazón de Machu Picchu, al 
E de la principal zona de vivien- 
E se hallaba: la gran plaza central, 
amplio recinto adyacente a otra 
pl se E SS que se encontra- 
'emplos de piedra y un im- 
Portante edificio, Enalrata de pie- 


Jarra para almacenar cerveza de maíz 


dra, llamado la casa del sacerdote. 
La presencia de restos de cerámica 
al pie de las ventanas del templo in- 
dica que aquel debía ser el lugar de 
las ofrendas. Cerca de allí se hallaba 
una de las edificaciones más misti 
riosas de la ciudad, llamada el tem- 
plo intihuanta, o sea, «el lugar al 
que está atado el sol»; esto sugiere 
que en aquel templo debían celebra- 
se las ceremonias en honor del sol 
naciente en el solsticio de verano, es 
decir, el primer día del año ceremo- 
nial inca, Contiene un altar con un 
original pilar de piedra, probable- 
mente alineado con el sol en el sols- 
ticio. La mayoría de los templos y 
santuarios incas estaban orientados 
hacia levante o hacia poniente. 

Es bien sabido que los incas rendían 
culto al sol. Aunque Inti, el dios del 
sol, no era el dios principal (honor 
que se reservaba a Viracocha, dios 
1), Inti era el dios más 
símbolo de la vida y de la 
fertilidad, el que proporcionaba calor 
y luz. Las sacerdotisas incas, llama- 
das «las elegidas», presidían los cul- 
tos de todos los dioses, siendo los 
más importantes los de las estrellas, 
la luna, el trueno y Venus. Pero las 
elegidas estaban muy estrechamente 
vinculadas al culto del sol. 

Hiram Bingham, fascinado por la 
belleza de Machu Picchu, por su in- 
comparable emplazamiento y por su 
proximidad con el sol, dada su alti- 
tud, pensó que Machu Picchu debió 
de ser una capital religiosa, especifi- 


MACH MICH 
camente dedicada al culto del sol, y 
el último baluarte de los incas. Los 
arqueólogos modernos no comparten 
esta opinión, pues consideran que 
Machu Picchu es demasiado peque 
ña para haber sido una capital reli 
giosa, como lo fuera Cuzco, incom- 
parablemente mayor. Además, la 
misteriosa Vilcabamba, ciudad en 
cuya busca iba Bingham, apareció 
muy lejos de Machu Picchu, en el 
Otro extremo de la selva amazónica. 
En cualquier caso, no cabe duda de 
que en Machu Picchu se adoraba al 
sol y debió de existir un gran disco 
de oro con una cara rodeada de ra- 
yos dorados, colocado en alto en los 
templos de la plaza sagrada. 

Otra deidad importante debió ser 
Nlapa, dios del tiempo y del trueno. 
En las regiones más áridas se le in- 
vocaba para que proporcionara el 
agua que precisaban las cosechas. 
En esta húmeda zona de montaña la 
sacerdotisa lo invocaría muy a me- 
nudo para apelar a su compasión 
Como comunidad agrícola, también 
es probable que adoraran a Pacama- 
ma, diosa de la tierra. 


La ciudad enigmática 

Machu Picchu sigue encerrando nu- 
merosos misterios. Desconocemos el 
topónimo original que utilizaban sus 
habitantes: Machu Picchu no es más 
que el nombre de una de las monta- 
ñas vecinas. 

Tampoco conocemos el destino de 
sus habitantes. Machu Picchu no 
aparece en ninguno de los testimo- 
nios de los conquistadores españo- 
les. Debió alcanzar su apogeo poco 
antes de la conquista, pero es muy 
probable que sus habitantes la aban- 
donaran antes de la llegada de los 
españoles, por lo que no debió de 
durar más de 134 años, entre la crea- 
ción del imperio inca, en 1438, y la 
llegada de los españoles, en 1572. 
¿Cuál fue la causa de su desapari- 
ción? Es posible que sus habitantes 
fueran víctimas de alguna epidemia 
y, al ser una comunidad tan cerrada 
y aislada, la enfermedad se propaga- 
ría inmediatamente. Esta es una ex- 
plicación mucho más plausible que 
la de un final violento, pues no hay 
vestigios de masacre ni de destruc- 
ción masiva. Pero nunca lo sabre- 
mos con seguridad. 
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ISLA DE PASCUA 


Emplazamiento de las más enigmáticas esculturas de piedra del mundo 


La isla de Pascua es uno de los luga- 
res más solitarios del mundo. Situa- 
da a más de 4.000 kilómetros de la 
masa terrestre más cercana (las cos- 
tas de Perú y de Chile) y a 2,000 ki- 
lómetros de la isla más próxima, 
apenas tiene 25 kilómetros de punta 
a punta, Uno de los grandes miste- 
rios que envuelven esta isla es el ori- 
gen de sus primeros habitantes y la 
forma en que llegaron hasta allí. 

La isla de Pascua es un lugar árido, 
con escasos árboles y sus tierras se 
hallan al pie de cráteres de volcanes 
apagados. Sin embargo, en el pasado 
debió de ser algo menos inhóspita de 
lo que es ahora. Los análisis realiza- 
dos sobre restos de polen ponen de 
manifiesto que en algún momento de- 
bió de haber palmeras en la isla y los 
habitantes posiblemente cultivaran 
boniatos, plátanos y caña de azúcar, 
productos llegados probablemente, 
con los colonizadores primitivos de 
Polinesia, al oeste de la isla. 

En el siglo XVIII, cuando los pri- 
meros europeos descubrieron la isla 
de Pascua, hallaron los desoladores 
vestigios de una cultura antaño flore- 
Cliente y quedaron sorprendidísimos 


Las cabezas de piedra de la ista de Pascua 
£ran alzadas sobre su pedestal posiblemente 
con palancas. Una rampa de piedra 
protegía uno de los lados de la estatua y 
servía de base contra la cual hacer palanca 
El bloque de piedra a modo de tocado 
Probablemente se atara con cuerdas antes 
de enderezar la estara 


ante las gigantescas e inquietantes 
cabezas de piedra, rematadas con 
enormes bloques a modo de tocado o 
moño, dispuestas en fila sobre plata- 
formas de piedra, junto a la costa, 
mirando hacia el interior de la isla, 

El hecho de que los indígenas ha- 
blaran una lengua prácticamente in- 
comprensible hizo que los europeos 
apenas pudieran recabar información 
sobre su cultura; además, debido a la 
escasez de agua y alimentos, apenas 
suficientes para los nativos, los visi- 
tantes no podían permanecer dema- 
siado tiempo en la isla. En el siglo 
XIX la mayoría de los habitantes fue- 
ron trasladados a Perú como escla- 
vos, pero casi todos murieron. Este 
hecho, además de ser harto vergon- 
zosa, también es lamentable porque 
se perdió otra oportunidad de cono- 
cer las costumbres de los indígenas 
de la isla. Por tanto, es tarea de la ar- 
queología tratar de reconstruir la his- 
toria de la cultura de la isla y descu- 
brir la procedencia de sus habitantes, 
el modo de construcción y el signifi- 
cado de las estatuas, y el tipo de vida 
de sus gentes. 


El desarrollo de una cultura 

La fecha de llegada a la isla de los 
primeros colonizadores sigue siendo 
una incógnita. La primera fecha esta- 
blecida por el método del carbono-14 
se remonta al año 400 d. de C., lo 
cual sugiere que en aquella época ya 
estaba habitada. Los arqueólogos han 
dividido convencionalmente la histo- 


ría de la isla en tres etapas a partir de 
esta fecha. En el periodo antiguo 
(400-1100) los habitantes construy 
ron terrazas ceremoniales de magní 
fica mampostería. Estas terrazas so 
lían estar orientadas hacia levante, lo 
que podría indicar que los indígenas 
primitivos rendían culto al sol. Du- 
rante este periodo también se cons- 
truyeron algunas estatuas, aunque no 
las que han hecho famosa a la isla, 
sino otras figuras de menor tamaño 
hechas con distintas clases de piedra. 

Las plataformas ceremoniales es- 
calonadas de piedra, llamadas ahu, 
fueron construidas en el periodo me- 
dio (1100-1680). La mayoría de 
ellas son antiguas terrazas ceremo- 
niales convertidas. Las ahu sirven de 
pedestal a las estatuas de gran tama- 
ño, de cabezas y orejas alargadas, ta- 
lladas en una toba amarillo-verdosa, 
mientras que el bloque a modo de 
tocado es de toba roja. La mayoría 
de ellas miden entre 3 y 6 metros, si 
bien existe una de 10 metros y otra, 
inacabada, de 21 metros. 

Durante el periodo reciente (1680- 
1868) la cultura de la isla decayó y 
su población decreció. Al principio 
se pensó que tuvo lugar una ruptura 
clara entre los dos primeros periodos 
con la invasión, o al menos la llega- 
da, y la influencia de nuevos coloni- 
zadores. Pero ahora se piensa que la 
ruptura se produjo entre el segundo 
periodo y la etapa de decadencia. 

Una de las mayores controversias 
respecto a la isla es el origen de los 
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ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
primeros colonizadores. Pudieron ve- 
nir del oeste, procedentes de otras 1s- 
las de la Polinesia, o del este, de Su- 
damérica, Existen ciertas semejanzas 
culturales entre la isla de Pascua y 
otras islas polinesias, mientras que 
Sudamérica está más lejos, tanto geo- 
gráfica como culturalmente. 

El gran defensor de la teoría suda- 
mericana fue el arqueólogo noruego 
Thor Heyerdahl, quien recalcó la se- 
mejanza física entre las estatuas de 
larga cabeza de la isla de Pascua y 
algunos tipos étnicos sudamericanos. 
También señaló que la batata, cultivo 
muy extendido en la isla, es origina- 
ria de la región andina. En su opi- 
nión, la principal objeción que podía 
hacerse a esta teoría era la dificultad 
del viaje; pero en 1947 demostró que 
era posible zarpando él mismo desde 
Callao, puerto peruano, con su balsa 
Kon Tiki, construida con los materia- 
les y técnicas que pudieran haber uti- 
lizado los sudamericanos, hasta arri- 
bar a la isla de Pascua. Su travesía 
fue un éxito y, aunque no quedó duda 
de que era posible que otros lo hu- 
bieran hecho antes que él, tampoco 
consistía una prueba irrefutable, 

Pero es muy posible que alguna 
gente llegara a la isla procedente de 
Perú o Chile, en pequeñas expedicio- 
nes, lo cual explicaría la presencia de 
la batata, la única planta que tuvo que 
venir del este y no debió de llegar a la 
isla por generación espontánea, Los 
más recientes estudios asistidos por 
ordenador han avanzado una intere- 
sante posibilidad. En cierta ocasión 
se llegó a pensar que la batata había 
llegado a la isla en algún barco a la 
deriva que hubiera perdido el rumbo. 
Pero el estudio de las corrientes ha 
demostrado que es imposible que un 
barco a la deriva llegue a la isla de 
Pascua. Ello nos induce a pensar que 
hubo un viaje, y deliberado, aunque 
sus protagonistas no fueran la fuerza 
invasora sugerida por Heyerdahl. 


Las estatuas 

Los habitantes de la isla de Pascua 
erigieron unas de las esculturas me- 
galíticas más famosas del mundo, 
Afortunadamente, abandonaron las 
obras de construcción de las estatuas 
en un estado que nos permite cono- 
cer los métodos de trabajo que em- 
pleaban, Dejaron tras de sí muchas 
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estatuas a medio acabar en varias 
canteras, situadas en Rano Raraku, 
un volcán extinto que se halla en la 
punta oriental de la isla. Los canteros 
utilizaban tobas talladas en la ladera 
del volcán y prácticamente termina- 
ban las estatuas en la misma cantera, 
Realizaban las tallas con herramien- 
tas de piedra, con las que esculpían 
los rasgos laterales y frontales de la 
cabeza. Poco a poco, una enorme ca- 
beza surgía de la roca y el cantero 
iba trabajando la parte posterior de la 
figura hasta dejar la estatua unida a 
la roca únicamente por una delgada 
franja. Entonces se colocaban postes 
de madera maciza en la boca del crá- 
ter, atados con resistentes sogas, que 
utilizaban para deslizar la estatua por 
la ladera del volcán hasta una expla- 
nada situada algo más abajo, donde 
se reunían todas las estatuas para 
darles los últimos retoques antes de 
llevarlas a su ahu. Entretanto se pre- 
paraban los tocados de piedra con 
toba de color rojo de otro volcán, el 
Puna Pau, al oeste de la isla. Entre 
las dos canteras y las distintas ahu de 
la isla existía una red de pistas. 

¿Cómo se acarreaban aquellas pe- 
sadas piedras desde la cantera hasta 
las ahu? En la isla no existían vehí- 
culos de ruedas, por lo que el medio 
de transporte más probable habrá 
sido el rodillo arrastrado por hom- 
bres; transportando la estatua de esta 
forma, se aseguraba que su superficie 
no se dañara. Otro problema sería 
poner la estatua en posición vertical 
encima de la ahu. William Mulloy, 
experto en la materia. sugiere que 
posiblemente construyeran una ram- 
pa de piedra frente a la ahu, desde la 
cual poder alzar la estatua haciendo 
palanca. Para evitar el problema de 
elevar el bloque a modo de tocado 
hasta lo alto de la cabeza de la esta- 
tua, probablemente se atara a la ca- 
beza con una cuerda antes de alzarla. 
Una vez en pie, se desmontaba la 
rampa y se soltaba la cuerda, y ya 
sólo quedaba decorar las figuras, in- 
troduciendo coral blanco y tobas ro- 
jas en los ojos. 

¿Cuál era el significado de estas 
estatuas? Los habitantes de la isla 
informaron al capitán James Cook, 
que arribó a estas costas en el siglo 
XVIII, de que cada estatua tenía un 
nombre. Estos nombres a menudo 


Talla que representa una balsa y una mujer 
hallada en una de las cuevas 


de la isla. 


incluían la palabra ariki, que signifi- 
ca dios o rey, Más recientemente, los 
nativos contaron a los visitantes que 
cada vez que un rey moría se crigía 
una estatua, a la que se daba el nom- 
bre de ese rey. El culto a los antepa- 
sados es una práctica común en otras 
islas de esta parte del Pacífico, por 
lo que es muy posible que también 
existiera en la isla de Pascua. 


Los habitantes en su isla 

Los hallazgos realizados en la isla de 
Pascua indican que se trataba de un 
pueblo autosuficiente, cuyo sustento 
era la pesca y una agricultura elemen- 
tal. Fabricaban anzuelos de piedra Y 
hueso, utilizaban cuencos de piedra 
para comer, talaban árboles y tallaban 
la madera con azadas de piedra, y Ul!- 
lizaban cuchillos de obsidiana y de 
basalto. No se han encontrado piezas 
de alfarería, argumento en contra de 
su origen sudamericano, pues en la 
región andina esta artesanía estaba 
muy desarrollada. 

Los primeros exploradores que lle- 
garon a la isla de Pascua quedarol 
sorprendidos ante el escaso número 
de casas que vieron, a pesar de * 
abundante población que salía 4 Sa 
cibirlos. Ello se debe, principalmer” 
te, a que, en la época de la decaden 
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cia de su cultura, muchos isleños vi 
vían bajo tierra, mientras que los de- 
más habitaban en cabañas fabricadas 
con postes de madera unidos con ma- 
terial vegetal y con tejados de paja. 

Pero no siempre habitaron en este 
tipo de viviendas. Hay vestigios de 
casas de piedra, circulares, elípticas o 
en forma de barco. Los arqueólogos 
no se habían interesado demasiado 
por aquellas casas hasta la importan- 
te expedición de Thor Heyerdahl a la 
isla en 1955, El equipo de Heyerdahl 
las estudió y llegó a la conclusión de 
que debían corresponder al periodo 
medio, Estas casas poseían paredes 
de piedra gruesas y bajas (algo más 
de un metro), un alto tejado de paja 
y Unas puertas de entrada que atrave- 
saban el tejado. 

En la isla se ha encontrado tam- 
bién Otro tipo de construcción en 
piedra: pequeñas torres llamadas 
tupa, hechas con distintos tipos de 
piedra y con un tejado redondo. Pa- 
rece que la piedra utilizada procede 
de las ruinas de casas más antiguas, 
lo que ha inducido a los arqueólogos 
á pensar que las tupas corresponden 
al periodo reciente. Se ignora cuál 
era su función, No debían de ser vi- 
viendas, pues se hallan en lugares 
dispersos de la costa. Tal vez fueran 
refugios de pescadores o torres vi- 
gla, aunque es poco probable, pues 
apenas ofrecen mejor vista del mar 
que los terrenos adyacentes. 

Desconocemos por completo la es- 
tructura jerárquica y la organización 
social de la isla de Pascua durante la 
época de construcción de las esta- 
luas. Algunos arqueólogos señalan 
las divisiones territoriales existentes 
en el siglo XVII, cuando Cook llegó 
a la isla. Ésta estaba dividida en tres 
sectores independientes, cada uno de 
los cuales contaba con un jefe, una 
determinada porción de costa y de 
lierra interior, y su propia ahu. Era 
Un sistema en el que la religión re- 
presentaba el poder y el jefe cuya 
ahu fuera mayor sería la persona 
más influyente de la isla. Es posible 
que estas divisiones del siglo XVII 
ya existieran en el periodo medio. 
Sin embargo, otros especialistas, 
aduciendo la semejanza de las esta- 
tuas en las distintas partes de la isla 
y observando que la piedra en la que 
Se tallaron procede de la misma can- 


tera, opinan que la isla estaba dirigi- 
da por un solo jefe. Esta interpreta- 
ción parece más plausible, pues no 
es muy probable que la población en 
cuyo territorio se hallaba la cantera 
de la que se conseguía un material 
tan valioso permitiera el acceso a la 
misma de su rival 


Un estilo de vida precario 

Los habitantes de la isla de Pascua 
del periodo medio vivían de forma 
precaria. En cuanto empezó a esca- 
sear la limitada reserva de madera, 
utilizada para la construcción de teja- 
dos y para acarrear y levantar las es- 
tatuas, la vida ceremonial de la isla 
no pudo seguir su Curso. Además, 
para construir monumentos de esta 
envergadura era preciso contar con 
una poderosa autoridad central. Era 
un trabajo muy laborioso y era preci- 
so controlar a los obreros. Se ha cal- 
culado, a título de ejemplo, el tiempo 
y la mano de obra necesarios para 
dejar la mayor de las estatuas coloca- 
da en su ahu: 30 hombres durante un 
año para tallarla, 90 hombres durante 
cinco meses para arrastrarla desde la 
cantera hasta el ahu y ponerla en pie. 
De las 600 estatuas que quedan en la 
isla, 450 ya estaban en su sitio cuan- 
do se suspendieron los trabajos en la 
cantera. Fue una tarea impresionante 
para una población de unos cuantos 
miles de personas. 

Un problema como la escasez de 
madera —o de alimentos- podía inte- 
rrumpir aquel trabajo. Pero la reali- 
dad, probablemente, fue aún más 
cruda. Según la tradición, desde el 
siglo XVII fueron muy frecuentes las 
luchas tribales en la isla, hecho que 
confirman vestigios arqueológicos 
como las numerosas puntas de lanza 
halladas de aquella época. Se piensa 
que dos facciones, los «orejas lar- 
gas» y los «orejas cortas», estuvie- 
ron enfrentadas durante décadas, lo 
que provocó la interrupción de la 
construcción de estatuas y de casas 
de piedra, por lo que la mayor parte 
de los habitantes empezaron a cobi- 
jarse en cuevas o viviendas improvi- 
sadas. La mayoría de las grandes es- 
tatuas fueron derribadas y muchas 
de las ahu se convirtieron en tumbas 
de los que morían en combate. 

Otros descubrimientos vinieron a 
arrojar algo de luz sobre la historia 


ISLA DE PASCUA 
Más reciente de la isla de Pascua. En 
el siglo XIX se hallaron unas tablillas 
de madera con unas inscripciones de 
grafía desconocida llamada rongo 
rongo. Nadie ha sido capaz de desci 
frarlas y los últimos habitantes de la 
isla que tal vez conocieron estos gli- 
fos fueron deportados a Perú como 
esclavos antes de que los arqueólo: 
gos descubrieran las tablillas. Al pa- 
recer, son del periodo reciente, por 
lo que apenas guardarían relación 
con el primitivo culto de las esta- 
tuas. Sin embargo, parece probable 
que tuvieran algún significado ritual 
y que sus inscripciones sean salmos. 

Pero ¿para qué tipo de religión se 
entonaban aquellos salmos? Podría 
haber sido el culto al pájaro, practi- 
cado en Orongo, en la punta suroeste 
de la isla. Orongo era un pueblo de 
unas 50 casas de piedra construidas 
a principios del siglo XVI. A escasú 
distancia de la costa de Orongo se 
halla una pequeña isla llamada Motu 
Nui, en cuyos acantilados aparecen 
numerosas figuras talladas en la 
roca, que representan hombres con 
cabeza de pájaro, algunos de los 
cuales sostienen huevos. Según la 
tradición de la isla, los jefes de las 
principales tribus se reunían todos 
los años en Orongo. Cada uno de es- 
tos hombres enviaba a un criado a 
nado a la isla de Motu Nui, en la que 
debía esperar a que los gaviotines 
agolondrinados, aves migratorias, 
llegaran y pusieran sus huevos. El 
amo del primer criado que encontra- 
ba un huevo era honrado durante el 
resto del año. 

Como muchos de los lugares des- 
critos en el presente libro, la isla de 
Pascua plantea numerosas preguntas 
a las que resulta difícil responder 
con toda seguridad. El misterio que 
rodea esta isla se acentúa por el he- 
cho de estar tan aislada, tan fuera de 
las rutas de la mayoría de los turistas, 
a excepción de los más aventureros. 
Para entender sus monumentos debe- 
mos plantearnos una pregunta ele- 
mental: ¿en qué forma responde un 
pueblo determinado a su entorno y u 
sus necesidades espirituales específi- 
cas? Es lo que debemos preguntar- 
nos respecto de cualquier lugar que 
queramos entender, ya sea un lugar 
remoto o cercano, misterioso o coti- 
diano. 
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REFERENCIAS GEOGRÁFICAS 


Tarxien 

Arqueología: Si bien ciertos obreros de la 
construcción descubrieron accidental- 
mente el hipogeo de Hal Saflieni ya en 
1902, los trabajos de excavación sistemá- 
tica, dirigidos por Themistocles Zammit, 
se iniciaron en 1907. Este arqueólogo es- 
tudió el hipogeo y realizó importantes ex- 
TS en a Pero hubo que es- 
perar hasta después de la Segunda 
Guerra Mundial para que el coda de la 
prehistoria de Malta diera un nuevo paso 
adelante, al encargar la Universidad de 
Malta el análisis completo de numerosos 
monumentos, La mayoría de los objetos 
descubiertos en los emplazamientos mal- 
teses están expuestos en el Museo Nacio- 
nal de La Valera. 

Acceso: Malta es una isla pequeña (25 
Kilómetros de punta a punta) y se puede 
Megar fácilmente hasta los templos. Mu- 
chas de las ruinas se encuentran actual- 
mente en las afueras de La Valletta y es- 
tán a comunicadas con el 
centro urbano, A los vestigios de Gozo 
puede llegarse desde Malta en barco. 


Skara Brae 

Arqueología: Skara Brae se descubrió en 
1850, después de que una gran tormenta 
barriera parte de las dunas de arena de la 
bahía de Skaill. Las excavaciones siste- 
máticas de las ruinas parcialmente des- 
cubiertas no se iniciaron hasta 1927, bajo 
la dirección de Y. Gordon Childe. En 


¡con otros semejantes aparecidos en el sur 
de Inglaterra. Por ello, hasta 1972-1973, 


rc e a EA 
lados en el emplazamiento se encuen- 


: Skara Brae se encuentra. 


|, la mayor de las islas Orcadas. 
Se accede por carretera a lo largo de la 
costa occidental desde Kirkwall que tie 


ne aeropuerto- o desde Stromness, prin- 
iy transbordadores. E 


Stonchenge 

Arqueología; Nuestro concepto de Stone= 
henge ha ido variando con el tiempo. Ini- 
go Jones, arquitecto de Jaime 1 de Ingla- 
terra, creía que había sido construido por 
los romanos, en tanto que John Aubrey, 
anticuario del siglo XVIII, expuso por pri- 
mera vez la hipótesis de que hubiera sido 
construido por los druidas. Los victoria- 
nos lo pusieron de moda visitando los cír- 
culos de piedra durante el solsticio de ve= 
rano. En la actualidad se han divulgado 
las teorías de un Stonehenge científico, al 
estudiarse la relación del monumento con 
la astronomía, Al avanzar la arqueología, 
se han desarrollado también los trabajos 
de especialistas como R. J. C, Atkinson y 
Aubrey Burl. 

Acceso: Situado en la llanura de Salis- 
bury, al sur de Inglaterra, se puede llegar a 
Stonchenge por carretera desde la propia 
Salisbury. En la actualidad no se puede 
visitar durante el solsticio de verano. 


Cnosos 

Arqueología: Mucho de lo que sabemos 
sobre Cnosos se lo debemos a sir Arthur 
Evans, que inició las excavaciones en el 
año 1900, aunque su labor pionera dio. 
lugar a muchas controversias. pues no 
fue tan minucioso como los arqueólogos 
modernos; sus tareas de reconstrucción 
en el palacio han suscitado numerosas 
críticas. Después de 1928 los trabajos ar- 
queológicos los realizó un equipo del 
Instituto Británico de Atenas, Reciente- 
mente se han llevado a cabo estudios en 
los enterramientos de Cnosos; en ellos se 
han descubierto sorprendentes restos de 
sacrificios humanos, Muchos de los ha» 
lazgos del palacio y de otros emplaza» 
mientos minoicos se pueden ver en el 
Museo de Herakleion. 


Acceso: Cnosos se al sur de He- 


dificultó la de arqueólogos posteriores, ya 
que Schliemann tenía demasiado empeño 
en hallar objetos de oro y en establecer 
comparaciones con Homero para actuar 
de manera rigurosa y científica. Los ar- 
queólogos posteriores —particularmente 
Alan Wace y Georg Karo= han intentado 
explicar detalladamente el significado de 
las ruinas, especialmente de las cámaras y 
los túmulos mortuorios. Además, la labor 
del brillante criptógrafo Michael Ventris, 
que descifró la escritura lincal B, ha arro- 
jado mucha luz sobre Micenas. 

Acceso: Micenas se encuentra en las pro- 
ximidades de la carretera principal que 
conduce por el oeste desde Corinto (Ko- 
rinthos) hasta Nauplia (Nauplion). Existe 
un servicio de autobuses desde Argos, 
además de una estación de ferrocarril. 


Biskupin 

Arqueología: Las labores de excavación 
comenzaron en 1933. bajo la dirección 
de Jozef Kostrzewski y un equipo de la 
Universidad de Poznan. Realizaron un 
trabajo arqueológico ejemplar por su mi- 
nuciosidad, pero, desgraciadamente, gran 
parte de su labor fue destruida por los 
nazis durante la Segunda Guerra Mun- 
dial. En 1947 los arqueólogos polacos 
reanudaron sus tareas de investigación y. 
aunque Biskupin no es muy conocido 
fuera de Polonia, es un emplazamiento 
documentadísimo que cuenta con un 
buen museo y una excelente reconstruc- 
ción de los edificios. 

Acceso; La ciudad más próxima es Poz- 
nan, a la que se puede acceder por ciure- 
tera y por ferrocarril desde Berlín y Var- 
sovia. Biskupin se encuentra cerca del 
pueblo de Rogowo, a unos 80 kilómetros 
de Poznan por carretera. 


Arqueología: Reconstruir un lugar de las 
características de Delfos es como solu- 
cionar un enorme rompecabezas. Mu- 
chas de las piedras del santuario de Ápo- 
lo se encuentran todavía en el lugar. pero 
no en su posición primitiva. De modo 
que la labor de los arqueólogos desde 
o eanleos de la Escuela Eran 

¡de Arqueología en Atenas, a finales 


ado, hasta los investigadores 


del siglo pa 
contemporáneos- consiste en medir los 
bloques de piedra, establecer su posición 
original y reconstruir los edificios. Ya se 
ha llevado a cabo gran parte de esta 
tarca. Hay un excelente museo en el em: 
plazamiento, en el que se puede apreciar 
gran número de objetos, entre ellos la fa 
mosa estatua del Aur/ga. 

Acceso: Delfos se encuentra en la carre 
tera principal que conduce desde Tebas 
(Thirai) hasta Amúissa, a unos 130 kiló- 
metros al noroeste de Atenas. 


Epidauro 

Arqueología: Los primeros que realizaron 
excavaciones en Epidauro fueron Pana- 
yotis Kavvadias y un equipo de la Socie- 
dad Arqueológica de Atenas, que trabaja- 
ron allí entre 1881 y 1928. Su labor sirvió 
de base para todos los estudios posterio- 
res, entre los que cabe destacarlos de los 
especialistas alemanes Armin von Ger- 
kan y Wolfgang Múller-Wiener, que se 
centraron en el teutro, Éste también ha 
sido estudiado por otros muchos especia- 
listas que han analizado obras de teatro 
escritas para Atenas, En el emplazamien- 
lo existe un musco que alberga numero- 
sas esculturas y fragmentos arquítectóni- 
cos del santuario de Asclepio. Otros 
hallazgos se encuentran en el Museo Ar- 
queológico Nacional de Atenas. 

Acceso: Epidauro se encuentra en las 
proximidades de la carretera que une por 
el este Corinto con Nauplia, a unos Kiló- 
metros al sur del pueblo moderno de 
Epidauro. 


Rodas 

Arqueología; El coloso de Rodas desapa- 
reció hace tantísimo tiempo que no se 
puede hablar de vestigios arqueológicos 
en el sentido convencional de la expre- 
sión: ni siquiera conocemos su emplaza- 
miento exucto. Por eso, hemos de remitir- 
nos a los relatos que los escritores de la 
antigiedad —Plinio, Estrabón y Filo de 
Bizancio— hicieron de esta estatua. 
Acceso; La ciudad de Rodas se encuentra 
en el extremo septentrional de la isla del 
«mismo nombre. El estrecho de Mármara 
la separa de la costa suroccidental de 
Turquía. Cuenta con un aeropuerto (al 
que llegan vuelos de Atenas y otros luga- 
1es) y un puerto que enlaza la isla con la 
península griega, 


Santa Sofía 

Arqueología; La gran iglesia de Justinia- 
no todavía se mintiene en pie, aunque no 
se han reconstruido totalmente ni su mo- 
biliario ni las decoraciones de las pare- 


- des, especialmente los mosaicos: ade= 
más, Ñ 


del visitante ha de 


prescindir de los minarctes y las inscrip 
ciones posteriores a la cuída de Constan: 
tinopla. Entre los numerosos historiado 
res de la arquitectura que han estudiado 
este edificio, cabe citar a W. R. Lethaby 
y H. Swainson, quienes publicaron un 
prolijo estudio sobre la iglesia en 1894 
La obra más exhuustiva publicada hasta 
la fecha es la de Rowland Mainstone, 
que ofrece un detallado estudio de la ar 
quitectura, la decoración, la historia y la 
liturgia de la gran iglesia de Justiniano 
Acceso: La iglesia de Santa Sofía se en: 
cuentra en el centro de la ciudad antigua 
de Estambul. La capital cuenta con un 
acropuerto internacional y está bien co- 
municada con el resto de Turquía 


Mistra 

Arqueología: Pocos viajeros visitaron 
Mistra después de la caída del imperio bi- 
zantino, ya que el arte bizantino no goza- 
ba de popularidad. La decadencia de la 
ciudad se vio frenada por la labor de un 
erudito francés del siglo XIX llamado Ga- 
briel Millet, que escribió varios libros so- 
bre las iglesias de Mistra, haciendo espe- 
cial referencia a sus pinturas murales, Su 
entusiasmo se contagió a otros eruditos, 
así como a las autoridades griegas, que se 
interesaron por el lugar y, durante la pri- 
mera mitad del siglo XX, reconstruycron 
algunos edificios y restauraron meticulo 
samente los frescos. Posteriormente, Ste 
ven Runciman, famoso bizantinista, es- 
eribió un libro sobre la historia de Mistra. 
Acceso: Mistra se encuentra en el cora: 
2ó6n del Peloponeso, 1 unos kilómetros al 
oeste de Esparta. Por su proximidad con 
esta capital es fácil acceder a ella en co- 
che o en autobús. 


Topkapi 

Arqueología: Topkapi es en la actualidad 
un museo del sultanato. La visita a Top- 
Kapi es apasionante, pues encierra algu- 
nos de los tesoros más admirables de los 
sultanes. Pero hay que hacer un gran es- 
fuerzo de imaginación pura recrear el paz 
lacio primitivo. Lamentablemente, los 
eruditos han analizado los tesoros desde 
las miniaturas hasta las esmeraldas, paz 
sando por la porcelana y las armus- en 
detrimento de la historia arquitectónica. 
Posiblemente, el visitante se encuentra 
más cerca del ambiente original del pala- 
cio en los frescos patios y los aposentos 
privados. 

Acceso: Topkapi se encuentra en el cen- 
tro del barrio antiguo de Estambul, frente: 
ul Bósforo. A la capital se llega por 
avión desde todas las partes del mundo y 
está bien comunicada con el resto de 


Turquía. 


REFERENCIAS GBOGRÁNICAS 
Catal Hoyuk 

Arqueología: Debemos nuestros conoci: 
mientos sobre Catal Hoyuk al arqueólogo 
James Mellaart, quien inició unas meticu- 
losas excavaciones en 1961 tras descubrir 
el túmulo, En lugar de cavar una trinchera 
vertical, Mel 
en franjas horizontales, descubriendo toda 
la sección de la ciudad ndo» capa 
tras capa. De este modo, además de con- 
seguir una información de incalculable 
valor, se han conservado muchos santua- 
rios y sus pinturas murales 

Acceso: Catal Hoyuk se encuentra a unos 
50 kilómetros al sur de Konya, desde 
donde se accede por carretera, Konya es 
una gran ciudad a la que se llega por ca- 
rretera desde Ankara. Para llegar a Catal 
Hoyuk desde Konya, se toma la carretera 
a Karaman (al sur de la ciudad) y, al 
cabo de 34 kilómetros, se gira a la iz- 
quierda hacia Kumra. 


art realizó las excavaciones 


Mohenjo-Daro 

Arqueología: Las excavaciones se inicia- 
ron en 1922, un año después de que los 
estudios realizados en Harappa revelaran 
por primera vez que existían importantes 
vestigios de la civilización del Indo, Pero 
las labores más importantes las llevó a 
cabo sir Mortimer Wheeler en la década 
de los años 50, Wheeler identificó el gra» 
nero y descubrió, entre otras, las fortifica» 
ciones del extremo sureste de la ciudad. 
Existe gran cantidad de ruinas, así como. 
un pequeño museo con una importanle 
colección de hallazgos. Otras piezas se 
encuentran en los museos de Karachi y 
Lahore, 

Acceso: Se puede llegar a Mohenjo-Daro 
por tren desde Lahore o Karachi. El em- 
plazamiento se encuentra a cierta distan- 
cia de la estación. También se puede Jle- 
gar en autobds desde Larkhana. 


Ur 
Arqueología: El primero y más famoso 
de los científicos que excavaron las rui- 
nas de Ur fue el arqueólogo británico sir 
Leonard Woolley, quien halló las joyas 
reales colocadas sobre las calaveras de 
sus dueños y otros objetos aún más pere- 
cederos, como instrumentos musicales, 
Los hallazgos de Woolley se distribuye- 
ron entre el Museo Británico de Londres, 
el Museo de Pensilvania en Filadelfia y 
el Musco de Bagdad. En Ur puede en- 
contrar el visitante importantes ruinas 
del famoso zigural y un gran número de 
vestigios de casis y Otros. edificios. 
Acceso: Las ruinas de la ciudad y del zi 
se encuentran a 16 Kilómetros al 


oeste de Nasiriyya, en el valle inferior 
del , a unos 2,5 kilómetros de Ja 
estación de ferrocarril. 


ENCICLOPEDIA DE LUGARES MISTERIOSOS 
Bogazkoy 

Arqueología: Charles Texier, artista y 
viajero francés que visitó el lugar en 
1834, fue el primer occidental que descu- 
brió Bogazkoy. Pero los trabajos de exca- 
vación no se iniciaron hasta 1906, bajo la 
dirección del alemán Hugo Winkler y del 
arqueólogo turco Makridi. En el pueblo 
'modemo de Bogazkoy existe un pequeño 
'musco, aunque la mayoría de los objetos 
se encuentran en el Museo de Ankara; en 
el Museo de Arte Oriental Antiguo de Es- 
tambul se halla una de las esfinges de la 
portada. Las ruinas ofrecen una evocado- 
ra colección de murallas y cimientos en 
un entorno de gran belleza. 

Acceso: Hay excursiones organizadas en 
autobús desde Ankara, capital de Turquía. 


Troya 

Arqueología: No se puede citar Troya sin 
mencionar la labor de Heinrich Schlie- 
mann, que realizó sus excavaciones en la 
década de 1870. Aunque no se pueden 
aprobar sus métodos (se abrió camino 
por el túmulo que cubría los restos des- 
truyendo muchas piezas en su afán por 
descubrir el tesoro), es preciso admirar 
su entusiasmo. Su labor sirvió para reve- 
lar a otros arqueólogos más rigurosos la 
importancia del emplazamiento. Sus su- 
cesores en el siglo Xx, Wilhelm Dórp- 
feld y Carl Blegen, han proporcionado el 
"marco necesario para comprender los 
vestigios hallados en el lugar. Existe un 
pequeño museo in situ. 

Acceso: Troya se halla al sur de Canak- 
Kale, Turquía, ciudad de la que parten 
frecuentes autobuses y a la que se llega, 
también en autobús, desde Bursa, Estam- 
bul. Izmir y Edirne. 


Jursabad 

Arqueología: Paul Emile Botta fue la pri- 
mera persona que excavó el lugar, en 
condiciones muy difíciles, a mediados 
del siglo XIX. En 1851 tomó el relevo 
Victor Place, que realizó los primeros 
planos y reconstrucciones de Jursabad, 
los cuales figuran en sus hermosos libros 
sobre Asiria. Posteriormente, entre 1928 
y 1935, el Instituto Oriental de la Uni- 
versidad de Chicago prosiguió las exca- 
vaciones, revisando las conclusiones de 
Place y descubriendo otras zonas de la 
ciudad, entre ellas varios templos y edifi- 
cios públicos. Los viajeros que no pue- 
dan visitar Jursabad hallarán piezas muy 
hermosas procedentes de este lugar en el 
Museo Británico de Londres. 

Aeceso: Jursabad se encuentra al nordeste 
de la ciudad de Mosul, en el norte de Irak, 
desde donde se puede llegar por carretera. 
Cerca de Jursabad se encuentra Nínive, el 
otro gran emplazamiento asirio, 
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Babilonia 

Arqueología: Robert Koldewey, arquitec- 
to convertido en arqueólogo, dirigió las 
primeras excavaciones de Babilonia entre 
1899 y 1917, a instancias de la Sociedad 
Orientalista Alemana. y realizó los pri- 
meros planos precisos de la ciudad. En 
época más reciente, el Departamento de 
Historia Antigua de Iraq prosiguió los 
trabajos de Koldewey, emprendiendo 
además la minuciosa restauración de al- 
gunos edificios, por ejemplo el templo 
dedicado a Ninna, la diosa madre, El visi- 
tante puede también admirar Ja magnífica 
puerta de Istar. Aquellos que no puedan 
viajar a Irag encontrarán los más impor- 
tantes hallazgos de Babilonia en los mu- 
seos de Berlín, especialmente en el mag- 
nífico Museo de Oriente Medio. 

Acceso: Babilonia se encuentra a orillas 
del río Éufrates, junto a la moderna ciu- 
dad de Hilla, a unos 88 kilómetros al sur 
de Bagdad, capital de Iraq. 


Persépolis 

Arqueología: Las tareas de excavación 
de Persépolis se iniciaron en las décadas 
de 1920 y 1930 bajo la dirección de un 
equipo del Instituto Oriental de Chicago, 
continuándose en la década de 1940 por 
el Servicio Arqueológico Iraní, que en 
años más recientes ha proseguido la la- 
bor, mientras que un equipo italiano ha 
restaurado parte de la estructura del pala- 
cio. Hay un museo ín situ en el que se 
pueden admirar algunos restos, entre 
ellos varias piezas escultóricas de los sa- 
lones de recepción de Jerjes, junto con 
objetos prehistóricos hallados en los al- 
rededores. Otras piezas se encuentran en 
el Museo Arqueológico de Teherán, Pero 
aquellos que no puedan visitar Irán en- 
contrarán importantes colecciones en el 
Museo del Louvre de París y en el Museo 
de Arte Metropolitano de Nueva York. 
Acceso; Persépolis se encuentra en la 
provincia de Fars, a unos 80 kilómetros 
1) noroeste de la ciudad de Shiraz, junto 
a la carretera principal que enlaza Shiraz 
con Isfahán. 


Petra 

Arqueología: John L. Burckhardt, joven 
erudito y aventurero, disfrazado de mu- 
sulmán indio, logró ser admitido en «la 
eludad prohibida» y con ello redescubrir 
Petra para Occidente. Posteriormente, vi- 
sitaron la ciudad otras personas, entre. 
ellas Alois Musil, que llevó a cabo la pri- 
mera investigación sistemática sobre el 
lugar, publicada en 1907. En época más 
reciente han realizado excavaciones ar- 
queológicas en Petra la Escuela Británica 
de Arqueología de Jerusalén, el Departa- 
mento Jordano de Historia Antigua y la 


Universidad de Jordania. Existe un cenyyo 
de información donde se facilitan 4, Joy 
turistas detalles sobre el emplazamiento. y 
donde además se muestran algunos de Jos 
objetos hallados en la ciudad. 

Acceso: Desde Amán salen autobuses y 
excursiones organizadas, entre ellas ung 
visita de un día a Petra. También se pue. 
de tomar un taxi desde Amán hasta Wagj 
Musa, pueblo situado en las proximida. 
des de Petra, 


Gran Muralla China 

Arqueología: Aunque se han realizado 
muchos estudios sobre la Gran Muralla 
China, pocos detalles han llegado hasta 
Occidente. Tras la Revolución Cultura] 
se intentó borrar el recuerdo del primer 
emperador y su relación con la Gran My- 
ralla, Recientemente se ha suscitado su 
recuerdo a raíz de las excavaciones reali- 
zadas en su tumba en el monte Li, cuyos 
hallazgos se han exhibido por todo el 
mundo. Se están llevando a cabo restau- 
raciones de la muralla, que se encuentra 
en buenas condiciones en los lugares a 
los que tienen acceso los turistas. 
Acceso: El principal lugar en el que se 
visita la Gran Muralla es Ba Da Ling, a 
unos 64 kilómetros de Pekín, adonde se 
puede llegar desde la capital tanto por 
tren como por carretera. 


Yoshinogari 

Arqueología: Las excavaciones realiza- 
das recientemente en este emplazamiento 
han tenido una respuesta entusiasta en 
Japón y los resultados de los hallazgos se 
han publicado en todo el mundo. Sin em- 
bargo, es demasiado pronto para sacar 
conclusiones firmes sobre la importancia 
de este lugar. 

Acceso: Yoshinogari se encuentra en el 
Kyushu, cerca de la actual ciudad de 
Saga, desde la que tiene fácil acceso. 


Ellora 

Arqueología: La Sociedad Asiática, fun- 
dada en Calcuta en 1784, fue la precur- 
sora de la labor arqueológica desarrolla- 
da en la Indía, Dicha sociedad estaba 
originalmente orientada a la investiga- 
ción lingúística, pero, al tener que estu- 
diar inscripciones, sus miembros empe- 
Zaron a interesarse por la arqueología. 
En particular, el pionero H. H. Wilson 
estudió diversas inscripciones antes de: 
centrarse en el templo de Ellora, cuya 
primera crónica en lengua inglesa, obra 
de sir Charles Ware Malet, data de 1794. 
AA pesar de esta actividad, el capitán J. B- 
Seely, que viajó hasta los templos a prin- 
cipios del siglo XIX, tuvo que hacer una 
campaña en 1824 para que se conservas 
ran los monumentos de Ellora, sumidos 


abandono. Gracias a sus esfuerzos, 
los templos han llegado hasta nuestros 
das en buenas condiciones, 

Acceso: E se halla en el estado de 
'Maharashtra, en la India occidental. Hay 
vuelos diarios desde Bombay a Auranga- 
bad, y frecuentes autobuses entres ambas 
ciudades —en tren, el viaje resulta más 
complicado-. Ellora está a 29 kilómetros 
de Aurengabad, desde donde salen «uto- 
buses, excursiones organizadas y taxis 
que conducen hasta los templos, Quienes 
quieran pasar más de un día en Ellora 
también pueden hallar alojamiento in situ 


enel 


Nara 5 
Acceso: Se puede llegar alos edificios de 


la antigua Nara desde la moderna ciudad 
del mismo nombre. Nara está bien comu- 
nicada con el resto de Japón. 


Arqueología: A. mediados del siglo XIX se 
empezó a difundir por Europa la noticia 
de que en Angkor existían ruinas muy 
bien conservadas. En 1860 Henri Mouhot, 
naturalista convertido en arqueólogo, lle= 
gó por primera vez a la ciudad de los je- 
meres, donde hizo detallados planos y 
dibujos, contagiando a muchos Otros su 
fascinación por Angkor. El trabajo de los 
arqueólogos franceses ha tenido gran im- 
portancia para este centro; cabe destacar 
la labor de Georges Coedés y de la Es- 
cuela Francesa de Extremo Oriente. 

Acceso: Angkor está situado en el noroes- 
te de Camboya, al norte de la actual ciu- 
dad de Siem Riep. Sólo los más intrépidos 
viajeros logran llegar a Angkor, ya que la 
única manera recomendable de hacerlo es 
en excursión de un día por vuelo chárter a 
Siem Riep. Las carreteras están cerradas 
para los extranjeros y se encuentra a con= 
siderable distancia de Phnom Pehn, 


Pekín 

Arqueología: El primer contacto de los 
occidentales con la ciudad imperial de 
Pekín tuvo lugar con la llegada a la mis- 
ma de un grupo de jesuitas en el año 
1600. Posteriormente, visitaron la ciudad 
otros viajeros, diplomáticos y misioneros 
británicos, holandeses y rusos, que rela- 
taron sus vivencias, tan inusuales para 
Occidente. Todavía en la actualidad la 
Ciudad Prohibida tiene un misteriosa 
connotación para los que nunca han visi- 
tado China. Muchas partes de la ciudad 
imperial han sido restauradas y en mu- 
chas de sus salas se exhiben tesoros del 
arte chino, por ejemplo piezas de bronce, 
pinturas y esculturas de jade. 

Acceso: La ciudad imperial se encuentra 
en el centro de Pekín, por lo que puede 
ser fácilmente visitada. 


Mahal 

Acceso: El Taj Mahal se encuentra en 
Agra, en el estado de Uttar Pradesh, a 
unos 175 kilómetros al sur de Delhi, ciu 
dad que cuenta con un importante aero: 
puerto y que enlaza con Agra por carre- 
tera y ferrocarril 


Saggara 

Arqueología: El arqueólogo francés Au- 
guste Mariette fue el primero que realizó 
excavaciones sistemáticas en Saggara 
aunque no logró ver concluida su tare: 
supo comunicar su interés a otros, por 
ejemplo los británicos C. M. Firth y J. E. 
Quibell, que excavaron la pirámide de 
Zoser en la década de 1920. Su labor 
puso de manifiesto el tamaño y la com- 
plejidad de los enterramientos, desde la 
propia pirámide hasta el recinto que la ro- 
dea, Estudiaron además otros templos si- 
tuados en este emplazamiento, Como re- 
sultado de la labor llevada a cabo por 
Firth, Quibell y muchos otros arqueólo- 
gos, se han podido reconstruir diversos 
edificios mortuorios in situ. con lo cual 
los visitantes pueden hacerse una idea 
del aspecto original del lugar. Muchas de 
las tumbas, con sus pinturas y relieves 
murales, fueron excavadas por Walter 
Bryan Emery entre 1936 y 1956. Toda- 
vía hay muchos arqueólogos trabajando 
en Saggara. 

Acceso: Es fácil llegar a Saggara, que se 
encuentra junto a Menfis, a 32 kilómetros 
al suroeste de El Cairo. A la capital lle- 
gan regularmente vuelos internacionales, 


Karnak 

Arqueología: A diferencia de muchos 
emplazamientos egipcios, completamen- 
te enterrados bajo la arena, Karnak siem- 
pre estuvo visible, Sin embargo, fue pre- 
ciso llevar a cabo grandes tareas de 
limpieza, iniciadas en 1895 por Georges 
Legrain: se retiraron muchos escombros, 
se volvió a colocar en posición vertical 
un gran número de columnas, se recons- 
truyó el segundo pilono, que se había caí- 
do, y se descubrieron muchas esculturas, 
obeliscos y otras piezas. Los arqueólogos 
franceses Henri Chevrier y Pierre Lacau 
continuaron la labor de Legrain, segui- 
dos por un gran número de arqueólogos. 
En Luxor, muy cerca de Kamak, se en- 
cuentra un museo pequeño, pero muy 
bien documentado, 

Acceso: Kamak se encuentra en la orilla 
oriental del Nilo, junto a la moderna ciu- 
dad de Luxor, a 670 kilómetros al sur de 
El Cairo, en el emplazamiento de la anti- 
gua Tebas. Entre El Cairo y Luxor hay 
servicios de aviones y trenes. En Luxor 
se pueden alquilar coches de caballos 
para visitar los distintos lugares. 


REFERENCIAS OEOORÁFICAS 
Abu Simbel 

Arqueología: Los templos de Abu Sim- 
bel quedaron enterrados bajo la arena 
hasta que los redescubrió el explorador 
suizo Burckhardt en 1813. Muchos otros 
viajeros y arqueólogos siguieron sus pa- 
sos. La fama del templo alcanzó nuevas 
cotas cuando se vio amenazado por la 
construcción de la presa de Asuán. El 
éxito de la operación de salvamento y el 
aumento del nivel del agua de la presa 
han hecho posible que los templos ten- 
gan en la actualidad una disposición se- 
mejante a la que tenían originalmente 
También se ha mantenido la orientación 
de los templos hacía levante. 

Acceso: El gran templo de Ramsés se en- 
cuentra a orillas del Nilo, en el Alto 
Egipto, a 1.230 kilómetros al sur de El 
Cairo. Se puede volar allí desde ta capi- 
tal o desde Asuán, pero hay que reservar 
los billetes con mucha antelación. 


Alejandría 
Arqueología: Como no quedan vestigios 
del faro ni de la biblioteca ni de muchos 
otros monumentos de tiempos de Alejan- 
dro y de los Ptolomeos, los trabajos ar- 
queológicos en Alejandría se han centra- 
do en algunas partes de la ciudad que 
quedan fuera del ámbito de este libro. La 
labor de algunos eruditos que han inten- 
tado reconstruir los grandes edificios de 
los Ptolomeos ha de basarse en los textos 
de los autores clásicos, Afortunadamen- 
te, Alejandría fue siempre un lugar con 
amplia actividad literaria, con lo que 
abundan los textos sobre la misma. El 
erudito que ha estudiado con más inten- 
sidad dichas fuentes es P. M. Fraser, 
cuya ingente obra La Alejandría de los 
Piolomeos es uno de los relatos más ex- 
haustivos que se han escrito sobre ciudad 
alguna. En Alejandría hay un museo gre- 
corromano que nos da cierta idea de la 
gloria clásica de esta ciudad. 

Acceso: La ciudad se encuentra en el del- 
ta del Nilo y es el principal puerto de 
Egipto. Se halla a 190 kilómetros al no- 
roeste de El Cairo y está comunicada con 
la capital por tren y avión. 


Leptis Magna 

Arqueología: Como Leptis Magna no fue 
invadida sino abandonada y como, al 
¡igual que en Persépolis, sus ruinas queda- 
ron bajo la arena, no fue difícil excavarla. 
Cuando se retiró la arena, quedaron al 
descubierto muchos edificios admirable= 
mente conservados. En algunos casos las 
columnas tenían toda su altura y las esta 
tuas se encontraban en su posición origi- 
nal. Esta labor arqueológica fue realizada: 
por un equipo italiano bajo la dirección 
de Pietro Romanelli; más recientemente, 


ENCICLOPKDIA DI LUGARES MISTERIOSOS 
el Departamento de Historia Antigua de 
Libia ha proseguido las excavaciones. La 
mayor parte de las piezas se encuentra en 
el Museo de Trípoli. 

Acceso: Leptis Magna se encuentra cerca 
de la ciudad de Homs, en la costa libia, a 
unos 100 kilómetros al este de la capital, 
Trípoli. Una carretera principal enlaza 
ambas ciudades. 


Gran Zimbabwe 

Arqueología: El geólogo alemán Carl 
Mauch fue el primer europeo que llegó 
al Gran Zimbabwe. En 1871 formuló la 
hipótesis de las minas del rey Salomón, 
que se hizo muy popular entre los colo- 
nos blancos, hasta el punto de que, a fi- 
nales del siglo XIX, se formó una empre- 
sa, Rhodesia Ancient Ruins Ltd,, con el 
fin de hallar el tesoro. Las excavaciones 
resultaron muy decepcionantes desde el 
punto de vista económico y se disolvió la 
compañía. A principios del siglo XX 
ciertos arqueólogos profesionales, entre 
los que cabe citar a David Randall-Macl- 
ver y Gertrude Caton-Thompson, abor- 
daron las ruinas con un planteamiento 
distinto. Ambos concluyeron que eran 
obra de los pobladores de aquella región 
y que no databan de los tiempos bíblicos, 
sino de la edad media, Que los negros de 
épocas relativamente recientes fueran ca- 
paces de tales logros ofendió u los colo- 
nos blancos del sur de África. Pero estu- 
dios posteriores han confirmado esta 
hipótesis: Zimbabwe fue «devuelto» mo- 
rálmente a los negros, convirtiéndose en 
un símbolo de su país. 

Acceso: Las ruinas del Gran Zimbabwe 
se encuentran a varios kilómetros al sur 
de la capital, Harare, desde la que se 
puede llegar por carretera, 


Copán 

Arqueología: El coronel Juan Galindo 

fue el primero en publicar, en 1835, una 

descripción sobre las ruinas de Copán, 
ñ explorado- 


exXcavi- 


lor para los eruditos que han estudiado el 

lazamiento. Entre 1935 y 1947 se 
llevaron a cabo excavaciones y restaura- 
ciones patrocinadas por los norteameri-. 
canos y se creó además un museo. 
Acceso: Copán se encuentra en- 
ras, cerca de la frontera con 


—= 


= 


sd 


Se puede llegar por vuelo chárter desde 
la ciudad de Guatemala o desde Teguci- 
galpa. Hay también autobuses desde San 
Pedro Sula hasta La Entrada y desde La 
Entrada hasta Copán. 


Chichén Itzá 

Arqueología: Los viajeros y arqueólogos 
John Stephens y Frederick Catherwood 
describieron las ruinas de Chichén Itzá 
por primera vez, aunque no realizaron ex- 
cavaciones en este lugar. Para ello hubo 
que esperar a E. H. Thompson, quien ras- 
treó el cenote del sacrificio, encontrando 
gran número de restos humanos y otros 
objetos. Pero esto no fue un trabajo cien- 
tífico; las tareas profesionales las em- 
prendió en 1924 un equipo del Instituto 
Carnegie de Washington. Su proyecto, 
que duró 17 años, sentó las bases para 
posteriores trabajos de arqueología maya. 
El lugar fue estudiado desde casi todos 
los puntos de vista, desde el lenguaje has- 
ta la arquitectura, pasando por la medici- 
na y la ecología. Se restauró con toda fi- 
delidad un gran número de edificios. 
Acceso: Chichén Iizá se halla en la pe- 
nínsula de Yucatán, al oeste de Vallado- 
lid y a unos 110 kilómetros al este de la 
capital, Mérida, Desde ambas ciudades 
parten autobuses para Chichén Itzá. 
También hay una pista de aterrizaje pró- 
xima al lugar. 


Tenochtitlán 

Arqueología: Tenochtidán se halla debajo 
de la actual Ciudad de México. No se co- 
nocía el emplazamiento del gran templo 
azteca hasta que en 1978 se descubrió una 
gran piedra tallada que indicaba su ubica- 
ción. Desde entonces se han realizado 
nueve excavaciones y el Instituto Mexica- 
no de Arqueología ha puesto en marcha el 
Proyecto del Gran Templo. Se ha destrui- 
do una importante zona de la Ciudad de 
México para facilitar las excavaciones. 
Gracias a ello se ha arrojado luz sobre la 
historia del templo y sus reconstruccio- 
nes. Los se hallan expuestos en. 
el Musco de la Ciudad de México. 
Acceso: Se accede fácilmente al empla- 
zamiento, situado en el corazón de la ca- 


Pueblo Bonito 

pita Pueblo able redescu- 
bierto. teniente James Simpson 
Al una expedición contra los 


décadas de 1930 a 1950 los equipos de 
Neil M. Judd llevaron a cabo las tareas 
más importantes que se han realizado en 
el lugar: sus conclusiones, publicadas 
por la Smithsonian Institution de Was. 
hington, son referencia obligada para 
cualquier persona que pretenda Conocer 
la cultura de Pueblo Bonito. 

Pueblo Bonito se encuentra al 
te del estado de Nuevo México, a 
unos 160 kilómetros al noroeste de AJ- 
buquerque, desde donde salen varias ca. 
rreteras, todas ellas de difícil tránsito, 


Machu Picchu 

Arqueología: Hiram Bingham y los 
miembros de la expedición de la Univer- 
sidad de Yale a Perú en 1911 fueron los 
primeros arqueólogos que visitaron Ma- 
chu Picchu. Bingham pensó que había 
hallado la ciudad semilegendaria cuna de 
los incas. Al año siguiente volvió a Ma- 
chu Picchu con la ayuda de la revista 
National Geographic y de la Universi- 
dad de Yale, y realizó excavaciones que 
parecieron confirmar su hipótesis sobre 
la importancia de aquella ciudad. Poste- 
riormente, otros arqueólogos localizaron 
Vilcabamba, la ciudad perdida de los in- 
cas, en otro emplazamiento, poniendo de 
manifiesto que Machu Picchu era una 
ciudad de menor importancia dentro del 
imperio inca. 

Acceso: La ciudad se encuentra situada 
ul suroeste de los Andes, a unos 100 ki- 
lómetros al norte de Cuzco, Se puede lle- 
gar en tren y luego en autobús desde 
Cuzco, donde también se puede encon- 
trar alojamiento. 


Isla de Pascua 

Arqueología: El explorador y capitán Ja- 
mes Cook fue el primero que reveló la 
existencia de la isla de Pascua. Desde en- 
tonces, y a pesar de su lejanía, muchos 
exploradores y aventureros han visitado 
el lugar. En nuestro siglo el más famoso 
ha sido Thor Heyerdahl, que en un prin- 
cipio pensó que los habitantes de la isla 
de Pascua pudieron haber llegado desde 
Sudamérica; por ello, realizó esta misma 
travesía en una balsa de madera llamada 
Kon Tiki. Además, llevó a cabo un gran 
'número de excavaciones en la isla, Los 
investigadores posteriores, aun recono 
ciendo el valor de la: obra de Heyerdahl. 
afirman que no hay pruebas arqueológi- 
cas que indiquen que hubiera un asenta- 
«miento americano significativo en la isla 


de Pascua. 

Acceso: La isla de Pascua se encuentra 

en un lugar remoto del océano Pacífico. 

al oeste de la costa de Chile. Puede vo" 
za la isla desde Tahití y Santiago de 
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UNA VISITA COMENTADA A ALGUNOS DE LOS Li 
MÁS ANTIGUOS Y MISTERIOSOS DEL MUNDO 


Robert Ingpen y Philip Wilkinson nos conducen por más 

de cuarenta lugares de todo el mundo que llevan siglos envueltos 
en mitos y misterios: ciudades olvidadas, inmensos templos y 
enigmáticos monumentos que despiertan nuestra curiosidad 

y estimulan nuestra imaginación. La Enciclopedia de lugares 
misteriosos presenta lugares tan diversos y con un folclore tan 
rico como Stonehenge, la isla de Pascua, Troya, Babilonia, el Taj 
Mahal, Persépolis y el Gran Zimbabwe. 


Más de 200 magníficas ilustraciones a todo color, junto con un 
ameno texto, recrean los hechos que dieron pie a las leyendas. 


